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PERSONAS. 

Don  Juan, 
Teodora, 

JLennor, 
Don  Sancho» 
El  Marjué$. 

Contíant-^  criada  de  Teodora/ 
lÁíi  crUcia*.de  Leoiiitr. ''    '  ^  •  *- 
'-'.'JDos  Cortesanos  •  priinos  de  Sancho*       .    , 
i    i  ^^n:cria4ojdá^'SontÍio  H     .   *^  \ 

Vn  criado  del  Marqués. 
Campana  Gracioso. 

La  escena  es  en  Madrid* 
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ACTO  PRtJVíERO.  " 

liSCENA  wímeba: 

»    ,    »  ¡t  •  ',    í  I     •   ir  /: 

54tA  Kif  CAsÁ'óir'liicii«oa* 


Leonor  á  Mé»u 

Lehntfr.  ^ 

j  Quien' ifráirtí*  foráitcrO|  *  \ 
qtif  tan  fa1»o;  y  É'Véat'adb 
hace  con  táiitó  Cni'dáílo»  '  '* 

¿a  DafWra  calle  tfrr«ro  f 

'   'Iniísr/'-  '   '    .    • 

De  «ta.caflt>IV*^inyfr  ittipld       * 
c»  primer  cípIo,  ¿éAorá/' 
ie  la  luna  de  Téodol^ff/  ' 

y  tí  ieíd'n^o  ea  ¿barto  del» 
de  tu  BiA  ,  cuy¿  aí-i'/'bdr' 
dá  al  alba  perla/  «^uéljolre, 
y  no  ea.  posible" /|ue  ado)*e 
la  Ittoa'^  ai  ba  vUi<i  el  aol. 

Leonor. 
{Quien  tupiera  la*  verdad 

^de  iui  Intentot!  ^ 

'  Inés. 

Leonor, 

¿es  eorirtildad  ^  d  amor? 
Leonor  * 

Ahora  e*  curiosidad';  * 

y  eátá    en  saber  áti  intehclon 

í.  •  •  «-II  '    ,  < 

ser  Amor. 

fhéi. 

'      Oaóie  á  eniéüráer' 


I  ••  I 


M  .•  «. 


de  saberla  tu  afición* 
Leonor. 
Si  tocas  de  uis  instriiaieiilo 
sola  ana  caerda  ,  verás  , 
qve  estén  mvdas  las  demás  ». 
si  es  disonante  su  acento; 
mas  si  algnna  está  en  distancia  | 
y  en  consonancia  debida, 
suena  sin  tocarla,  herida 
solo  ¿e  la  consonancia 
de  aquella  que  se  tocó; 
que  mostri^r  el  cielo  qpiao 
la  virtud  rn  este  aviso 
de  la,  amist^ad :,  f^si .  y<>  .  ^ 

tengo  en  tal, punto  templada 
mi  pasión  »  que  si, supiere . 
que  este  ga)an  no  me  qi^j^re^., 
será  mud^,  ó  fer^  nada^  '      ,     , 
mas  si  adora  mi  favor, 
tocado  .{ipjo  del  vi^^nto 
de  so  consonante  acento  •       , 
sonara  también  mi  amor. 

Inés^ 
¿  Poes  si  logras  este  enlipleo  ,|, 
de  don  Juan  que  hemos  de  hacerf 

Leonor,  , 

Poco  sentiré  perder 
)o  que  ganar,  no  d^seo: 
por  conciertf^j^e  ha  tratado       «^ 
conmigo  su  ca^^amientp., 
provecho »  y  no  gusto  siento 
en  admitir  su  cijúdado; 
y  si  el  forastero ,  es  qierto  , 
que  me  quiere  i  y  me  merece  | 


k 


íioUé  ^  eomd  U  rpir^eé ; 

donde  haf  amor ,  no  haf  eOBCien6« 

Faca  éti  eae  cniáado  qoiiyNli 
tacarte.^  '  ^ 

Leonor. 
j  Cómo  f 

••     •         •         r 

Un  criado, 
que  siempre^  seilora»  ai  lado 
lie  viftto  del  forastero»  . 
me  hace  seftas »  y  en  la  calle 
le  v{  abóra ;  y  pues  estás 
sola  conmi^ ,  si  das  ^ 

licencia ,  quiero  Ilamalle*. 

Leonor» 
Bien  dices,  llámale,  pnet^ 
y  porque  venir  podría      , 
mi  hermano »  ponte  en  esp» 
en  este  balcón  ,  Inés.. 

Inés, 
xa  conoces  mi  cuidado.         raie: 

Leonor. 
No  con  severo  rigor 
le  nieges  la  dicha ,  amor, 
¿  quien  ocasión  has  dado 
No  siempre  el  dorado  harp¿n  | 
i  costa  de  perlas  dé  . . 
los  gustos.  , 

^  f.,  ,     Sale  Inés 

Ya  le  l|amé,,^ , 
y  sube. ,  Fase» 

Leonor. 
*    '"Ponte  al  halc^ñl 
Amdr  tiendo ,  y  macho  amor  t 


t'i 


.  .paes  tan  íorlíadá  fe  tB^tifi,  ,  '    ' 

ESCENA  U. 

Leonor X  Campana. ^i  .c     i 

La  dicha  del  forastero     -  ap¿ 
me  ne^o^ió  e«te  favor  : 
la  nlQziielá  se  ha  rendido 
i  las 'i^nas'  «fue  le  he^  hééhó^.. 
I  perq,^ae*iiiiró  ?  sospecho  /    qi^ere  ir$éi 
■  qae  én'el  pufirtó  me  he  jktáiíoí 
'   '    Leonor.    '    '  '  '- 

Volved,  p^ncebó.        -''•  *' 

Campana.  '  •  * ' " 
Veni^..^ 
• '    '    Leonor. 


No  09  tarlüéís'^  yo  os  he  inaiidaild 


UaBÍar. 


^^    i     *         '■'        í     .  í  ,       .   ,     í.l 


i      » 


, Prestóle' ha  faltado       d^i 
íá  dicha  qié  y¿  creía.  '  -  '^'  ''  '  ' 
¿No  queréis  q'a<*  mr  turbara 
lae^o  que  á  veros  lleg^u^^  "' 
puestd  qpe.mfe  deslamt)!^' 
de  v^r  al  !sól.  cari  4  ^^í^9l  f 


cara  r 

eo/ior. 


,  1  •  •;  -ui    f  j^_L*_L-      ••i'-r-.'y  '.  4ii^ 


¿Cómo  os  llamáis?    i    ^  •^"  '  ^ 


*'  ;.  ^^Viigo  el  nombre 

9í"     ' 


mas  hind^g^y  ¿adt  panudo» 
que  siendo  de  mae^r  ,  pudó 
ponerse  íamáV  con  nombre  • 
y  el  que  da  .cada  mañana 
i  <odo"ár&lé*'áSrín1d»"  •'    •  •'  '^ 


•  c 


el  mas  enfadoso  raido. 
>  Leon&r,    ■ 

¿Decidme  9  cnarl  «»? 
Campanas 

Campana*  * 
Z^ónor» 
I  Quien  es  ese  caballero 
á  quien  aervis? 

4  '•  Cíaro  estif 

pae a  le  sirvo  9  que  será 
«ni  amo. 

•So  nombre  qniero  ' 
saber. 

:  Don' Diego  de.  Lona, 
«  '  Leonor, 

Buena  alcnia.    • 

CantpatHBt 

]  Y  c6mo  buena ! 
por  ser  de  tayoa  tan  llena  9 
tiene  opuesta  la  fortnna. 

Leonor. 
I*nes  no  le  conozco  yo^ 
forastero  le  imagino. 
Campana, 
No  es.  sino  bijo  de  vecino 
del  logar  en  que  nacié. 

*  Leonor, 

Ta  me  obligáis  é  pensar , 
que  oculta  prendas  mayores. 

Campana, 
¿Por  qué? 


d 


10 


MitOfWT» 

Porq^ne  ei  de  fcBorei 
traer  confino  un  yvgUr. 

CúmfHBna. 
I  Caando  imagino  qae  oi  doy  ^ 
gasto  en  esto  t  oa  «fifadau? 

¿eoi9or« 
Si «  qae  de  burlas  esCaia  » 
caando  de  veraa  eaioy » 
y  con  ellaa ,  porque  quiero 
abreviarlas  ^  ps  diré 
la  ocasioii  porque  oa  Uaaé* 
Deci4|^  ese  (uiballefo  , 
que  f|airn  este  cuarto  babita 
es  doi^a  (leonor  Gjron  » 
coya  sangre  y  opinión 
al  sol  miamo  ruyoa  quita  % 
que  yo  be  de  tomar  estado 
con  hacienda  y  calidad « 
con  bermosora  y  edad « 
que  á  ibil  nobles  di  cuidado  | 
y  que  su  mucho  aaistir 
en  esta  calle  9  y  mirar 
¿  esta  casa »  pu^de  dar 
contra  roi  bonor  que  dedr^  > 
que  su  afición  importuna 
declare  é  quien  solfcitat 
que  á  muchas  desacredita  » 
fin  obligar  á  ningún* ; 
y  si  por  ventura  es  cierto « 
como  presumo ,  que  adora 
la  belleaa  de  Teodora  « 
lo  dé  i  entender;  que  le  adviertOf 
que  si  constante  porfia 
ocultando  la  ocasión 


ele  hi  ¿imu  U  ofrtafdtt 

•iffgoraré  en  la  nía 

con  dar  á  mi  hermano.  caeAla 

de  mi  ofensa «  y  de  au  in jarla  | 

porque  con  violenta  furia 

ponga  remedio  en  mi  afrentOf         (i) 
Campona* 

Ola  p  por  Dioi. 

ttoner.  • 

¿Que  queréis  r 
Campana* 

Pues  de  vuestro  enojo  ciego 

a)  arcabói  diste  fuego  «•      . . 

que  la  re#pueala  escuchéis  | 

que  ya  que  os  habéis  llegado  ( 

tan  4e  veras  á  enojar » 

de  plano  he  de  confesar 

al  potro  de  vuestro  enfado* 

r        JUonor* 
Bien  le  he  obligado  i  decir       ayr* 
la  verdad  sin  declararme. 

Campana^ 
Bl  caso  viene  i  obligarme ,    ap^ 
por  deslumhrarla  ^  á  mentir ; 
qué  asi  quiero  la  intención 
de. Don  Diego  asegurar  #  - 
puea  tanto  importa  ocultar  | 
que  e^  Teodbra  su  aficioni 
Don  Diego  i  señora  os  vióf 
que  en  esto  se  cifra  todot 
pues  decir  que  os  vid «.  es  al  modo 
de  asegurar ,  que  os  aro¿  ; 
y  si  algún  indicio  ha  dado 


i± 


<  I  )     ^at*e  que  i$  0a, 


lar 


de  amar  I  «Doila  Teodora  ,  < 
es  disimulo  ,  señora  « 
xio^  verdad  de  su  cuidado  ;      •     ' 
pQrf|«e  #6  tan  alto  sogeio   • 
el  vuestro,  que  descoufia  j 
y  sí  amaHo  es  osadía  ,        ,        .? 

no  publicarlo  es  respeto. 

Leonor,        .  ) 

'Gerta  es  mi  diciía.       ap» 
'  Campana. 

Y  me  admira» 
que  si  eii  el  terso  «irkit al 
\oestro  hermoso  ori^ioal^ 
tal  >et  su  recato  mira  , 

^offirsa  hagáis  semeyanle    • 
á  Dou  Dif^o  I  pn  presumir  ^  \ 

que  uo  sabrá  dÍ8liii{;ttlp     • 
del  amatista  el  diamafüe»  : 
A  pesar  del  sufrimiento  , 
ao  os  ha  dicho  su  pasión  g    . 
que  si  ha  tenido  ocasiott^ 
le  ha  faltado  atrevimiento; 
mas  si  cobarde  ha  cklládo.^       •• 
ya  no  'os  temer  cruel  ^« 
que  pues  las  partes  .qufeeh..-¿i..,« 
habéis  visto  ;  os  dan  coSd«d&',-: 
las  que  ignoráis  «  con  raaOB 
esperan   vuestros  favores  f  •        • 
que  dibuios  estertores  f 
bosquejos  del  alma  son- s 
que  en  calidad  ,  y  valor, 
en  discreción  ,  y  prudencia» 
poderlO'hácer  competencia » 
«a-4a  venta)»  mayor ; 
y  tanto....  \ 


a 


Tesed.;  dffdJ* 
que  las  p«rlM  que  en  rl  irc« 
ne  daii,cokladd»*y  dett#>    • 
^aiteffy'dteqoc  lo  mfcriit. 

.    Campana* 
De  qae  Uaiparne  babei».iiflcli«| 
y  de  qoe  ne  pre^«Blata#    ^ 
qairn  «a  #  y  iolícítaía 
aaber  qpien  k  obraae  fl  peekot 
tildor^ala  moeatra  cuidado 
j  paea  q«e  de  él  no  a«ke»a  ' 
na»  partea  de  Jaa  qve.veia  « 
cUat  aom  laa  q«e  os  le  has  dadjh 

l€ohar*     '' 
De  lo  q«c  os  he  dicbo^yo 
que  oiqdá;  babei»  de  •nffrri#f 
•v  af ifieocía  que.  seolár » 
qoe  coidar  j«s  portea » «d*; 

K  ao  os  pareciesen  boenaa  | 


»i  os  diere.,  sejlora^ipii  t 
qoe  recatar  so  poriía  , 
ai  q^^{magíjiar  s;is  f^H^f  I 
y  asiy  sos  méritos  son 
cansa  en  tos  At-eu»%  efectos  ^ 
||PMÍaB' indiano»  soí^etoá:  ^-'^ . 
Bo^nereeen.ntenoMHii'*'^').  '-.' 

¿Al  fin ,.|ioefoc^rEo  qvevéis,  f 
qoe  confiese,  amarle  ? 

Campana:  '•  '^    ^   j 
Qoiero 
^^le  entendáis  »  qoe  yo  lo  infiera  ^ 
Bo  qae  toa  lo  conüMataf  •  '   ''* 


i4 


qae  publicar  $ns  CQiílados 
á  la  primer  diligencia 
las  «edotas  ,  es  licencia 
de  Poetas  mal  mirados, 
que  escriben ,  aunqne  les  sobre^* 
la  ventara' sin  decoro  ; 
mas  no  de  aquellos «  que  el  oré 
saben  distinguir  del  cobre  ; 
y  asi  I  por  no' ocasionaros*, 
á  irioorrar  en  semejantes/ 
indeceitoia»,  me  voy  i  zMt»  '•' 
que  lleguéis  ¿•dcclaranM  I   * 
pues  QO'poeo  por  ahorn 
'úi^'Stftor  éa  conseguidái, 
supuesto  quv  babeis  sabido , 
que  soM^vos  lá  que  '<él-  ftdorá|'  •' 

y  sitlqago  étf'su  ventura  [* 

vuestro  aikior  se' declaH^af*  -'"^ 

la  livinnd^apagiva  •     ' 

lo  que  encendió  la  bermotfurai    Fan^ 


•        «4  ■  •       t  «    .    •• 


l',J..       ,  ,'>      Jl4 


'  ESCENA  10. 

'íiéónot  r  después  li&i, 

i;  I  '      •!•    ,    .1.    / 

I      :.':•-  lAonat*  •        •   ■  ;  > 
2  Qué  bies  Iriao  en  refreBate^m^f 
que  según  1  estoy f  nofusvaiv*' 
ai  un  punta  «e-detuviera , 
po^iMe  JM»  deelnrarme*,  - 

Inés* 
1  Que  tenemos  f 

Leonor  • 
...  Que  be  ¥ciicid<|i 

el  forastero'  es  mi  ammlcw 


¡  Laego  ta  amor  «epi$oii«ni« 
el  criado  habrá*  ieaA^iiiliido? 


Aanqne  la  kngoa  ocaltó 
enasto  podo  mi  enojos , 
en  las  vocea  do  loa  ofo*: 

la  conáoiiancia.«|it«lldi<ij^ 

Inés 
Los  celos  éntta'sL  akflra 
de  Don  Joan't  y  del  AAarqaés. 

El  secreto  importa ,  Inés  ^ 
'  que  aanque  es  itii  ^iniga  Teodora  9 
€S  hermana  deJDon  Juan» 
y  tólitti^  sa  giiato  §.-.•• 
y  darle  i  «n tended «bo  esjasto* 
qoe  há  admitida  oin),igalan»     - 

Es  verdad ;  y  fuera  bi««  . 
<  «H^vertirlo  al  foraslevo» 
y  i  aiL  criado.     


t< 


r'   •  To  wAtta  f 

qna  es  escasado  «.  pnes  qaiea  -  < 
tanMi  ha  ocultado  SO' amM*. 
á  qoian.io  hk  de  rt madiHit^  .  , 
á  qoien^lo  puado  asloi:)Müe  -  .  •  -: 
aahra  .ocultarlo  mejor  {.  >  1 
maajMMca  la prevenmoft 
dado.  Toma  el  manto ,  Inés  , 

<iy  iá  puta  ciefa- no- 5ié9  V 
pnedes  con  éata.otaaíoi^9       •  «^ 

coi^o  fne  sal«.dft*i»io'  •>.• 
por  no  otei|dar-jf  i<d^i^o«     c 
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darle  á  entender  ;  qae  le  ad<irQf 
y  ofrecerle  que  de- mí 
alcanstrá;s^qih«  l»d¿    • 
aodieacia  esta  noche. 


-  J 


<     )  .i 


•   .  :•    •  t*lMIM^  .>•  ' 


qne  ta  ^ñsle  i  »iníofeasa     .'■  .«^ 
de  tu  o^iiion'i  dwpoudré.     >  -I 

..  ESCENA  iV.        :    I 


'    % 


» 

ÜBco&AtiKm  tos  Cal£X. 

^  Í)on  ¿itffp  ¿í  :ca/ór  j^  él  tparqueti 

,  * .     -   Merques*  -  '  > 

Digo-,  poes  #  que  en  est^i calla  / 
vive  pr«Ad>ttil^%J«dado  }.  ''      '•  '< 
jinnca  á^Uaria  hé  Hegadff^i   •  p 
•      que  en  ella  también  no  os  halle: 
pesáraiAe  4&oncontrápme' r  -.1 

con  voa«'v'y^Wí»^í<^»-^*'»*^*^» 
qne  con  la  demanda  -llego,  &  í 
soy  quien  déte  declararme  x 
sabed,  que  quien  mé  atormenta 
es  DoñaLeaflUor  Girón  í     •  ••  p 
8U  oTWntees  aquel  bakónV*"'^ 
del  Sol  TentnrokiaCrenUí    '  e 
allí  vk»©!,  y ^HlmmBfó ,  t 
ella  ea  el  *i#r4€  que  aigo{  < 
desde  Flittdc»>Bqis  mi  amJfgttu^ 

No  digáis 'fO«»«q«r  nor^sj^cfO. 
permilir»«S^'Mliákdois    '  '     -aq 
otra  hermo«árw,Marqíiétvo> 


<«  tyiith 


L 


/ 

I 


me  obliga  I  (»aarJar  secreto. 

Margues. 
Ko  importa  biabes  quien  ea, 
pulpa. con  eso  vojr  de  vos 
fatiftfecho  y  oblifrado. 

Vivir  podéis  confiado 
de  mi  amistad. 

Marques* 

Guárdeos  Dioj.   .    F'aie 

* 

ESCENA  V. 

Don  Diego  jr  desffues  Campana, 

^'  *  Diego» 

Siendo  pdklico  el  eiVcfO|   . 
ser  secreta  la  ocasión., 
dar  á  enieader  la  afición » 
y  desmentir  el  sujeto , 
g  cdmo  puede  ser  ,  Teodora  ?  ' 

¿  y  cómo  pnede:  dejar 
^e  asistir  y  de  obligar 
quien  reaela  yfi|uifn  adora  f 

Bien  puedes  darn^e ,  seior  t  ' 
albricias.  ,.  . 

Diego. 
j  De  qné ,  Campana  ( 
Campana. 
De  que  tiene  to  amor  llana 
la  dificMJlad  aaayor: 
que  Doña  Leonor  Girdn  i       -      - 
que  ha  notado  tus  paseos ,    , 
me  llamó  f,  y  de  tus  deseo» 
ffic  jpre|aaló  ht  ocasión,  j  . .  ( 


^i^ 


á 
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y  yo  ,  como  vi  U  inU'i  * ' '' 
la  lo{;r^  ,  y  ta  dí|ft  f|ae  ella 
era  la  cá'iidiila  estrella 
que  eo  el  mar  de  amor  te  guia» 

Diego» 
Mal  hai  hecho. 

Campana. 

Boeao  M  cío. 

Diego. 

Echado  roe  ha.s  á  perder: 
ys|  no  es  posible  tcfier 
de  mi  a6cion  buen  sucedo* 

Campana.  . 

Caando  ima((1né  que  había 
hecho  maa  que  si  pusiera 
ti  o  a  eapauoia  bandera 
en  un  (nmo  de  Turquía  ^ 
I  me  das  ese  galardón  ? 

Diego. 
Sí  9  que  á  Teodora  perdí. 

Catnpana. 
Enlre'moaVn  cuenta  ^l^'i 
y  estemos  á  la'raaon.- 
Tii  dices  qne  te  contiene 
que  nadie  t*uticndA  que  adoría 
tu  ardiente  pecho  á  Teodora  % 
porqii^  supuesta  que  tiene 
aü  hermano  tan  ^ran  poder 
por  Sfff  iangr^  y  sri  dinero  , 
yetes  pobre  y  íurasiero, 
ai  lo  llegase  á  sabf^ , 
primero   que,  tu   esperanza 
lo^^es  con  TfOdora  lH*lla  ^ 
reacias  eii  tí  y  en  día   •  -     * 


•     V 


i» 

él  remtóh  jUwfm^tnf , 
'  y  por  e«to  me  ha/<  mandado 
hacf  r  ,  trazar  y  ñn^ir  , 
Cuanto  no  íuere  d«:ír 
ti  Teodora  tti  cuidado : 
¿t»  todo  eato  asf «  «eAorf 

i>fVgo. 
Todo  ti  así. 

Compaña, 

Escucha  aborá< 
8¡  has  de  aegair  á  Teodora 
7  díaimular  áu  amor,  > 

ai  i  au  casa  noche  y  día 
faaa  de  asistir  y  mirar» 
y  esto  no  ae  ha  de  ocultar  ^ 
¿qué  inej«)r  traza  podía 
faaiier  dado  que  fing;ir 
qu9^$  lif onor  la  qoe  te  abraaa  $ 
pues  ?íve  en  so  misma  casa,     . 
y  junto  con  desmentir 
sospechas  9  si  viene  á  darte 
entrada  en  ella  ^  podráa 
ver  i  Teodora  ,  y  sa1dr4s  , 
al   ambas  eatan  de. tu  [i^rtf  « 
del  riesgo  en  que  estas  ahora  , 
obl¡ga<jas  de-  su  amor  f 
con  el  engallo  L«*ooor  f  ' 
y  coo  la  verdad  Teodora  f 

*  » 

J)¿eg0, 
¿T  en  llegando  i  colegir, 
Leonor,  que  á  Teodora  quiero, 
dime  tú  j  qué  fip  espero  ? 
que  iira4  se  le  ha  de  encubrir 
«ieiid#.a«  vecinal 


j    . 


so 


<  Mira, 

pasar  con   facilidad 
la  nipntira  por  verdad^ 
y  la  verdad  por  mentira  | 
qiie  rila  ya  lo  ha  presamidoi 
y  yo  la  he  dícHo  ^  leñor  » 
que  por  encubrir  fu  amor 
el  de  Teodora  h»s  fingido. 

Diego. 
jQue  lo  cierto  ha  sospechado  f 

Campottn . 
T  d^  suerte  lo  afirmó, 
que  si  enf^afiáiidola  yo 
no  la  hubiera  deslumbrador 
esta  ,'  ain  duda ,  es  la  hora 

« 

qoe  te  diera   por    perdido» 

porque  lo  huBiera  sabido 

DkVn  Sancho;  que  es  de  Teodora 

amante^  y  su  mano  espera; 

y  con  esto  en  el  honor 

le  toca ,  si  as{  Leonor 

8tt  hermana  se  lo  dijera. 

Diego. 
Dicca  bien  :  bicistes  bien. 

<  Klampatta: . 

Gloria  á  Dios;  asc;;nrarte, 
y  como  dicrii ,  san^^rarte 
en  salu¿  ,  será  la m  bren 
acrrtadoi    y   prevenir 
á  Lm>tpor ,  si  hay  ocasión 
de'  hsblarla  «que  la  afición 
íiujida  has  de  prose^^uir 
con  Teodora  ,  que  supui^t6 
£ue  loa  dos  la  babeís  de  da? 


por  pantos  qve  tospcclitr  ^ 
1^  «Bcgararis  con  esto. 

Diego. 
Si ;  pero  falta  «|iie  ap1¡<iiie 
reoirdio  á  un  iiii«*vo  cuidado  ^ 
supuesto  que  he  asrgnrado 
Boy  al  Marqués  r>oii  Fadriqae 
de  que  á  Leonor  no  pretendo  9 
de  quien  él  es  ciego  amante. 

Campana 
Eso  es  lo  mas  importante 
al  fin  que  vas  previniendo  y 
poet  te  dispone  an  amor 
lo  mismo  que  tu  pudieras 
desear  f  que  coando  quieras 
desengailar  ¿  Leonor , 
lo  fonda  ras  coii  razón 
en  los  zelos  del  Marqués | 
,pnes  de  un  poderoso  es 
ifictoria  la  preteiísíou. 

Diego. 
Hoesti  la  dificultad 
rn  eso  $  la  del  Marqvé'a 
aieato  solo. 

Campana» 
Mo  lo  «a , 
«apnesto  qne  la  verdad 
llevas  ,  señor  ,  de  tu  parte  ^ 
j  debajo  de  secreto  , 
ai  te  vieres  en  aprieto^ 
puedes  con  él  declararte; 
que  mientras  los  casos  daa 
remedio    mas    importante ^ 
^ivir  ,  y  trampa  adelante 
ca  en  la  corte  refrán 
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Diego. 
Fuerza  es  ^  «I  fin ,  por  abora    ' 
prose{>airlo  ,  que  mi  amor  » 
sí  desentraña  á  Leonor  * 

se  ileclara  por  Teodora  » 
que  es  lo  que  estoy  recelando/  * 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Inés  con  manto  tañada  ,  y  haet  Señas  con  ta 

cabeza  ifue   /a  sigan.         ^         ^ 

Inés. 
Ya  me  han  visto.         F^ase» 
Campana- 

Una  tapad» 
lalió  de  allá «  y  recalada  , 
por  senas  nos  vá  llamandOt 

Diego 
Sigámosla  «  pues  que  amor 
me  dice  que  es  mensagera 

de  Teodora. 

Campana. 

¿Mas  qué  fuera  •  . 
si  lo  fuese  de  Leonor  ?  .  F^nss* 

ESCENA    VII. 

Saca  eb  casa  i»  teodo&a.  , 

Don  Juan  de  camino',  Teodora,  don  Sancho  y  Constan 

Juan  ^ 

Hrrmana,  don  Sandio  qoeds  « 
nii«*nlras  vuelvo,  en  mi  lugarf 
ya  qnc  uo  puedo  escusar 
]a   partida.  « 


ti 


,  ?3 
Sancho. 
-    En  cnanto  paed* 
prcicnrarc  que  Teodora 
no  04  eche  menos. 

Mirad,- 
qae  es  roca  sa  honor. 

Sancho* 

Fiad 
de  lo  qae  mi  fe'  la  adora 
tu  regalo    y    mi   asistencia  , 
que  en.  lo  que  toca  á  su  honor  ^• 
suplir  sabrá  «u  valor 
mejor  qae  yo  vuestra  ausencia. 

Juan. 
Dao^e  los. brazos,  y  advierte       d  Teod. 
solo  que  me  vá  ^a  vida     * 
en  haljarte  reducid^  9 
cuando  vuelva  ,  hermana  »  i  verte  , 
¿  ser^de  Don  Sancho  nsposa, 
pues  topeando  soJamenle, 
¿  mi  firme  amor  consiente 
que  goze  á  Leonor. hérmos^. 

Teodora. 
EljCíeho  os  traiga  á  mis  ojoa  llora» 

con    salud. 

Juan* 
Don  Sancho ,  A  Dios. 

ESCENA  Vllí. 
Sancho  y  Teodora» 

Sancho* 
£1  quiera  que  de  los  dos 
cesen  ,  Don  Juan  ,  los  enojos | 
coaodo  del  Betis  volváis 
á  Manzauarea.  Teodora  # 
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no  llorflt  f  si  Sb  la  aurora 
ter  ai'feiita  no  ititffitaí«; 
ni  ai;ravi#ia  mi  fé  conilaoto 
con  arotiniíeDto  tan  vairo^ 
ai  U5  prnaa  de  an  hermaBO 
pofdc  aliviar  un  amante. 

Yo  eatimo  ,  como  9»  razón  « 

la  a  mercedes  iiue  mt  baceia. 

Maa  las  Já-pinias  que  véia       mp, 

no  nacen  del  corazón » 

qoe  para  hablar  á.  Don  Diego 

¿paraba    la    partida 

de  Don  Juan. 

Sancho, 

¿  Contra  aña  vida  ,         ap* 
no  basta  de  a  mor  el  foego? 
¿  Y  la  rabia  de  un  denden  9 
no  basta  ,  sagrados  Cíelos  , 
sin  .qne  en  sos pecbas  y  zAtí% 
se  abrase  el  alma  también  f 
Un  forastero  gafan 
é  estas  rejas  he  encontrado 
mil  veces;  y  mi  cuidado « 
piiKS  la  ausencia  úv  Don  Juan 
al  snyo  dará  osadía  * 

mas  librr,  ba  de  ser  ahora 
centinela  de  Teodora  ^ 
y  del  forastero  espfa. 

ESCENA  IX.  ^ 

DicJioB  jr  Con$tanza, 

Consta  nta. 
Tnft  primos  te  están  t  Señor  t 
•guardando» 


A  traer  ytnArín 
Iit  oo^ntas.  Mas  oo  me  dan       mp,         } 

loa  cuidados  de  mi  amor, 
qae  tvn  celoso  se  ve* 
liceocia  para  olvidalle; 
j  mas  cuenta  con  la  callé, 
que  con  las  cuentas  tendré. 
Teodora »  i  Dios «  y  mas  perUa 
no  vertáis ,  que  ofenderéis 
á  mi  amor ,  si  las  vertéis 
mientras  no  puedo  cogerlaSé 

ESCENA  X. 

Teodora  y  Constanza, 

Teodora. 
j  Que  pesado  es  un  amante 
abcirrecitio  !  GinsTansa , 
siglos  tardtS  la  esperanza 
de  ese  venturoso  instante  » 
«ue  desde  c)  áltimo  día 
que  eu  Sevilla  al  ausentarme 
le  VI,  no  ha  podido  hablarme 
Don  Diego. 

Conatantán 
Saber  quena 
01  te  alegró  el  ver  partir 
¿  til  hermano ,  ¿  como  tanto 
pudo  en  los  o)os  el  llanto 
el  coraaou  desmentir  ? 
que  en  una  cansa  no  mas  9 
contrarios  efectos  son* 

Teodora. 
Oye  una  comparación, 
Coust»nsa  I  y  lo  entenderat. 


á 
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El  IrSo  f  qa^  «qh  g^Q  «1  verdor. 
del.  fértil  tronco  ba  perdido 
por  uu  i'xtreoio  e^icejidído» 
por  el  olro  vierte  baniors 
yo  estaba  JUna  ile  enojos,  . 
y  asi ,  mi  prcho,  al  entrar  . 
el  (rusto ,  arrojó  el  pesar 
en  lágrimas  por  los  ojos. 
A  Don  Diego  es  menester 
dar  aviso  de  la  ausencia 
de  Don  Juan. 

Constanza. 
Tu  diligencia 
puede  la  suya  ofender. 
Escusado  es  avisalle 
de  lo  que  su  amor  le  avisa ^ 
que  4e  la  aurora  la  risa 
llorando  le  halló  en  la  calk| 
oías  Leonor  vieoa. 

ESCENA   XI. 

«• 

^       Dichai  y  Leonor. 

»       •'  .   ."► 

l^conor. 

Teodora.    • 

I  etiás  muy  triste  ? 

Teodora. 

Don  Jiaaa 

es  mi  hermano*  y  mí  gaUn  ; 

.dos  males  el  alma  llora. 

L€0(tor. 

Para  aliviarlos,  me  ordena 

don  Sancho ,  que  de  tu  lado 

no  me  aparte. 

Teodora. 

Ese  cuidado         ip< 
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es  asnentordf  mf'pena' : '  •  *  ' 
¡que  oaiica  tallen  a(  bieii 

Leonor^ 
Con  eslp  inli»nt6  '  '  ' 

911*. manda  ,  i)u«*  <*ir  tu  aposcattf 
pase  las.  noches  (d  oí  bien 

Teoditra' 
To  l^i'fsUmo.  Sii8  deftvelefl        op% 
enlíi;»éo;  can  esta  traza 
quiere  (guarda rme  ,  y  disfrasa 
con  su  li&<in)a  sus  crios. 

Leonor. 
Panecrqnele  ha  pesado;        ap, 
y  esto  9  y  sober  qne  desdeña 
taniCiá^.Doii  Sancho*,  fue*  enseña  ^ 
que  otr^  a^nor  la  da  cntcfado;    . 
y.nie  rni^rta ,  que  coun^igó 
se  declare,  fkor  poder 
dectaracme  yo ,  y  tent»r 
para  el  nuevo  amor  que  sigo 
ocasiait  i'' paes  he  de  estar 
en  su  cuarto;  y  si  nii  ciego 
amor   la  ocüUo>«>d<)n  Diego 
no  iQf»  ha  «de  poder  hablar  ; 
y  déJa-  íioi'he  pasada  ^ 
que  por  el  baicon  me  habió  | 
y  de  ambas  partes  quedó 
nuestra  afición  declarada  ^ 
•sto^f  gustosa  de  suerte, 
y  tan  dei  tudo  rendida  « 
que   los  instantes  de  vida  , 
)iu  el  .«ion  sif^lo^  de  muerte. 
Xeodura,  ya  la  ocasión 
]le¿ó|  eii'que  es  bieu  que  desbagas 


SI 


los  B|;;rav1os  i  ei>fi  «yne  |^gat     ■ 

mi  veoladera  «ficion  , 

que  eii  tus  suspirot »  am^a,-.  * 

en  tus  a«sías«  y  tristezaa, 

y  en  despreciar  las  finesas, 

^n  que  mi  hermano  te  obliga^ 

en  tu  pecho  he  conocido 

algún  oculto  cnidado; 

y  ya  ,  aunque  haberlo  liado 

de  mi  fe  no  hayáis  qncride^       « 

por  fuerza  lo  he  de  saber 

estando  en  tu  compañía: 

haga,  pue5 ,  la  cortesía 

lo  i|»f  la  fuorza  ha  de  hacer  | 

que  la  Palabra  te  doy 

de  estar  «iempre  de  tu  parte » 

•¡  tío  basta  ¿  asegurarte 

mi  amistad  ,  siendo  qitlen  soy. 

.ZVoc/ora. 
I  To  I  Leonor,  otro  cuidado? 

Mu^er  soy,  y  muger  effü  , 
Bo  lo  niegues  .  ai  no  qvieret 
vua  Ajirraiga  á  tu  lado ; 
que  si  conmigo  enmodcoes  ^ 
con  falso  pecho  me  tratas^ 
y  si. amiga  te  recatas,  > 
enemiga  me  mereces. 
Teodora. 
¿  Qué  he  de  hacer  ^  i  pnede  daftarme 
Leonor  mas  ,  si  declarada 
la  oUlí^o ,  que  si  agraviada 
la  dejo  con  recatarme? 
¿No  sabe  ya  ,  que  i  su  hermano 
oborreaco  I  i  au  sospecha 


*♦ 


b  cattfs  r  J  ii  vé  U  ft«c1ia9 
pori|iie  la  ocultó  la  maiiof 
Para  verme  con  Don  Diego 
.  be  esp<>raclo  esta  ocasión  |    " 
y  cuando  ya  el  coraeon 
iio*ea  capaz  de  tanto  ftiegOf ' 
4  no  tengo  de  |»ozar  de  ellaf    * 
pues  ai  la  pierdo  callando  f 
de  conocido  ,  y  hablando 
me  a  riesgo  solo  á  perdella  ; 
J  que  tengo  que  recelar  , 
«1  entre  hablar ,  y  enmudecer t 
callando  es  cierto  perder » 
y  hablando  puedo  ganar? 
y  puta,  por  mué  qua  lo  impida 9 
ha  de  sabarlo  »  mejor  < 
me  está  que  sepa  mi  amoir 
obligada-,  que  ofendida* 
Ya,  mi  Leonor,  ya  no  esjUato 
dejarte  de  declarar       >  '     *' 
ni  pecho  por  descansar  $ 
aoando  no  por  darte 'gusto. - 
Sabe  I  que  yo  tengo  amor     '      . 
á  un  gallardo  caballero; 
'  t  qué  «poco  he  dicho!  qtte  mlieroy 
amiga  ,  diré  mejor 
poi'^al  joven  mas  galán ,        ^ 
que  al  amor  gastó  saetas,'  " 
áin  que  á  mis  ansias  iuquietaa 
ti  respeto  da  don  Juan  f 
y  de  don  «Sancho  él  intento  ' 
hayan,  Lonor,  permitido/ 
que  Habiéndole ,  haya  podida 
dar  alivio  á  mi  lórme'nto. 
Bala  ca  da  mi  confaaiom 


» 


w.'l 


«.«••V» 
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la  caaip ,  fétt  qnr  lo  httrmmtoí 
conqnúu  roí  prcbo  en  ^AMOif 
es,  Looiior,  Ja  ocaaion » 
y  rl  de  ocultarla  «Ir  U^ 
y  halN»riii«  lu  ase^iirailo^ 
aieiid^  f|MÍrp  rira,  la  li%  dai* 
para  liicGirUla  aquí.  ',       . 

,    .        Leonor:        .     . 
Teodora,  ya  me  ohlí|;«^,> 
poes  te  ofreci  mi  favor » 
y  no  tendrá  en  ii  tu  amt^r 
maa  aiienloat  que  en  tui  fe« 

Teodora, 
Diof  te  guarde  «  que  de*  ti    . 
vio^bo  ,019»  f  Leonor  confio*. 
y  ya  que  del  prcbo  oiio  ' 
la  mejor  porción  le  di,     , 
aolo  qae  i;uardea  lecreio  i 
y  ^|¿preaumíere  acaao 
del  amor  en  que  me  abras» 
por  indícíof  el  soleto 
don  saueho,  amiga ,  te  pido 
que  le  dj^lumbre? ,  pues  vea 
el  peligro  de  los  trea.; . 
por^iiif.  don  Juan  ofendido » 
ciego  mi  amante,  y  ocioso 
don  Sandio,  ¿qae  deavcntura 
ao  audccerá  f 
•  i^.  Leonor. 

Segur*     . 
corre  4.tip  fin  amoroso.» 
que  la  t ida  me  vereia 
perder ,  antes  que  el  secreta 
dcscnbr^  4*"^  ^  prometo, 
•1.  1. 


*  Teñdbra.  < 

Á  mi ,  Leonor  ,  me  la  dáj; 
¿pero  dime  yá,  saliá    •  '     * 

tu  hermano  de  casa  f 
L'úonor, 

■■''   Aikorá     '• 
«n  sa  escritorio  ,  TeóJc^i-Ü  , 
con  mis  primos  se  encerró  '     "  * 
á  hacer  unas  cuentas. 

Teodora,       '' 

'  ¿Inego*  •'*  ' 

tendré  ife^nro  litgar  .      »   • 

de  hablar  al  que  adoro',  y'dát'    •' 
dulce  alivio  á  laiito  fuego?  "     ' ' 
l^onor»  '  '* 

Bien  puedes ,  t|^e  todo  el  día, 
•in  duda  ,<  habrán  dé*  ocupalle.    ^ 
•'•'••••    '   Teodora:  '"■  •  '*'  "  '  ^ 
Pues  llega,  si  e»lá' ^  la  calle^^ 
•GénsttftíM',  á  (^sa 'feelbsia  »     '       * 
y  hazle  senas,  ^.-^      •  ■-  •  r 

Constanza, 

Cuk\<\ñ\tt  sena 
-a  .A.«^  amor  Je  bastará,  a 
•que  es  nnce  y  ^y o.. perderá 
de  vista  la  mas  pequeña  P^ast^ 

Lennor.  ' 
Ya  he  conseguido  tiii  ir4ieiit*¿^,'' 
que  empeñada  asi  Teodora ¿'      '- 
segura  la  puedo-a  hora 
confiar  mi  penáanliento. 

h      Sale  Constanza,    ' 
la  viene;"' 

Leonor, 
Quiero  dejarte 


ii 
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§oz»r  i  «ola a;,  t»  amor. 

Teodora*  * 

Ta  no  embira Z9S  ,  Leonort 
faera  de  qnr  pai:a.«larU  i 

disculpa  y  si  la  dc^^as 
*  de  mi  loco  desirarlo. 
quiero  qi^e;  drldurüb  mía- 
las bizarras  partes  vea*. 

ixonor.  •...  u 

To  lo  bar^  «  pero  oo  es  joala 
ímpufir  Xfimo  testigo ; 
qae  el  lesligo.oiaa  ami^a 
qoUa.  licenciaa  al  i;oslo  , 
oculta  en  eale  aposento    :  • 
le  veré  ,  sin  estorbar. 

Teodora.  i 

Bien  te  puedes  estirar,       i 
Leonor ;  qae^sfis  pasos  siento* 

.leonor.,  { 

¿Coando  con  ^i.forasitco-      ^^ 
gosaré  dicbas  iguales  í        i ....    ; 

ESCENA.  XII. 

Teodora  f  Constanza ,  jDon  Diego  f  ttárnpmmm^ 
jr  Leonor  al  paito 

Campana» 
^  ^  i  Si  te  habrá  visto  Leonor         .  r 
entrar? 

Diego. 
Con  ella  asenta, 
cuando  ei^ta  noche  la  habM  ^ 
que  la  he  de  mofttrar  amor.        ^ 
á  Teodora. 


Limitar .    ¿ 
importa  1asoca«íOiie«y 
qae  ivncbás  demoatracíones 
]a  pneden  desengañar.        .-.  •  'd 

Dugo* . 
I  SeiKiyra  ,  qoies  i  la  «nevte'      T 
debió  gloria  tan. crecida  ? 

Teodard.  .  .    j      ' 

Pues  llegó  hskilaL  aqoí/U  vida, 
dffgreciar  p«edo  la  muerte. 

Leonor. ' 
¡Qoé  e«  don  Diego  á.qaieii  9M^k !     t^i 

Teodora» 
I  Qo<  ie  veo  i 

Leonor*    .     •         .  r 
To^crefa  • 
que  don  Diego  lo  fingía  ,      (  '  , 
que  no  le  a ma<ba  Teodora. 

if..  Teo€lora, 

¡Cuanto  me  cuf^tasl  <  ••  > 

Diego* 
«.<•'  ¡T  cuanto 

.  lie  pftdecido  por  iif     . 
mi  bien  ¡ 

Leonor*  \ 
i . ;  liiceiuift  le  di 

de  fingir  y  pero  no  tanto. 

/       •    •    Diego. .i  '  i\  • 
^De  qué  le  tivAa9f>^q«{  e#  eiAo? 

Teodora» 
1  Pasos  siento  en  la  escalera  ,      ap* 
Y  ser  don  Sancho  pudiera. 
¿Conslansa? 

»  •      Vi  >•>  *••  ••  ,  «.  !• 

3 
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.\  «^ 


¿  Señora  f 

Teodora» 

Presto 
cierra  i  eae  coarto  1»  piierl«¿ 

Constanza, 
Tard(  tu  temor  tne  avisa» 
qae  el  recibimieato  pisa 
don  Sancho  ya. 

■TíBúdora* 

.•  < '  Yo  «oy  mneKlB* ' 

Cáfnf^ana. 

I  ^No  dige  yo? 

Teodora* 
A  ese  aposento 
presto  os  retirad  los  dos. 
Diego. ' 

¿Yóf 

Tfodbra* 
No  repliqnes ,  por  Dioff 
qne  mé  vá  el  honor. 
Diego, 

Ta  intento 

cumpliré  ,  porque  de  soerte 
miro,  señora,  tu  honor,     » 
que  ha  de  haree  en  mi  valor 
lo  que  no  hiciera  la  muerte.       (i) 

'*••      Teodora.'.  •  - 
j  Qué  de  tormtn4as  rae  dan 
"I  'iA»n  cada  '§;1isW  iba  cielos  t 


I    ','1 


.  ^ 


'.•  ; 


(i)     Metíranse  á  dondt  esia  Leonor* 


Ttodora,  ConUanta  ,  Dan  SaneKá  f  y '¿eona^  • 
Don  Ougox  Camino  al  paño,,, 

Sancfyi.' 

No  ftMron  vmof  día  celo*. 
J  Apenai  partió 'DoV^oaá, 
cataáo  ja  i  nacitrai  «frental 
lat  puerlai  ahnt ,  TtbSorkl 

i       ítorior, 
¡ralao  don  Diego  t 

Dis^'.       ''' 
oiitn. ."..'  •;-  ■  '¿Seitorar 

Eita*  (on  otras  quiníentaá,       ap. 
Diego.     '■  "^  -  '      '     "- 
..  J  Aqaf.  ufabas  7   '      '^ 

jHay  tal  desdicha! 

I,,-...;' '     "»■"•»',„'; 

ti»  lalios  ,  por  fingir  b!etl| '         ' 
«M  nombrr  á  mí  gejjor. 

llalootiuirí. 

■"'jtó^.'— ' 

O  ba  de  Hr.4eL.mütta  pa3c 


afe 


J  No  mostrándola  a^ciom 
como  pudiera  engañarla? 

Leonor. 
O' no  haÍMMs  d¿  requebrarla,^  '  •■ 
ó  ba  de  acabar  la  io vención. 


.?•>• 


Pie%o* 


Ley  es  ta  gastO|Lt*onor. 

.  ^     j     tf adora,  -      .  ^ 
Mirad,  don  gaucho. 
Diego. 

En  sa  man* 

lando  m  bien.  ' 

•t   Sancho, 

Vaeslfo  hermana 
dejó  á  mj  cargo  el  bo'nor  ,_ 

oee&tacasa. 


«¿ta  casa 

Constanza, 


coofasiou ! 

Teodora. 


I  Hay  mas  esiraáii^*  '  ^  m* 


v^antpana*  ^       ' 

Ya  ba  quedada  piTs'uád ida. 
¡lo  qne  eJrprjOpio  amor  epeanai 

^/IC'/IO./ 

JT  mis  Eelosr 

.'V  A 

Dichos  y^MiSÍ^^Amí^  al  pafío. 


puesto  el  cuidado  eo^U'Ciille^    ' 

'E&é'iéú»^é  ha  da^p  á  iqÍ| 
qué  es  deudo  -fiQe«lro ,  y  de  aqui 
heaw^de  téi^  si  'itt^Vtsallé^^: 
podeiiiÓÍi''«lgO;    )  •  '•■  "  'i^p  , '  :  =* 

que  yo  le  vi  ^  y  norlitt'  mUÍ»,   < 
tú  le  iien<*s  escondido  $ 
(041') qite'se  Verificó  meU  matm» 

mi  ¿«graveo,-  y  el  dtt''4ii  iheroottciio. 

Teúéora. 
fiQaé  hacéis?  mimd.^.'X'p  ,  -'  ■  ^ 

Vive  Dios,  .(i) 

'Dféigí». ;»  'i^ir^-  ••  •  '*"• 

Eso  fuera  y  si  esta  tUiiiiO' -' 

no  gobernara  est&Uzero.        («) 

PrifAtrv^*  oní  :> .    * 

Esto  esí-faevB».    '.>'  i«'T  <  eo.-j::  -ir 

£«oiior¿"  í  i»  ' '   "iv 
¡.  Ayi,  desdichada  I 
r.    i .      Teodora» 
puerta  soy.         f«  joií.-í    '^.  /r-.  ;> 
Catnpéka. 
•^  .   '    Espada  á  espada 
riile  quién  <»  caballero.»  u  '^  [•iU 


<a>     PumnsB  ' fay  primos 9Í  ludo  de  DonSantho 

jr  riien  i  •.:.  k\»  ■  ^/.'^  .  .V.  :..»J     (i) 


'» 

<  « 


darme  ^  d9a!S4ncbo^  ^9,¡J9»9frt9 

To  ofilpiflier^eii  U  cai|ipftj|«>.« 
solo  9  que  3oIo  empreodtóii.'i.i.  { 
vuestro  ^asti^s  mi'Acero, 

P<^Si»cbai9  tened*:  -  -^      '•..-> 
i  ..:iletfi?or«  "<«  «^  ''  ;  '* 

Ved  9  que. jc6a;V lies trajirtogaflsa 
^ueda  ini  opiüioA .  perdida. 
^1*      ,p  .í'í  »»/»V   Sancho, 

Arriesgar  quioro  4a  vida 

¡»or  taii>dk4|oaa'asperaji&a¿       : 

Hermano  ,  Jiócle.  nk^ieis : . 
primos  y  valedme  y  rairá4' >  oi  vi 
<qae  es  mi  espos^t  \ 

!  ¿i> .:  j'  j .  L  a  iL  ^P(i*ijfia.  i . 

.í)-\oi  'v,B.efrenad 
don  Sancho  I  el  furor.  ^  c   >>(•%! 

/>ry¿«]2<f  fi  •';      '(      4  Qué  hacéis? 
dejadme.oisi!t.L    (^)»  i^ /mt   r.i.  r 

. .  niega*-    ._.-.- 

r  AViATanáeiáia  v«Mdou<>^A  0)94'.     '    ) 

»1   >i>'  ■>.'.  ■'.  <i'  ¿u!'i'. v\  yM   aHVi'AU^.     'i  I  " 
(i)     Cae  don  Diego  en  una  silla,  ^v.li  \  i 


w 

YO^itra  ñnné «  Leonor  ^ 
«qae  ya  omero.. 

Primo  i« 

¿No  ef  mffoTf 
qflf  dfis  i  Lfbnor  marido» 
)|«C'hacrr  afirroU  á  lo*  dos? 

Leofwr. 
Don  T^te^o  df'Luna,  hrrmatto^ 
purde  bonrarniir  con  «u  manof 
qae  es  iao  borno  como  voa« 

Teodor: 
GtiardeftUf  L«*oiior»  lo»  cteloat       41^9 
no  me  al rrv o  t  ínlrrcrder. 
qae  á  don  Saiicbo  faan  d«  ««cftider  ^ 
iiia4,q«e  •«  ofritM  f  .mb  celos. 

Soneho. 
Foea  iatíiface  la  inforla         api 
de  I^onor*  airiido  ia  espoto  9 
y  de  mi  incesdío  celoso  f 
con  esto  cesa  la  furia  ^ 
el  rtnktáío  á  la  veni^anxft 
prefifro.  Vrd  si  á  la  %ida 
La  dado  poeriaJa  'faerida« 

CoMíatua» 
AnxK  4d  so  álienlo  tspcransa  .   ' 
de  ritlr« 

50iieAo« 
Peimoa«  partid 
I  boscar  un  cirttjano* 

Pnmo  f. 
To.  YOf  á  boscar  la  mano  ^ 

mas  dichosa  de  Madrid»     FÍ0ie«  ( 

Cofrtpana 
Vn  confesor  Ir  llamadf  i  '< 

qac  está  espÍraiiido« 


40 


>  '    Primo  %.    "     '•     ., 

To  voy.     ¿^atói 
Teodora» 
\  ()jp€  desdicha ! 

'   Leonor,  » 

"'         -  -  'I  Muerta  estojf 

Sancho. 
'A' ni  coarto  le  ilivad  ,  '  ' 

^joc  «n  éi  es  bien  que  se  cure , 
pues  .cs'  de  Leonor  esposo ; 
y  de  este  caso  es  forzoso 
que  «I  secreto*  se  a  silgare      '   tíwanüñ* 

'Campana.  i 

De  su  <rida   desespero^ 
que  está  muerto  en  lo  pesado.  ■ 

Teoiiork. 
El  muere  por  desdichado  ^         áp» 
y  |ro  por  amante  muero. 

«         Leonor.  •    <: 

Campana »  con  paso  lento ,'      '*' 
en  movtnneAto  suave 
le  lleva  \  porque 'no  acabo   • 
de  macarle  el  mo^ímie/ito.  '      ^ 

rgoOoru. 
En  Aodo  •  nvnes  tf  «s*^ '  León  oír ,     *'^ 
que  es  tu  amistad  verdadeMí.  '*' 

Déofffoyf. 
{  Ay  de  mí!  mejor  dijera»     ap^ 
que  verdadero  mi  amor«        'f  ¿ 

•  S^imcAo.       "^ 
De  honor,  y  celos ,  Teodorar  f*  ^ 
loi'  e^esos  p^rálittád.  ••  ^      ' 

En  vano  «espera- piedad  '  '^ 

quien  ofende  á-'la'qup  adora* '  . 
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ACTO  SEGUNDÓ. 

ESCENA  PRIMERA. 

SaIA   EV  CASAOS  LkOVÓR*  _ 

Sale  Inés  huyendo  de  Campana* 
,  „•'      Campana,    A 

Inés» 

■  ' 

<; . .  4  A  Cons^aiittaa:  iialilaba«  ; 
traidor?  , 

Campana 

Lnie^tAba  pidiendo...* 

¿Qae?  W'^r-     ■". 

,  Qoe-  me,  echase  na  remiendo* 

¿JPorqof  no  me  lo  eneajrígalias  f 

,    •  j .      Campana»     . 
Porqae,9i»s4d  tt i  cuidado 
no  qais^,q.ae  lo  ftiipieiuus^  *. 
que  por^  dicha  nd  qiltsicraii' 
un  amajiie  remendadota?  • 

,  Inés.  >  -•  ) 

No  «s  hoen  modo  de  escasarse  ^• 
supuesto  que  es  tan  sabido»     . 
tflf  ilPfi  heilacon  taa  roanrpido    ; 
ha  ni(>iiQStejr  remendarse,  i  -yaas* 
,  :'.     Campaña^" .  t\ i. .         > 
¥á  la  d^  ^pena  mi  ajiioii';>' 
no  hay  mlijor  madnr^tjvo  . 


X 


42 

pira  el  pecho  mas  esqoiro^ 

qoc  darle  celos.  Señor,, 

ya  9  i  D'ío$  gracias  ,  con  salad 

me  vés. 

ESCENA  J[L 

Pan  DhgQ  ^«l  P^poda,  con  nudetilla  %  jr  CanywMMk 

Diego. 
Al  Cielo  pluguiera  , 
qae  el  piadoso  lecho  haviérm 
sido  fófiebre  atahad. 
¡  Ay.'i£íííñ^9m9i »  coa)  ttic  veo 
en  un  procfloso  mar        * 
4e  incoo veiiiet»tes ! 

•'     Nadar 
f  1  puerto  de  tu  deseo  ,        ^   S    . 
mientras  darárcia  vida, 
:ieóii  iflufrímieato ,  yi  Vahit  , 
es  lo  que  importa  ,  señor  ; 
q^e.4á^  ia'-vmpresa  mas  |iei*did%; 
]e  resta  imperio  á  lar  suerte, 
y  i  la  forlutKi  mudanKar,*    /-^  « 
la  vid^  40do  'lo  aicaiMa  'i''  ' i'  (' ^' 
todo  ioiaeab^i  la  maerte'*;  -. 
y  SI  te  (aaáa')>mpacÍ4>i»€i»*(  ' 
el  vivir  ,  90sa  r» morir , 
qoe  se :  pordc  ^on se^i  r  • 
cqn  mh ir' poca  diligencia':  ^'' 
pero  Viva  I  aqitqiie  Bo'agVir'de* 
.venéer  ta  enemiga  seeírfte,    • 
que  valerse  de  la  muerte  , 
es  remodio'de  cobardes  $-'>   -í*- 
animaie  ,  y  :vé  dicioido-   ;    i  - 


•  u 


Casární 
imposi] 


nnOf  j  otro  jQCon veniente  • 

y  veris  9  qae  fácilmente 

voy  i. todos  respondiendo»  # 

Diego* 
Ha^sped  de  don  Sancho  $oyp 
y  qae  á  sa  hermama  la  mano 
be  de  dar  ,  tcqgp  por  ]lanO| 
y  ya  con  salud  e^toy; 
con  qae  si  hasta  aqoí  el  «fecto , 
por  enfermo  be.  s^spen(li/do  ^ 
ya  le 'fuerza  ser  ;ia  marido  p 
ó  dfscabrir  c)  secreto* 
•rae  con  ella  es 
I  posible  I  quij  á, Teodora 
pierdo ,  á  qniep  fni  pecho  ador% 
y  la  fé  rompo  f  I,  Marqués  :   .  •  • 
declararme  ,  y.  .no  casarme  • 
es  darle^con  ipi^a  ofensa,        .    « 
y  on  desaire,  recompensa 
^JPeo^or ,  qne  por  líbrarmef    T 
arriesgando  condolida  ,  ,^ 

y'ifUf  y  honor ,  me  M  allí 
nombre  de  esporo,,  y^^^i*      •    i 
á  sa  fineza  ^a  vidj^  , 
y  despnes  á  5a  ciai^adoi  ..*{' 

y  desque  soy  «n  marido.»    .      ... 
porque  en  so  cáfila  he-vivi^Pt  >-* 
la  opinión  se  ha  confirmado* 
Tantos  los  empehis  8¿n 
en  qvbp  on  en^ailotn^^.ba  paestO| 
mira  si  alcanza^  ^n  esto 
ref»edio  á  mi  cpn fisión.    . 

,,.  '    .    .  CampQna,,., ,    .    .  .   . 
yesle^a,quí  ,  pacs,  df  fnil  modos. 
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t«  cercan  riesg;bs  tan  ^randet«' 
toma  postas  ,  vetea  Flanciesy 
y  escaparas  te  de  todos. 

Diego.  ,j 

Buen  consejo  me  proponts  ^ 
pretendo  lograr  mi  amor 
con  Teodora  ,  y  con  Leonor 
complir  mis  obhgaciones, 
y'ilel  ano,  y  otro  estremo' 
dad«  en  cnal'tfrrisgo  mas  t 
I  y  por  remedio  me  das 
los  mismos  daños  que  temo  ? 
¿Fuera  acción  de' quien  soy  ^  di» 
que  las  espaldas  volviera 
#la  que  cara  A  cara  diera 
yo,  satisfacción  de' mi? 
«  Campana/ 

Pues  deaengaña  á  Leonor. 

Diego,' 
Bien  quisiera  ;  ;  nías  qné  \ih\oñ 
podrán  pronunciar  agravios^."* 
á  qne  mi  engaflb»  y  mi  err6r' 
dió  tant  injusta  ocasión  ? 

K,ampana, 
El  refrán  te  Ib  declara  : 
mas  vale  verglle¿éa  en  cara^    - 
qne  mancilla  éiÁ  corazo^.' 

ESCENA,  ffl. 

JÍiehos  f  Leonor  é  iné:       ' 

Diego.  '     \[ 

j  Ay  de  mf !  pues  el  tormenta 
no  me  inatli  ,'d  yo  estoy  locot^ 
éí  es  mi  sentimienta  poco  |    ' 


*» 


f«c0  cabe  cu  ií  mCrímiciitof* 

Leonor, 
i  Bott  Diego  ?  ¿  Btfior  ,  qué  ci  e«U  f 

Estos  $on  rayos « I^eonory 

de  la  nabe  ile  an  rrror  • 

que  en  ciega  noche  me  ha  puesto* 

^  Leonor. 

¿Qa¿  soche,  ó  <}ue  error? 

Diego. 

SapitcsW 
que  el  desengaño «  sefio^a... 

Leonor, 
A  entenderos  }lego  ahora  : 
confuso  eslaís  y  penoso , 
Tiendo  qae  es  ya  tan  forzosa 
desengañar  á  Teodora. 

Campmna» 
Baenas  noches  nos  dé  Dios.  api 

Leonor. 
To  lo  haré ,  no  os  dé  caidado^ 

Catnptina, 
G>li  eso  queda  «*nniendado.         ^* 

t  Diego* 

Mirad  t  sc2ora  ,  que  vos**. 

Leonor, 
Ko  temáis,  que  de  los  dos 
qoerellota  ha  de  quedar ; 
qne  yo  lo  sahré  irazat.' 

Campana. 
¿Qué  es  de  ta  valor  í  señor  f 

•  ^  Di'^^o. 

'    Por  tener  valoi'f 
C*npaná|  üo  pncdo  bablir. 
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Teodora  viene. 

'  Aqaí  el  e1h> :        .  i^, 
de  estayes,  qiie  la  tramoya  "    ' 
descubre »  se  abrasa  Troya. 
'  Diego. 

Mil  cncbillos  de  un  cabello 
pendientes*, 'mi  triste  cuello  ' 

amenazan. 

•  -  «» 

ESCENA   IV. 

Dichos  jr  Teodwra.         '  ' 

íteodora* 

♦  •       >• » 

Mi  l^oi^or  i 
mil  gracias  te  dá  mi  amor 
por  mí,  y  mi  dueño  querida»    r 
\  pues  á  tu  fe  bemos  debido  ; 

él  la  vida,  y  yo  el  bonor^  ,.,  ,.^ 
;       Tan  bueno ,  y  galán  os  veo  , 

^ne  jnsgo ,  bien  de  mi  vida  « f.  .;> 

que  os  dio  mas  salud  la  berida  ^ 

la  enfermedad  mas  aseo ;    : 

mas  tal  manó ,  y'tal  deseó 

en  restauraros  ¿que  baria»  .  ^  r 

0Í  para  que  cada  día 

dé  la  edad  pasosa  atrás  ,  ,\ 

es  la  bermosnra  no  mas 

la  mejor  filosofia  f 

l  Pero  que  és  esto ,  don  l^ieeo?  ^ 

I  no  me  bablais  ?  ¿  Jtan  mesurado  » 

suspenso  %  triste^^'y  callado  » 

níeYe  sois,  á  tanto  fuego  J      .  j^^ 


h 


k 


Diego.  r. 

*  \  kj  ^^oiJora  ,'  que  fne  anego  ! 

]  Ay !  que  entre  utia  »  y  ¿ítra  roca 

xni  confuso  pecho  toca 

yá  el  Cielo  y  yá  las  arenas  ^ 

y  las  ola^'de  mis  penas 

matan  la  voz  en  la  boca ! 

'  '  Teodora.  ' 

DaeSo  de  ini  pensamiento^  i 

ai  son  de  estas  tempestades^ 

cansa  las  dificultades 

opuestas  á  nuestro  intento^ 
'   vuestra  soy^  cobrad  aliento: 

al  paertó  anbelan  seguro, 

que  si  la  vida  aventiiro^ 

rayos  dará  la  verdad  i 

que  en  clara  tranquilidad 

cambien  el  nublado  oscuro; 

yá  del  peligro  el  aprieto « 

y  yá  el  rigor  de  las  penas 

á  quebrantar  las  cadenas 

nos  obligan  del  secreto. 

Doa  Sancho  es*noble^  )^  discreto  | 

la  verdad  sepa ;  y  Leonor^ 

pues  so  amistad^  y  so  amor 

lo  aseguran  |  con  su  mano  f 

cuando  lo  nepa  mi  hermano  § 

mitigará  sú  furor. 
jLeoitoT» 

Teodora  ,  Teodora  ^  adviei^tei 

que  es  mUy  otro  estadb  yá 

el  que  á  nuestras  cosas  dá 

la  violencia  de  la  suerte  ¿ 

tn  evitar  yo  la  muerte 
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dcL  Don  Dle^o »  en  boncsta^ 

la  ocasión  »  ej^  ocoltar  \ 

'tu  amor  9  ^cn  liaberle  hallado 
aolo  conmigo  encerrado ^ 
tú  no  Vne  puedes  colpar, 

Teqdora. 
Es  verdad  ,  que  foersa  ha  sido  « 
no  caljpa» 

Leonor, 

Jazga  con  esto 
el  empc>po  en  qae  me  ha  paesto 
qnieit  después  acá  ha  tenido 
el  nombre  de  mi  marido. 
en  mi  casa  9  f  á  mi  iadp; 
y  ai  qaeda  restaurado 
en  la  opinión  popnlar 
mi  honor  •  solo  con  quedar 
mi  hermano  desengañado 

Teodora, 
¿Qué  quierea  decir  en. eso. f 

Leonor, 
Que  mires  como  daré  , 
sin  que  él  la  mano  me  dé-, 
4  mi  jTama  buen  sqceso. 

Teodora.  . 
Harásme  perder  el  seio. 

Campana,      .  ^ 
Ta  ha  reventado  la  mina.  ap* 

Teodora.  ^      , 
¿Tal  dice 9  tal  imagina ^ 
tan  ina  amiga ,  Leonor  ? 

Leonor, 
No  obliga  contra  el  honor 
la  ley  de  ami^itad  mas  fina* 
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Teodora* 
¿Esto  escacho^'.  V  dtf '^ís  zeYos 
no  me  eulócfttecela  túr**^  ^-"^  •^'^  s 
¿asií  la^a«»l»lad'fcQ<in4iKÍa  ?i..!i>¡» » 
¿asítM  oíi'tuWiiilos'Geloa?       jt  \ 
¿cómo  ai'di&ii'tes.'aioitg^Ue.loS't ,.    U 
Cielos ^  «o  ««llijplicals?  •   .:  .,    ...¿ 
¿á  <]ué  delito» i^TiardaiS'      t>f    '  •  m 
de  los  rayos  vui^f^Üores 
las  ir^S'^  síitoéitaraiüores    .  -.<  &t 
amigos  uafuloúnaU  f  i-  ').  ;> 

r    >  »    JLfOftO^*  »  •       • « •  I  •     I.  1       '  } 

Ni  los  Qidloft.he  ofendida t  ..  •  t 
ni  mi«aiDÍftUiÍíé$  akl^Cf  .  .>  r 
qae  quicniivace  Ja /que  debe  ,  u,  / 
Teodor»^ vil ••ha;^lúiqoi4o. i  -..jp 

Bien  dices  t  lo««qfte;1ias  debida 
bas  hecho  í4QSiaL>x«Mt(;ftn;M^  ^^'-i^  i 
tomas  i'  pnei^fiii'xCüO'jíiSanza 
fundé  eii.  td  firtm^za  mal  « 
•^\ta hiendo  que  ¿s-íiaírufp)  h  cjíxt» 
en  la  rouger  la  inadanza. 
No  des  calor ImeiitirttíO.;  f:b  oíd 
de  iNKnor  i'l4c«|ii«!  ei.inm<)(;t.;j^r> 
ptievdfer«,al'  m9ndo>  ltt.hoiM>f  ;*> 

desengaño  t&a;^rKOSQ> .I*ito4 

coa  ser  Don^Diég^Uu  esposo; 
y  pues  mi  rason  adviiíCtefl  i^^^y  ^ 
•i  me  coslasévni|l  nf»ii<?rtes 
•*\^   no  has'4é;<}oh«egirii;Au  gusto. 

•^oSohre  h  ltuipo)delÍjtil^tf).  -zi^W 
•chan  rayos.). 4ue  lio  iueiUi.    . 


Teodora. 
¿VaIo  eicnchir,  y  cK'ni*  lelot 
no  me  rii)ó<pirc«  la  ítir>^i  ■'^  ■"■ 
¿asi  la' aa>l»(ad'fcti>iiitiK>>  f<  ■'<'• 
¿•■(■te  of<-iule>ila9  Cirlnir        ,, 
icúmo  ardia>te«.'a«eiiK>lwlai'(  ■■ 
Cirlo}^  lia  ■allJiriicalsf  '      ..    . 
Já  que tltlilo»f|iiari)ait    I  ,,\    ' 
de  los  rayón  ww^aüorr* 
las  irM't'i'l'M  l'ti'lorcl     .   .,.  ^ 
amigo)  uafalminalaf  •■  i. 

•  ■  1  Leonor-  ■     ■    ■'■■■'..: 
Vi  loa  0>alo«  he  oftrkdida, 
ai  mi  ^fBÍMaJlea  aitlre  ,  i 

qne  quirnthacs  Jo.i(u«  debe,  ... 
Tcoaora,<>»l>ad>IÍ<i<iuí>lu..   .„ 

.^.        .  Teodor». 
Bien  di»s,  lo-qm-  ti;<s  J.'IiiJo  ' 
hai  hrcli') i  gusia'Vi'ii^aii'. 

k'UBbieiido  que  fs  ii^liirr.l 
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dcLÜon  Pjej^o»  en  boncsia^ 
la  ocasión  »  en,  ocoltar 
*tu  amor,  yen  liaberle  hallado 
aolo  conmigo  encerrado, 
tú  no  Vñe  puedes  col  par, 

Tepdora, 
Es  verdad  ,  que  íoersa  ha  sido , 

no  coljpa* 

'  Leonor» 

Juzga  con  esto 
el  empego  en  que  me  ha  puesto 
qoieü  después  acá  ha  tenido 
el  nombre  de  mi  marido. 
en  mi  casa  9  f  á  mi  iad(0; 
y  sí  queda  restaurado 
en  la  opinión  popular 
mi  honor  ,  solo  con  quedar         ^ 
mi  hermano  desengañado 

Teodora* 
¿Qué  quieres  decir  en. eso? 

Leonor. 
Que  n^4res  como  daré  » 
'  sin  que  él  la  mano  me  dé.,  , 
4  mi  ÍTama  bueá  suceso. 

Teodora, , 
Hará^me  perder  el  st90. 

Campana,^  .  ., 

Ta  ha  reventado  la  mina.  4Mp* 

Teodora,  ;y     ,. 
¿Tal  dice,  tal  imagina, 
tan  ina  amiga ,  Leonor  ?  . 

Leonor. 
No  ob1i<>a  contra  el  honor 
la  ley  de  amistad  mas  fina* 
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»••» 


' ; 


Teodora. 

no  me  eiiloiforctt  la  CúrMil  "t  ''•'  ^ 
¿a«í  M  ««^iAlacl  I(e.íii4fs€ia  7. 
¿  a«fi  «e  ofiMiileRi  lof  G#lo»f 
¿cómo  arilM»te«  oíoiii^íUclai'»  «.  u 
Cífloiv  n<^  «MihíipMcAlst  ..  .  :: 
¿i  qué  delito*' una  tdaÍB  «.t  *  .f 
de  lo«  rayo«  veiri^aijof  ei 
las  íra/i«^  ai  los' traíik>r««  .^  i,f 
aiDÍ^o»  iM>  falmijtaij  f  .     t    » 

'  ' »  heonof'  '  '«  I»     •' 

Ni  loa  GUIo»  he  oCesdídOf    . 
n  í  m  i  #iii  ial  ad  •  ea  Ak  l^e , 
qoe  qoiciit  hace  Ja '«lue  debe  ,, . 
Teodor»  ^  «lai  ha;dklí«iqoldtf«  i   . .;  p 

_  '  # 

Bien  dicea »  l4>'qfir  lias  debido 
baa  bfchoí4oiiA>K<'B|;ftnM  •^m(,)¿ 
ioníaii  y  paejí  «it\c»fifiaoza 
fundé  pii.  ta  ffi'DK'Ka  mal  « 

^ habiendo  qne  ¿s  6airura|  ';  ^\)i\% 
en  la  roof^er  1*  «Andanza. 
No  déf  color .'iDi^iíioao..    .{,  ^¿'1 
de  iM^nor  i  locipie  aA.aiDa<',f  ii.r, 
pne»dfer«  almttndo  tii  boi|or  ;<^ 
deaengaüo  laa.CortofQ,...     .:..,/,« 
con  ser  OoniDíéf|;«'yu  eapoao| 
y  poet  iDÍ  razón  advíeriea^^^y  • 
ai  me  costase  m^  nia«*rtfa 
no  bas  4le  <;ofo«e|;ott'An  goato» 
Qamfkitta» 

'-^^bre  ta  wa^oidd  fjtiS^.    ¿o'íf* 
•cban  rayos  |  ^«le  tío  sacrtaa* 


so 


k 


*  í-  '■        •  ÍTeodora*  •  • '  *'  .s 

j  Pero  Tot  I  cómo  lef^rli .       .  r    .  t 
endulza  piii»ion* Idf (.Ubioa P     i  .-  ^ 
¿vos  escucbáis-'iáisr  Agrá  VMM  f(  . 
don  Diego  ^.y  tmmudewls  7 
Sin  duda  i  Leoiit>r«|«ereis;.    .  • .; 
ID  udado  habéis  penMiiiieaio*  . 

"  •  DU%6j  •'.  ..  .í  ,.. 
Ta  se  acabó  «I  «vliHahientay  •  'I 
que  si  mi  fé ^esoo«aciet.^'  ..'  .t.;;¿ 
haré  que  la  dígaá.^ces 
la  vtolfliicia  del  torfaientoV  ¿r  [  "/I 
Toya  es  el  alakOf  >lliodooatii»  •» 
y  tuya' ha:  tle<iser  da^-mánoii:;]»  o.ip 

que  Leonor  óbl&gatfeMiv^ao.'vir 
á  quien  por  dncdo.ik  adora. 

4 Qué  éioiicbo y  Gieiof  ? '  .b.d  i£.! 


•  Ahora 


4 


entra  el  papel  de^Leof|or<'    '.  '  4!^ 

Eso  deb¡«tes>¿  traidor :»  i  ñ 

dec¡r;*caáiido  vaesiToa  libíoi  •  :• 
dieV6ii  cansa  áwtosi  agrá vw»  ^ 
Boltcitando^mi  lanoct  <       n   ■  'i 

4Quédt¿éft-Pi"'    '.•:,.,...     .    f  , 
¿ "  •  - GuTiiyMi/Mi^; '     -i  '>:.!  '^ 

n  etcaiti'pIlllirAeaipBaiad. ..  ;  :*j^p» 

.«»>•'        -íTíw^r^i)''»  •  ,1».  .,-» 
Mme  I  Le^or  1 1»  Tcrdad. 


ít 

Que  eagaaíatNi  tn  déte* 
Teodora- 

T  qnc'sn  emplia 
<r*  rerdadcro  éa  mf ; 
■i  no  mtmco  de  t(  . 
cr^itif  por  mi  nobiMa, 
iDliirrofie  la  fineta 
con  qae  la  vida  le  Ai. 

TtodoriL"' '  ^ 

Dice»,)(;ydaVl.  *" 

mi  amof;.  ■ , 

Si  lo  fui  el  amarmí,      ' 
na  )o  b^  «ido  «1  obligarme, 
y  baberoj  TavorFciJa. 

O  Terdtdt'O,  ó  mentido  ' 

hafa  aiáo,  ya  á  Leonor  ' 

abligaste,  ya',  Iráidor,  ' 

eniprei!<|Mlc  tais  agravios,  * 
qae  ca  negarla  con  los  lábiM  ' 
delitf  en  la  íé  Je  amor.  "I 

Si  me  ts^ncbais  la  ocasión  ,  '  ''' 
•atisfecba  quedareis.        '''    '  ' 

Te^m-o.^''  "■■■■■■■'»  " 
iQai  be  de'éfCDcfaar ,  fi  me  hjjwi* 
coníraado  la  traicionr   —'•'•"^ 
Cuaad«  baya  (ido  ficcíoví 


$2 


k 


D  - 


1 


y  no  verdaa  el  amarla^ 
¿cóaiu  po<1e¡.4  disculparla  f 
babiéudunielá  ocultado;, 
pues  lio  es  de  liabecme  a]*raraid# 
tan  cierto  indicio  el  callarU? 

Si  yo  no  pude  ...  '  ^     [^ 

Teodora.  '* 

Callai.'      '' 

,  Diego*  "  "; 

Dejadme  decir.        "     "'       *    *-''^ 
Teodora, 

•Ya  Vtti"'^ 
^ne  vueafro  falso  deseo 
amó  su  comodidad  : 
aaii{;re ,  riqueza  y  iieldíá*^"**^  '"'* 
cu  Leonor  viste  ,  y  así ,, 
aunque  tantp  os^mefecr, 
quisisteis  al  mismo    pasd 
obligarla  ,  por  si  acaso 


me  perditísedes  a  m*í ; 
y  pues  ya  con  eso  n abéis 
merecido  sn  favor  • 


fatisíaped  á  Leonor 

a  opiojpn  que  la  q^beis  t 

ii""i    -'^     r-  '  ••      ■'•      * 
pagádsela  con  U  mano, 

que  yo  f  pues  na  jjido  vUno 

el  crédito  q.ae  tenia , 

del  amor  vuestro  ,  la  itiiá 

^  resuelvo  dar  a  su.Qcrmauo* 

-  "tí  ' '  ' 

*¿v-   .  -^  '  ^^. .    ..rW%T  -.1  ..  ., 

TenU.,-  .  .         ,         ^ 
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ESCENA  V. 
.  ..Dichos  y  Cifnsianut. 

Constanza, 

,1         '.  >  « 

..;, ,      Til  beimanp,  5cftora  , 
bftllegadof  ba^a  presto.       F'ase» 

c».., .  Teodora. 

Soltadzne.  eníradQ^o.       f^ase. 

'  jOlot!  njt  faliahn  ahora. 
Caatido  resolvió  Teod<\ra 
mi  muerte  ,  y  sa|isfácéíTa 
X    de  sy  engañada  c^nerotla 

me  importó  I  Don  Juan  llegd^ 
porque  ne  p^^jf^^yp 
teguií'la  ni  detenella  ! 
. . .:  r  .1  r    :'      LtqnoTs^  ^  .    ,  ;;^ 
Don  Diego  I  esctichad. 

.,.l,couor, 
déjame.     .¿    ...  '.   ^  ^,„   ^<J*^. 

¡Ah.í^Up^C;?^.  furia  éi^. 
lia  confirmado  ii^^.i,|^^fina  ,« 

que  era  fin(;t(fp  fl;  n^pr  » 

de  Teodora  ,  ¿f  ómy  |  Ci<»lo«  ! 
de  un  pecho  filev|$,  p.j'ej^idid.a  p 
nif^^iivdo  ,a)  dolor.  |a  ,^  ida  «  ^  . 

,W  dÍ^Í>lo  b.2i  sida  5.1 .  desdea  ;  *^ 

rabiando  está.         t^au. 

' '  ♦  •  f 


>•    I 
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Leonor»       , 
Inés ,  Don  Dieg* 
esti.  por  Teodora  cíe^o « 
como  lo  bas  visto :  prevén 
¿  eso»  criarlos  qoe  téiéif¡  '*  **' 
aín  darlo  á  entender ,  alerU 
para  impedirle  la  p'uerii^  ■''  '  ^ 
si  se  qoisiere  a  alentar. 

Bien  se  poej^  reselar      '  ''  '^  ' 
de  ao'iraícion.  ''^  ^' 


Leonor.  *'    — 


'    £s(py  moertM*  '  ^  Fanse, 

;iísjeÉiííA  VI.  v-'i 

5a t A  BIT  CÁSALOS  TeODO&A. 

Ho/i  Juan  4g,.cwpuio  y  Ttodorm. 
Ifacrto  vengo  ,  Teod<ir«.     .'•«(»í;>[i 

írroür¿wí;^ 

¿'Dé''cáQsáidbf  * 

No«  qné  si  l/ieri  Mi  |»ostas  bütt'itflnado 
de  mi  encendida  í^dHá  •    'f  i 

rayos  por  alai  ;  eoli  qih!'Ci»é^ifft  %ijoria 
cada  bruto  di-í  Vféhlo,-     '    ''i'^T    S 
en  malar' m¿''p^A'^flo    •        '  *•»>  ii» 
el  causa  Acíb'  ^  fllfg'á  det  -ctihtií^^tt 
el  (¡lo  de  tiri^Kc^'óko  '^nt^taWiitó^ 

¡vo 

fengatívo, 

por  eJ  renledroVIama^-''»  "'♦  *.uiCui 

de  mis  celos ,  Teodora  ,  y  de  ta  fama. 


el  tilo  de  tin  Kcnofo  pen«aihiH<i^o  V< 
la  ponía  de  il¿'*Vi)^f4Pprtlo  ,  qne  vive 
siem pr* >i<  el' nVthtf-;  fi¿fn^tfti>;  ^i 
por  eJ  renleáro^lama^-''»  "'♦  ..i-iti-l 


ii 

Escaclia ,  pnes  t^  el  sentimiento  mío. 
ti  restan  voces  á' un  lea flá'ver  frío'"/  '  *  "    ^ 
Apenare  Sevilla'/'       '  •  t     "    .    . 

los  muros  saludé y'cbisihdd  meentrega 
uñatearla  don  í^edró  de  Oastilla    *      ' 
de  doh  Sancho  Giroif.  jQue  presto  llega 
con  la. nueva  infeliz  'eV  iñensaeeroJ  '^       "* 
pue&  pa^tie/ido  désptifSy' llegó  primero!   ' 
r Abrola  ,  pues,  3r"eii  su  discurso  breve   ' 
tósigo  el' alma  pof  los  ojos  bebe;  ' 
que  el  caso  para  mi  taií  desdicba'dór 
éé  Don  Diego  de  luiría  «  sucedido 
en  ta  cuarto ,  Teodora  ,  epilogado 
en  diez  renglories  solos ,  mi  senlidl»  '      ^ 
tiranizó  de  suerte  9*^    '  •  ,.? 

que  por  ya  muerto^,  me  olvidó  la  mimertíé. 
Qpien  del  rápido  rayo  divididos 
los 'polos  vio,  y  del  fruetio  esti^éVxiebtdoé^ 
horror  tan  esplicáddi  los  mbrtafhfé ,    ' 
que  ,aün  lo  entienden  los' brutos  antmales  f 
ño  quedó  tan  confuso  ,  tan  turbardo  »'    '  i 
'   iuQtil  tronco  ,  bqlVo' inanimado  , 
coiocio  quedé ,  leyendo  ^  '     '  '  . 

la  sentencia  cruel,  que  rae  condena ^ 

que  viva  muriendo: 
pues  para  mayor  péná  ,  -    :> 

en  aquel  triste  puiito  •  -      >■  u 

el  seiitir  solo  me  negó  difunto';       ' 


■tr 


mas  como  en  la  boi'rasca  turbúlent'ft"'i 

el  náufrago  iuíelíz  salvar  intenta'      '  '^ 

la  vida  en  leño  hreve, 

cuando  la  muerte  ya  en  las  ondas  he1>é  ; 

asi  yo  \  que  en  la  cá'rt'á' ,  donde  veo 

mí  daíio,  también  leo it  •    •   •     ' 

que  en  tanto  que  don  Diego  no  cobVába'' 


salad ,  1^  e;ecac^9|^,,8.e  dilataha 

del  fiíalriiooiilo  y  mi  osperanzsi  a$ij^ 

á  es|.a.  pc4u«ii/^  fí^yij.,  di  á  U  vM>       |    '  , 

alíenlo,  y  «in  q\iiUt;inf  Us  espinjlas  ,^    > 

%Q]as-lüS  i'cmo3  50 II  •  alas. las  ve.Ia.s  .    ,      . 

«Olí  qii«», desde  Sevilla  .., 

Dififfla^aas  peuelre  ;  .vi;g(it*  &  «^  orilla  f 

doM^^  ;ü^u«'l<r  aui'gai'se  el,  desdichado  ^ 

dfspues  que  el  goU'o  liuiidoso  veiicío  a  nado; 

y   yo  ^ber  espero,,  si  lo  mismo  , 

des  pues  de  haber  pasado  lanío  abisn^pi', 

me  ha  sucedido  ahora 

cou  l;^s  lluevas  I  'leedora., 

que  me  hau  de  dar  tus   labios 

.4H  ^^^^4^  %^^  M/''^^M  ^^^^  a»^rav¡os. 

Pf^riu.9np  «  cobra  ,ali,eiilü,  cobra  viua  ,  *"' 
qut?  eu.Lre.  Don  D¡e{»o  ,  y  tu'L.'onor  qViérídjt 
aaii,uo  á  la  breve  silaba  «  une  e.ii  lazo' 

Prende,  iiimolal  Us  ahqas,  lleí;ó  el  plazd. 
<  *' '  •  '•'  •' •   .  .  r  •     ..I 

Juan-    ' 
¡Ay  ,  Teodora  !  tío  puedo  darle  albriciaá 
roejorcs, -SI  codicias  mm 

]a  vida  de  tu  herinanp. 
que  con  dármela  l.Qijias  de  tu  mano: 
dime  ya  lodo  el  caso.,*v  no  receles 
mi  enojo. ,,^p|jes  las  iurias  mas  crudef 
apiajpAS  «y  beiiísuQ  me  cran^'eas  . 
cuaudo  cou  u^^va.tul  me  tisongeas.      , 

JtoJora. 
P¿fp(7ii^>  nii,.vft|^aiiza  ,     op. 
'  cuuio.Le,nDor  malojire  su  esperan&á 
cou   O'^n   0¡e»o,  v  $u  mauQ 
K|í/|(¿  Ou ij  iJuan  nriíí  luTutano, 
aujique  ¿aomcla  abura  lo' que  lue¿<> 


1.  i>  > 


no  me.  deje  cumplir  Ksi  mfiosf  ^%9f  .    •  .^  ^ 
Ni  fu«^WYii]iM»  yó  «  DoM  jMi^ii  I  .ni  fuf^r»'» 
bermacffVft' 4dydv  s&tl  prM^vjO  hMf':^         h 
ele  la  VMai ,'  «oii  Tsesgo  il«*:U'  üj^íQ^  ;. .       , 
y  si  es  d^kitiD'té  9ÍiiioVcls;lJliiMJ|  ft,  .    ,     j^ 
por  esle  na 'recela  tuo^isiigo;;,.: ,.  ^y   .    .  .,, 
ptfes  f^rlps  f&íi disculpa  ká  (íOfiUg^^-.    ;-..•. 
De  faodó'MM^mioilavei^ád  dtrsuuda 
cs<ñN;ÍKl<;  p4^;f^,y  4a  v(Ji*^«aiiAa;.<i^W*.      .^ 

quebi^iMl^itaf]^  prÍMiinea  V   (;r<r'J<'    .>    •  ,t 
que  sa,)iie»l»4c|fi^  ttfiil^,a|}iiltfi^iie9..         ;. 
pordé  i¡ AÍ'fDe- rf iJreno  ^  é  «uf  'JiíJ9?t>to  ».      ,» 
dañar -mas- el  rsi^encio  «IqUe  «)n(Í<:ii<^Qt ... 
'bañe  p:íi>piiraiel  roatrO  y  no  coM^it^ula  i 
«I  cortfaoii  (a  «naii^ka  fie  Ja  atfi^fsu.ta..      ,, 
En-  ía^H  ifolc^ciiidad:  *  qwí  «l>P«>^í$  UaÍ/^:  .  ^ 
Ot'¡eMii*,\doiMlft  á  Espada    •  .      .t_    .  >    . . 
de  piala.;  y  oro' rayo»  aiiiA.tt4CQt|.f  r.         i' 
que  i^¿  ludías  ofrece  a  <        ÍMtkir)     ■.»'  ¡/ 
al  jovim^caal^Uanoi  '.  .i..,..iir,  .  .;-  j 

porque  jnhe^iáos  de  au  htr(»'>i9a.  oíaoo»  i 
del  locA^k)'^  yiidel.  herc{>e.á.li^{^u.()ilicia  ; 
deti  pena  «  damlo  pastot  á.  ao  ^c^dicia  ,.  .  , 
que  auii'á  >^^i«'  aiistnüs'.fivroa?  ejilf (nj^of.. ,. 
riquezas  left  dispensa  en  Iqs  fá<!tti|*oa^  .. 
allí  fVt»o  ,  Din  [Juan  ,. que, dio  J^v>.ii-  Diego 
prílli'i'pio  tfl  arQO'r.cie{*o  f    ..  • -;  .u» 

que  ét««etó'iiii  pi'.cho  cu.  breve  instante  ,,; 
que  como  es  Dio;»  su  tlecba  peiietraat^) 
(lio  pieíiSAqae'lo  i»ntiraa; ,   ..       ..       , 
pues  lu  lé  1o<'acredita  )  ..  •■»      •  .     . , 

para  Volar»,  y  lierir  tío  necesita, 
del  favor  «ii<:esivo  de  las  horas. ^ 
Tra*k4en#^á'  la  Corle*,,'      <      •  ,    . 

de  uublca  ceutvO|.  y  de'ambidosps  uorU^ 


:¿T 


f^« 


•  í  »*   A   •« 


cHi  Toledo  I  mi  llMto  4  la  cAtmnIe 

de  Mauzamarcs  el  raudal  anmeata^    .  • 

por  ver  fi  puedo  redimir  la.  atre»Ui 

de  trocáis  el  raodal  del  Bcttt  par^    -        / 

por  ona  vena  de  Kcor  oicoro » 

coando  en  4a  noclie  de  so  aaiór  g  lífera  f 

aígoieirdo  cl^  resplandor  de  •«. lacero  ». 

llegó  iaiki%ieo  don  Diego  |^y'«l.coi»f<uo.  , 

caos  de  Madrid  loa  nedtoa  le.diapiMO 

de  proseguir  tan  canto  galanteo  « 

qoe  escondió  á  tn  cuidado  so  deseo  s 

jamás  ^  nf  en  el  silencio  nMS  secreta 

(  ^e  esto  debes  ,  don  Joan  «  á  mi  respeto) 

mi  audiencia  mereció ,  bien  i|ne  me  bablabft 

mirando,  y  yo  mirando  le  escócbaba, 

porque,  para  entender  gustos ,  y  CBOJoa  § 

tiene  amor  >loa  oídos  en  los  ojos. 

Al  6n  9  cuando  tu  ausencia 

á  mi  ciega  a6cion  dió  mas  licencm  - 

Ic'^eírmití  pisar  otros  umbrales 

una  tea  sola  ,  qoe  mi  suerte  dor» 

en  una  sola  -ocasionó  mis  males  » 

que  en  ella  sucedió  la  desventura  . 

que  no  refiero,  porque  la  supiste 

en  la  carta  »  don  Joan  ,  qoe  recibiste 

de  don  Sancho  en  Sevilla;  y  asi«  pasa    . 

ó< Contar  lo  qoe  ignoras  de  este  caso. 

Cayó  don  Diego  herido  « 

á  la  ventáis ,  no  al  valor  rendido ^ 

reser%óle  la  vida  el  cngadoso 

titolo  «  que  Leonor  le  dió  de  esposa: 

qoe  yo  {ingé  de  .su  amistad  fineaa « 

y  era  {¡  ay  de  mí!)  de  aleve  amor  bajeas ^ 

qée  boy  ,  hoy  el  descngaü* 


c 


h 


y  qae  esto  »'  íuúl'o'con  KaÜér 'fenjcío  /      . 
huésped  iuyd,  opinión  de  su  marido. 
e5«Uíi  forzoso  empeiio .  .       ..' 

que  flb  ^l'hb'sáiMlrS  bien /smó  es  su  dueño  | 
que  hoy  me  diieroii,  noy  los  mismos  I^biot 
de  Leonor  las  razones  que  has  .oído  » _.     r 
01  se  liamaTi  razones  los  agravios:,'.   •     » 
Jcoa4 'quedo  de  sen  lirios  mi  sentido  r 


0Í  se  llarnaTi  razones  íós  á;;ravíos  :,' . 

r 

d< 

el  voraz  elemento' 


Finse.  eu  tu'  pensé  mie^ito  »  '     , 

don  xúáb  ^'úní  labrador  ,  á  coya  vista,  - 


desala  ^A  biinVo  le  preñada  arista  | j 

<'^itea¿írta'en  10  idea  '  '         "      , 

un  cat>¡t'an  famoso  •         .  * 
que 'al  \)aTrao  temor ,  y  muerte  fea  > 
rendido  vé  so  campo  numeroso: 
mira  en  tu  fantasía  «r 

*una 'Vdánchada  ii^re  ,  qjue' perdidos  -p 
0tts  hijo^',  á'toi'hientosV  y  bramidos  ^  ^ 
las  farias  del  infierno  ^ésáíia  : 

PiéosVié  á  tí»' cuando  )a  nueva  triste 
de  haber  perdido  á'tu  Leonor  supiste  , 
y  un  'br¡e've  rasgo  en  liados  ,  una  vana    ^ 
sombr^  f  apenas  verás'de  lá  íntruma'ná^ 
rabia,  furor,  congola,,  y  sentuuienlo. 
que  inundó  itii  abrasado 'pensamiento.^ 
cuando  á  su  lencua  oi   mi  desengaño  ,.  ^ 
y  en  su  resolución  miré  mi  daño  :  i 

inas  como  arroja  el  naves¡aule  incierto 
tal  vez" lá  misma  tempestad  al  puerto. 
Ja  misma  sinrazón,  la  misma  rabia 
libró  tnijamor  de  ^uheu  ibi'amor  a¿raVlá;^ 


á 


a«  don  t)ié^o'¿  ha'jr^aeho  fo.iy^pjS^fri., 
qhilarlc  de  upa  „  y  olra  la  e«pefai|tf  ,.  , 
y  que  U '»üj[a  tu  aícion  consiga  ...^  .        .; 

«fectáánd^o  el  trueco  deseado ,    ,^ í 

qoe'cou  don  Sancho  tienes  conjrfrlajo.s  . 

fuea  contándole  el  caso  f  es  fácil  :COiN^  . 
*     liD pedir  a  don  Die^o 
^"el  casamíeiito  de  Leonor,  iLlnesp 
le  ini\)¡dlrá  su  faL^edad  el  mío.»     . 
(  ti  I  1^  pasión  \énciere  el  alvedrio»)  '   ^ 

yquedará'coo  esto  sattsfecha   ... 
tu  oi)inion  ,  y'nii  fama  »  la  sosj^hft  .,   •, 
del  ^pueblo  desmentida  , 
manifestada  la  invención  fineídat  .  : 
Leonol*  honrada  ,  «ú ,  don  Juan  •  conteAiOf 
logrado  tu  constante  pensqmienio  i 
de  don  S.ancho  la  fe  galardonada  •' 
^on  Die^o  castigado  ,  y  yo  jasada. 

Porque  .en  fe  de  que  yo  t^.bc  »seg!irado#' 

Tendora,  la  verdad' me  has  confesados  . 

y  porque  tos  amores      .  ,       ; 

no  han  llf;»ado  i  mas  prendaos  ^  qpe  favores f 

y  porque  In  roas  loco  desvario 
*    di.Wulpa  ,  y  aun  piedad  halla  en  el«mio 

templa  eu  mí  pecho  la  enoiosa  llaipa  t 

de  que  hayas  arriesgado  nuestra  .fama; 

\*  roas  i'^iiaudo  el  háherlo  confesado 
eí  por  dar  fin  dichoso  á  n>i  cuíi|adfK 
Más  ,  \  ay  de  mí  í  | qué  fácil  si¡»iiiíicat  ^   ^ 
la  ejt*cuci(*n!    parece  que  los  fueros,         ^ 
olvidas  del  honor,  cuando  fabricas  ^ 
r4*mvdios,  solo  al  gusto  lisouifro». 
^Esposo  he  de  ser  yo,  de  ^uien  «^JP^»*  ^ 


) 

•-  ,« 

otro  lUmo.  con  elU  tan  áitooiOi 
que  le  b«  favorecido.      "' ' ,  •        «^ 

9  que  en  tu  misma  casa  le  na  teñidor 

Teodora,  . 

nemos  visto  ,  don  Juan  t  ,nn,capalicro       , 

-      ,     •' ,    •      ,  »      ?•,«.<.      «ii  '»r 

dar  la  mano  a  ana  dama  « 

qne  pródiga,  ella  misma  de  sn  fafnn 

Je  conieso'primero, 

qne  á  olro  galán  babkt^     ^  . 

dadolcf  no  esperanzas'»  y  faVorea^ 

Bnaa  las  prendas  inayores  , 

que  el  honor  al  amor  rendir  podía  ;    . ;  ,,,,t 

y  qoe  fae  tan  bien  quista /y  celebrada    / 

esta  resolución  por  acertada  • 

qne  ei  general  aplauso  de  su  nistona 

TcnceVá  de  los  tiempos' la  "meltfiória  ; 

jy  recatado  tu  ,  y  escrnpfuloso,  ' 

reparas  sólo >o  que  ba"  llamado,  esposé 

á  don  J^iego  ^  Leoiidr  \'  j  en  q'iii  fe'  h^  XáSi 

favores,  sm  mirar,  que  ei'más  pesaov      « 

agravio  qne  á  |>alabrM  an  Xiffierc  , 

nace  en  los  labios  y  en  el  oído  mncrc  ? 

y  el  escrúpulo  en  mi  será  pecado, 
ai  es  virtud  el  delfftó '(^'bl  dicboso. 

oi»n'.' *  '.  2V<*<ik>rw;:  •   t   •     ••*• 
19o  siem pre  dora' d  >'ti«é[ipa  tenf4>rosd ; 
pues  en  la  corte' estés'' i  t«'  a*mdr'no'tfen 
bidalgo  puntual: de  cor^tf  iF^df^,-   :  ^' 
porque  si  #lelos<o^os>^  y  I0I  lábida"'> 
los  favores  ,*  don  Jo^n  ^'^aifístli  agnaviof  ^ 
4  de  roií^?*tiger'  f n"e»lo  ••  i- .%     t 
no  ha  delinquido «U'pecbíuavas  üonaita? 
¿ó  cnii  varón  al  l¿1amo  llegara í 


á 


honrado .  .^^Q^Uopm^^^ 

Yo  á  lijL  KQcnos  ahora  ,  ' 
mientras  ios  mismos  cas 


casos 


i...»     L»e.    4l>    ^1 


moeslran. laque  he  de  hacer,  quiero •   Teojortt 
al  nuevo  ii^tento  dé  Leonor  loí  pasos 
impedir,  porque  ya  que  mi  esperanza, 
ao  logre  ,  logre  al  menos  mi  veogansa. 


»    i 


ESCENA  Vil.     *'•'''  ' 


Impida  yi,ÍA,¿Dif ¿o'      '  1     '  ''    '  ''-'? 
el  casamiento,  y  luego  ♦     - 

poara  mi  amor ,  si  tan  valiente  faere  • 
qnea  mano^de  mis,  zelos  nq  muriere.        ^ 
por  lograr  gustos  ^  perdonar  agravios  p 

aunque  don  Sancho  acuse  dé  inis.lábToa       ** 

te»  '  i 

^promesa  inconstante,         . 

que  no  obligan  palabras  a  nn  amante. 


•>l  >  •.  I 


Sala  en  CA^^^Df.  Lboror* 
Don  Diego  con  banda ',íin  éspaka  //  OMtpoi^ 

if eBor  p  mQ«hq^.  xá  .a  pretanda 
la  dilicaltadria  noche ..;>  f>i,j,.i'/^  .   t 
j:.ti\  Aa:lac%oiiadO'jeoche«n'>  .^  ,«n  *«.,.> 

«1  pl^^^;r%apresaffnndo*r;.  .i  ,.:>¿;:,.i 
de  úñt'k  Itffonqr'J^iiiiaao;^  »»  <*,•.  ..j„ 

,id¡'4pie  aol^fuirafiiDfl tanga  :   ¡o  f:t  ;..i 
efecto  I  agttavda:^qiie>ii«ng^if/,  ^{, 

?  o:nMi  hi  4kanfiia.i|ftlhttiiii^«i4  h  r.ii  ^    ' 
"     '    .'I        f "  I  • 


n  ♦« 


•  r  t 


é 

lotrolíamo.  con  ella  tan  dicDOfdji 

que  le  ba  favorecido.  .     ;  ,     r 

9  ooe  en  au  aiiaaia  can  le  na  Unidor 

#     *  .      I     .      ',   r    .  n  *.   íl 

Teodora,  ..   , 

BeiDOS  visto «  ioa  JuaQ  •  on  cal^allcro       , 

dar  la  mano  á  una  dama  « 

^^  pródiga,  etla  míimada  $m  fama 

le  coofi'Áó  primero  ^ 

qne  á  otro  galán  babWi.. 

dadole  f  DO  eipéraiiMi't  y  favorea^ 

Biaa  la»  prenda»  mayores , 

que  al  honor  al  amor  reiídir  podía  |    . .  ,,^^f 

y  qoc  foe  tan  bien  quítla, y  celebrada 

asta  reioiocíoii  por  acertada  f 

que  ef  generar aplaaao  deán  qif torta 

TcnceVi  de  loa  tiempo!' la  íóettioría  ; 

i  V  recatado  lú  •  y  e*criichilo»ó, 

'  reparaa  aolo  en  qae  ba  lia  raido,  etpotd 
á  don  piego  ,  Leondr  \'  j  rti  qiii  te  ba  dado 
favorea,  ain  mirar,  qae  ei'maa  pelado      ' 
agravio  que  i  |»alabr^  m  xtfiere , 
aaca  tu  lo»  libio»  y  en  el  oído  moara  f 


J|<.».«B«iW*ef4M^.Ot 
y  el  eacrápolo  en  mí  »erl  pecado  f 
ai  ca  virtod  el  deUM»  ^>l  dtcboao. 

Mo  aiempre  dorad tíaéipo  tMiel»roid  i 
poe»  en  la  corta' eatéa^  t«'  amdr  Ao^'aea 
bidalgo  pnnttial;da<or^«  tftdett**    ; 
porqoc  »i  #le.loa  0^0»'^  y  lol  tábida  "'> 
lo»  favorc»,'don  ítum^-^atk  agfwíoat 
¿de  cmdriowger  fn»ie»IO'» '.     * 
no  ba  deltnqttído^lvpediO'mcaa  lionaato? 
jd  coál  varón  ti  Ulamo  llegiraí 


«4 


*     .  .       .... 


ESCENA  IX. 
Dkhot » Leonor  mufhüarra  i  Ini$. 

•6-1  •:M- -i    JnéW^^   ''li  i.  1   *..'. 

Btsarra  y  hermosa  <iialás« 

*  *  Leonor»'  >  '.'í  ir'  / 
Don  Diego  con  *•»  i:tg«r#»  .  -♦ 
baila  capíoa*  en  las  Jores. 

'  •  Inés. 
loálíl  tributo  da»  -  ..,  f  .. .  .^ 

al  temor,  que  de  tai  ojoa  > 
los  rayél-le  tienen  4rfcgri; 
qoc  claro' está  ^  sí  á  dab  Díe^ 
to  aoior  W  causara  eno)oa ti  <.    ó 
qae  se  hn viera  ya  intentado 
«asen tai  $  |Mtea  ^i  no  «il4í«iide^  ' 
qoe  la  recelo  le  prende  » 
y  le  guarda -tn  cuidad^" 
las  puertas  con  centÍBeUa.j<^  ,..! 

J^eoiMir'.^ 
Yanoa  consnelos  previenes  , 
ctfftiidd-en  ^1  miraaietériiM:  '  •  i 
tan  groseros.  « 

Soletéatelas» 
rigbiré^'inigfdos  9on  •  ,  K^.'-r-r.  y 
por  desluftibrar  á  Taodtfm.»       f 
qne  así'lif  paga  #  sruotra  »  ' 
an  pttmerá^obtigacíOA*  iv.. 
<Ef  fl&Mid'  ««so  itf  i^B^f  AA  f  .  f        r 
pues  cífe^  ptt|aio>'Aajr<esttrccbog, 
ia  ftféxm  «guarda  oóv^bo  I» 
fi  siilMia<U  dctde&H;*  i> 


i 


ü 


/ 


V     -f 


'  *Leonor* 
*  Hablarle  quiero. 

Inés. 
'    El  te  adora ;  ' 
llpgar  pierdes  confiada  |  ' 
qif(*  es  ventaja  'declarada  ' 

la  ffue  llevas  á  Teodora.       ' '  '  ' 

'  Campaña. 
Duna  Leonor  raíe  á  verte 
de  novia- 


••  • 


..9 


En  luid  fiínesto 
'  clk'nsíiíará  las  gaTaá'  presto,      '  ^ 
iiñoiú  agravio',  ni  i  muerte»     [ 
Lhúnor.  '  •  ••   -j 

jDon  Diego?  ¿señHrf  ¿esposo? 
Diego\  '  '  '^ 

Callad ,  L'eoWor  ,  y  mirad  , 
que  es  en  vuestra  balidad 
arrojamientó  afr^enjto'só , 
dar  nooiht'é  'd^^^^Vp'ffsa  á  quien 
tan  decía rado  Os  ad'v ier (e  ,        '  ^ 
.quetlo  ha  de  lísYorvar  mi  muerte  ^ 
aiao  oasis  mi  desden. 

De  vos  lo  espero  mejot*  ^"'  ' *   *• 
que,  ilastre'Vángré^^aeis ; 
y  aunque  mT^a  mor,  des  preciéis  y 
habéis  ,de  eatinfár  mi  bonor. 

Puesto  qué' no' p^r'subdídá;      " 
de  mi'Vstiíis  de'seVigailada ,'      '  * 
no  se  qnerfiPfé'^'l^Vliviada 
quien  nó"ái''#nkiieWa  advertíais 
pMíéiQ  oi^ttlttr,Íííb1<y  alego  t  '  ' 

5 


á 


«$ 


i 


'  .  I 


y  pateároslo  qoi^ici^  # 

mas  no  es  posible  que  os  qa^iyit 

qne  enloy  por  .Teodora  ciego  » 

y  jiAliieuUo  fi«  ser  forzoso 

amarla  ,  y  aborreceros  ,  .  . 

mas  que  easlo  *  fuera  haceros  .^ 

tirot  ser  yo  vuestro  esposo ¿ 

y  andaréis  mas  prevenida 

rii  noerer  sufrir  ».  scfiora  f 

ingratitudes  ahora , 

que  penas  to^a  1^  %ída; 

y  asi  «.nadad  pare^ejr, 

no  ai^ravieis  i  vuestio  berma^^  t 

que  ó  no  be  de  daros  la  mano^* 

ó  la  vida  be  de  perder. 

.  Lnonar.,       .^  ..^"i  ^ 
En  eso  habrá  de  parar, 
que  sí  o»  dio  vida  Q^i  l^n^r-^-, 
CDgafiado  ,  raj  ví^jor         *         ,  ^^ 
oa  ayudará  á  matar. 

¿Qaá  dices  dr  esto  ? ,  .    .,  , 

Que  «s  hoihbre 
don  Diego «  qias  V^  porfia 

le  vencer^.    /  '  .  ....^  .,jj 

jYcLslamía?     . 

Qoc  te  responds|.|u  nombre  y 

qae  C9np«nat>y.Vj4,^|^f  1 

cansa  orejas,  de/dianiaiite.  .^ 

ie^naa  ..}r  ^^^ifi^j\ 


•^—   V  •  ^  k.   4  •* 


o.t 


ESCENA  X;' ''••'•    ^^ 
;,tHchQ$  f  un  tfiiado. 
/••^  •       Criadol      '    ' 

don  D»égd ,  pide  licencia  . 
de  hablaros. 

,^.:m'..»  .    •  Si  la  pre^iM^m    .- 
lo  permite  de  Leonor^ 
podrá  eiktrar. 

•"•    •      Init  '  ^     ' 

'    Sw  cótltsf^  '     upé 
c»lre  el  enojo  ba  i^oardado 
eí^diíiéVo  ,  (|oe  al  estado  *  ^ 

de  dona  LéOnOI-  debía.    ''' 

Leonor: '^""'-^     ■    ^* 

A  qae  «cfgocíeís  coh  él  ''  * 

d^K'lú^ar.'     •  .4 

Die^o      •>     .  r  .      » 

^'"^       Ent^e  ah^tt**.  •  P^^S€  si  criad0» 

^'      LeoñoK-       •        « 

lh¿f  y  esciicba.  '      .  ^ 

ínés  ■' ^ 

•'    '       '•*  Señora:'  •  '(»»)' 

ESCV^A  )¿I. 

AfeAot  /  icn  Shrittthómhre  coti'iin  piptl^  qiM  dá  é 

*^       don  pifió: 

Ved  t  icdor ,  cíe  papel.    > 


(i)    Retir 009^ J^s}f^^^4if9tkmfu^  \%  *•  /     ( r  i 


•41 


Aguardad .V  .  *    '    ^.i 
Gentilhombre» 

|iara  vos  ,  que  os  U  enlrefflrji 
á  vos  4ii?fiiioy  y  Qo  aguairdarj^'j 
la  rrspocsla»  me  roandd«  ;  .<.  \^ 


>i  •  I 


ESQENA  XIL 
Dichos  fnenos  el  GentUhombr§f 

Faltando  á  lo  prometido^ 
habéis  Amado  d  L*'útior , 
jr  ntKAufre.  mi  oalor  ,     ,•».,.    . , 
«I  au/i  §nfpeclMS  de  ofendido*^ , 
Jíi/c  intento  lie  di(afatM>,  ,  .;,    ,^ 
aguardando  que  cobréis 
Salud  ;  pues  ya  la  teneif,^  ,    ,    r, 
señor  don  Diepo ,  en  el  pr^do  .  ^ 

4€  san  Gerónimo  csfpcro 

41^ » 1. 8¥^.  'oídreis  confio 

también  mIo  al  desafio, 

como  honrado  cabalUrp., .         -{ 

La  firma  dice  t  sf  marqués 

d^^f  Fadrique.  El  ha  cr«ífdo       «r^.     (i> 

con  rason  ,  qtie  le  he  rompido 

la  palabra-:' ciérto*M,* 

V  i»w    . ,    qu^J».fon?«>  *»»  dívul^do> 
que  soy  de, Leonor. esposo. 
Salir  al  campo  es  foraoso  ,    - 
que  un  jM^\e  desafiado  » 


•. . » 


i:  i    ti 


•OB  MXOd  i 'O  1111  l^áSOi  ^ 

por  l^*Aél'  dudo  aflrntádi't 
solamente  con  la  es|>ia\iW' 
puede  dar  saíUfaecíon. 
Solo  'laT\a*l)a '  esie  da  íjo  • 
pues  ya  es  forzoso' lnóvi¿''( 
6  matar  ,  para  advertir 
ids^ 'etti'iteíios  de  un  eogaft». 


C9 


,11*1'  Ti 


ESCENA  XIIU 
jBlifhos,jr  dan.  Bie^-dcfUf 


'li 


Com//ai>a. 
jDe'^pítfel  lia  p¿r  será  r 

Sin  hablarte  se  retira  ^. 
hacia  su  cuarto. 

^     .  la^s.mjrt  I,      ,, 

|»bl^e  i^áp^ha  medá»"' 
verle  tan  súsbe¿áo  ,  y  ipudo*    ■ 
qne  es  A  papel  dé  Teodora  ^ 

#i' Vi  á' escribir.      '  ^ 


<ÍP- 


I  A  y  s^ftora !  mira  adentro^ 


irse  qVnere^  no  lo  dudo  * 


que  la  espa'da  bá  requerido*     , 
y  dtfMíB&da  está.  *  '  *'  \ 

I  Ab  I  falso  !  no.  logrará  .         ^ 

intento  tan  mal  ükcjíifo:^^ 

cierra  presto  i  cierra  (apresto       (i) 


i^"w»iíi»«"^^?— ■^■■'■'"^^■^wMi^*" 


(i)     JSÍaafi  Inés  ifue  tierra  y  don  Diego  habla  siein 


f 


»9 


#«>: 


^* 


qa«  i^i9ic4ir.  llegue  el,  a^r^  .  ;., 
con  mís^crUdos,  ,,^.  .. ;  ./ 

J  por  qiié  .le  enci«*rrM  f     . 


i^'W4     ., 


.   ■»    .  í  •    «. 


abre  aqof. 

Ks  intento  vanOf 
baséaqiie  iieiif>a  mi  h/r¿#íh. 

^  Mira  ,  floe  me  vá  ellffl^    ,1  ^ 
*en  salir. 

Y  á  mí  m(;  vi  .  ^  ^ 

en  impedirlo.;  Estt^  muerta!     0^. 

HarípiJdáa¿i  ja  pner^ji»  :,^gffípu. 

i^ampaná.         .    . 
Ella  es  faerle  ,  y  él  f  sl^ 
sin  Toerzas  /  ¿  pero  qué  es^fn  ^ 
Campana  ?  f  1) 

*         •     •  • 

uparla.  vi^I^a^^    .,   . 

.  ,  Campana:  ,_  ,.  .  ,.. 
Nnéci  vY  tau  l>landi|  majm^  , 
que  tan  duramente  hiera. 

Tin —        -     -  '-  -  III  I  ■!  ■ mmu  I -^i-r-       • ¡ai 

'^    ¿    \       mr  '  ^      V  !'    ••  V  I,'       :»-»Y  *w\    Vi:  -.^        .  i) 

(a)     ra  Campana  a  abrtr  j  dale  Le^l/^ n^jg^pa. 


por  Iciy  áéi  dudo  a/ientádi» 
•olamentc  con  la  rtpatfa" 
puede  dar  •atUfaccíon. 
5olo'f 'aTiaTia  ¿úe  da  fío  , 
poM  ya  ei  furioso  mor t^V 
6  matar  i  para  advertir 
ió» ^t)tí¿eiío$  de  an  eiigaAo. 


€9 


I  '• 

P   M   *  t     f 


ESCENA  XIIL, 

,fik'ho^.y  dan  Biego-defUf     ' 

Cam/jjihaé 
2  De  im¿t\  papel  aeráf.'        djp. 

Sin  hablarte  ae  retira 

liácía  iu  euartó. 

■     -•'•    '••    Lm,f,or.        •■'■       • 

I 

_  .  la^a«míra»      ,. 

pór^tae  i^ip^cha  m'edát*   ' 
verle  tan  fuspenío  ,,  y  fpudo^    . 
qne  ei  el  pa|)él  'dé  Yeodóra  ^ 

ai'  Vií  ^  éacribír.      *  .     '  ' 

j  Ay  tfhorsk  f  m/r^  adenirp% 
irte  qViiere^  no  lo  dddo« 
que  la  espa'di  ba  requerido*    ^ 
y  cHftttBilaéla  eiti.     '  "  ' 

I  Ab  «  falao !  no  logrará  ^ 

inUnlo  tan  malü^jf^:  ' 

cierra  praaio ,  cierra/presto       (i) 


•w 


(i)    Mane  If$é$  ane  eiprra  jr  don  Diego  habla 


skm 


7? 


AqDÍ  fp  ello;  -ya  han  vfiildo       «9^ 

oofi  Juan  ,  y  don  ^apcho  t  ^  ^A 

escaparse  no  podrá  I  ' 

que  entre  puertas  le  han  cogido  | 

pcpo  ya  in  oes  ira  caUaiMlo« 

^ue  ba  mudado  parecer v 

iíiehoSf  áon  ]uan  y40ñ  S¿rtMm 

Junn, 
¡i^lQ  pasa  ;  y  por  a^her « 
que  amiábades  negociando 
para  «•!  effcto  licencia  .  ^ 

OS  tiii  a  buscar  I  para  daros 
cuenta  de  ellp,  y  cscusaroa 
el  dv^aife,  qne  en  presei|ci%..  .  p 
de  mas  testigos  ,  bícíera  ^ 

á  la  vuestra  ,  y  mi  opioioo  g 
si  en  la  postrara  ocasión 
d  casamiento    iiii pidiera. 

Sancho. 
Bien  hicisleís;  ¿que  Leonor^ 
por  defenderle  Ja  vida  , 
cautefosa  y  atrevida 
arries^'ase  nuestro  bpnor  f 
I  loco  estoy  ,  viven  los  cielos  !  .', 
Mas,  don  Joan ,  si  dr  este  da.9Í| 
es  fin  vuestro  desengrano,      . 
es  principio  de  mis  celos. 
I A  Teodora  be  de  pcA'd^rl  ,  . .  ( 
Aotc|  morirá,     ... 

.   W»  hef «*«♦     ... 


conoce  ya  lo  ^i(^>>*  t 

si  las  cosa*  se  ^^^PH"*''        ^% 

afrentas^  %n^^^>^  «J^^  ««Hí^fu./,  ílíi 

Saaclto. 

*»*.  "  • 

Mrjorada  jasi-jipi  «Mfr|ffli  sujtVí 
¿que  espero  ?  deseMgaHiímoi 
-    i  don  Die^o .  y  cyK^J"»* 

con  su  al^írttiá  &  ccfÉÍ=%u  muerte^ 
pelieros  d^  nuestra.  (%oia. 

A  iodo  ,  coqio  obligado  , 
me  hallareis  dfl^raiiiad^. 
€h¿fi'r»<^yi  Sancho.. 

..ESCENA  XVI;  '''1  >'^'í 
<«.  • 

¡  Aquí '<«»*lVV  Trod^M' Wh^r^í^ 

Tieodora. 

mientraatüi  íierfxiáitd'W^ibfe.  ' 
Sancho.       ^^'*'"  ^' 
El  me  ha  dic^o  ya  el  favor, 
con  qaé  |ta{*a)s  mi'  firñiezt. 

Teodora.        •^'    ' '      ^ 
—  Toque  ha  sido  mi  e»j^uives« 
i-A-   \    'del  orU  lie'^t^e&iro  a'mor  : 

.    j  mas  <iué<fífD porta  í  ^  a^.^^'^ 


n 


j 


Á 


7t 


Aqof  f#  ello ;  ^a  hi»  vf nWo       «/^ 
¿¿n  luán ,  J  don  $apc|lQ  ,  J  J\ 
escaparle  BO  podrá» 
qnr  «iitre  puf rU»  le  batí  cogido  | 
pepo  ya  maesira  caUawdo , 
«|oe  ha  nadado  parecer^. 

ESCEVA  ÍÍV. 

MfH^tcM,  dan  Juan  f4oA  SméA 

Juan-  . 

%%\o  pata  ;  y  por  «laber « 
qof»  andábadeft  negociando 
para  f  I  ef«^to  licencia  ,    »     .    ^.f 
os  fui  á  buscar,  para  daroa 
cuenta  de  ellp,  y  CíKiasaroa 
el  dcüAÍfe  ,,qne  rn  pres«oci%.. .  r 
df  iiia*  Ustigos  ,  hiciera  t 

é  la  vuestra  ,  y  mí  opioioo  §  .  . 
•i  en  la  postrera  ocasión 
el  casamiento    impidiera. 

Sancho.  -  -^ 

B^en  hicisteis.:  ¿que Leooort 
por  defenderle  la  vida  , 
cautelosa  y  atrevidí^ 
arriesgase  nuestro  hpnor  f 
I  loco  estoy  »  viven  loa  cielos  ! 
Mas,  don  Juan ,  ai  de  este  dajUl 
es  ñu  vuestro  deseusjano  ,       .  ^ 
es  principio  de  mis^  celos- 
¿A  Teodora  be  de  pci:d%rl     .   t 

Antet  iQoriiér 

Jtfarf.  i 


coiuoce  ya  lo  $^ji(^>>* » 

si  las  cosa*  se  ^^^PV*''        ^V 
afrentas  ,  6ii^U>!s  í}e,amí>f,i.,,  jji 

Mejorada  osi-íipi  .SM*r,|eib  «^nnV-i. 
¿  qué  espero  ?  desengai>moa 
-    i  don  Diej^o .  y  cyjlfnios 

con  su  álVíntiá  S  Ít/É?%u  muerte^ 
pelieros  d^  nu»*slra.  (wa* 

A  todo  ,  coqio  obligado  « 
me  hallareis  d^lt^rminado. 

e&¿?.t-.>c3  Sancho., 

Inés ,  átaifé'  J^¡6«tí-  lh«K^«■*^ .  '^ 

Aqtí>«^2HMd  sé'a^külí.^  ''  '«IM. 

•  ^ESCENA  XVi;  «''I  »^^'í 
i>ibAoiLm^/2qa  /a^«.  . 


,  *.       .   >q    '»  '''••?5#f'íc/*0. 


Tieodora. 

Gréf  Lccftíó)r''nfií' enlrelphralv'  ¡ 
mientraatiirtiV^'friáitd'W^ibfe'.  * 
Sancho.       ^^'""  ''^ 
El  me  ha  dicfho'ya  el  favor  « 
con  qué 'pagáis  mffií'áieBt. 

Teodora.        '^"•' '      ^ 
—  Toque  ha  sido  mi  es^uiveza 
*-'3'^.*  \   'del  orU  de^mesiro  a'mor  : 

.    j  mas  qué <Un porta  í   ^  ^.'^^♦^' 


w 


♦I 


•  ^ 


Leonor  Mh  $•*  el -bl^  i^iiiáo'.'   í 

No/4étf  JTthrn»  ^ó^  tio'li«'^eri4# 
mi  flueHI^Vqa^*  fó*'té*ii/»  »"''»*'^ 

¿  Viene  ¿dii' Dícgó7  '  '  *^''"     *" 


Dichas  e  In¿M. 


i 


,  «>.»»*.^     '.    .«fij    •  ^  i,f,.. .  ,i 


.o!»£flii  4#^, 


porqoe  sin  do^a  á  la  calle 

Por  Díosv.vvqo/Se nmCóy 
que  es  milagro. 

.      .>X?oí«n  pensara  , 

¡  Ay  ,%.mí !  i  «i  U.coi^    í  4^ 
la  vida? 

.i.  ííf*#ra  intención  , 
previno. 

A  linda  4ica||on  ^  «ITMdfriai 

tomó  Jji^  de  VíiWii^     . 


fti  ha, escapado  cpf(  la  vida  t 
porque  de  nn  balcón, tan  alto^j-* 
mas  es  vuelo,  que.  no  salto. 

Teodora. 
T  mas  él^y/íe  ik'Üétíáá 
apenas^  ha  rcjtaripr^d9o.;...^ 
las  fuerza*. 

que  recelo  queilmid»?  hallarle 

mas  que  Ja  fti3*h«íeílr|íWa^o«i/9  5  Fau* 

d  it-lT^^íí*^  Juan,  qué  resta  ahora 
5Íno  dar  i\t:M*^i^t0^4MiaVt^  ntítf 
dic^f^SQ .filh?«>A  hfi^íimn- :  r  i-  ..i 
dad  la  mano,  y  yo lü^ Teodc^^r» 

mas  don  Uifte«^^il*oaiifgnrado 
con  esto  ya  «¿.«fijídaiífr,,  ..  .,?! 
y  no  hay,  r.kf(^icfi  ^OSfiriiáarU 
el  casaoweii^O'ó  fl^J^erjUARji^  ítK 
pa^a  4^1»  ^1*  lelncp  ^» :  /' ' i  if '. >  ;i  r  (t 
Advirf.U;  qji)e  «a  rdes^ íHri0  •  »  í» 
^rj^  Un<pr<4^a.U!oila»»         o 

á  LeonQr^-:^  ,  o»!  ••«'''*•  '»'"'•   *"»"•'♦•• 
Juan»  ^j  .  1  «: 

¿Pojiv.Vfffá,bcasionf 
f,r.nárfari»r<a^9  : 
Porqne^debej^(IS(WRla/*w  <• "      •  <  .'.  / 
lo  que  pueden  r^^fldtajf    *      .     .b 
de  este  caso  oii  .Mi, opinión. 


1       r  • 


^ 


w  ... 


fSCÉNÁ  icVllt 


<   •       •   r«i 


.1  a» 


♦  Juan,  •  ••  -tup 

Cónftánia. 

^"    '  '  '  Q^^^fkmDk^ 

liaii  civítmIo  ^é  b'  calle 

CD  el  cagotiiiif  si  no  maerlo^'O 

¿  Qvi  eseiHrliéf  ^A  í    ^ 
*Ltúrtor, 
t  i^tf^i^'lit  ñd¿  del  cielo.  ^^^^ 

Ha  llegad  lof(|»siicia  -•  " 

«l1ithiar#to>  -yfaaBkfiidtf  -  -  ' 
dili|(€«cka  p'  dm  Nrtligof  ■  ^  '^ 
ban  dicho  aH4  ,  que  le  vierdil'-^l 
dar  (;okpeii  /y>4|tte  «i«  dad«  ^  ^ 
di*  alg^tt  «balcón  de  4^.  mestroi  , 
icnor  don  Sancho  «  ca)ó  •  '  ' 
á  la  calla.      ■'  "^y 

¿  Qni  a^pbedo, 
TÜ  fortona ,  verme  4ihra    i      '^ 
de  «5ie  do»  Déi*^  f:      .      - .   « I 

Con  eato       a^. 
ha  quedado  la  opiaiom 


it  Leonor,  y  nji  j^e&p^ . ,       ,  „j 
CQ  nía»  peli{;ro.  Don  Sai^chOf,.^ 
¿  provenir  el  remedio         .  ..   .• 
del  ddáo,  que  esta.de^dicba.       .^ 
nos  amena»  9  bajemos.       f^^^f 

Sancho, 
No^sf'lo  qaeht>mos  de  hacer:  /    api 

en  eran  confusión  me  veo*       ; 

•  t,  '  '  •      •  ■    . 

que  publicado  este  caso*.  u 

pue«  ya  uo  puede  ser  menps  t 
ó  la  opinión  de  Leonor 
corre  conocido  riesgo  1 
ó  he  de  perder  á  Teodora  9 
y  la  vida  g  si  ta  pierdo.       V4U9 

Teodora* 
Constanza t  4  ii^ístele  tú? 

CansiatkMa, 
Ifo  le  vi,  y  tal  9  que  no  espera 
que  viva.  Vau* 

Teodora» 
Bajaré  á  vctle  «. 
qat  no  hasta  el  sufrimiento 
á  decoro* ,  ni  recatos. 
¡Ay,  mi  hien,  cuanto  te  cnestal     «¡p» 
¡Mal  haya  9  amen,  tn  fi|ieia« 
que  yá  ,  conforme  te  quiero  t 
sufriera  de  mejor  gana  , 
.  que  tns  desdichas  9  m  i^  celos  I     yaHi 

Inés* 
¿Señora  9  qne  te  parece? 
¿cófho  ha  pagado  don  Diego 
'  •  su  ingratitud  9  y  tu  ofenif*  f 

Leonor, 
In^s  9  rof  culpa  confieso; 
fac  aaaqnc  ta  duro  j^crnal^ 


^* 


colivirt'id^'Ii'  bfaiid'a  cera  ' '  *  ' 
de  mi  enaiDoratfo  pecho  , 
ycffmó  en  su  dureza  bebda 
^VÍvéii  setfiillas  del'  fuego  '  * 

oc  mi  ardiente  a  mor,  al  fiplp^^ 
de*m  111 1  el  ice  suceso, 
ba  d^do  el  alma  cenlelías 
de  piadososksctiilmíeiitoa* 
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■  "  ■  'i   'iIiii  li  II  ]  iil n  má  Mil 

ACTO  TERCERO.  >^ 

ESCENA  PRIMERA. 

SaIA    BH    ¿a    posada    DK    DOlt'DirGO,    / 

Zhn  Dugo  con  cupa'^  .espada  ^  certando  un  popei* 

Diego.      '^'*^»'^" 
Ta  qpe  ine  impidió  la  suerte  | 
con  desdicha  tan  (ci*uel , 
que  saliese  á  la  campaña 
cuando  me  esp,eró  el  MarqúiSs  f 
en  este  pafier  vera 
la  ocasión,  y  que  á  la  le^ 
no  ialto  del  'desanó 
cuando  puedo ,  pues  en  él 
Verá  que  le  aguardo  solé  , 

esta  nochf^  , 

ÍSCENA  n:"  ■  •''^  -  • 

DéikDÍ€§aj(.  Campoim^f^- '• 


Campana. 

i  Señor  r 

t'-  '  •    Tí  •  M<    •  •      i«l .  'I  í;!í  »  .' 

Dl€gO. 

■  tán^ortü:  • '  ■'•'  "=■' 

qneBíc«7'í1to^d»bl4  fáé'   '     ' 
verla  .'  ^'¿e  k^-'ifla  fÍéfAU:->' 
tan  vigilante  argos  et 
•u  hermano-;  ^ué  ek'fó^d'ül  Wa 


to 


'♦«•I    •.!> 


No^bbi^ft  cosa ,  quib  nb.«ái^  A 
Campana ,  fcharme  á  perder* 

jRiMa  de  e^lo  le  queias? 
Diego. 

ao  me  qn^jo. 

Campana*  \ 

¿  Pues  de  qjB^? 
Viesa. 

De  ove  difsea  á  Teodora' 

^  -.  *•  •  ■  •  -t  «I  » 

tan  néciamenle  el  papel. 

^  ¿uompana. 
¿Tanto  el  papel  importaba T 

:,  ...    -í^'V^o-..  ...  -  ' 

Tanto  <|Qe  me  poede  hacer        dpi^ 

dos  terribles  da&os^  que  ^rs 

el  billete,  en  qnc'el  Marqués 

me  desafió^,  y  Te^^dgM 

puede  publicarlo  » Vel 

pen4l^«i|«^  es  fla<fiié'in{t  mii^ 

lo  que  mi  desdicha  (oe  : 

conque  mi  valor  se 'infama  ^ 

y  ella  habrá  echadlo  de  ver^ 

que  á  ia  placada lislía 

por  Leonor;  con^i«Vi mi. fa 

ha  de  condenar  de)  todo  »  * 

pues^^l  iodo  ha  de  creer  , 

qué  á  dq^i  (^nor^n^ba^      ^       , 

la  espada  ,,y  qM.i/ie..«alir 

Ya  lo  aabrá  ,  cUW  eati^ 


•  "'i  vrs 


paes  Mtt^A  ocasión  i  dtapfaei  ^' 
de  informarse  por  miaulo»-, 
dio  ipt  juossa  cruel ; ,  i*  r  ...  .1 
y  cuando  esperé,  ocoltando  -■  f 
la  ¥crd«d<9' darla  á  eniBnd0r>\* 
que  por  huir  de  Leonor.^  •  .¡.'. 
por  el. balcón  me  arrojé*  •  <  «t 
babra  Tisto»  en  daSoniiOf  '•..t 
lo  peor  que  puede  ver¿>  -  .  -.-  '. 
¡  Ay  ,  Caiapana ,  cual  ale-tieii^ 
tu»  Aeeedacles  1  I  n 

•Campanas  ■  >»..» 
Ma«  bien  •  <;  H  i>i 
dixeras  mi»  prevenciones  y..  .  >.  / 
que  si  salenaJ  revea ,,  *• .:,  tA 
culpa  á  la  suerte  /n^  á  mi  r. //. 
'  ¿  Ditbe.'  tiSr ,  que  pude  hacer ^  ?  ¿\ 
ai  á  verte  casi 'difunto-.  •  -^-'t  1 
de  los  pvhReros  lie^é'>.  •  ..«  )  v 
que  fuese  mas  bien  peiisado>i)  •  > 
Miraii  señor  9  una  ve^,  :>  *  \f\ 
por  UHt  »fgvo:  galanteo  ,  -  f-  j 
con  oi»  ta^o.*n«  arriesgué |-"t  ••» 
pescóme  ,'^'como  pelota,  ->  -  .1 
dio  nh  .bote  conmigo  ^  y  de  él.^-  i 
apenan  libre- me.  vi ,  f\ 

cuando  cercado  me  baUé<    .  ^    !  > 
de  mil  picároa  piadosos :« 
t\ue  con  achaque  de  ver        .<    • ' 
la  herida  ,  las  faltriqueras     '*"  ^ 
me  deja  roa  de}  revés.         ^  >  •>->|* 
De  este  toser .escd amentado; 
en  e!  t^uyo  niD  ,acordv,.ii  <       •.^ 
y  te  saqtté  deteMas^<lnfe{|;o  •  '«'!  i<? 
lIavoS'^'^Hki%iiy«papcli^      «^  vut 
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llegó  al  p«fito  U  JasUcia , 
y  cQmo  trató  de  bacar 
información  de  qoiaa  crea^ 
y  del  caao  i  reaelé 
qnr'los  qoe  el  papel  me  vícros 
tacarte  I  le  diesen  de  él 
noticia  t  y  para  informarse 
me  ief  quitasen  :   hallé 
á  mano  áiTeodora  bella  9 
qne  vocHo  el  rojo  clavel 
en  blaaca  aavcená  f\al  ponto 
que  oyó  ta  mal  f  bajó  á  ver 
si  el  alma  ^  que  ya  exalabas , 
viendo  qne  vencía  al  desdén 
la  piedad  «.se  detenia 
avarienta  de  beber 
las  perlas  ,  qne  por  dos  bellaa 
niñas  derramaban  tres; 
y  como  suyo «  con  caoaa  f 
el  bHicte  imaginé  t 
pues  al  ponto  qoe. los  ojos 
pasaste  f  señor  9  por  él  9 
demostración  tan  estraña 
biciste  «  que  -por  poder 
boir  de  Leonor «  te  bechasta 
por  un  balcón  1  le  entregné 
el  billete  sin  rételo; 
antes  temiendo  qoe  de  él 
la  justicia  coligiera 
vuestro  amor^  imaginé 
qoe  de  nadie  lo  podía 
fiar  sino  de  ella «  i  quien 
iba  el  honor  en  guardarle* 
Si  los  discursos  qoe. ves    • 
ne  ciigaiHaroii ,  U9  fiiimia 


•«I» 


U  colpa f  qa0  taya  fué; 
que  $h  iá  ttotne  ocollu^ag 
cnajidi»  hshte  el  papi*! 
iui  miiterloi  ^  yo  aapiera     < 
lo  que  me  importaba  hacer. 

••      '    Diego.      u-  '-:'*• 

Bien  dices  ^  la  colpa  es  mía'^ 
poea  no  Je  rompí;  que  quien 
lio  eDirPui  al  fuego  teatigott 
que  viviendo  puederi  aer    '••/'- 
inatrumentoa  deau  mal, 
pierde  por  au  culpa  el  bieiis"  ^ 
ya  está  becho'-t  abora  importa 
que  llevifs'esté  al  marqués 
Don  Fadrlquei  fta  su  m'aab' ' 
se  le  entregues.  '   ••     ' 

*■    'Cámfttíñh,  •  '•  *' 

¿  Para  qiwétf 
qoe  no  tardará  üfl  fnomeittol  • 
seílíor  i  eníleg^rteá  ittj       I-  f » 

^Viegti.     •    ' '«•'^'-•''•^ 
¿Cómo?    •  .     .   .'  I> 

Cdfnpanti.*  •  '' 
PreguntÓrtie'abora,  -  * 
que  por  su  puerta  paa^i' 
donde  eatabas  í  respondió 
que  en  est^  pdtftfthi ;  y  él  * 
replicó :  ¿  Pues  Cómo  eatá  •  •  - '  '* 
en  una  posada,  quien  '  "*» 

es  esposo  dé  htoxtor  f  '  <{ 

Yo  le  dije  r  engaito  es ^ 
y  como  le  vf  eelnrso  » 
le  quise  saiisfadcc  ,  '  *•: 

y  de  todos  tos  amores 
la  verdad  le  ^ftUré; 


S3 
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fmoiiróifi  fan  con^n%0  -, 
del  átifipgííhQ  el  Mampaáj  , 
qne  para  varte  al  iiiata«Ce 
d  cochf.  mandó  ppner* 

Diego» 
I  Qaé  iopo  iodo  .el  iac«80 
da  tíf  ^ 

Can^ofM.  ' 

alguna  fiarte  jiai^j^^     .    , 

DUjgo».  ,.. 
jQnótaabia7 

,  :::  .Qiiedeapnaa 
de.bftlier  cobra^c^ 40  aámerdo. 
la  ínfelícf   noche,  qne 
del  cíelo  de  L^fH^x.  faíftia 
|»nrcí  pitado  luzbel , 
á  ^u  potada  te  ti;a|pi 
la  Jai ticut  para,  baf^r^ 
diH|;encia :  eato  f/i^ia 
el  Marqofi :  yo  le  conté 
como  Don  Joan,  y  JQon  Sancho 
lo  permitieron  9,  ppr.aer 
mas  coii«.enieole  á  .^a^  celo<# 
y  ditímolai*  ma#  bj^a . 
la  ocasión  $  y  como,  iá 
decía  raí  le  que  el  caf/, 
del  balcón  fué  cqnIingencU  , 
porque  te  áió  fAt^pdo.  en  él 
gota  coral ,  y  Pon  Sancho  t 
advirtiendo  cuan  corlea 
y  recatado  anduviite , 
lo  que  tú  df)^  también  $ 
y  qne  con  eaM^  ct»é 


la  JaHkiá  en  proceder.     •* 

Diego.  •   • 

i  Qaé ,  de  ra-i  amor  los  aacesos  » 
todos  le  contaste  f' 

Campana, 

Al  pie 
de  la  letra ,  como  dicen. 

Diego» 
4 Voto  á  Dios,  que  me  has  deliacer^ 
que  te  mate ,  ó  que  me  mate! 

Campana.  ' 

J  Otra  tenemos  ?  ¿  pues  qué? 
¿  también  en  esto  he  peeadó  ?' 

Diego.  ' 

Hombre,  6  demonio,  tamíbieii*  , 

Campana. 
El  me  lleve,  pues  no  acierto  '  * 
i  servirte.  ' . 

Diego.  i    • 

Amen. 
Campana, 

Amen  : 
mil  amenes ,  pues  tu  ^usto 
en  esto  solo  acerté.  '  '  ^ 

Diego. 
£1  Marqués  ha  de  pensar  '       ap. 
que  hcchadi^o  le  envié 
á  darle  satisfacción , 
y  para  reñir  con  él 
no  tengo  valor.  ¡  Ah  Cielos  ! 
j porqué  permitís,  porqué, 
que  deslustre  la  fortuna 
un  noble  acero  ^  por  quiep 
de  tanto  enemigo  vuestro 
el  escarmiento  se  vé  ? 


%6 


¿Mas  Xúf  que  cav4a  le  áHH^  ' 
de  mi  caída  al  Marquei? 

Campana»  ■  • 
Eicaparte  de  Leonor. 

¿Vao  maif 

Campana. 

I  Esto  iambíea 
colpa*?  elio  va  de  errar. 

Diego. 
I  Caando  debiera  entender         ap» 
que  por  Jr  al  desafio 
por  el  halcón  me  arrobé, 
le  ba  dicho  qae  por  huir 
de  Leonor ,  porque  el  Marques 
d^  mas  crédito  á  mi  afrenta  ? 
{ Ay  iksdícba  mas  cruel !  ' 
¡  la  verdad  ha  desmentida  • 
con  la  mentir^i !  i  qué  haré 
sfn  ventura  y  sin  honor  f 
Vive  Dios  I  que  estoy  .. 

Campanil» 

No  estés  y 
que  ya  el  Marques  ha  llegado* 

Diego. 
I  Con  qué  cara  le  be  de  ver  ? 

ESCENA  III. 

< 

Dichos  j  el  Marque f. 

Marques, 
jDon  Diego ,  amigp  ? 
Diego, 

i  Marques  | 
cómo  i  quiéo  desafiáis , 
nombre  de  amigo  le  dais  ?    . 


Marfués* 
No  haH  poco  I  si  de«pa«s 
qae  la  verdad  ba.MbidOf 
os  obligo  á  perdonar  .   . 

el  delito  «  qae  en- dudar  • 
de  vueatra  Cé  be  cometiáo. 

Diego, 
Para  ini  satiafaocíon 
vaeslro  engaüío  es  la  discolpa  f 
que  annqae  yo  ao  .tuve  colpa  f 
TOS  tnviaUift  ocasión  ; 
mas  advertid  qae  Campana 
se  erró 9  Marqués,  en  decir 
qae  yo  falté  por  buir 
de  Leonor  por  la  ventana. 

Marques, 
¿Cómo? 

Diego, 

Porqoeyp:  salía 
á  veros  al  seftalado 
sitio ;  y  como  ese  criado     * 
esta  ocasión  no  sabia  , 
y  la  otra  síf  atribuyó 
á  lo  que  sopo  el  exceso ; 
y  para  dejaros  de  eso 
satisf^cbo*  os  escribifS 
boy  mi  m^no  este  pap^l : 
védla  I  Marqués.         Dásele» 

IS4orqfi€S>    .    . 

\o  lo  estoy«' 
Di^go» 
No  cnmplQ.sro  co»  quien  foy-:* 
si  vos  no. oa: informáis  de  él« 

Morques, 
ycrélo  pop  vuestro  ^ns^o^,    ; 


ti 
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J 


'  mas  no  porque  es  nienestcr* 
'  Mjee  en  secreto»  ~ 
'  ^    CitfnpatM.  » í   ■     • 

Abora  llego  á  entéad^r         ap. 
los  m istmios  del  disgviáto    - 
qae  le  he  dado ;  cdmo  liottrado 
el  desafio  calló ; 
y  bien  me  estafaba  yo 
de  «que  se  hubiese  arriesgado 

por  el  balcón,  para'bvrrr 

de  Leonor  ^  qaien  por  lá  poerta  i 
poes  la  tuvo  siempre  abierfa , 
podo  á  su  salvo  salir. 

Margué^' 
£1  papel  be  ya  léíd^  (  '*-• 
¿mas  qaiea  dodó,  ó  qaien  ignora ^ 
qne  tos  ,  como  siempre,  abora 
con  qoien  sois  b abéis  cumplido  ? 
mtf4  dMiáme.  yá  iel  estado 
qne  tiene  vuestra  espera nea, 
que  al  reitfedlo ,  ó  ia  venganza 
me  hallareis  á  vuestro  lado. 

•  Diego»    * 
Mil  aiios?  el  cielo  os  guarde; 
mas  SI  bien  vuestro  fayor 
vale  tanto  •  ira  en  mi  amor 
sospecho ,  que  llega  tarde, 

-Marqués.. 
|Pnes  tan  poca  confianza 
tenCiS  de  Teodora  herqiosa  ? 

Ihego. 
Si  «ité  con  f  azon  ctoloíta  , 
no  es' liviandad  ^n  mudanza  « 
y  no  be  podido  basta  abor^ 
satisfacer  aa  sospecha» 


8» 


4  Bjperaía  ,  que  satisfecha « 
volverá  á  amarof  Teodora  ? 

Diego,  > 

De  ñVL  firmeza  fiara 
el  Témedio  de  mi  dailo , 
si  Ikgára  el  desengaño' 
antes  que  el  daño  llegara. 

Marqués. " 
Paes  si  consiste  %  don  Diego , 
en  dilatar  la  ocasión 
de  alarle  satisfacción     ^  • 
el  peligro  ,  vamos  luego,  \ 
que  en  ello ,  puesto  que  os  doy 
con  razón  nombre  de  amigo  ^ 
á  anrriesigar  por  vos  me  obligo    ' 
cuanto  puedo  ,  y  cuantió  soy •■ 
Venga  re  me  deljeonH)r  op* 

en  «sto  V  que  á  su  pesar 
con  Teodora  ha  dé  lograr- 
don  Diego  sii  firme  ^mat, '        Vaie. 

Diego-  ' 
Dos  TBÍt  a^os  tus  blasones 
aumentes  i  noble  Marqnél  ^ 
porque  4  los  sefiores  déi 
utt  esporo  ,én  'tos  acciones  , 
qae  no  conísiste  en  naeer 
señor  la  gloria  mtt^ot  5 
que  es  dicha  nacer  señor  , 
y  es  valor  saberlo  ser.      :Fa$e* 

Campana.' 
Vivas  ,  si  llegan  á  ^«rte 
premiados  tantoá  cuidados  \ 
por  ti  ,  mas  que  do4  casadofrf 
que  dan  ea  aborl-eeerse. 
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Vivas  I  Marqti¿« «  mas  edades 
(pie  ana  súa  y  y  que  on  pares 
en  casa  de  nn  montailés , 
preciado  de  antigüedades. 
Y  vivas  »  en  coAclusibn » 
mas  que  un  ministro  cansado-, 
de  quien  tiene  un  desdichado 
la  futura  sucesión. 

ESCENA   IV. 

Sala,  br  casa  bb  Tbobo&a» 

Teodora  y  Constanza, 

Constanza-' 
Ta  dicen  *  que  cst4  doi^  Diego 
con  salud* 

Teodora*. 
\  Nunca  el  sentido  » 
tan  en  mt  a|;ravio  perdido»  . 
cobrara  el  ingrato ! 

Constanza. 

¿Luego 
estás  inal  con  él? 

Teodora. 

G»nstansa  % 
aquella  demostración 
á  mi  zelosa  pasión 
restituyó  la  esperanza ; 
parque  ¿  quien  en  mi  favor 
no  creyera  »  que  seguia 
á  Teodora ,  quien  hn<a 
tan  resuelto  de  Leonor  ? 
Mas  ya  sabiendo  mi  daiKot 
desvaneció  an  modanaa 


n 

la  sombra  de  mí  eipéran&a        ^ 
i  la  Ifis  del  deieoga^o. 
Constanza» 
I  Pae$  |u>mQ  huyó  |  »\  qaeria 
k  Leonor  9  de  la'  ocaúoa 
coando  yá  de  su  aficioA 
el  fin  á  los  ojo»  via  ? 
Teodora* 
Dime  tii  como  aguard<S« 
si  no  Ja  amaba  9  el  íorKQfto 
ío^stanU  de  ser  sv  esposo  ^ 
y  diréie  ^omo  huyó  ( 
ia  verdad  ban  declarado 
los  mismos  casos  después  ; 
qae  conforme  lo  qae  In^s 
del  suceso  me  ba  contado, 
apenss  del  desaEo 
el  billete  recibid  # 
que  su  i:nado  me  di^'« 
y  Leonor  Huvo  por  mió  9 
cuando  confuso «  y  callado 
se  entró  en  su^niarto»  y  ceijiída 
)a  espada  9  que.  requerida  , 
dio  indicios  <ie  su  cuidado  ¿ 
salir  quiso  9  y  )e  impidió 
doña  Leonor»  que  avisada 
del  Hállete»  y  de  la  espadaf 
la  llave  i  la  puerta  ^cbó. 
Este  fue,  Coustan?*  mia^ 
el  motivo  y  la  ocasión  .» 

de  saltar  por  el  balpon  : 
i  la  campana  salía  « 
donde  el  Marqués  le  aguardaba  9 
A  matarse  por  Leonor ; 
Ittira  si  la  tiei|c  am.or  9 
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qoien  por  ella  se  matalia; 
To  estoy  tan  determinada ,    • 
G>nstaDza  ,  como  ofeodida  9 
y  he  de  cumplir  advertida, 
si  he  resistido  engailada     *  •       ^ 
de  don  Sancho  la  esperanca  , 
con  tal  9  qne  mi  amor  pasad», 
ya  que  el  gosto  no  ha  lo(;rado  , 
logre  á  lo  menos  vengansa ; 
porqoe ,  6  no  ha  de  dar  }a  mano 
Leonor  ,  paes  qoe  me  ofendió , 
al  falso  don  Diego  9  ó  yo 
no  la  he  de  dar  á  sn  hermano* 

Constanza* 
Don  Joan  Tiene 

ESCENA  V. 

DtchoMjr  don  Juan» 

Juan. 

Ta  Teodora, 
mira  mi  ardiente  deseo 
dispnesto  el  dichoso  empleo  1 
qne  en  Leonor  mi  pecho  adora  | 
pnes  qne  no  estorva  el  suceso 
de  don  Diego  mi  cuidado ; 
que  en  Madrid  se  ha  divulgado , 
qne  por  privarle  ét  seso 
la  gota  coral «  cayó 
de  «1  balcón  9  y  yo  con  esto , 
qne  se  pabliqne  he  dispnesto  , 
qne  don  Sancho  le  coró 
por  amigo  9  y  por  piadoso  9 
y  qoe  se  erró  la  opinión, 
que  atribuyó  la  ocaaíon 


^  ser  de  Leonor  esposo^ 
ir  así  I  ya  lo  qae  íipipedia 
mi  dicba  cesó «  y  estoy 
ya  determinado  ^  y  lioy 
ba  de  ser  esposa^qkia>|  . 
que  pues  me  admite  LeQiior  f 
siendo  quien,  es  y.  por  su  dueSOf 
no  llegó  i  ipayor  empeño 
con  don  Diegp  sa  favor. 

Teodora» 
Dices  bien »  que  ¡es  necedad 
pensar  ,  que  la  que  e9  honrada  i 
por  mas  que  esté,  enamorada  | 
ofenda  su  honestidad 
antes  qne  al  tálamo.. llegue  ; 
y  los  que  dan  á  entei^derf 
que  ha  habido,  noble  muger , 
que  sin  ser  qqc,rida.  ruegne  f 
ó  en  palabras- confiada 
pierda  la  prenda  m|eJG^  ,    . 
ó  no  saben  qué  e|i  .^o^or,. 
ó  pretenden  que:  en Sjeñada        ,} 
)a  de  mejor  calidad    <.,  , 

de  un  ejemplar  taír  ii^jasto  9 
fácilmente  por  el  gu^to 
desprecie  la  bofncstidad. 

Juan. 
Dices  bienal     / 

Teodora  > 
Y  cóii  raigón 
te  resuelvo.  . 

Juan, 
.  Que  la  mano 
le  d^S|  Teodora  f.á  su  hermano, 
me  ba  puesto  por  condición 
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T  yo  qner¡»y 
fiara  dársela  f  poner 
por  condkioii ,  que  ha  de  ser' 
ella  to  esposa* 

JtUUtm 

Ta  es  mía  ^ 
pues  determinada  estás.        ■  -  - 

Si  estoy  f  don  Joan  ,  y  por  ti 
-  llago  poco  g  pnes  por  mi 
bas  htcboto  mncbo^mas; 
poes  la  prolifa  ocasión  » 
que  i  tos  pesares  he  dado 
por  don  Diego ,  bas  perdonado^ 

Jttim. 
Pnes  i  don  Sancho  Girón 
parto  á  hoscar  al  momento  y 
qne  por  ventora  en  palacio 
estará  con  mas  espado  « 
qne  cabe  en  mi  sufrimiento  í 
qne  noeatra  dichosa  soertc 
aoio  se  ha  de  dilatar 
lo  qoe  yo  poedo  tardar 
en  volver  con  el  ¿  verte. 

ESCENA  YL 

Teoíiora  j  Consiania. 

ConMimnxa. 
Bato  es  hecho. 

Sí«  CoBsIanaat 
«alo  es  hecho;  ya  perdió 


Sí 

Don  Die¿o  á  las  dos,  y  j6 
be  logrado  mi  venganza, 
prevéame  )oyaSf  y  gaias  i 
qae  á  mi  amot  ^  |>a^a  ocultar 
del  corazón  el  peíaí^ 
dorarle*^qaiero  l^s  alas; 
daré^  obstentando  contento  | 
á  dan  Sancbo  |;a1ardon « 
¿  don  laatt  satisf acción  ^   • 
y  á  don  Dípgo  sentimiento. 

'Cúhiianta. 
De  tan  lacidos  «oloi*es 
•  l^ienso  j^dornarte ,  seUora  » 
que  envidie  la  misma  Flor4 
las  mentiras  de  tas  flores.       f^aié 

Teodora, 
£l  disgasto  lisongeo 
de  n^i  desdichado  amor  » 
como  don  Diego  ^  y  Leonor 
no  consigan  sn  deseo*  • 

ESCENA  VII. 
Teódcra,  ét  Marqués]  jr  don  Diego. 

Margué»  • 
Seguro  la  podéis  ver, 
qoe  yo,  si  don  Juan  vol viere,  . 
le  detendré. 

ESCENA  vm. 
Teodora^  don  Diego* 

Diego. 
¿  Quien  ya  muere,       ap. 
i^uz  peligro  ha  de  tener? 
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Teodora  y  l^  ^^^  cnie)..« ' ' 

Teodora.  •••    "^ 

Don  Vte^f  di  .mas  fementídi»^ 
el  inaa  falso ,  <e1,  mas  vaaóMef 
el  mas  isg^io  qoe  ka  visto  ' 
el  ámbito  de  los  cielos  ^  •  '  * 
y  el  disooffso'de  los  siglos  ¡^  «* 
¿que  q^ieres^  ¿  ¿q^c  qaieresf.  iFete^ 
vete ,  que  ya^  me  bai  pc/didow  - 

Diego, 
Escucba.  .     V. 

Thodora.  -  »  ♦ 

No  liary  qae  escnebartc  ; 
ya  estoy  resoelia  i  enemigo , 
ni  oír  tos  descargos  qaier^-,  ^ 
ni  te  remedia  el  decirlos. 
Ta  de  mis  labios  el  s<  •'   ^ 

don  Sancbo  Girón  ha  oído  9     '  * 
y  para  darle  la  mano 
le  aguardo  ya  »  y  con  el  mfsmo 
intento  á  don  Joan  espera 
ta  Leonor»  qAie  lo  bas  perdido 
todo,  por  quererlo  todo. 
¿  Qué  aguardas  y  pues?  que  ya  el  brio 
de  don  Sancho,  escarmentado » 
y  -sangriento  bas  conocido  f 
y,  sí  fpi  bonoriJio  teobliga*»   -    « 
te  ha  de  obligar  tu  peligro^    - 

Diego. 
¿Hay  mas -morir,  que  morir? 
pues  si  ya  al  tormento  esquivo 
de  tu  mndaiiza  ,  y  rigor 
doy  los  úl ti m«s  suspiros  I 
¿qvttpehgros  me  amenazas? 
antes  del  agudo-  filo 
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el  Kolpe  será  piadofo, 
•i  del  tirano  ínartirio 
de  QDa  UMierle  dítaiada 
con  él  f  Teodora 9  me  libro;  - 
que  ei  estar  siempre  maríco^i^ 
vivir  9  y  haberte  perdido.  * 

Óyeme  ,  pues  f  si  deseas  "  * 

qne  me  vaya  ,  que  te  estimo 
tanto  I  que  á  satisfacerte »  ' 

ó  á  morir  me  determino ;      '     ■ 
Bo  porque  á  to  blanca  mano 
las^esperanaas  animo, 
mas  por  cumplir  con  quien  soy f 
que  me:  infamo  »  si  permito 
qae  me  publiques  ingrato  t    *'  ''^ 
coando 'noble  me  'publico. 
Atilde,  pues,  sin  que -el  riesgo     ^ 
de  mis  fieros  enem  ig;os  '  ^^ 

te  divierta  ^  que  en  la  catle  '    ' 
queda  qoín»  sabrá  impedirlo; 

Di  I  pues  f  éi  9*  puiés. 

'     <  .  r:    Tá  me'acBSái^ 
de  que  á  Leonor  he  qiceridOr    '' 

TegdfáuB. 
¿Con  qne  ¡puedas  disculparte?, 

'  '.'-'JMégOk  -'    ''   '  •'•' 
Con  el  precepto» ^pnetiióV^'  <-  - 
que.de  ocul>tar  WiwVtorMmét^'^^ 

por  tu  famü,  f  fcui^llgiroV"^ 
te  escnobé»td«qér>tfviMhio  i'  '^'^ 

QainpaliaV't>air'bJ^r>;iíittO'f*  '^* 
que  Leonor  lo^ SQspicbuM^ t^'.'ui 
con  esa  ficción  la  quiso 
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íiesinmbrar* 

Teodora» 
4  Ajla  criado 
atriboyes  todcUto? 
^qO«.poca  meoKMria  tlenet 
para  meAtir !  ¿  No  ie  dijo 
en  mi  presencia  LeoDor» 
que  «leyó  en  .loa  labios  misnes 
fineza^  »  que  la  obligaron  t 

á  rendirte  el  al  ved  rio  ?    . 

f .  Diego. 

Es  verdad.,  aia3  ya  empeSad*    * 
^4a42ptBii3a miento  fingido 
Leonor ,  iacgne  qne  era  mcnoa  - 
el  daño  de  prosegoirlo » 
que  el  DÍasgo  de  declararlo ; 
p!M«  lya.qaeel  error  se  biso  , 
de  borlada  se  ofendiera  , 
y  esÍMlt^ara  los. indicios  ; 
pac^  desengañar  su  amor 
era  declarar  el  Buo^ 

Buena  disculpa^  .^i\bubiera 
.^^isPr^V^níd^me  tu  aviso 

de  4«  engaño^!   ..      -  1  ;.  :, 

tJ^h^o* 

posible  vermavjBMtígo 
para  d;^AeIc«fipia'. de  ello  l«    .    > 
des4«^«ie,,QQi:pfl«é  4:ftftgirki,  .   |> 
liast^oi^.JlM^aí«»d^vÍ9falia;  ■•■'., 
en  qoeiiBi,  siievAf)  »l»priilcipto     ; 

de  t|«ia:4;l9«ii;|le»,d(yk.Sa«cfai») 
taiita^patiai5»f^pt-«iyiiM«.      \  -,,,, 
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Teodora.' 
Yo  quiero  pasar  por  eso. 
¿  Cómo ,  cuando  Leonor  dijo  |  •  t 
que  era  tu  esposa  ,  callasto?  •  >.  . 

Ditfo» 
I  Pude  yo  i  si  con  decirlo 
ni  vida  te  reservaba  ? 
¿  Pude  yo  •  si  con  peligro  ^ 
de  sa  honor «  la  defendí* 
del  acero  ejecativo  ? 
¿  Pode  yo  ^  si  nuestro  amor 
dejaba  asi  deámentido?  , 
¿  Y  al  fin  «  pode  yo ,  si  ya  , 
en  mortal  púrpura  tinto  » 
para  suspirar |  apenas^ 
respiraba  el  pecho  fjrio  | 
desmentirla  ? 

TéiHhra, 

Sa.  que  entonces 
causasen  itstos  motivos 
t^  silencio  ^  i  no- dio  al  cielo 
el  sol  dilatados  giros , 
mientra!  .cobrabas  salad  ,    . 
en  que  mil  vec<^s  nos  vimQf  #  * 
y  callaste? ¡Esto  no  tiene > 
descargo  f  no;,  fementido. 

DiÉgo* 
Si  tiepe.*     .  • 

Ttodwra. 
Pues  si  lo  tiene.» 
don  Diego ,  no  quiero  oirlo-t 
vete  f. vete. 

Dhgo* 
Sin  dejarte 
satisfecha  ^  yn  %t  be  ilicbOf 
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que  na  be  de  salir  de  aqaf. 

Ttoáara. 
Si  edil  esto  has  de  irte ,  digo , 
qoe  estoy  satisfecha  ya ; 
I  qaé  esperas  poes  ? 
'   Diego. 

¿Qoé  áspid  libio 
cerró  cmi  tanta  croeldad 
ai  encanto  los  oídos , 
como  á  inís  disculpas  \ú  f 
¿Qaé'  engañoso '  cocodrilo 
como  tú  y  con  vos  hnmana  ,^ 
mnerte  ioliamana  previno  , 
paes  satisfecha  te  finges^ 
cuando  enemiga  te  mtrof 
¿Dime  iá ,  si  de  Leonor 
te  dijera  el  desvario ,    • 
cuaodo  á  sa  lado  me  víai 
¿ozar  d^los  beneficios 
de  sn  hospedaje  ^  y  su  amor , 
qué  Inqoietddes ,  qué  delirios  , 
qa^  tormentos,  qoé  furores  y 
qué  celos  ,  qué  desatinos- 
te 'causara  ,  sin'podfr 
por  entonces  impedirlos 
con  mi  ausencia  ,  .pu^s  pÓBia 
la  crueldad  de  mPdestino  , 
con  las  heridas  del  pecho « 
i  los  pies  mortales,  grillos  f 

MiMles  » l^lso,  qoe  ^  ser 'ésa 
la  ocasión  ,  habiendo  %ísto     • 
á  Leonor  tan  obálinada» 
lue^o  qoe  convalecido 
te  víala 'del  accidenta  p  '  > 


iOi 

ocasionf  s  de  .mi  .agravio  9 

y  de  ^a.  ^m9V  4e»perdicí.oa  i        » 

y  pura  q«e  noite  au$eiiU«te.^ ..: 

gustabas  de  ser  ,vencido  t 

qae^  ]a«ei¡e£V!CÍoik  deaea  -     .) 

quien  xmx  aci  esconde  al  peligro,  f 

¿Qué  dicei?  ¿pues  fuera,  bjen».! 
que  con.QUie^ceso  mism<i«  /•...;» 
ai  me,  aufrenlAra  1  perfÜea».  \  .  > ».; 
cuanto  ga.uAraQliciio  /  .1 

¿No  inla.m«ba^  a/il  á  Leonor  f 
I  y  con  ^vk  agi:«vío  otendidoa  .  1 
don  Sancbot  y  I  don  Joan,  .np  Cnerta 
mis  nortalea  lenemigos  f  m  j 
4  siéndulo». pudiera  verte?  .1 
¿ó  fucr^.^acerAaiio  arbitrio^  ...  f 
que  dejajqdoiea  «on  eso  •  ./d 

de,  nneairo  .am«i|r  adterlidaa  ^  ^i^ 
te  eapusifese  á  a«a  disguato»  »      l 
,»ppr.  «tita/r  ,yo  lo.^  i^ios  ?.      t  .     ^ 
¿  y  al  fin  ^  LaAneaa  vU  < 

de  ansen turma í fugitivo  y ', 

qné  opinioii::ma:dj»ra  *  po^pd^  1 
por'merecerte  la^atiinp.í  .,   ! 

....  apúodotü- 
Pues  no. refta radie  en  eso  1 
por  salir,  al  di^afio  ;     i 

por  Leonor,  y  raparéala>  1 

para  tfr  firme  conmigojf  ,  i 
mira  Qiianla.díffjrencia.9..  .  <  .^. 
cu  anta  venUj^'^üjo   -  -     , 

de  lo  que  Loonop  ta  oWiga»  iW. 

falso  1^  á  lo  qutt  yo  u  <(l>UgQ  1.. 
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que  por  sns  celos  tuviste 
alas  para  el  precipicio 
del  balcón  ,  y  por  mi^  amor 
tumisie  en  la  paerta  grillos* 

Diego. 
Dices  bien  ,  que  ^grillos  tave^ 
por  to  amor  apetecidos, 
que  era  mas  daüo*  perderte 
libre  f  qae  verme  cautivo: 
dk^s  nal  9  quef  por  Leonor 
^las  calco,  y  vient'OS'pisOt 
cuando  por  m»  honor,  y  *no 
por  su  amor  me  precipito: 
que  teó  te  quiero  -negar  ^  ' 
supuesto  que  lo  ha»  sabido 
por  el  papel,  qu'e 'Gam{>hna 
te  dio  incauto  ,  el  desafio  ; 
mas  fueron  inérSiós  ambos 
los  que  tu  )tiz^<s  delilos-,  ' 

poaque  0i|  hqfr  ^vor  tu  ^ámor  ,   ' 
hiciera  ^n  fsceso  indif^no  ' 
de  quien  soy ,  c(9^  nunca  huyendo 
negocian  los  quoíiaé  iratido 
honrados  ;  y  «n'iro  scilif' 
pdf'L^óuor  ai  desafio;* 
infamara  mi  valor;    -'      '     '*  ; 
que  aunque  sin 'raeofi  sentido^ 
si  bien  *con  ella  engaitado 
de  lo  que  la  fama  dijo, 
me  desafió  H  Marqués  t 
la  ley  del  duelo  no  quiso , 
que  el  engaño  de  la  causa- 
reservase  del  peligro. 
Mirai  ^ues ,  bí  no  saliera*, 
si  fuera  d«  amartédigno 9. 
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Téiáñot  y*  no  sati^ecTiOt 
no  vengado  %  y  ofendido ;   ' 
'.mas  parar 'f[,Q«  satiftfaj;o 
á  estos  cargos  ian  prolifos^ 
se  ha  visto  ya  qoe  deseas 
ma^  hallarlos  que  sentirlos? 
¿No  la  dije  en  to  presencia      •  '• 
á  Leonor,  qae  t\  alvedrio 
violentarme  pretendía  7  ■  * 

¿  y  #ín  la  suya  no  te  dijo  £» 

úii  lengua^  qoé  eras  mi  doeSbt 
l  pues  porque  bascas  indicios  :  i 
it  cnlpas  f  si  con-  proba usa«  » 
mis  finezas  acredito?  >> 

TeodoFa, 
Calla  ,  calla  $  ¿  por  tan  necia     , 
me  tienes  9  que  no  coHjo, 
pues  )untsmente  con  dar 
á  Leonor  esos  desvíos» 
aguardabas  de  entregarle 
la  mano;  el 'Unce  previsto^ 
que  «ran  fingidos  desdenes  i  * 
tratados  ,•  y  prevenidos 
con  ella  los  qoe  hiciste, 
solo  por  cumplir  conmigo  ? 

Diego. ' 
¿Que  paeda  tanto  la  fuerza 
de  mi  contrario  destino ,  . 
;  que  dicte  á  un  pecho  tan  noble 
tan  maliciosos  juicios? 
Ingrata  ,  di .  di  i  cruel  , 
que  con  tan  sutiA  .estilo  » 
por  negar  mudanzas  tuyas  $ 
arguyes  agravios  mios , 
¿  Puesto  que  Leonor  me  ador*  y 
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j  que  don  Saiicbo  ba  qneridd» 

que  yo.  la  mano  \t  4^» 

por  quien  queda  ?  ¿por  qaien  ?.dilo: 

I  no  ,qacda  por  mi  i  si  yo 

la  amara  .y  faeran.fi  ni; idos 

loa  dasdenea  que  la  lie  dado» 

solo  por  cumplir  contif^, 

¿ahora  yá  que  eaperára , 

después  de  haber  entendido, 

que  tu  entiendes  qne  lo  son  | 

y  qne  sin  fruto  loa  finjo  ? 

¿  y  mas  cuando  las  ofensas  «. 

que  me  has  hecho ,  y  qne  me  has  dicBo » 

disculpándome  modado.^ 

me  merecen  ▼enf>at1vo? 

¿  no  me  entrara*  por  sus- puertas  f 

¿no  cumpliera  mis  designios ? 

¿dierate  satisfaectoneaf- 

¿  a|;nardara  fus  desvíos  ? 

pues  si  la  dejo ,  y  te  hosco  , . 

si  dA  ella  huyo ,  y  te  sigo ,   .      . 

si  te, adoro,  y  la  desprecio, 

si  te  ror^o,  y  la  resisto , 

¿cómo  di  9  negarte  puedes 

satisfecha  fió,  qué  delitos 

me  arguyes ,  por  disculpar 

agravios  tan  conocidos! 

Bi  qqe  te  has  mndado,  falsa.,  . 

df,  qne  don  Sancho  es  mas  rico; 

di  ,  que  yo  soy  desdichado , 

di,  que  tu  amor  fue  fingido, 

di,  qne  yo  no  te  meretco, 

que.  esto  yo  también  lo  digOg 

y  no  desmientas  finesas  , 

cayos  sentimientos  rivos 
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linbíeran  h^c.ho  setal 

en  las  entrañas  de  un  risco* 

Teodora. 

I  Ay  de  mí !  .ap* 

DiegOr  ' 

,  ¿Callas, Teodora? 

¿estás  satisffcba?. \4ilo. 

I  Qaé  importa, t  ,t^  oaando  á  tantas     ap» 

satisfacciones  TOe;riiuio  ».      .     v> 
tan  empañado  á  ¿oiiíJwan» 
á  mi ,  y  á  ^on  5?9cbo  miro  , 
pues  pn.  íV  de  que  If:  ,be  dado 
tan  resuella  el  sí  ,.ha  partido  • 
para  el  efecto  á  llamarle  ? 
.  Mal  baya  i^i  ,d^/»A4no,  ¡ 

pues  qiiíen  ,a^  arjpQya»  (Jploso, 
no  remedia  arrepentido. 

¿  Cómo  enmudeces;,  Teodora  ? 

¿  qué  pueda  tn,  necHo  esquivo 

no  confesarse  obligado 

mostrándose  cotn vencido  ? 

Mas  paes  lo  estás  ,  y  ¡á  esto  aojo 

y  no  á  merfcsertc  aspiro , . 

quédate  con  Pío» ,  ingrata  , 

que  partirme  determino 

á  Flandes  ,  donde. arrojado 

4  los  mayores  peligros  , 

4  ya   bala  voladora  , 

6  ya  blandientf  cucbillo » 

del  corazón  coií  el  jalipa  t 

arranque  jjn  atuor  ,  que  ha  sido 

mal  premiado,  por  ser  tuyo, 

desdichado  por  ^ei;  mió.       Qf*iere  trse. 
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Tente. 

Diego. 
Aparta. 
Teodora, 

¿  No  me  ofrái  f 
Diegú. 
Suelta ,  que  yá  me  baa  perdido. 

Tead4wá, 
Dame  cortea  el*  oído , 
«i  amante'  no  me  íe  dáa. 

Die^, 
¿Para  darme  nuera  herida 
ponej  al  arco  otra  flecha  ?         ' 
suelta. 

Teodora* 
Tá'  e&toy  satisfecha. 
Diego.- 
Pues  con  eso  es  mí  partida 
n>as  cierta  yá. 

Teodora. 
Si  te  vas 
babiendome  satisfecho, 
entenderé  que  lo  has  hecho  - 
para  matarme  no  mas.      •     -t  - 

Diego. 

I  Pues  que  quieres  ? 

Teodora. 

\  Ay  de  mf ! 
i  que  puedo  querer?  que  muero 
por  no  poder  lo  qae  quiero. 
ESCENA  IX. 
Dichos  Y   Campana.. 
Campana, 
I  G»mo  estis ,  señor ,  aquf 


fcv 


•«  s 


iO^ 


Hfe^ 


.? 


Al  MirfiÁ  ü . 
la  r»f  ni¿>  ¿ 
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*     « 


de  iciigitaf  tm  talM  cas  ot. 

Campana, 
Dices  Ineii  f  seiai  le  haré. 

ESCENA  X 

Teodora  y  don  Diego» 

Teodora* 
¿Qaé  discnlpas  me  Taldráit 
haUándoté  aqaf  ? 

Ya  están 
loa  quilates  de  to  fe 
puestos  al  crisol,  Teodora; 
muestren  aquí  sa  fineza  ^ 
qae  si  acaso  la  grandeza  , 
y  la  autoridad  ahora 
no  bastare  del  Marqnéa 
á  obligaros  ,  vive'  Oíos  ^ 
qne  hemos  de  mostrar  Tos  dos  |  * 
si  ya  me  pudieron  tres  ' 

ie$ir  en  sangriento  humor 
en  ef  pasado  suceso , 
que  fué  drl  námero  esceso  t 
no  ventaja  d«rl  valor. 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  Leonor  é  Inés* 

Leonor* 
Mi  vengaftaa  conseguí , 
pues  viene  ya  á  dar  la  mano 
á  mí  enemiga  mi  hermano; 
pero  don  Diego  esli  aquí. 
I  Así  á  don  Sancho  Girón 


i» 

Teodora  ?  i  Así  habrU  caaiplida« 

4Ub  Oíc^o  ,  la  oblí^acMMi 

«i  qne  mi  beraaotí  os  ha  p«esU  f 

I>¿¿^o. 
I  Qoe  ava  ««  de  tfl  toeo 
te  arrepÍBiíeroB ,  Lcoftor  ^ 
mu  dcicogallof  ? 


Ora  eft« 
qvfdo  vengada ,  y  castcsta  ; 
baa  lo  q«e  te  toca  á  ti  9 
^■c  lo  que  yo  prometí 
«orre  ,  LeojMir ,  por  mi  camla* 

ESCENA  UL 

•/¡MOA. 

'  Fae»  qoíere  ToeseSoría 
lioararnof ,  terá  padrúio 
de  doi  bodaa. 

To  íma^Bo»       ^. 
ymtM  ímportamo  poráa^ 
^ne  otroM  íatrntof  le  marre». 

¿  Don  I>íc((o  esta  aqaí  f 

No  lia  aida 
d  recelo  que  be  tesid» 
ca  vaaa. 

Juan» 
i  Cerno  fe  atmrea 
á  eato  caaria  vacatraa  plaataa^ 


lío 


don  Die^o  en  ausencia  miaf 
4  Campana, 

Aquí  es  elloc 

Diego» 
¿Complíria 
con  obligaciones  tantas 
como  los  lances  pasados , 
me  han  puesto  ^  si  no  volviese 
á  donde  os  satisfaciese  ? 

Sancho, 
Satisfechos  y  obligados 
nos  dcjácades^.dou  Diego  ^ 
con  no  volvernos  á  ver , 
mucho  roas,  que  con  volver 
á  dar  alimento  al  fuego ; 
que  aun  hay  centellas  en  m( 
de  la  pasada  ocasión. 

Marques. 
Señor  don  Sancho  Girón , 
advertid,  que  estoy  aqui  ^ 
y  entre  tales  caballeros 
no  ha  de  sufrir  mi  presencia 
ni  ventaja  ,  ni  violencia  , 
de  palabras  >  ni  de  aseros. 

fiiego, 
Don  Sancho,  y  don  Juan  ,  oíd  ; 
ya  habéis  visto,  que  he  escusadop 
con  safrimiento  ,  y  cuidado  ^ 
dar  que  decir  en  Madrid  ; 
que  no  es  bien  que  de  los  hombres 
que  nacieron  principales 
conozcan  los  tribunales  y 
en  casos  de  honor  ,  los  nombres* 
Las  leyes  del  casamiento 
pronuncia  la  voluntad; 


Ml*ll*WÍS«t» 


IkMjM*,;*» 


rbCr  .,«•«»««. 


l1)mÍÉmm  af«^M«M^4 
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por  Ten{>;anne ,  de  perderte.  - 
Don  Die.^o  t  los  dos  estamos 
conformes  en  viiestio  intento; 
á  saber  td-  pensamiento 
solo ,  Teodora  ,  a(»«iardanos  ; 
mira  tus  obligaciones , 
y  dinos  to  voluntad. 
Margues. ' 
No  ponga  á-iü  libertad 
el  temor  vanas  prisiones^  ' 

poes  qne  présenle  me  ves, 
y  te  ofrezco  mi  favor. 

Leonor. 
I  Qué  tome  de  mi  irigor    -   -       dp^ 
venganza  en  esto  el  Marqaes ! 

Teodora. 
Cuando  ofensas  engañadas 
á  ciegos  efectos  mneven^ 
don  Juan  ,  caAii[>Hrse  no  deben 
palabras  precipitadas: 
la  verdadera ,  y  forzosa  f 
pnes  qne  primei'o  la  di , 
gozó  don  Diego  >  y  asf 
lajcumplo ,  siendo  sn'  esposa.  Date  la  mano» 

Carhpaha, 
arrojóse ,  yive  Dios.' 

'Juan, 
¿Talsofro? 

'  Sancho. 

'   ¡Ah'Mg^Ttóáótát 

Diego. 
Esta  es  ni'  natío »  aeftora.        '  * 

Margúeos.       ' 
T  esta  sola,  de  ifl^  dos 
las  vidas  dcfeAderi , ; 


i» 

Juan*  ..; 

Mal  puede  y^(^i'4e  «n  ellas 
qiilen  por  «p  ipalabra  eatá 
á  GonsviUr  .«bligado^  * » 

Del  Marqués  i9«  he^de  vetear,         s|^ 
qoe  A  Agm  Jua^m  be  de  pagar 

¿  sas  o  jos. su  cuidado-,     ,:  -i.  ^.z- 
£a  este  efecto  f  don  Juan^ 
y  en  que  la  mano  os  ofresco» 
Veréis  ya ,  que  no  meretco 
el  titulo  que  me  dan 
vuestros  labios  de  engañosa. 

Juan, 
Pues  su  fama  ha  asej^radot      'üpi 
haber  á  don  Diego  dado 
Teodora  mano  de  esposa, 
lograré  mi  pensamiento. 
Con  tanta  nieve»  Leonor^ 
templanza  siente  el  ardor  ^ 
y  lisonja  el  sentimiento.         DaXe  la  tim/hh^ 
Don  Sancho  I  del  mai  lóamenos. 

Sancho. 
Del  bien  lo  mas »  pues  que  gana 
tanto  en  ser  vuestra  mi  hermana. 

Campana, 
Los  dos  han  quedado  bneaos«  ap. 

Marquen» 
Vengóse  de  mí  Leonor.  ap* 

Campana» 
Inés ,  mira  que  Gonsianaa 
lua  hace  el  brindis. 
Iné». 
Tu  csperania 
.    8 


-••V 


á 


ia4 


*oya  soy.  *^ . 

Campana,' 

en  fsta  ocasión  de'a(olMS>'    * 
¿que  han  de  hacer'? 
.  -    T'. ;       Diego,   '■  'P-   ■ 
•«::  Pedir  f^rdonei 

de  lai  iftltaf  al  teaado. 

.i'  »  • 
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JLa$  Ka^fdoi  de  un  Engoih*    \ 

La  mayor  parte  de  naestros  poetas  antiguos  se 
bao  distinguido  en  sos, obras  dramáticas  por  la  inge- 
niosidad  coU'  que- dispon ia a  el  pian  de  tt»$  comedias 
para  cautivar  l;i.ja!^enciofi 'del  auditorio.  Esta  prenda 
tan  indispensable  para  agradar ,  y  tan  difícil  de  con- 
seguir 9  era  casi  común  en  todos  ellos  ^  y-fuu  los  ca- 
racterizaba particularmente.  Parece  imponible »  antes 
de  leer  alguni^s.-da  sus  produccioines  t  y  soto  atendien- 
do al  título  que.llev^nf  que  puedan  excjtar  la  curio- 
sidad del  espectador,  y  fijarla  de  modo  que.no  le  per- 
mita distraerse  y  .^tendei:  á;Otros  -objetos.  .Rabian  or- 
denar sus  fi bulas  co^  admirable  de^tri$za./>'y  sacar  de 
vn  asunto »  al  parecer  estéril  y  nada  .poéiupo ,  situa- 
ciones nuevas  y  variadAf  t  dignas  de  aprecio  y  admi- 
ración. El  título  de  esta  comedía:  J^9iflmpfiño8  de  un 
Mngailo  y  no  ofrece  á  primera  vista  niugan  interesen 
ÚAwnio  ai  grandes  bellezas  en  U  rjecucion*  Un  cria- 
do que  engaita  4  ,ana  moger  enaraoradn  de  su  am<)^. 
beciéndola  preer  que  ella  es  la  qof'i le  obliga  á  palear 
la  calle,  siendo  otra  de  la  misma  casa  el  objeto  de  sor 
c^ríüof  es  el  origen  de  ana  intriga  complicada,  a- 
gradable  y  llena  de  incidentes  iut<ei:esante3,q4ie  man-r 
tienen  viva  la  curjo^íd^A^  de  los  .especiado i^ee  hasta  el' 
desenlace.  La  competencia  de  doíl»  Teodora  y  dofia 
Leonor,  sus  lelos  y  quejas  recíprocas,  los  de  don 
Sancho,  del  Marques  y4e  don  .Joan  ;  y  sobretodo,  laa 
situaciones  críticas  en  que  el  poeta  colo«a.6;don  Die- 
go, escitan  el  mas  vivo, .interés,  ya  aea  c««ndo  le  a- 
comete  don  Sancho. y  suA  dos  primos. al  Un  del  acto 
primero  ,  ya  coando  le'desafia.fl  Conde -y  yse  arroja 
por  el  balcón  ;  ¡y  ^^al^mente*  i:i4#.ttdo  Je  despide  sn 
amada  para  siempre,  y  p^r  ájAim». 4a.4«M^ii^dft  y  re* 


«uflvc  i  avi>ntiirarlo  loáo  por  sn  amante.  Esta  esce- 
ni  es  una  de  Uis  mrforps  de  la  CMUt^dí»  :*  está  llena  dt 
energía  ,  de  fuerza  y  de  temara ,  y  muy  bien  dialogada. 

•  *t  •    •    •      ,•  ^r»      '^^ 

Teodora^ 
¿Quéqrtferes?   ¿qo^  «quieres f  Ve U  :      •'   •    « 
vetr ;  i|ue  ya  nm  ii^»  ^rdfdo. 

Escucha.  ■  y   ■ 

Teodoi*a* 
•    *    .     •   No  hayqile^escocbartts 
ya  estioy  resuelta ,  eneffái^o; 
ni  oír  tus  descar«;os*(|Qreró| 
lili  't«  rpinedia  el   dM^iilo).  '    • 
'Ya  de   mis  labios  'el   si 
•    DDn*8sin<!bo  Girót»  ba  didOf 
7  "{tara  >darle  la  nuano        •    -    '    ^ 
le  aguardo;  A:c. 

.  •     •  •     -  I     •  •  I       *  » 

El  desenlace  és  natural:  Macé  dé  Ikí-  «ecioii  teta* 
nía»  y  satisface  tomplrtametite  at  lettblr.       •    -        • 

El .  Ien^ff»(^  ,  e^'ffSlilo  y  lar  versificación*  ée  esle' 
autor  son  '^íj^Vkds  Ade  es tui9iar.ser  se  acomoda  al*  tono 
cpie  debe  ¡»ti0idar  tada  person&^e  ,  según  la  daseá- 
qne  pertenece- j  'rsi^ttipre  esctívrttío  ,  fácil  yele<;áAff«. 
V«a»e  lo  cftn:  die«  eli^^racioso  Vi  $u  'auio  en  la'  cicett% 
segunda  d&l  tercer  áeto*    ••»».'»..  ..x 

'  '    -*       '   -  <»   Campaña»      "•    '•  .......    * 

MivaV'^itor  .  iMia  ifiía-    ^- -•• 
'  ««p^'  uir  /w^ro  giilánM'  '     '  •• 
'        eé^i  fi n'^ to rd  iire  a i'i<f^s^u^'*   •    r     ..       ,, 
-«'piíscé^,  yconio'|ilf!ldU'      •'*'  .  '  ' 

did  Viti4>6>l«Hrotíiiii^VÍ^^  <1      "       '     •    * 


12t 
balido  cercad<y  me  hñWi 

de  mi]  picaros  piadosas  ^ 
que  con  achaque  de  ver 
la  herida »  las  faltriquerai 
me  dejeron  del  r^evés. 

En  loa  versos  largos ,  en  los  cuales  fueron  aaes« 
tros  poetas  dramáticos  generahnenle  prosaicos  ydes- 
coidadoSi  pudieran  citarse  algunos  que  tienen  robus*- 
téz  y  energía.  Concluiremos  este  examen    insertando 

Bígaienles  de  la  excena  sexta  del  acto  segundo. 

Finge  en  tn  pensamiento  »  ' 

Don  Juan  ,  un  labrador  ,  á  caya  vista « 

el  voráx  elemento    • 

desata  en  homo  la  preñada  arista  » 

imagina  en  tu  idea 

an  eapitan  famoso  y 

que  al  pálido  temor  y  muerte  fea 

rendido  ve  sa  campo  numeroso ; 

mira  en  tu  fantasía 

una  manchada  tigre »  que  perdidos 

sas  hijos,  á  tormentos  y  bramido! 

las'  fiirias  del  infierno  desafia  dcc. 
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QUIEN    ENGASA    tó 
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PERSONAS. 

3on  Diego ,  galán. 
ffernando  ^  sa  criado. 
Don  Henriq^e  ^  galán. 
Mi  duque  de  Milán 
Don  Sancho  f  viejo. 
Don  Juan  f  galán. 
JL^fi.fora^tCKO, 
¥ri&£anf  Gracioso  « 
Ricardfk.,  S^xn^tiff^  ^ 

Doña'ÍClehá/damk  '* 

Do  fia  Lucrecia ,  dama. 
Jnés  f  criada. 

La  escena  es  en  Milán. 
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ACTO  PRIMERO; 

ESC«N/¡  PRiMfeA.    ' 
Sa&A   SJr  CASA  o«  ^o^k  Elbna. 
JDqo,  Dugo  X,  ^^'P(  Kieüa»  '. 

Yo  vine ,  Etctia  qui'rMáV 
éMytin  á  pivtcitdéf ;  ' 
lio  á  coni-iielii* ',  nfco'  á  perder     '- 
pol' t«toeraHaíá»VitIá.  •  ' 

£1  Duque  ,9é  que  c¿>ti^qúista 
coo-pbd«r|  f  »Tri&r  tas  prendas : 
»é"sé-cotno  fé'OéBéndásV 
ni  como  y<>  I^  ré5i»ta ; 
que  en  la  gran  desigualdad 
de  su  estado  y^y'ñilVe'utüra  I      ' 
la  confianza  és  1«fdura  , 
y  el  ^hlioé  temei  fdad.'  '  ' 

¡Sienu.    '  ^ 

A  qmVn  de  vértfs  déféá, 
y  á  quien  estima  el  favor «  ' 
no  defa  yista  el'ümor 
con  qne  tos  peligros  Vea  ; 
y  ti^  acusan*  \h  ósadfa' 
péMsa'ttiieAloS  cairtíg^dos  ^ 
aire  vi  míen  los  torrados 
coiiürnan  la  cobardía. 
Giges  humilde  fillano, 
pretendió,  y  i;o2ó' atrevido 
la  corona  del  Rey  £}d6  '^ 


\ 
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y  de  U  Refiia  U  maiid; 

Víríaio  fac  «a-patiar,  — 

Tolomro  foe  an  soldado  y 

y  ano,  y  otro  pofoa^do 

•e  coronó  emperador. 

Venció  animólo  Tcae^ 

la  voraz  biforme  fiera  , 
.  para  qoe  Ari^a  fqer»  ,    .  .    > 

de  su  victoria  trofeo. 

El  Tracio  ^  misico  amante  y 

con  el  cantoliaonjeroy 

candados  rompió  de  acero  t-  •    * 

puertas  abrió  de  díamanU^     ;. 

y  so  Earídíce  perdida, 

contra  el  estatuto  eterno^ 

desacreditó  el  infierno , 
.Tió  la  los,  volvió  i  la  vida.' :    , 

¿Td,  paes,  porqoá  desconfiaj|^ 

y  ron  frivolas  escasas  .     , 

temeridades  acosas 

en  lícitas  osadías  f 

Diego*  \ 

Porqae  en  esos ,  el  intc^Ui 
Bo  dejó  de  ser  locora, 
aonqae  tuviesen  ventara         a. 
en  lograr  su  atrevimiento;      / 
y  yo  ,  para  merecerte  , 
intentar  tal.  desvarío  » 
si  en  mis  fnerzaa  jio  me  fio  «  , 
no  be  de  fiarme  en  mi  siifrt^ 

"Elena. 
En  las  empresas  de  amor  t 
toda  la  felicidad 
consiste. en  la  voluntad » 
y  es  la  fprtima  el  favor  | 
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y  n6  s5e»6o  yo  «ítrdi^bTie  ^ 

ta  descoiifiasza  es''l<k;a  9 
n^^ffijras  f;ozas  d«  mi  boca 
el  céÍJ-.r0  favorabhsi  ' 

Mal  lo  eoii^ndps»  paés-si  alíenld 

tu  céfiro  fii  ID  i  iaKvor, 

•a  tranqfiiii<Jad.iiu»]rórl  -/ 

causa  mi  mayor  loroiptito; 

que  es  ei'Dtiqpe.  podeirdko  $    '     -' 

yo  pobre,  y  auoque  aoy.<honrsldo  ; 

y  cuanto  yo  .nraa*  «miídó  ^ 

ha  dQ  estar  él-  mas  éeloao.; 

y  tu  roas  cieria  'esperanza  | 

es  jñflpeli^^ro  mayor  y  I  * 

pues  ha  de  ser;tjú  ükv^r  ■ 

la  espuela  de  su  venganza. 

T  a5<  y  pufüafy  dci%iül|nipr  modo 

ha  de  ser  fuerza  perderte  ; 

yo  qiiiepo  evHarJa>fiffieT€é 

para  lio  perderlo  t.odo«    .  «    .^'« 

hiena 
Ko  soy  tan  necia,  ni  es  ju'^tOf 
que  quiera  teaerrsff^ura 
co^xW^^ifOr  mi  jvejitfyra*, 
y  con  su  pena  mi  |;usto : 
y.jaspti^quiefo  qoe.ia  impida  • 
esos  temores  mi  ititkor^, 
avfi^nrando  ifai  honor  ^ 
para  asegurar.! u  vida    '  ^ 

¿GSmof 

Elena* 
•  f  \.    Invtnck^Q  se  me  ofrece  | 
caaolo  Atreiriday  •ejgura  }      • 
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f>ero  y4  lá'  líoéke  Ofeorá      >  '    < 
loces  del  fol  dei va^ece « 
y  á  mi  padre  estoy  temíeadd  :- 
vúrlveme  á  ver  á  deshora ; 
que  no  tengo  espacio  ahor4 
vde  decirte  lo-^ue  emprendo. 

JD/ígo.     •  ■  '  ' 

Cuando  la  noche' ligera •  ><    >>     ' 
en  8M  carro  tafchoaado 
de  es  I  reí  las  baya  pasad» 
•  la  mitad  de  so  carrera,    >    *  -  >Í2« 
en  tu$  balcones  veré 
anticipada  la  aarora* 

y  o  el  sol  que  mi  pecho  ailorál 
en  ellos  aguarda  re. 


ESCENA  n. 

t 

DjKCO&ACIOH  DxCALtSé. 

D»0  Enrique  jr  Tristón  de  noche  con  ttnUram 

encendida*  > 

• .  .    .' 

-    •  Trietan, 
¿Hoy  la  viste  y  ya  la  adoras  f     ^ 

Enrique.  '. 

Si ,  THstan  t  que  es  Dio»  amor  j 
y  so  poder  el  favor 
no  ha  menester  de  las  horas. 
Con  rason  la  solicito  , 
que  es  «  según  me  han  informado  ^ 
nobfe  9  y  rica. 

Tristón. 
Buen  bocado  y 
^ro  costará  bigen  grito. 


\  Plegué  i  T)íós  no  des  reiiganuí 
i  U  ofendida  Lucrecia , 
á  qvieii  to  ri^r  des|»|-fcia  , 
y  «nloqoccc  ta  mlidansa'; 
y  cuando  vuelvas  amante 
•omo  primero  á  querella  ^ 
no  te  suceda  con  ella 
la  que  al  otro  caminante! 
SnritfOe» 

4.V  4"*  ^^'^  ^'  ^^^  ^ 
TriMian 

Pasaba 
por  la  qninta  da  nn  $u  amigo  9 
cuando  el  cielo ,  ya  mendigo 
de  lorej^  amenaajrbii ,   *  * 

con  negros  preñados  senos  , 
de  la^  nubes  Icmpcst ades  , 
negadas  de  oscuridades , 
y  acreditadas  de  truenos. 
Rogóle  9  que  se  quedara ; 
mas  resistió  el  caminante^ 
y  pasó,  ai  fin,  adelante;  ' 

y  ei|  p»rtiendole  ,  dispara 
el  Au&tro  311  artillrrfay 
y  sacndíendo  las  aiaa  w      •       '       ' 
llu^ian  de  líquidas  batas 
airado  á.la'tit*rra  envía. 
El  caminante  a H44;i(|0, 
á  la  qninta  bolvió  huyendo; 
.  cerrada  Ja  halló »  y  diciendo  : 
abridme*,'  que  arri*pentido 
Vuclvv  yá ;  le  ^«spondió- 
el  otro:  en  vano  os..volvístciS| 
porque  si  os  arrepentís  tris, 
también  me  arrepiento  yo. 
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Yo  tpmo  «1  miMBo  Atn^en" 
en  Lucrecia  »  que  ^feíididft^ 
la  lias  dp  halUr  arrepentida  p 
cuando  tú  lo  eslés  tambicift*    • 

'    Enrique- 
Si  coHM'ftt^sv  vrn{;anza 
CQ  lle{;ar  á  ari*<>peiitiroe  , 
int  muerto  amor  es  tan  firme  f  > 
que  no  es  sujeto  á  mudanza  : 
inas  ya  han  habtcrlo  an  bft^o^^ 
de  Elena. 

Trisian . 
¿ Quieres  hablar  ? '     •  <' 

Enrique.  ' 

Primero  me  he  de  inforpiar 
del  cotilo  I  y  condición  ^  ^ 
y  las  cpstujnbrea  de  £leaa  ;  ¡* 
que  el  doctor,  si  cuerdo  eay 
antes  le  informa ,  y  después 
las  medicinas  ord<|na.  >•< 

Tristón* 
Fq(  i  llamar  cierto  dta, 
para  un  enfermo  un  doctor^ 
y  él  sin  saber  el  dolor  » 
ó  enfermedad  que  tenia  , 
me  dijo:  mientras  se  ensilla 
mi  muía  «  mancebo  i  id  « 
y  que  le  sangren  decid» 
que  yo  voy  loef;o. 

Enrique. 

.  La  slHa 
de  su  muía  merecía  f 
taa  sabio  fisico.   * 


.1 


Í3t 
ESCENA  in. 
picho» »  Elena  ¿  Inés  d  ia  oeniana^ 

Elena.     '     ' 
Inés  p 
esto  es  amor ,  esta  es 
su  violencia  y  tiranía. 

Inés» 
No  culpo  sa  atrevimiento 
en  quien  como  tú  le  adora  ; 
mas  di(i<:ulto  ,  señora  ^ 
qae  consigas  el  intento. 
Elena. 
'  Üieustf  que  es  dificultoso ^ 
mas  cuando  entiendan  mi  engaSo^ 
vendrá  á  ser  el  inayor  d'año , 
publicarse  que  es  qni  esposo  ^ 
y  esta  es  mi  mayor  ventura. 

Inét» 
Del  Duque  temo  el  rigor. 

Elena. 
Pues  sabe  tanto  de  amori 
disculpará  mi  locura. 
TrUtán. 
Gente  viene 

Enrique, 

Cobre  biea 
esa  ^s terna. 

Tristón. 
Por  Dios,   ' 
que  6' yo  me  engaño  ,  6  son  dos* 

Enrique, 
i  Pues  no  somos  dos  también  f  * 
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Tritian. 
Pocos  saiti4}f<  r 

Enrique» 

Pcu;»  ^  TrUtan  j  • 
el  frnior  puedes  vencer  , 
que  yo  he  de  reconocer 
caaiifuieraf -que  de  {»álafi 
de  Elena  iudicíoa  ine  dé  .9 
que  á  eAte  fin  apercibido 
de  esa  linterna  he  venido. 

Tr  islán.  ,r 

Si  esUs  resuello ,  yo  haré         .  . 
lo  qoe  socio. 

ESCENA    IV. 

DichoSf  don  Diego  y  Hernando  d9  niÚMtf 

Diego» 
Centinela 
en  esta  esquina  has  de  ser, 
que  el  Duque  tiene  poder  , 
y  rondando  se  desvela. 
En  viendo  geute » al  instanta 
me  avisa.  t 

Hernando. 
Advertido  qnedo« 
que  sino  el  cuidado «  el  miedo 
ae  hiciera  ser  vigilante     Reíirafti 
Tristón, 

■ 

De  los  dos  se  queda  «*1  onOf  j 

y  el  otro  y  se^un  parece  » 
es  sin  duda  qaieu  merece 
ler  Júpiter  de  de  esta  Juno. 

Enrique. 
Sedas,  hace  ¿  la  veulanat 


p»    . 


t     t 


I  Et  don  Diego?    * 

Soy  I  seflíortí' 
d  qae  ia  Mltsa  adora ,  "  ' 
como  á  deidad  ftoberaDa. 

Elena. 
Logremos  ,  pues  p  los  instantes  s 
oye,  mi  bien.^  la-invendom 
con  que  aspiro  en  mi  afición 
á  ser  ejempl4>*de  amantes. 

DUgo. 
Ta  te  escacho. 

IVisian. 
.  ¿Poes  qn^  esperas  ^ 
con  esto  qne  i^fe'ndo  estás  f        * 

Mnrique» 
G>n  esto  me  alientan  mas 
esperan las  lisonieras. 

Tríitan.' 
4 Por  qué? 

Knriifne» 
Porqae  be  visto  ahora » 
qoe  es  bomaua  ésta  mugeri 
y  yo  quiero  pretender , 
mas  que  á  Penelope ,  á  Flora. 

Trisian. 
Concluyóme  tu  argomentOy     -^ 
don  Enrique  ,  que  no  en  vano » 
dijo.el  refrán  catlellanoi 
quien  hace  vn  cesto  ,  hará  ciento. 

Enrique, 
Con  todo ,  me  viene  á  dar 
esta  esperiencia  cuidado  ; 
porque  el  selfir  ha  empexado 
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donde  empeló  d  csptrari 

y  así  9  para  preTcnir 

los  casos  f  qoiero  ,  Trístan  9 

cpmooBt  este  galán , 

coD  quien  he  de  competir* 

Tristona 
¿Cómo? 

Fingirme  gnisiem 
)asticia« 

Trisüui. 
Delito  es  graves 
mas  colpa  qae  no  «e  sabe  , 
es  como  sino  lo. f aera* 

Enrique» 
G>n  esta  trasa  imagino 
que  asegoro  ta  temor. 

Diego» 
Los  quilates  de  ta  amor 
mnestra  ta  ingenio  divino^ 
y  me  dispongo  al  efecto. 

Elena» 
Paes  recibe  este  papel ,  (  1  ) 

para  qoe  saplas  con  él 
de  la  materia  el  defecto, 
si  algan  ponto  se  te  olvida. 

InéSm 
Gente  viene. 

Mlena. 

A  Dios« 
Diego.    ' 

Elena , 

na2xMi  acaba  mi  pena. 


(i)     Dtja  caer  un  papel  j  don  Diegp  no  le  hétta 
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•     •• 


Elend, 
MaSana  empieza  mi^fidá* 

,    ESCENA    V. 

Dichos  f  menos  Elena  i  InÍ9¿ 

,  •  •      .  •     . 

tternandjo?  . 
{ Peie  k  ^l.t  s^^t\  ^¿np  v^s, 
que  vie|ie  geiit«  t  qué  espefaé?. 

Diegio. 
Avisaf ttielo  pudiera»     (  x  ) 
á  mejor  tiempo.    . . 

. ..  :     Enrique,   ' 

¿Quien  eaf 
(  .';  .     Diego. 

i  Qaien.  me  lo  pregunta  a«í7 

Enrique. 
ÍAí  j«iatkia«  , , 

Diego* 

Un  g^Wljero 
soy  español.. 

Enriqui^.  ,t,^  . 
Saber  .quiero  f 
q ve' 'Bgna.rda. parado  aquí. 

Hernandoi 
Aqof  nos  coge. 

Diego» 
Sacando  ■ 
nn  lenzuelo «  sali((,en  ¿I 
acaso  envuelto  nn  papel  i 
y  le  estábamos  buscando ; 
que  puede  ser  qne  me  importe; 


(i)       Don  Diego  recata  el  rostros 

3|S 
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'-»»  '1  f  í  t  ^y 


Trufan, 
Boena  h  Iraió^ 

Diego, 

Y  qae^ria  p 
que  paes  ts  lá  cortesía 
tan  natural  de  la  Corté  , 
y  á  sazón  habéis  llegado 
con  esa  Ine  t  pertnitai» » 
para  que  6^  ifatisfagais  , 
y  yo  salga  dé  coiSado « 
qne  te  básqliciiios. 

Enrique.    '   »       '«  ¿ 
De  Elena     €^. 
debe  9e  Al*  el  papel ; 
lleve  ano  mío  por  él.  (  i  ) 

Mas  me  bbKga  voestra  fteñm'^*  ^ 
qae  el  bascar  sat inacción  ; 
qae  en  vuestro  modo  se  téf  •  ' 
qae  escede  á  la  mayor  fee 
«ola  vuestra  información. 

Diego. 
Merced  me  baceis. 

'"    Enrufue. 

Yo  sospecboTt 
que  le  he  bairado ;  veislo  aqof  • 

Diego» 
Dios  os  guarde,  que  de  mi 
podéis  estar  satisfecho 9 
que  de  vuestra  cortesía 
no  olvide  la  obligación.  • 


^ 


(i)     Saca  un  papel  de   la  faUritpiera  p  jr    arrójak 

en  ei  teatro  ,  jr  luego  lo  lepúnta  ¿I  mismo  ,  y  S€  lo  ¿4 
d  doH  Diego. 


£43í 

Vaestra  .hidalga  eondicíom 
ba  dado^'^gemplo  á  la  mia. 

ESCENA  VI. 



'Enrique  y  Tris(an> 

Triéiaa. 
Felizmente  ba  sucedido  »-    \  - 
ai  te  hubieras  informado 
del  nombre »  casa  ^  y  estado* 

f  ¡trique» 
£1  temor  no  es  advertido  f 
y  el  delito  es  temeroso : 
aan  de  su  rostro  no  puedo 
dar  senas. 
.  Trisian.  *' 

Ni  yo  9  que*  el  miedo  • 
mt  cegó  f  y  él  receloso  ' 
Jo  enco brío  ;  .peco  t  aeSor  « 
4 qué  buscas?  (i) 

EnriqUei  \ 

Este  papel ; 
que  uno  mío  di  pov  éi 
á  este,  «maiite. 

Tristón» 
¡Lo  que  aikior 
•abe  de  engaños ! 

Enrique* 

Yo  leo : 
ten  t  yalombra. 

Tristón» 

¿  Pae»  aqnf  f 


(i)     Aijsa  Enrique  el  popel  de  Slenth 


'ti' 


tanta  priesa  tienes  f 
Enrique» 

que  es  m%l  sufrido  el  deseo ; 
mi  sospecha  confirmó  ^ 
que  dice  lá  firma :  Elena* 

Tritían. 
Por  sa  mano  se  condena  ^     .  * 
quien  firma  lo  qne  escribió** 

..-....:    . 

íee  Enrique, 
Yo  tengo  en  Lirna  un  hermano  Uamkdi^'  don  Juan 
de  Herrera  ,  que  saM  de  aquí  con  don  J^stetmn  de 
Herrera .,  herntano  de  mi  padre  ,  ^inte  anos  he^ 
siendo  él  de  siete.  Nadie  en  Milán 'le  ^conóee  ;  jr  esto, 
jr  el  estar  mi  piejo  padre  casi  ciego  »  me  asegura ,  po- 
ra que  finjas  ser  este  herjnano  nuo^y  que  te  vienes  por 
haber  muerto  nuesio  tio ;  y  asi.  vipiendú  conmigo  t  ptr^ 
derás  los  rételos  que  $e*atifrmtniam '   '    £lena» 

Tristón.' 
¡  Hay  enrcdq  mas  estrano  ! 

.    Enrique. 
¿  No  f aera  baeno ,  Tristas  ^  •    - 
á  Elena  y  á  so  ^aUn « 
darles  c<m  so  mismo  engaito? 

Tr  islán*  ••    v'. 

Heroica  habana  sería , 
si  la  alcanzases  ,  señor ; 
qae  dar  con  la  misma  flor  '  t  -^   ' 
es  flor  de  la  fnlleria. 
Y  dl^o  %  si  esl%  invención 
consigoieses  ^que  no  fueras  _ 
Don  Enrique  de  G>ntreraS| 

sino  otro  Grie09  $iiion«. 
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'Enrique; 
Sí  de  la  edad  la  modaosa  * 
y  el  transcurso  de  los  anos  , 
para  tan  nneros  engaiios  f 
á  Elena  dan  confian^ia  v 

acgnra ,  de  qoe  sn  bermano 
no  puede  ser  conocido  ; 
siendo  yo  reden  venido ,, 
y  teniendo  de  la  mano 
de  la  misma  Elena  escrito 
este  papel :  ¿  qné  be  de  bacer  ? 
Si  se  viniere  á  saber  , 
disculpa  es  de  m\  delito. 
¿  Quién  puede  mejor  qoe  yo 
fingir  que  es  Don  Joan  ? 

Tristón- 

Bien  dices : 

los  osados  son  felices , 
que  los  temerosos-  no. 
Bnrigut. 
I  Qué  bien  sabes  obligar 
animando  y  concediendo ! 

jFristan. 
Yo  soy  criado  y  pretendo        * 
servir^  y  no  aconsejar. 

^  J^nriqu^* 
Animo ,  pues »  que  á  lo  menos  ^ 
-    cuando  no  alcanze  mi  amor 
asi  de  Elena  el  f^vor , 
impediré  los  ágenos. 
Tristan* 
Con  eso  vendrás  ül  ser 
el  perro  del  hortelano  t 
y  con  el  nombre  de  bermano 
la  podrás  hablar  y  ver; 
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y  ^osaír  de  Im  regalos 
y  so  hacienda,  aonque  despaes  9 
como,  villano  entremés , 
acabe  la  historia  en  palos. 

Mi  seguridad  »  Tristan » 
consiste  en  este  papel. 

Triatata. 
¿Goal  iné  el  qoe -diste  por  él 
al  engañado  galán  f  . 

£nrique* 
Verélo. 

TriMtan. 

Que  puede  ser, 
que  en  este  fingido  intento 
te  daiie ,  siendo  instromento 
de  venirte  á  conocer. 

Enrique,        ^   . 
El  romance  en  qoe  la.  historia 
de  Doiía  Lucrecia  y  mia 
á  Don  Alonso  escribía  . 
era,  si  tengo  men^oria* 

TrUtam 
Pese  á  mi ! 

¿  Pues  qué  recelas? 

Trican. 
Ver  qoe  te  nombras  en  él« 

Enrique: 
Poco  freno  es  on  papel , 
á  quien  pone  amor  espuelas. 
To  he  de  emprender «  vive  DioS| 
est«  hasana. 

Triéimii. 

Yo  ayudarte. 
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Enrique. 
Toda.ceii.  iof;éiiio  y  arte 
fe  alcansa.  Mueran  loa  dos 
á  manos  de  $u  invet^cion* 

Tristón. 
Llegado  á  determinart 
lo  qoe  imporjta  es  madrugar, 
y  borlarles  la  bendición.       F'dnse» 

ESCENA  Vil. 

9 

Sala  zit  casa  dk  Lücbecia.  - 

Don  Diego  |  Lucrecia  j  Hernanc^o  con  una  luz 

Diego*    . 
Lucrecia ,  la  obligación      • 
del  qne  á  pagar  se  «condena 
la-  mas  constante  afición  ^   > 
no  es  para  el  cuerpo  cadena  , 
%i  es  para  el  alma  prisión :;         . 
agradecerin  favor  : 
es  razón  »  mas  es  rigor      .-. 
que  pongas  con  duto  ímpecio 
prisiones  de  can  ti  vería 
en. los  «onientos.  de  amoir»'< . 

Lucrecia»    - 
{ Ay  Don  Diego  !  mi  cuidado < 
no  rezela  injostameniei     - 
que  un  constante  enamorado  y  . 
solo  de  su  prenda  ausciile 
suele  hallarse  violentado  t 
vuestra  escusa  dá  ocasión  '.         « 
á  mas  zelosa  pasiou  ; 
porque  presumir  es  ^sto* 
qcie  falta  en  mi  caso  el  gasto 
i  quien  la  llama  prisión. 
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Diego* 
/  ¿  No  es  prisión  )a  qm-  gosar 

de  la  libertad  me  impide  f 
¿T  no  es  rigor  obligar 
.    á  on  pretendiente  á  que  olvide 
aas  alimentos  por  amar? 
Viniendo  yo  á  pretender      * 
oficios  qoe  me  han  de  haser 
honrado  y  rico ,  es  error 
atender  solo  al  amor  ,    . 
podiendo  á  todo  atender. 

Lucreeta, 
£n  vano  queréis  valeros 
de  escosas ,  qne  nadie  ignora , 
que  por  cortesanos  fueros 
se  visitan  á  deshora 
damas,  y  no  consejeros. 

Diego. 
¿Pues  solo  con  los  oidores 
se  pretende  ?  ¿  No  hay  seSoret 
qoe  conviene  grangear  ? 
Terceros  no'  he  de  obligar  ? 
I  No  he  de  conquistar  favores f 
T  hast«^  ahora  tú ,  en  efecto  « 
solo  esperanzas  me  das  , 
y  no  es  intento  discreto 
querer  por  ellas  no  inas 
que  viva  yo  tan  sujeto. 

ítucrecia. 
Si  á  la  posesión  te  opones 
con   fingidas  dilaciones  , 
diciendo  que  el  casamiento 
puede  ser  impedimento 
de  alcanzar  ios  pretensiones; 
¿porqué  te  quejas  aqut 
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¿e  qae  Bolas  éipersnzife 

hé$  ftlcansado  de  nrf> 

§i  en  lo  demás  que  iro'alc8n¿as 

te  debes  qoejar  de  tí  f 

JHegOé 
I9o  me  quejo ,  mas  te  advierto 
qoe  aunque  tuvieras  por  cierto 
que  á  otros  gustos  atendía , 
iDÍeiilras  td  no  íu(*ras  mia^ 
no  hicieras  gran  desacierto: 
cuanto  mas  |  cuando  el  caidadb 
de  ti\  pecho  rezi»losO| 
debe  estar  asegurado 
con  la  palabra  de  esposo 
que  mi  firmeza  te  ha  dado; 
y  al  fin  f  mientras  mi  afictoa 
310  llega  á  la  posesión    ' 
que  en  ti  pretende  y  adora » 
310  es  él  venir  á  deshora) 
csceso  que  dé  ocasión  '       ( 

é  un  incendio  tan  violento* 
A  tu  cuarto  te  retira  , 
moderando  el  sentimiento 
con  que  me  culpas ,  y  mira , 
que  apuras  mi  sentimiento 
con  celos  tan  mal  fundados > 
que  parecen  afectados; 
y  pensaré ,  por  los  cielos  » 
que  finges ,  como  los  celos 
loM   amorosos  cuidados. 

Lacree  ia» 
Solo  fslta  que  me  arguyas « 
con  cansas  mal  presumidas  ^ 
de  engañosa,  y  que  atribuyas 
á  mi  íe  culpas  mentidas , 
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para  desibentir  Us  toyas  ; 
mas  paes  mí  vúia  te  enfada, 
del  mal  V4ky  deacngañada  , 
que  en  ser  ta  esposa  pretendo  t 
que»  si  deseada  ofendo  , 
¿qaé  be  de  esperar  alcanzada? 

ESCENA  VIII. 

Don  Diego  j  Hernaiúto* 

Hernando* 
•Seffor  I  ao  la  dejes  ir  , 
paes  te  dá  ocasión  tan  boenn 
para  acabar  de  reüir , 
y  con  in  adorada  Elena 
bas  de  ir  ma$ana  á  vivir. 

Diego* 
Déjala  con  sn  pasión» 
qne  la  tengo  obligación, 
y  no  puedo  serle  ingrato;   ... 
pnes  con  tan  bidalgo  trato 
sustenta  mi  pretensión » 
remediando  con  largaésa  t 
como  sabes,  mi  pobreaa. 

Hernando, 
¿Luego  randas  parecer, 
y  dderpiinas  perder  , 

la  ventura,  y  la  bailesa, 
que  te  ofrece  la  ocasión      .  . 
de  Elena,  con  la  invención 
qne  esta  nocbc  babeis  traaado  f 

Diego* 
¿  Como  puedo  enamorado 
perder  tan  alta  pasión  ?  .     . 

Hernando^ 
I  Pues  que  bas  de  Jiacer  t 


ííí 

siega; 

OcsIUr 
de  Locfccia  ni  moázmz»  » 
mientras  poeda  ioHentar , 
íletineiitir ,  y  dHaiax 
mi  invenciofi  i  y  ao  eaperanxa  f 
basta  que  balMendo  logrado 
con  Elena  mí  coidadn « 
jií  tema  «o  aenttmicntOy 
ni  paella  impedir  mi  intento 
la  palafara^  qne  la  be  dado*    • 

Hernando. 
Dicei  bien  •  qtfe  «a  de  temer  ^   '. 
ti  airada  ae  detíenf  Jvnn  « 
la  furia  de  otta.mnger. 

niego. 
Lle|;a  Ja  loe  »  qne  de  Elena 
el  papel' quiero,  leer. 

-     Hernando»     > 
¿SeSor ,  no  ei  de  la  invención 
memoria?  ^  ■ 

Diego, 
Si. 

Hernando* 
Jas  dos  son  , 
y  poes  la  lección,  sabem^^s  «  • 
maüana  la  pasaremos,     (i) 

Diego 
i  Quieres  tá ,  qué  un  corazón  , 
loco  de  amor ,  que  ba  alcanzado 
letras  de  su  dulce  dueño  f 
4in  baberlas  trasladado 


(t)     Uega  ta  luz  Hernando,  f  habré  el  papel  de 
Xnrique  dan  Dugo. 


Iií2 


al  alma  |  le  rmñe  e)  sarSo 
iranqtiilaioente  el  caidado  7 
La  letra  no' «atde  mogery 
y  soi^  vcfrsM. '  • 

i£a:nanda* 
.¡         Cvu  leer  •  <  •.    -i 
laldrá  ta  itna'igítiacíon 
presto  de  esta  confusión  4 
no  te  qaienaa.. parecer 
al  tiecio  ^  qtue  cuando  dá 
el  reIo|^pSre|;éint»  la  hora;  ;  . 
lee«  pues  qñe.él.lo  dirá^ 
y  190  •dia<}Qi<ra^  ahora '#     ^ 
que  dai^do  ei  reloj  está. 
•  •  Lee  Diego.  ■• 
^^La  ocnpacion  cortesana^ 
»doni Alonso,  no  me  d0|a  . 
» escribiros  tantas  veces^  . 
>  cuantas  mi  amistad  quisiera. 

ESCENA  IX. 
Dichos  j  f Merecía  al  panoi 

Lucrecia' 
Mal  se  sosiecá  nn  «e^-avio : 
ved  si  en  vano'se  r*w« 
mi  pecho  j  leyéndrt  e»** 
un  billete 

Hernando» 
tté»  tinieblas 
de  la  noche  te  en{»aí59ron  , 
y  en  ve2  del  papel  de  Elena 
hallamos  este  romance , 
descuido  de  algún  poeta. 


íiZ 
•  '•  Diego» 
Eso  es  lo  cierto  •  á  boscarle 
al  panto  importa  qae ^vuelvas* 

Mernando, 
I  Al  punto  ? 

.  Diego»     (  . 
*  Al  ponto- 
.  Hernando» 

¿Na. basta 
bnscalle  cnancla  amanezca  ? 

Lucrecia» 
¡Qaien  loii  pudiera  entended! 
¿qué  xoBsaltas  serán  estas  ?  ' 
Mas,  pues-^  habla  con  recato, 
cierto  es  que  son  en -mí  ofensa. 

Diego» 
¿  Mo  echas  de  ver  cnanto  áatporta  7 

Hernando»' 
I  Qué  importa  cuando  se  pierda  ^ 
si  de  memoria  sabemos 
cuanto  contienen  sus  letras? 

Lucrecia» 
Ta  me  falta  la  paciencia. 
Enemigo  ¿^qué  secretos, 
y  qué  pláticas  son  estas  ? 
Suelta' el  papel»       coge  ú  papú. 
Diego» 

Necia  estás 
de  Eélosa. 

Lucrecia» 
Acaba  ¿  suelta. 
Diego» 
Si  con  eso  has  de  dejarme, 
tómale ,  para  que  veas 
tu  locura  en  mi  verdad , 


dSrt 


y  (n  Id  engaJío  lüi  padencitfé 

Talo  ve»é.' 

Mal  conodes  • 
de  mi  seuQr  U  ¿deza. 
c  Lucrecia. 
¿Paes  vosy  qaé  haMs  de  decir f 
aitahvete  i 

Hernando» 
Tomaos  esa- 
*'•  '        lite  Lucretia.    - 
*^La  ocupación  cortesana , 
«don  Alonso  y  no  me  deja    - 
^escitibivositantas  ▼eces,     -.     i 
» cuantas  mi  amístad*qaisiera  : 
ademas  y. que  para  encakitar 
»bay  aquí  tantas  sirenas » 
«qoee]  mas  prevenido  Ulises'y 
ven  este  golfo  se  anega. 
¿  Tantas  sirenas  ,  don  Du^Oy 
bay  en  Milán  que  os  diviertan  ? 
I  Luego  no  soy  sol»  yo  • 
ni  son  sin.  causa  mw  quejas  ? 

Diego. 
Prosigue  el  papel ,  yer^ 
cuan  sin  razón  me  condenas. 

Lee  Lucrecia. 
>T  porque  me  habéis  pedido  y 
9» que  os  dé  siempre  larga  cuenta 
»de  mis  cosas,  atended  , 
y  que  aquí  mi  historia  comienza. 
» Libre  de  amor  paseaba  , 
» cuando  Dios  ,  y  en  hora  buena  f 
9  di  en.  una  Grce^  en  hecbizosMlr 


a  Dbtt  ÍN»#>  •  qút  Cirbeéí  tiÜ  f 
'       Diego.       '-'  ••"  ■< 
El  papfl  lodirár,  tec. 

nComo  y entís  tu  heíle.zñf 

»af  fin' t^'dá  ine  agradó.    ^    '*', 

¿Y  iú  4¿i^4'dá*te)e  á  ellt?      '  '     ' 

.  '•''  '    bíego.  •    -r-^- 

El  papel  lo  dirá  ,  lee.' 

iiéif  Lucreciai  * 

» Sequila  jr  «ap^c"'  quien  era. 
Claro*  i^tiV'qoe  no  te  hÍÍH«     "  ' 
de  qoedai^' por  diligencia.. 

>»T  eA  1>óéb''bora  .sea  nién^^ToV' 
»JattiiíJiima  era  «Roncería,'"'     '' 
a  Que  ifúpórCa  f  dale  palalírá , 
comV'it  óíf/t  Vúándó  fo  sei ,      '   ' 
ipaí  ííi'Wfl«*lw  de  serio, '    ■''  ^ 
^'iiitó^dfíeá  que  lo  era',   ^  *  ^ 

Peaaái71!.tfei*ecía ;  eiiási"     '  *  ^ 

a  á(  fiw''iúá\Qi6B  av^^iiMentas,  ' 
que  ^qürien' escribe  yó,^  "  *^    ^' . 
•i  uó  es  aifiies'á  mi  let^a  « 
ni  ea  mi  iliSk'  hice'  una'^éopla't 

£1  pafteM^aiW,  esjjerli.  '    ' 
»Era ;;-'atífiqüe  huéVfaui  rica  ,; 
»  ciiridtiibVe  f  bcldáá  LiKicéciá  } 

DtegÓ. 
¿CdAflíT 

'Lucrecia     "'"'  •"" 
» =  *i  Ví?á  coma  el^^p^ííél  '  ' 
iVeriga^ffl^^ttb^ie^as'f^  ^  -    ' 
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'■'-'"■'Diego.  •'  '•     '*    ' 


ÍÍ6 


y  Wi  fama  en  cítamela  7 

¿No  bay  mas  Lucreciai  que  tú? 

Para  ti  no  hay  ooia^  l^^ectaa»  . 
don<ie  trotas  cosas  iuiiUa 
te  culpa»  »  y  te  coDdeiiaó. 

4  Señor ,  «lué  pui*(le  ^||^  ello  f ' 

Ln  conf^&o  loar  me  «ijf^«.  ,.    > 

9  Adiniréme,  entré  entré  en  #o  casaf 

«donde  una  Aldoapa,  ^b  ij»,^!.. 
»cra  el  dragón  de  Mfd^a.;^  n.iW- 
I  Hay  pas^  Lucrecias  )iftp' ¿o;,.;.  \ 
lK\  riii^n.i  ea  tuya  lesajf^a^^ 
ni  has  ^t^íjUo  ^er.^o^  fi^^lj^.gí^Alj 

Prosigue  el,  papel ,  .I^WJ^f *i|?lft  I 
•'^6»»^W^r  í>.aaHai;ftVaid^f,;u  ; 
que  meapurM]a,ft^.fiV;HCWf.  ,..  . 

X  ^ji  una  vieja  C^re.i^fp, ,  .     ,,,  . ., 
);.iqnetto,  y  Dios  ijoa  defienda^ 
..qi.e  llaipo  e»lauljj|5ia,,yH^^,,   ,  ( 

»eraa  de  labor  «{^ucrllas  , 
»»)ae  ya  son  tantCicn  doti^^Si 
«las  familia»  esci^deras. 

«era  jayán  4^}f^ J¿f{»^ ««»*., ^iif* 


1S1 


»d«1a  sfll^  pivcifrioff 
^y.  Juüa«  dtt  la  dfS|ieiifta« 
»Un  prrrp  braco  óe.  falda  ^ 
»co«  collar  I  y  con  ^úedt'jti^, 
»pra  delíci^  4^1  dnnlo, 
py  tormento' de  la  «Hieda. 
¿También  dee^ta»  níAerUl 
iBiportaba  darle  cueiitaf 

^    ■        ,  llenwtiUo» 
\Q^i  bien  informado  cataba 
el  aocarroii  di  poeU! 

Jé^e  ÍMcreciai 
»Loa  paso»  acotiimbrado* 
»de  un  pobre  ^ue  gala m tea, 
nanduvp.mi  amur  «iguicndot 
I»  ya  en  viiilat  y.  ya  en  fie«Ua«  ,  ^ 
»P#ró*^1..4i}  en  concertar 
»que  mé  ^^^  con  ella  ^    ., 
»  que  el  t rain|»pio .  y  cod iciosó 
vfacilrpente  íe  conciertaq.   .    , , 
J  Cómo  ra  e»  esto  del  trampoao  f 
¿  Don  Diego  I  aabcr  quiaiera      ; 
4e  cual  de  Ipa  dp^  ^  entiende  f  ' 

Diego, 
De  mf  t  *í  tanto  me  aprietas , 

Ir  á  ^regu  n  ta  r .  te  a  n  I  íci paa 
o  que  es  mas  fác.íl  qne  aepaa  9.  • 
prosígaieiido»,$in  matarme      ^, 
COd  tus  comentos  p  la  letra.       ^ 

/.«fif  Lucrecia 
aiiliceie  promesa  ,  al  fin  , 
^.de  esposo  1  qué  laa  prom^iaa  9.. 
«pora  encañar  d^aeotos,        .,. 
»tfOn  poderosas  tercerea. 
Aca^ae  1  la  celada  • 

•  '  •  ^  '     ■ 
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don  Dí«go  /€>sti  descnhicrta  : 
¿al  fin  f  balM'ís  de  engañarme  f 
I  Baena  quedara  de  necia  » 
•i  á  fci'édito  de  palabr'as 
la  po9esi«>n  <»$  vendiera ! 
¿Ahí  paj;a  obl¡f»ac¡ou«s, 
»si  beneficios  premia, 
así  á  finezas  se  obliga  t 
quien  de  tan  noble  ié  pr(^.i«  f 

Diego ' 
Dame,  Locrecia  ,  ol  r^máocc,' 
deja  que  todo  lo  lea',"* 
entendamos  esteení«roa.     ' 

Lee  doni  Üiego,  ' 
» La' promesa  p'ado'tarftOy" 
)»ó  ntkito  el  ail^éi'  en  ella  , 
)>(|ue  por  no  ser  yoTárqníñOf 
s>  Lucrecia  nó  fu¿  I^uéí'eci'a  , 
>y  antes  de  ser 'desosada  , 
nía  hermosa  ínTánta  fué  due2t.' 
Lucrecia, 

*»■  Hhnanío.  '     " 

Malo.         ' 

Dié$n.      '■*  * 

¿  iPúcs  qbií  d/ceJ '^ 
LiM^teciaPAhórá  comienzan 
mis  descargos  ,'  y  tus  cnipas  ,     * 
porque  yo  basta  ahora",  apenai 
alcance  de  ti  una  mano  ; 
y  esto  és  fuerza  ,  pnesi^nfiesay 
qtte'alcanzd  fá 'poses fou , 
911C  de  0lro  amante  se  entienda. 
V  Lucrecia.  "     ■ 

J  Fundar  quicrca  tuj  di^cnlpai  ' 


t 


isa 


ta  lo  qoe  jfyn.do^  mU  qnejjitF 
¿Sí  9 n tes  de  akaazar  te  )act8Sf 
después  de  alcanzar  ^qaé  hicieras  f 
jOuíéu  te, fiará  su  houor  ? 

Oye  el  papel ,  no  pretcndaf 

rebatir  mjs  argumciUos 

coa  sofisticas  respuestas. 

»La  posesión  conseguida  «  Ja€i% 

»  me  enseñó  la  dirercncia 

»de  alcanzar  ,  á  desear^ 

)»pues  en  gozando  sns  prendas  ^ 

)»conio  otras  veces  «olía « 

>aborreciia  ,  y  dejHa. 

¿  Yo  9  por  dicha  ,  be^e  /[)cjaf|k»j 

Lucrecia  ? 

,    Amando,,  " 

P^r  Dios,  que  aprjetft 
eUrj^umento.  ,..  ,  /    ^ 

!  Ah  traidor  !    » 

j.   «i   ^  ••,"••  .    ^   •'     * 

dicesIo.asj^A  porque  {Mejtsas.  .  ,j 

«jecutarld.taíi  presto,    ^,j     ,.j, 

que'ya  poi  flecho  lo  pacotas;  ^ 

¡     Hernando* 

Sola  una  mug^cr  ppdia 

resDondertal  sutileza. 

Don  piego  JLce»  .,.    .,  ^ 

»G>n  salud  i.y  en  este  estado  f 

.3»doi>  Alo.nsu  ao]¡{;o  ,  qup4^  '• 

»eñ  MihhE^.para  servirps  «^     .  ,; 

»doá  £lDriqii)e  deContrtraSf 

|Ay  dcBíi!  .  ,.i.'.  .'  ,. 


ido 


¡  Ah  !  noramala. 
Diteo 
I  Qaé  «Ion  Enriqoi; »  Lucrecia  ^ 
€«  rale  ? 

Ludrecia. 
¿Si  Míos  rnrt¿0$ 
por  d»3obli|arl«*  iiivenlásf 

Diego 
¿Qfié  aoB  ¿tan  ctarai  probaniaa  » 
lütscas  frivolas  rcapoesCas  ? 

iMcreeitr. 
¿Pues,  don  Dirgo  ,  cuando  fofia 
esta  historia  vrrda<Í«>ra  « 
MO  hay  mas  Locrrcias  c^ue  yof^ 

Hernando. 
Darnos  quiere  con  la  nuestra* 

I}t€gO. 

No ,  con  estas  cinco  nata  ncf ai 
Bo  hay  rn  Mílaki  maa  Locrcciaai 
fnf  ra^de  qor  yo,  cn|;afiosi^  ^ 
no  es  rala  la  vez  prftnVra'» 
qop  tov«^  nuevas  confuÁas'^  ' 
que'  ahora  son  eviáeíic^a^  ^ 
át  rsle  actior  de  «fnn  Enriques, 
y  de  aquí,  porque  lo  sepaii  ^ 
Bacióel  dilatar  mis  bodas  ^ 
y  el  no  cumplir  ibU  promesas. 

I  Ah*  Enrique  «il?  ¿  no  bastaba  úp, 

hacer  rae  sola  nua  ofensa  ? 

*  Diego  ■ 

¿Qnirn  de  simi^:^  sabia 
.4rste  delito  9  esta  afrenta  ^     •'   * 
reftía  taa  rigurosa  ^ 


<: 


y  liaVaba  Up  fiatisfrcbt  ? 
Quédate,  faísa'^livianÁ^ 
qaedatp;  y  ya  ,  ni  tu  leDfroa  ^ 
9íi!é  nombre^  uí  ea  tú  in4*moria 
^    "Viva  es|)ei;auza  tan  m tuerta  ; 
*' "  'que  don  vencida  tú  cntpa^ 
y  averiguada  mf  olVnsa  , 
pues,Míi  honor  priHctiiüas  f' 
que  ya  lainanüo  ie  dfrra  ^ 
no  piedra»  llegar  ¡al  mcnof  |    .  > 
qoe  es  iin  linailada  |>eaa    < 
ajarte»  y  qa«i  ini  piedad       •'^ 
debeg  gracias  t  ^y  «no  quejas» '• 

Aguardar  i'jwioc'.. 

..'  Hernandñ.  • 

.    i.    .,  Por  Ofo»!-.- 

i|iie  te  lia  Tenido  d«  pertaé'       i 
la  ocasión  par^t  dejarla. 

.:••••   ^     •  '      '• 

,  ..ESCENA  \. 

•  '    IMcrecich  í 

.  ,.  .  ■     •  > 

Sscacha^.d0n^  I>ie<50|  esprra  5  , 
¿  mas  qu¿  «detengo  con  fuegos 
A  quiiín  iMibe  con  ofensas  ?.  ^    , 
«Ah  %ilkno  douBiirique! 

..  plega  i  ¿ios»  qp^  pu«&  .nie. €«!!«*• 
la  engaño  el  honor,  le  cueste 
a  ti  la  wda  ni  afrenta. 
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ESCENA^, 


•  \ 
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BkLÁ  EM  CASA  OJI  DOM  SanCíSO.. 

i   •'•  ■'  .  .  '  .  .      »  # 

DoA  Enrique  y  Tristan  de  camíúo  ^^  ^[¡¡fi  Sandi»* 

Sancho  '    ..   =  t  * 

En  tan  boeo  li4>i^  irolyaú , 
bi¡u  querían-,  á  «««.ojaé  ^ 
cuanta»  lágrimas •«  y  eu«^s 
€oQ  la  aaseiicia  me  to&laU. 
Volvadme  ¿  abnaaar;  la  naertii 
de  dotif  £^^«11*11  'di;  Uerifra  |< 
mi  bcrinauoi  «olu  pudiera 
con  la  venturosa  Micr^t!      •  ;;  a 
de  veros  ,  «tener  cólisuelo| 
qae,á  tatitos  anos  de  ausencia 
faltaba  ya  la  pafcieuciau'   .'  «   .. 

Bien  sabe,  señor,  el  cielo;   . 
que  quisiera  lAxoraaén  , 
para  evitar  tus  enojos  , 
que  me  volviese  ¿  l-us  ojot 
menos  funesta  oca^ibu^ 

*  Sancho.'  . 

Cosas  son  que- Oíos  ofdent. 
Tri&tan» 
* '  Basta' bora  bo^no  vi.  <  0m 

ESCENA  Xlt: 

Dichos  jr  Elena» 

Elena, 
2  Qué  vino  mi  bermano  yá! 


Aijaí  es  Troya.   .  .    ?; .  ^  ^      "*  v 
Enrique. 
I     .t        j  AraadA  Elena! 
Elena.  ^'^     '''*i    "• 

¿Pero  qv¿  '«  e*i^  ?  I  «y  <^  ®*  ^       *^* 
Mnrique* 

\  E«  poaiUe  qoe  te  veo  I 

Mlena,»  i  >  I 

N    Yo  le  abraso »  y  ^un  no  creo, 

que  tal  dicha  .mercci  •  •  • 

,    Trisban. 

Eso  i  lo«  bobo* '.  q«e  ha  dado     ap. 

vuesta  ihvencion  en  v»mo  ;       '^ 

y  esta  es  la  hora  en  que  fio, 

qae  hnvi^raile*  vo3  tohiado 

por  mas  dichpso  parlido  9 

qae  una  mina  rebiínlára 

y  los  huespedeii' v<Aára. 

ESCENA   Xlll. 

■   :  . .  DhhoS'  é  loes. 

Inés.  • 

•.  ;.  \Attnqye  esta  dicha  he  sabido 
la  postrera  y. uo  lo  soy 
en  «I  ^u&lo :  daifi  á  Inés  t 
don  Jpan  mi  señor,  loa  pie».- 

I  Mas  ay  \- 

.  Enrique.  ♦ 

Loi  braaos  te  doy. 
T  islán. 

Ya  ten^o  id  i  quebradero  op» 

de  cabeaa  tauíbien  yo* 


ia 


•  •  »    « 


iQüi  es  esto ,  E|pn» p 
Miena. 

el  bermaoo  fer^ádrro 
caanao  aguardaba  el  fingiJo;' 

Trisiati, 
A  nul»lo'  leoan:  so  pena     •     *    * 
publican  luéa  y  Elena. 

t  "    tSutftbo 

Fatigailo  babrpíaveuido,   j 
entrad ,  bi  jo  i  deara  nsar. 

JSnrit^ue. 
Coa  vero»  be  dvacanaad^*  < 

ESCENA  XIV. 

Dichos  menos  don  Sancho. 

« 
Tristón 

Vivf  Díoi ,  que  la  han  tragaíb^ 

'      Enrique. 
t^iOf^uno  puf  de  a  lea  osar  » 
Triatao  ^  siao  «a  a  i  «niara  : 
ya  lo^ré  el  atrevfmifíilo, 
fortuna  lojjre  i*l  intrato 
de  lograr  esta  hcrmosara.       ^Fosc. 

•  Trislan. 
Ya  con  su  engaAo,  aeApr, 
se  eii{;aAó  Etena  ;  confia  , 
quf  la  mayor  íullerfa 
es  dar  con  la  intsma  flor. 


i  •  * 


•  -\V 

,   ESCEÍÍ^ 'XV.  •    ■• 

*  JDicHos  menos  don  Enrique* 

ÍUcrfa.  ,     .    ^ 
I  Cómo  haremos,  Inés  «di » 
para  avísai'  á  dou  Diego 
de  c;ste  ¿asóf.' 
'*^:'-       ''      Ihés     '      '     \     \ 
Tu  amor  ciego 
•olo  confia  de  mi' 
tu  aeercto. 

Elena. 
^         Pueis  tomar 
puedes  luego  ,  Inés  »  ermantiY^ 
qúfe  por  lu  <|ue  importa  laiilo^ 
'^^ddo  »e  ha  de  atropellar. 

» 


Vais 


*  I 


ESCENA  XVi:  • 

,   Jnéfi  j  .Tnstaiu 

Tristan. 
lués , 

¿Qué  quieres  ? 

Espera: 
TO  sea  muy  hien  vcuulo. 

Jtiés 
¿Qné  se  huhiera  perdido 
cuando  mal  veuido  fuera? 

Tristón- 
¿Gíii  tan  necia  rcj^uedad 
rc&poudti&  á  nib  cu  y  dados? 


á 
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■las  siempre  en  fos  dejpoJtdot 
.  la  primera- es  «ocedad*. 

Inés. 
I T  qué  espaci9  para  mi  prisa  ! 
suelta. 

Tristan. 
Irás  i  calentar  « . 

•l^iia  de  piernas  I  y  dar 
un  prefume  á  la  camisa 
para  vi  huésped ,  por  cumplir 
coa  uso  tan  escusado. 

Inés» 
Csf^es  mi  mayor  cuidado; 
ir^  á  lo  menos  á  fanir 
de  un  iMiesped  tan  deseoso 
en  todo  de  parecerlo» 
que  aun  no 'hade  jado  de  serlo 
en  la  parte  de  enfadoso.  F^úÍB» 

Trisian. 
\  Ah,  In^s,  como  estáis  cerril ! 
pues  ¡ay!  de  y  os,  si  os  abrasa 
amor  a^^no  %'qae  ei»  casa 
se  os  ha  eatrado  el  alguacil. 
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ACTO  SEGUNDO. 


V  > 


> 
.» 


ESCENA  PRIMERA 

Sáík  bü  casa  de  bojí  Savcbo. 

Do/1  Diega  y^  Ffrrnantlo  éa.  camifm» 

Hcr'nhhdo.  '^ 

jEn  fio',  boy  vamos  los  dos,    .^ 
»i  la  lrí»iiióya  no  \?ri;aiDos  ,      .  . 
'  á  vivir  con  quien  amamos  r 

„       íf'f.?"--  ...     .   ...lO 

•  Hernando,  . 

*  Fofs  dcno$  Dio«^ 

la  ventora  ét  un  iopion 
«ue  lo  tiene  p;>r  oficio,  ^  ^.r 

sin  qae  ca  ai^ni^  bcneticio  . 

le  acorabdcu  la  rancum.  . 

l)iego\    ,  f 

Acpmeíamos  ,  Tlcrnanifo'^  ^  .^ 
'  pues  yá  la  suetle  .^e^ho. 

Animo,  íeiTor, que  vp,    .    - 
viv«  Diof  ^  quA  voy  temblando';    ^ 
mas  en  una  utida  están 
solícitos  m¡s'2fi^V(ladoSi  ,   -u' 

Si  poY  mies  (roa  pfc^dos     ^^ 
vienen  cartas  de  dfoii  Jiiaui 
á  su  padre  ^  qué  has  de  hacer? 


\ 


»• 
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qi»e  ron  la  caüuca  edad 

la  vi:ita  el  virjo,  qiir  Elcaa  ^ 
6  yo  If'litnM^  «le  servir 
de  secrrUi  i«  »  y  fi agir  , 
o  qact  la  carta  es  a;r<*iia  , 
.*é  nin.  a«4i^»  b  f'rcha  ^ 
que  mi  partida  ;  de  moda 
aa bremos  grasarlo  iodo  «    ^ 
que  ni  iuclício,  ni  aiospech^     , 
del  on^ailo  Üa  de  tener.     *'  **     * 

Hernando, 
Otra  duda  :  ai  en  Milaa 
Hay  quirn  coiioBca  a  don  Juas^ 
ó  á  tí  ¿  cómo*  poéd«  srr  ^ 
nó  ac  desale  el  enredo? 

Xhejgo. 
Vi^eré  tan  relirad<i ,  »   •   > 

tan  aecreto  ,  y  i^pcatado, 
que  lo  dilate  ,  ai  ^rdo  , 
basta  ver  de  mi  -iulcHaoft 
el  efecto.    * 

Ifernmn49» 
Bien  efii, 

qne  entre  tanto  morirá 
¿1  I«oaero ,  ó  el  Leoml 

Die^ 
blrémotr' 

fítmafída, 
« Nombre  de  D¡ot« 
tnrbados  nnéVo'loa  ^^ck 
fiaUes  el^fftg^'' 


I 


i 


*4f 

..1 


^ 


...  \(\ 
ESCENA,  a   .   I 


4      r       « 


.^» 


iOoiencsr 

•    »  Diego.    .,.».,         .' , 

O  inkiéQte  «1  alma,  ó  »oi>  vos, 
•eñor  don  SaiicDa,4Íe  Herrera. 

lo  soy.^       I.    ,.,  ^.  ^.Vi.  V  ,., .:.. .r 

?aa.'f  dpnM.,via»^,,  .M  fi 
dadme  esa  mano,  fuyenda» 

,    ^n^^'^^S^.m)  020"  ÍT 
Sancho. 

.r> r;. i  1 .'  ■   «,  » ' '/x M* 'A¿ QiflWtf j^ ra 
vuestra  maao  ,.jf^.^i^neslrü»  Uracos  f 
^.ifá  vut.a*^ollVjo^l|<^^^^J9^^|^^^ 
padr«  mío  ,  no  |f^jp^i^ 
!»  4fi»^^»  abrazo*.? 

voy  í  avi*a,r  á  roi.fJueil^,  ^  ^-^f*^' 

Yottoy  don.Jii^.fi.  \ 

"Sancho^    ,,,Ufn>(J^i^ 
d  Velo  ó  saeno  r 


itñf 


Sí  lo  dodais,  porque  trenzo 
sin  vnrMr^  oft<lf\aV  pcHke  tnter^t. 
con  la  muprte  de  mí  tío , 
pieaso.y  que  (r¡$ciiVpa  tengo. 

'  Sáñchp. 
O  cstoj'loco  ,  6  vos  lo  estáis  s 
ó  hay  arjiíf  mrfy  ilránide  en  gado  9 

Utego» 
J Qué  es  esto?  ¿"Qtxé.  tan  estraSoj^ 
padre,  y  señor,  recibáis  v^'  *  ^ 
tras  tantos  a.fiítill  d^  ausencia « 
á  un  Mj&/rccjen  venido  ? 

'''''  Sancho.     '  ■'  ^••^-    ^ 
El  seso  tenjTo'^^rciíao , 
aiao  pierdo  la  paciencia.       ^ '   * 

ESCENA  ni. '  ^  i 


<  > 


.^ :  t^«A»4[i  ^Enrique  y  Trltían» 

4Qní«sS*ilb.  padre?      '  «^  '^  ^^ 

/'ÍDiirgo.   '  •    '^^  "'*     ? 
^*  fAydiWÍ 

Acabóse;  pa*Ji*¿Vdljo.      '*  '    '  ^ 

'^  Q^^  UiífieWdo'solo  an  bijo«. 

'''  bíllo.  fl^ftittVeis  ailiifi  ^^   "  ^  >' 
dos ,  que  afirman' que  lo  son. 

EFirigué.     •   ^'  *'^ 
^  ¿^Que  decjs  f  ^     '     - 
I  a..    .;  c  c.      Sancho, 

^fi^ste  gjflin  ^ 
dicel^mbfeii  ;^dé  éi  don  ^Uií| 


171 

Diego»  ) 
I  es  verdad 

Enri/fse. 
¡Ay  tal  traición! 

ESCENA  IV. 
DiéhoM,  r  Élena^ 

KUna. 
¡Qi]^  (»ran  yerro  (;ay  desdicbada ! ) 
que  no  le  avisaáe  Inés  ! 

Trislan. 
Libra  el  ri*ni<*<Ho  en  los  pies , 
que  aqní  no  has  de  ganar  nada. 

Enrique 
¿Sois  Ideo  9  6  so ia^ embustero? 

Diego. 
Si  el  disgusto  no  temiera 
d«  mi  padre ,  yo  os  dijera 
ai  lo  soy  «con  este  acero  • 
pero  de  vuestra  insolencia 
la  verdad  ha  de  ven;;aruie. 

Enrique» 
A  m\  me  quita  el  sobrarmt 
tanta  razón  ,  fa  paciencia  f 
y  quiero  daros  la  pena 
«a  el  campo.    . 

Die%o* 
Venid. 
Hernando-.  * 

Vamos. 
'^     Tristón.^  W  x\ 

Con  esto  nos  escapamos. 

No  me  avis¿ra's ,  Elena.        ap» 
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Enrique, 
Tenerme  f  padrr  » ts  en  vino. 

Diego, 
SucUá. 

Isleña. 
Dctcoi^  por  Dios  9 
qn^  rti  caaliiuicra  de  losados 
pierdo  aoiaiitr,  ó  pierdo  hermaBO* 

TrUtan. 
\  Qué  DO  le  d«*)f  salir  ! 
la  eM:apatoria  nos  quila. 

Sanctko. 
Esta  cofstion  solicila 
sni'tierno  amor  decidir, 
como  padre  9  y  asi  quiero 
en  dada,  á  entrambos  llamar 
mis  hiiue  y  mas  que  arriesgar 
la  vida  del  verdadero. 
por  casli|^ar  al  ungido. 

Enrique» 

To  no  lo  podré  sufrir. 

Dirgo, 
Ni  yo;  deiadnos  salir. 
Hernando, 
Ta»  sospecho,  qu<*  han  sentido 
en  la  calle  la  cueslion  • 
y  viene  gente. 

ESCENA  y. 
Dichos,  ei  'Duqjuify^^dos  enadoi» 

.  i  ipxé  es  esto , 
donSancho?*  *'"••*••-' 


i: 
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..El  cielo  há  dífpQCilQ 
Mffor ,  que  en  tal  ocasio.ii^  %, 

Bii  dicha  os  haya  traído. 

DÍ4gO. 

Eate  «s  ét  Doniau  ¡  ay  de  mi! 

Duque, 

Pasaba  )|caso  t  y  o{ 
desde  la  calle  el  ruido, 
y  como  os  líeue  id  i  pecho 
amistad  tan  verdadera» 
si, yo  fuiiimo  no  subiera  » 

'  j  •  * 

no  quedara  satisfecho. 
Cootadme  el  caso. 
Sancho* 

Mí  Pfipa       .    \ 
escuchad*        .    .     hablan  en  secreiOM 

Hernando. 

El  andaría .  .  r 

.     .  .• » 

como  otras  veces  solía  , 
rondando .1%  ca|)f  á'  Elena  « 
y  DOS  ha  cojido  aquí, 
sin  •pti9iVú6s  éitüp^  rr        * ' ' 
boy  pienso  qcMi.,hp  de  vengar 
aus  celoyiel  fíuque  en  ii. 

El  no  me  ha,  visto  jam4*f  .•        , 
y  el  secreto  de  mi  amor 
me  libra  de  tsgí  temor. 
5     ^    ,    Tristan.  • 
¿  De  qué  parecer  estás  f      ^       ^ 
I  qaé  bajeemos  de  hacec  aqiif « ;, 
Enrique. .  ..i 

Lo  dicho  4icho «  Tristan.  .    .  ..  j 
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¿Mas  si  fueM  est«  cf  gaUtt 
4c  anoche? 

Enrique, 
To  lio  le  vf 
•I  rostro ;  roas  t%  muy  Hanoi 
que  no  es  é\ ,  <|iir  no  poüÍA 
Elena  t  viendo  que  bübía 
llej^ado  á  Milán  sn  hermano» 
de¡ar  de  avisarle  lue^o  ; 
este  es  sin  duda,  Trlslan* 

Elena. 
D¡  siempre  ,  que  eres  don  Joan  » 
qoe  ningon  dado«  don  Diego» 
puede  resultar  mayor , 
que  á  los  dos  nos  sucediera  » 
ai  acaso  él  duque  viniera 
á  sospechar  nuestro  amor. 

Diego.         , 
To  lo  haré. 

ESCENA   TL 
DiciiMf.é  in¿$  jcon  mmni^ 

Inés. 

Triste  de  mi,         ^ 
qoe  pienso  que  ha' sucedido 
el  daño  qoe  hemos  temido. 
jSeAora? 

Elena, 
A  y  ,  Inés,  por  ti 
está  á  riesgo  de  perder    ' 
Die^o  ta  vida  f  7  yo 
la  opinión  ;  ya  sucedió 
.  cuanto  mal  |>titlo  tem«t. 


i75 

Tni  I  m  ««sa  i  buscalU  ^ 

¿li^roj^me  I.  que  se  habÍA 

boy  mudado,  y  todo  el  áim     . 

be  andado  df  calle  cii  c^Ie, 

con,  pid^f  Ifii^uaa  prej^unUado^ 

y  mirando  con  mas  ojos  ^ 

que  tienes  ahora  «nojos  ; 

y  al  fiq  9  ñi  de  ^1 1  »>  (ie  BernandOf 

hasta,  ¡ihora  pude  bailar 

qoíftt  n^e  diese  nueva  algunt* 

Elena. 
Trasólo  así  la  fortuna» 
^ue  cuida  de  mi  pesar. 

Sancho. 

Este  es  el  caso »  que  ba  dado 

ocasión  i  f sta  pendencia; 

y  como  su  lar|;a  ausencia 

en  ro;  memoria  ba  borrado    - 

las  especies  de  su  cara  f 

y  con  la  debilidad 

de  mí  ya  caduca  eda4    * 

\  '  ' 

loa  órganos  desampara 

oe  la  visiva  potencia* 

la  virtud  ^  y  baber  pasado 

de  ^íAo.á  varón,  le  ba  4ado  J     . 

tan-  forzosa  diferencia  » 

lií  puedo  desconocer  9 

ni  conocer  á  ninguno  i 

y  mas  dando  cada  uno       , 

aejlaa ,  que  baslan  i  hacer  » 

que  lea  dé  crédito  igual. 

\  Quien  pudo  inteatar  mayor 
oUdviiiiitjiio!  ..,  ^,, 


V 
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triado  i.     v   , 
'Sellor, 
^flcncha;  6  me  áctier^o  Aal , 
ó  rsVp  f|ue  ahora  lípgó    ' 
es  el  fiugido  don  Juan  , 
•ftip  yo  le  he  visto  en  MlíUii 
otras  veces. 

Criad'o  V.    • 
Tamliien  yd'»' 
y  en  la  calle  le  hte  rncoArVado' 
dé 'filena  ,  y  aun  con  acciones 
de  amante  y  qne  á  sos  balcones 
le  vi  nrírar  con  cnidádoV'    ' 
y  este  en  i* redo  habrá  ettapréndBdo 
Con  orden  de  Eie'kia. 

...    .[:      Dü'^üé:  ^  '"      ' 

f    •  •  .  •  •  *;f    '.1 «  * 

qnt  el 'aborrecerme  i  mf, 
de  ági^no  amor  ha  nacido.' 
Elena  \o  habrá  ti'aaád^o'i  ^      ' 
por  poderle  habhr  I'  y  vét*  ,' 
que  es'^alán  »  ella'  miigef,' 
ciego  amor  ,  yo  de5dich2rdo  : 
estoy  por  darle  la  'muerte. 

jCrttído    I. 
I  W  Womb^e  quieres  Cobrar 
de  liraftid  ? 

Duque        ' 
¿  He  de  pásat*"  * 
por  este  agravio? 
*     ' '  ■  Criado   '^ 

Desaérté 
te  podrás  hacer  vengado » 
^ne '^deíca  n  A^  y  Elena  ' 
de  su  delito  la  ^Áa  ¿*  ^ ' ' 


sin  nof trarle  tfMitionado. 

Criado    %. 
/Desterrarlo  de  MiUn 

es  remedio «  y  es  castigo. 
Criado    i. 

Tu  parecer  contradigo. 
Duque, 

I  Pues  por  qué  ? 

triado  i. 

Porqué  podrán 

qaebraii^tando  tu  precepto  | 

iFerse  los  dos  ,  que  iio  es       ^ 

tao  corto  Milán «  que  estés 

seguro «  de  que  en  secreto 

no  pueda  eii  su  confusión 

proseguid  ocultamente 

aa  amor;  y  cuando  el  se  ausente, 

ai  ea  verdadel*a  afición 

la  de  Elena  ,  como  estás 

coligiendo  de  éste  esceso  , 
^  lia  de  segoiriíe,  y  con  eso    , 

del  todo  U  perderás. 
Duque. 

¿Tál  error  pueden  hacer  ' 

nmgeres  que  nobles  nacen  f^ 
Criado  I. 

Si  las  comedias  nos  hacen 

de  lo  que  es ,  ó  puede  ser 

iFiva  representación ,' 

desenga fiarte  podía 

lo  qoe  han  hecho  cada  dia 

laa  infantas  de  León. 

Lo  aegtíiido  háá  de  escoger ; 

que  á  ninguno  mal  sncedc» 

preTiaiendo  lo  c[iie  puede 
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•in  milagro  acontecer. 

Vtigtic  .^    ' 

I  Bien  dices ,  mas  qaé  he  de  hacer  | 
si  lodo  lo  dificultas  ? 
Hernando, 
jQq<S  saldiá  de  cftas  consiilUa? 

Esciicba  mi  parecer. 
Afirójemos  ,  que  este  amante 

de  Elena,  es  falto  de  skso , 

f. 

puiM  este  II* fallió  suceso 
es  información  bastante  j 
y  ujaudarás,  que  eu  la  casa 
de  los  locos  I  con  cuidado 
}r  tengan  aprisionado, 
,  mientras  el  ímpetu  pasa 
de  su  furioso  arcidcute. 
T  así  le  darás  la  pena 
de  su  locura  |  y  Elena 

» 

viendo  I  aunque  engañosamente  f 
divul{;ada  la  opini^i^ 
en  Milán,  dr  qae  es  furioso» 
no  podiendo  ser  su  ^sposo  f  ■ 
le  perderá  la  afición. 

Duque 
¡Qii4*  bien  lo  sabes  trazar  ! 

'         •  •  • 

no  siu  raion  en  uii.  pecho  f 
de  tu  ingenio  satisfccbo, 
te  doy  el  *primer  lugar. 

Sancho 
El  tiempo,  sruor,  dirá 
cua.1  es  el  don  Juan  fingido 
de  loa  dos. 

-        Duque 

To  lo  he  sabido  9 


ifiiK  información  fengo  ya  # 
áoii  Sancho,  de  qoe  ti  uu  locá 
el  qae  dices  .  que  lle(|6. 

Hernando* 
Salió  la  tentenciá. 

Criada,  i. 
T  yo 
be  tábido  r|ue  no  ^ s  poco  t 
porqiff  yo  le  l>«  visto  hacer 
áin  náni<*ro,  desatinoa. 

Criado  9. 
Locos  hay  por  mil  caminos | 
Días*  nadie  lo  |>acde  ser 
tanto  como  rste  español. 
Yo  toy  ti*5lt{;o,  qtte  un  día  » 
que  d\6  en  que  en|(as(ar  qucrik 
en  una  sorlí)a  el  sol , 
por  cogerle  nO  ei*só' 
de  dar  saltos  contra  >1  cíelo  9 
hasta  que  el  oscuro  velo 
'de  la  noche  lo  escoiidid. 

Her'ñando. 
Oigan  como  se  levanta 
Qu  lesliniouio. 

* 

Sancho. 
5(1  intento 
confirma' elle  pensamiento. 
Mas,  seiior,  lo  que  toe  espanta 
es,  que  iiiiVirroado  viniese 
dé  sellas  tan  verdaderas, 
y  tan  ru  se50,^y  de  veras 
h^áblase  ,  qo**  me  pusiese 
en  confusión  tan  |>esada. 

Triéian 

Escucha  f  cuando  don  Juan 


A* 
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nii  MÍñor  enlr6  en  M¡la«  ^ 
fe  apeó  en  aaa.  potada 
á  informarse  de  tu  estado  ,.  • 
y  to  casa  ^  por  no  andar 
é  caballo  i  pr|F(riiniar 
en  pueblo  tan  dilatado. 
Allí  con  esta  ocasión 
contó  sos  ca^os,  y  creo» 
por  los  efectos  qoe  veo,  . 
qoe  se  halló  i  la  relacíoa 
este  loco ,  y  desde  allt 
en  esta  locara  dio ; 
y  aon  sí  no  .me  olvido  yo»      , 
me  parece  que  le  ví. 
Sa/icho, 
.Este  es  sin  duda  el  suceso. 

„  Enripie» 
Claro  estí ,  que  nadie  foern     ! 
tan  osado  ^  que  eroprendiern 
«in  ser  loco  tal  esceso. 
Mil  sospechas,  me  ha  engeiidr#«id 
Trístau  ,  esta  novedad , 
qoe  bas  visto.  , 

TriUan. 

Sino  es  verdad  t 
lindamente  la  ban  irobado. 

Hernando* 
,  I  Qué  dices  de  esto  f 

Diego. 

No  alcania 
ttií  discurso ,  la  intención 
del  Duque  ,  en  esta  invencioB* 

Elena, 
Entre  temor ,  y  esperanaa  ,     arp, 
de  vüx  cabello  estoy  pcndUnt^ 


ai 


i  Vo  iraiat  de  rrplicar  ? 
AMcHe  y  que  coa  e»llar 
fe  c»»fcitt<  drlí«eae»ie. 

Bí^¿  dfcet.  Oyrndo'lie  tsUdor». 
jciior.... 

Bftita  «  «MN  le  olgaif 
Illa»  locuras   ¿Q»é-»fiMrd«af 
Haced'  lo  i|tiv  os.  Iik  atandada*'- 

Criado  i. 
Dadme  la '  eafiada .'  ' 

Apartad  9 
aolo  al  Doqoe lasaré* 

Duifme»  '  ■■ 
A  ni  me  la  dad. 

S(  haré  , 
liado  «I  que  mf  Verdad 
bra^meiite  bará  «  ieAor  » 
qoe  m<<  la  nandrU'  voKr# ; 
y ^0#  tanto  9  mandón  fr«p|ider 
iambíÁi  nií  co«if pi'lídAr* . 

'     Duque, 
Acaliad-f  llevadle.  ' 

Criifd^'t,'-  ; 
^    Andad. 

¿Hay  foceao  ma<  estraJtof 
¡  qtié  tefif»a  premioiel  engaSo    !^ 
y  eo^tí^o  la  verdad  !     '         MJevanít* 
Hernando. 

Qoíer<r«icapafml»  cfrUindo-it     '* 


Bo  me  hHH^  .f^m&ien  prcadf n* 

Eiena. 
Signe  é  d«a  Diego ,  bstU  ¥cr 
donde  ie  ilev-an  *  Hern«»40b 

¡  O  Inét  f  no  no*  avi»ira«  f 

Todo  el  dia  o»  he  bascado» 

Sí  mal  nos  hubiera  estado^ 
.  á  íé  qiie  Id  )m»«  ballara$«;       ;t 

ESQBNA  VIL  ; 

Mi  ikiqut,  don  Sancho  t  Elena  i  InÍ9* 

»  • 

M'  Sancho» 
Hijo  ^  la  maao  besad 
%1  Oaqat. 

Enrfgue* 
,    .       Los  |iies  os  pidOL 

Vos  ^eais  muy  bien  venida  & 
los  brazos  os  doy»  alsad.     -.   ^ 
Don  Sancho »  4  Oíos ,  y  goceif 
mochos  años  á  don  JuaA» 

Si^ncho. 
Los  términos  de  Milán 
al  África  dilatéis. 

Duque, 
jO  Elena  !  ya  estoy  qnejoso, 
de  que  habirndo  estado  ftq«l*. 
tanto  tiempo «  hayáis  de  mi 
escondido  el  rostro  hermOBO» 

Elena. 

Del  fiiceso  de  mi  beriiU«# 


k: 


la  turbiclon  me  íi»  impedido 
baberot ,  señor  ,  pedido* 
•ntfs  dc'tbura  la  mano. 

.*.....        Duque. 

Alead  ,  alzad  »  que  agrtTiaít 
vi  eitioiacion. 

Sancho. 
Bta?oii  es 
aves  tro  él  besar  vuestros  pies. 

EUna. 
Como  l|DÍeri  sois  nos  bpftrsiifl. 

Dtufué/ 
Vedóte  mañana,  don  Joan  » 
que  m  premiar  en  Vos  me  mueva 
la  raaou ,  lo  que  le  debe 
á  vuestro  padre  M«laa. 

Séñchó.       ' 
Qoteii  os  sfr%e «  sríiJr  ^  queda 
IH-émiattb.  £s  jiisid,  y  prndeiíta 
el  Oaque.  '  Kasit. 

íhriqíte. 
Fortuna  ,  tente  | 
ttn  clavo  pon  á  la  rueda. 

•*         Étena. 
;  Ay  t  don  Diego  desdícbádo  I 
¿cómo  vivof 

^*  //#<fS.  * 

Siempre  yo 
temí  lo  que  sncedió. 

TrUtan. 

De  butsá  bemos  escaj 
fi'» 


ÁI 
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_%4f  .♦«    r'«. •#••••* 


E^ENA  Vm. 
Sala  ih  gasa,  bs  Luc&xcia» 

Lucrecia. 
Muy  poco  os  de  bu  y  Ricardo; 
J  no  volvieradcs  á  darrne 
la  respu«;sla  ayer,  sabieudo 
los  cnid,a^oj  qu^  combaba  ^  ,..  ) 
ni  peasamieHlo  st'loso?   ' 

Aicardo. 
Señora  •  acabé  tan  larde 
•noche  la  dílíeencia  , 
quedemi  índuslria  6asle  ;^ 
que  DO  quise  ÍMUrrumpirte 
el  suc4p^  y.poí'qwe  JiphAce^ ..,,;. 
el  que  bá  de  dar  mal«s  pjipxMi.'. 
lisouja  en  apresurarse.  ^¿  ^y,j  j* 

Lucrecia. 
¿Malas  jiuevas? 

Ricardo.  i  ^  .  t 

Y  taa  malaa 
como  nuevas,  t.     .\  - 

Lucrecitk» 
Hablad  ,  dadme 
el  ven^no^e  HJüa  vea  , 
que  es  mas  rigor  dilatarle.'  ■  -  .< 

£icar</o. 
Siguiendo  aquella  mugef  ^  ,  ,^  ^*^ 
que  por  don  Diego  tu  amante 
llegó  ayer  á  preguntar 
anduve  como  mandaste , 
de  una  Iglesia  cu  otra  iglesia 


ét  una  calle  en  otra  calle 

que  sin  coiBf  r «  eonsúmi  ' 

en  fsl«  mañana  y  tarde. 

Vine  á  parar  par  la  uocbe 

á  una  casa,  qne  por  grande t 

y  sunluosa  ,  ofrecía 

de  nublip  dneíiv  s^Aalea. 

Quise  entrar,  cofi  Intención  , 

si  pudiera  de  informa rmet 

J  haU^  de  (^entedrl'Duqne 

ocnpados  los  bombrales. 

Reparé,  y  arriba  oí  • 

voces  ,  que  fueron  bastantes  | 

por  csta^  el  Diii^iie  dentré  » 

i  fA*onieier  novedades.    ' 

A  -saberlas  roe  detuve 

curioso ,  y  en  esto  sale* 

ddií  'Oirgo,  entre  algnna  gente i 

que  dio  indicSoü  de  lléVarlé  *' 

presb  \  aégUn  colegf 

destó ,  y  de  ^ue  daba  al'  ayre 

qo4*jas  de  en  gados  pre  triados 

y  castigadas  verdiides. 

Seguilosy  y  l#!  llevaron, 

al  fin  (¡desdicha  notable!) 

i  la  cata  de  los  fbcok , 

qué  \é  apt>is¡onaiy  por  cárcel. 

Esta  maitana  vnlv{ 

antes  de  verte,  á  informarte 

de  quien  habita  la  casa 

donde  siíced¡ó>t  desastre*, 

y  snp«*,  que  es  on  ddn  Sancho 

dé  Hi*rrera  ,  sn  dneño  ,  padrn     • 

de  Elena  ,  doncella  en  quien 

celebra  la  fama  nn  ángel. 


<ii^ 


KaIo  tolo  «a^^.  pode  t ' 
Biira  sí  erré  en  dilatarte 
las  nuevas  9  que  si  i^uiliese^        , 
fuera  mejor  que4:aÍUse.. 

,  Lticrecia-  .    • 

Mas  cordura  liubiera  sido  9 
pues  me  dejan  nuevas  tales 
mas  penada  »  y  mas  confusa  9. 
in  form  ad  a  »  1 1  oe  i|; u o ra  u  te.    . 
I  Loco  don.  1^^6^  ,  que  es  esto  ? 
¿Cuerdo  ayer  f  ¿.perdi^  tan  f^CÜ 
el  seso  ?  4  qué  puede  ser  ? 
Sin  'duda  los  Zfflus  hacen 
efecto  en  él  tan.  violento. 
Claro  es  ,  pues  llevaba  un  áfpid. 
en  el  pecho «  y  un  íiiüerno 
en  la  memoria  de  hallarme 
•in  honra  ,  cuajido  en-  4rl  maiM^  . 
fundó  sus  felicidades : 
¿qoé  mocho  que  enloqueciese 4  . 
A  falso t  i  traidor »  i  infame 
don  Enrique  ^  ple^a  á  Dioa 
que  rebolcado  en  tu  sangre 
me  pa{>oes  tantea  ofensas 9  - 
pues  que  df!  una  vez  quitaste 
aeso  9  y  esposa  é  don  Diego» 
y  i  I^Qcrecia  honor»  y  amaale. 
Mas  entre  mil  confusiones^ 
y  entre  mil  sospechas  arde 
celoso  mi  coraaon 
¿e  esta  Elena  » cnyas  partes 
celehra .  tanto  la  fama  ; 
que  entrar  en  sa  casa »  hallarle 
el  Duque  en  ella  ,  y  prenderlo    . 
por  loco » dificultades 


son  f  que  elprjiuiiiiieiito  anegan. 
Vacl ve, Ricardo 9  i  informarla 
de  todas  las  circunstancias 
de  este  caso,  qae  no  cabe         ^ 
el  corason  en  el  pecho. . 

'  Ricardo» 
To  lo  haré ;  mas  ii  tomases 
mi  parecer,  no  trataras 
de  esto  mas  ^^  pnea  ya  -ea sarta 
no  puedes  coa  é),  si  es  loco  |    r 
y  sino  ,  puesto  qne  sabe 
ta  deshonor  ;  claro  está 
qae  éi  no  ha  de  querer  casarse. 

:  Lucneeia. 
Ricardo ,  todo  es  así,  \ 
mas  defa'rlo ,  fuera  Jarme 
por  vencida  y  sns  sospechas   ' 
confesara  |ior  verdades.       •    / 
Demás  ,  qoe  le  tengo  amor , 
y  no  es  posible  que  falte*, 
aunque  el  desengaño  sobre  , 
la  esperansa  en  |in  amante:    ' 
y  así  no  admiréis:,  que  inqniera 
de  estos  tan  confusos  lances    - 
la  Terdad,  que  de  curiosa 
lo  hiciera.^  sino  de  amante.      < 
Fuera,  de  qne  puede  scTt    '  •    •• 
puesto  que*  vino  el  romance 
de  don  Enrique  á  las  manoé' 
de  don  Diego  ,  qoe  llegase 
á.  sab^r  por  este  medio 
donde  eslá  ,  para,  obligarle   i    * 
fí  que  el  honor.,  coíi  la  matt«, 
ó  cou  la  vid»  me 'pague.  , 
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Keardo, 
BftsU :  JO  Toy  á  senrírtc 

Lucrecia. 
Mirad  no  volTais  á  haUanne  » 
Ricardo »  sino  veníi 
de  todo  informado :  baste  , 
qae  ofcntas  me  martiricen  , 
y  qne  desprecios  me  ai^raviett  , 
sin  qae  dadas  me  atormenten  9 
j  confofionea  me  maten* 

ESCENA  DL 

Saia  n  (USA  ra  nos  Savcbo^ 
Awi  Enrique  j  Tristón. 

Trisian. 
Ta  eres  9  capitán  «  seSor. 
^  Mnriquc 

Tristan  9  7»  «oy ,  capitán. 

Trittan. 
T  may  presto  9  de  Milaa 
lias  de  ser  isobernador  ; 
sellan  el  amor  promete  9 
del  Daqae ;  mas  no  es  se^n  » 
ni  de  nn  tabar  la  ventara  9 
ni  el  bonor  de  an  alcaboeto» 

Enrique, 
I  Pnes  soylo  yo  ? 


Tú  deseas 
no  serlo  ,  mas  el  señor 
qnlere  á  Elena  9  y  de  sa  amor  , 
solicita  qne  lo  seas; 
y  así  I  aanqne  serlo  no  qnicras. 


pnes  con  este  fin  te  dá 
y  iúto\ÁéÉ  tcUroe«tl/ 
qoe  para  con  Oios  ]o  erei| 
y  de  eato  vengo  á  laóar  -^ 

en  ta  bien  desconfianza  / 
poiqué  qtdta ,  sino  alcania , 
el  qne  dio  por  arlcantaK-  ¿ 

•Bien  vi  basta  abora ;  confia 
Testan;  qoe  el  que  empieza  bien 
ba  bfcfao  lo  mas. 

Tristón. 

También 
un  filósofo  decía  ^ 

qne  poestoqoe  viene  á  ser 

lo  esencial  el  acabar |" 

no  bacc  nada  en  comenaar  ' 

el  qae  tiene  mas  qne  bacer. 

Y  sapnesto  qne  te  opones 

al  deseo  enamorado 

del  Duque  9  y  con  tal  cuidado 

impides  svs  pretensiones  ^ 

en  conociendo  to  intento^ 

dará  contigo  al  través ,  ' 

qne  ba'  de  ser  colpa*  después  ^ 

cnanto  es  boy  merecimiento. 

Mnriqug, 

Hoy  del  mar  en  que  me  veo » 

pienso  á  la  orilla  salir ,    ~ 

que  no  puede  ya  sufrir 

tanto  silencio  el  deseo  : 

demás ,  qoe-importa  abreviar^ 

qne  es  de  mi  atrevido  intento^ 

nn  engaito  el  fundamento» 

y  poco  puede  dorar. 
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I  Detenn^a*  decUrartftf 
.     '       Enrique.  .  . 

Si ,  TrisUn. 

Trisíau*  . 

,    \       ¿No  Ve^^eldaSo 
qoe  te  «menasa? 


i    i: 


El  eos«2ot 
^  ingenio «  industria  »  J  >r^f 
todo  lo  alcansa  $  de  modo  » 
antes  qoe  lo  llegue  á  hacer  , 
á  Siena,  h^  de  disponer 
qae  me  asegure  de  todo* 
T  si  le  vengo  i  decir 
qae  »oy  su  amante  »  en  ntk  punta 
ka  denegar  todo  junto  » 
declarar ,  7  conseguir. 

Tristón.. 
¿Y  si  acaso  te  resiste  , 
ó  entra  so  padre ,  y  te  halla 
en  la  amorosa  hatalla  ? 

Enrique. 
En  eso  mUmo  consiste 
el  fundamento  engaüoso, 
de  otro'ffjedio  qoe  prevengo, 
para  la  intención  que  tengo 
de  llegar,  é  ser  su  esposo ; 
que  este  .papel  ha  dp  ser 
de  mi  distculpa  ,  y  mi  intento  ^ 

el  cauteloso  instrumento.  Muetíra^P^ 

Tristón. 

Ella  viene, 

Enrique. 
^oy  has  de  var» 


•oloi  nos  ééjk  á  lo»  dota  ." 

Esto  es  hecho';  { )[ilega  i  Dioi'i    '  ^ 
que  no»  nos  j^nga  de  lódío  &  -^    *- ;» 

J-ESCOENÁX;.    .':t  .i   .  v 
Enrique ,  Elena  ,  y  Tri$tán  'át  )^áñé. 

¿No  une  das^»  querid%  Sle|if  i^  ^  í 
la  noraha$i9a  ?  ,  ,  ,, 

.-.  Mlena*,,.,  :,,•..... 

..     :  .'   No,«éi, ,    .     r,v„   j 

ai  será  hien  qjie  t.e  dé  ^ .  ;  .,  .;  \ 
hermano,, la  npr^boieiia  r;,r.; .  , 
de  tu  prívi^ni^a  ,  y  <^e^v4!|r. ,,,...-,  ,.j 

esa  m^rjied  x.1I««  ^O};  H  1^4  be^ho 
el  Doqu^f  coMft^Q.spfpfphOt^     i, 

que  spbes,.para  caer^.,^   .    

KpfAOii  ,  don  /Jui[n  ,i.lft^  juir^icios 
demj.padc^jloqp^^a.l,!,  ,,.  ,.^  , 
premia  el  Duque,»,  apu rape  i  mi^ 
te  negpcia.esQSt  oficio^  I.-, .  ..(^p  ;, 
y  asi  pí^^tp^  ,  averigy^dp  ..„  . 
que  su  ii)ii|i;ito. fia  f^opqpjis^;  ; .,  \\ 

6  qae  afrentado  Ips^gocest 
¿losr.piejr4«s,^ast,isaj^i,.M  ;,^,\ 

Hermana-,  bien  s  é,  ^qandH^  •     í 
mi  priyai^f M«  tM  a)9i«e»- p  i ...   » 
maa  ao.admJ^i^  «1  í^Y^íi»^  il  «     » 
y  la  merced  que  mfi,wtSf9':. 
es  darme. por  entendido  .(..,. 
de  sa  ^fijsipn.  f  y ,  mostrarme  |. 
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<l«  sa  intobcion  oCeadi^p.  .; 
Y  faera  notorio  error 
el  publicarme  celoso.i ' . .  f  <> . 
que  eáci.DaqQe  podero«g^. 
y  ei  ni  paciencia  el  amor; 
7  asi ,  mi  cuidado  intenta 
jcasai*te ,  j  qniiarle  a$i 
vna  vez^  la  cansa  en  ti      ^ 
de  sn  amor,  j  nuestra  afrenta* 
Pero  téf  Itermana  qoerida  « 
el  esposo  has  de  elegir  i ' 
qne  no  quiero  redimir . 
mi  peligro  con  tn  vida. 
Dime,  si  tienes  áihór  •<'  «^  i  •  '• 
declárame ,  Elena  mtaV    <  ^  ><m 
tu  corazón- 9  y  confia  ,    *  '-j  ^  • 
que  ño  con  piedad  menor  ^ 
si  tienes  á  quien  querer i'^'t  -  'i  > 
juzgue»  y  remedia  tu- pena ^-  ' 
qtÉé  ^  ktafstha.  Bien  té^  £lc«a^ 
que  aunque  noble,  ñtt%  ttM|ger;< 
y  aunque  sé  i  que  eres  honrada  § 
éi  que  eres  moaa'  también  »  >     - 
y  ao  ^i  culpa  querer  bien ,      -   . 
ai  es  la  afición  recatadla  •  '  '  ' 

<         Tristan.         í    •.  .    . 
Qué  bien  énlpone  su  iateaflo^*  •  •• 

Preveatiblí^  es  lÉiportante       api 
saber  qoien  es  el  amátfté  |  • 
qne  le  oeu^a  el  pensémienlas     t 
procura  ^é  dt  vertir 
antes  de  él  sa  coraioii , 
que  le  digt  mi  iaten^on  | 


porque  pira  iaf  rodoeír 
aeganda  forma  t  etpeler 
ts  forzoso  la  primera. 

Elena* 
]Qae  buena  ocaiion  tuviera       ájh 
don  Piego  ahora  t  de  ser 
mi  esposo  t  si  lo  pasado 
no  le  hubiera  sucedido! 
Pero  m{  hermano  ofendido  » 
y  él  en  tan  misero  estado  , 
con  la  opinión  de  furioso 
divalgado » claro  está  f  ; 

que  don  Juan  no  lo  querri  , 
por  su  cufiado  y  mi  esposo*  - 
JTo »  en  .efecto  le  be  perdido  p 
ptaes  declarar  el  engafio  , 
fuera  acrecentar  el  daño  f 
y  hacer  de  todo  ofendido 
al  Duque  de  su  intención  f      ^ 
y  de  so  injuria  á  mi  hermano  f) 
y  pues  hablar  es  en  vano  , 
calle  y  sufra  el  coraaon. 

Enrique. 
Habla »  sola  estas  conmigo^ 
no  dudes ,  no  te  suspendas  f 
ni  recatada  me  ofendas , 
cuando  amoroso  te  obligo* 

Elena» . 
Si  he  de  decirte  verdad  9 
hasta  ahora ^. hermano  mío» 
no  ha  rendido  mi  atvedrio 
al  amor  su  libertad; 
y  el  suspenderme»  don  Juaii.» 
no  es  dudar »  es  recorrer 
la  memoria  9  para  ver » 


1^4^ 


que  caba1I<^ro  en  iHMn    '    '         ' 
para  mi  esposo  me  agrada  f 
y  miradas  uno  á  aóo;  '  '  ' 

hallo  al  fin  »  que  con  ninguno 
estaré  á  gusto  casada. 

Enrique.  '   ** 

* 

To  no  te  doy  á  escbger 

para  ese  efecto  el  mejor  j  '  ' 

si  tienes^  á  alguno  amur 

es  lo  que  quiero  saBéi';   ' 

que  no  estando  enamorada, ' 

la  elección 'me  toca  á'mi, 

y  el  obedecer  á  ti , 

si  el  que  eligiere  te  agrada. 

'  mena,  •        •    "^ 

Verdad  <e  be  dtcbb  ,  ifón  Joan. 

Enrique', 
JdralOy  Elena  querida. 

Eiéná: 
Pbíf'tu  vida;  y  por 'mi  vida, 
que  no  hay  hombre  de  Milán , 
que  yo  quiera.  Verdad  jura  *'   t^ 
pues  que  mt  adorado  preso 
es  de  'fispaQií: 

'  Enrique»''  ' 

Pues  con  eso  * 

de  to  yerdad  m¥  aseguro  s  ^ 

escucha.  Si  un  caballero 
noble f  y  español  te  doy 
port^sposo ,'  de  quien  soy 
retrato  tan  terdadero ,    ' 
en  talle ,  en  rostro ,  en  edad  , 
y  en  todo  «  que  si  quisiera 
decir  ,  que  soy  -él ,  venciera  ' 
el  ca^iát  l'U  Tcrdad; 


\ 
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Olvida  ,  que  5<yf  don  Jua»,         .1 
mírame  como  é  pt^ivtn  f 
que  csti  muriendo  por  tí f 
y  «xamina  alta  eii(  tii  pecho 
tn  secreta  íncNnaGÍóa.  - 

Triscan,  . 

No  vá  mala  la  ifiv;eiicion. 

¡  Válgame  Diovi  ya  sospecho       ap* 
algAn  grao  oft^l ,  y  no  eo  vano^ 
porque  mostrarse  en  inúrarméi" 
en  socorrerme^^'ObRgarme^, 
siempre  atñanfei  mas '/que  hermano; 
prego ntarmc^tan  «tunoso'»-     r/'» 
que  amíá>ni«* «B|e'dá< cuidado  |.'  wp 
decir  >  qucf^ea  ^iro  traskdo   r  tf« 
del  WpaÜol  f  <4^¿  lui  capase»  <>.!>: 
quiere  hacer  ;  p«áií>ra¿  aquí,     .» 
q oe  ol  V id^indo* V  que  'ei  doa-  Juan » 
le  mire  como-'á'g;aláá » 
>   qoe^sift  nMriri<nid9  poi-ttiri  ./Tí; 
sin  dada  9k  «no'r  tíraad  «o   ^  J  ; 
le  priv6  dé''M4f i]ícNaii^n«bMu:>  .'•:.• 
¿mas  quevtttie^oripinifattiienlOii'» 
me  ociinr6'f'*¿'siv0'«f^mi  Iitniíaiior 
¿Si  fa  ihftfnefeá'  n^  inirté^i'  » 
Puede  ser;  porqa«.Uratando , 
desto  ayerfm«>dj jo  Hernando»:' 
que  dott'lKég»  i^d»)ó      •        .  ^i 
en  la  calle  ini'ipa^al^    * 
donde  él  -lo  hiiSoé[H>lró  día  f   n 
y  no  lo'haltó  ,  y  ser  podia  ,   - 
que  esi¿'  hubiese  bsíUado  en  él    ; 
su  in$ivutidim$j  ntifeslro  daSo»^  ^ 
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7  ao  et  nettor  i^vmmekMi 

d  Teñir  en  ocanoB, 

qae  parece ,  qoe  «I  eagajKo 

se  procoró  anticipar  , 

¿  pero  qué  estoy  discarnendojí 

si  es  tan  fadl «  consíiitiei|4o  9 

obligarle  á  declarar  f 

¿Qué  respondes^ 

Tmtan. 

Ltk  senteaóa 
sale  aquí. 

.Qaeno  podía 
darme  la  veatara  .mía  § 
qníea  halle  correspandeacia 
ea  mi  esqaíyo  caraaoa  1 
siao  el  qae  haa  dicho ,  si  da  .^1 
eres  retrato  fiel, 
« aonfomo  i  ia  reUidoa- 

iHay  hambre  mas..veatqraio ! 
¿  Laego  bita  podré,  segara 
de  qae  ta  garto  piPocaro 
ca  dártele  fiov  esposo» , 
tratando  ,.  sieada' verdad  • 

qae  soy  aa  4raslado.ea  toda  f 

.Bl^aa. 
DígD  t  que  si ,  y  es  de  moda 
el  gasto  y  Cf^nfoviaidad, 
qae  sieato  ,  si  le  pareces 
taa  del  toda ,  qae  he  mí 
con  ateadoa  y  caidado  , 
antes  de  ahora  mil  veces  » 
las  partes  qot  pasa  ca  ii« 


.1 


1« 

de  entendimiento «  y  nobleza  ^ 

el  cielo  >  y  dicho  entre  mi  t 

¡O  li  fnera  tan  dichosa 

mi  inerte ,  qoe  mereciera 

ser  de  uii  hombre »  que  taviera 

iguales  partes  9  esposa. 

T  aun  »  pero  calla^r  es  justo  t 

que  á  liviandad  juagarás 

lo  deip^at.» 

Di  lo  demás  ; 
no  me  des  penado  el  gasto 
que  recibo  da  saber «. 
i|ae  es  tan  dichoso  mi  amigo» 
qae  sn  reirajto  contigo 
tanto  pudo  meracar^ 

Digo ,  don  Joan »  qiM  mi  pedio  i 
algun^  vea  ha  payado   *  •   .« « 
•delante  |  y  me  ha  peaado 
de  ser.t«:b«rmaM4.:. 
TriMtan. 

,,.   Esto  es  hecho; 

declaróse  9,  viva  .Dio$«  :  .^ 

Mnrtqtáe» 
I  Luego,  ai  yo  >io  lo-  üaevai  #:  i 
y  ser  tu  aapoao>q«isieraf/i> 
estuviéramos  los  dos 
conformes  en  el  m4e.iiW  t  '^  > 

EHn0\ 
De  ello  piieda  asegurarte. 

ÍPlffiftB  ^ué  tardo  en  declararte  ^ 
Elena  |  ini  {«oHnienta  { 
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i  Qa¿  agaardo ,  qne  natf 'éí{4ieo 
la  verdad  ?  Dame  la  maiioy  •  • 
to  amante  soy^  no  tu  hermano, » 

Trisian. 
Arrojóse  el  mancebico. 

Elena, 
i  Qué  dices  P 

Enrique. 
'  Dale  los  bruzea 
i  tu  amante  9  y  i  tu  esposo^  ' 

TrtMian. 
Andallo.  ( 

Siena*  '  '.*«•' 

Aparta  engañoso.    ><   '   i' 

«  Enrique,     "'•'  *••  '-  ,• 

Acaba.  *.;-«:•.■.. 

Elena,  '  \  -^ 

Dos  mil  pedazos 
me  podras  primero  liaérr  ^  ♦ '  '« ' 
qoe  cuanto-he  dicho  fiu^l'  '  '' 
por  saberslo  .qoe  d«  tf{  »  •í^*"»^^  ^  i 
me  dieron  siembre  ;l<eift«ádér  '  •* 
tni  ojos.  .  . .": 

^Enrique* 
Si  to^efcffáté^c  '»?•  '  •    r» 
ya  me  llegné-'á "declarar  , 
y  forzaddo^fte'de  alcaüÉii*  í.  ^«'í'  i 
ai  engañandcip)^li»ttiHiHé.^''  >  >'  \ 
Éteífki,'     •:."'r/líJv» 
j Padre  ^  véfior-f'  '    •-*•  ^'  «*>  '"^<  *  * 

>'^''    '»•:- Voces  di;  '  •*'•'  '"^ 
el  negocio  ▼<  ^rdi^« 
porq«ieddn  fetfncho  ha  ééñf^Hó 
la  pendentf^  ,  f  Tiene,  ya.  t '  ' 
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i  Qué  hacéis  ?  Advertid  ,  que  yiene     sale, 

vuestro  padre. 

Enrique* 

De  enojado     ap. 

rabio.  \Qni  me  baya  engañado! 

Remediarlo  me  conviene.^  (i): 

Vive  Dios  y  qne  hl>  de  abrazarte, 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  don  Sancho  é  Inés. 

Soncho, 
I  Qaé  es  esto  ? 

Elena» 
Escucha  9  seSór» 
los  engaitos  de  un  traidor. 

Enrique,  S-"^*^ 

Tienes  razón  de  qoejarle  |       '  (a) 
habla /descansa. 

Sancho, 

Un  papel       ap» 
de  la  manga  le  ha  adquirido. 

Elena, 
Por  fuerza  ,  padre  ha  querido 
abrazarme»  que  el  infiel 
que  estás  viendo ,  no  es  don  Juan* 

Enrique, 
Dices  verdad  i  qué  mas  quieren? 

Sandio* 
¿Qué  dices? 

(i)     Saca  un  papel  de  la  J[aliriquera, 
(a)     Hace  don  Enrique  que  le  saca  un  papel  de  la 
manga  f  de  suerte  que  lo  vea  don  Sancho* 


soo 


No  te  alteres  s 
digo  qae  ioy  «n  galán , 
«efior»  que  i  tu  hija  adora. 
4  Elena «  quédate  mai 
qoe  decir  f 

No :  lo  deinas 
le  toci  i  mi  padre  ahora. 
Inés  ,  tú  ha$  de  llevar  luego 
unas  cartas  de  mi  hermano  $ 
porqae  de.éli  propria  mano 
laa  copie  al  ponto ,  á  don  Diego. 

i  Para  qué  ? 

Eiena» 

Poei  la  ficeíoA 

de  qve  es  don  Joan  9  cobra  js 

nueva  fuerza  »  eata  será 

proYediosa  prevención. 

ESCENA  XU. 
Don  Sancho,  Enriqu€  y  Trinan, 

Tristón. 
\  Gelos!  ¿  En  que  ha  de  parar  f 
I  Qué  lo  confesase  todo  I 
Mas  confesar ,  es  el  modo 
mas  astuto  de  engañar | 
y  él  sabe  mas  que  Merlfn. 

Sancho. 
Loco  estoy. 

Enrique* 
Ahora  atento 
cscndia  4«1  fiagimicnto 
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qae  ha«  viito ,  leiKor  ^  el  fin. 
Triitan  me  dié  noticia ,  de  que  lia  poco 
el  criado  de  aquel ,  que  inteptó  osado 
fiMgir  que  era  iu  hijo ,  6  cnerdo ,  ó  loco  t 
trajo  á  £leDa  an  papel ,  y  elU  lo  bábia 
leído ,  y  en  U  manga  lo  tenía  ; 
paes  yo  como  ofendido  del  engaSo » 
q«e  pretendió ,  y  de)  lance  tan  eatrafio 
en  que  me  Vi  por  ^1  ^  qnise  informarme 
por  el  papel  del  fin »  y  fundamento  t 
de  sa  engañoso  intento , 
y  temiendo  que  Elena,  si  entendiera 
mi  intención ,  el  remedio  previniera  , 
me  pareció  consejo  conveniente  i 
para  contraminarle  cautamente 
%^%  intentos ,  cogerle ,  si  pudiese 
•1  billete ,  sin  que  ella  lo  entendiese : 
quise  aqui  ejecutarlo  ^i  y  entre  amores  « 
blandas  caricias  ,  y  requiebros,  darle 
nn  abrazo  intenté ,  para  sacarle 
de  la  manga  el  papel ,  sin  ser  sentido  ; 
el  pecho  sospechoso  ,  y  ofendido 
buyo  £lena ,  diciendo: 
i  eres  galán  don  Juan  ,  ó  eres  hermano  f 
y  al  fin  y  el  llegar  td  ,  y  al  mismo  punto 
conseguir  yo  mi  fin  ,  fue  todo  junto  , 
pues  4e  la  manga  sin  sentirlo  Elena, 
U,  saqué  este  papel ,  que  en  lo  qne  digo*     (O 
si  tú  lo  dudas  |>  sirva  de  testigo. 

Sancho* 
To  te  la  vi  sacar.  Verdad  parece  t         ap. 
mas  no  del  todo  me  aseguro :  quiero 


(i)     Muestra  él  paptí. 
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disimular,  quecl (¡empo,  j  ]«  pacifinc». 

darán  <)e  las  sospechas  evi4eacia. 

Qoe- susto- Can  eUra^    '  ;. 

recibí  4lel  ffngauo^ 

que  le '¡ua^oé  evidente  ,  • 

viéndote  confesar  tan  llanamente.;  .  • 

Enrique»       .     »  .  . 
Eso  mismo  debiera 
oyi(;arie  á  dudarlo  •  que  no  fuera 
tan  pecio  yo,  oí  joz^o  tan  liviana 
i  Elena ,  que  si»o  l'tiera  tei  hermanaf 
cometiera  arrojado  el  amor  mío,         * 
estando  en  casa  lú,  tal  desvario: 
mas  de   esto  no  bay  qoe  hablar ;  seSor  leamos 
el  papel ,  «[oe  esto  importa^  y  preyengamos 
remedio»  con  secreto. 

Sancha* 
,  Eso  conviene 

Enriqut, 
Retírate,  Tristan  p  donde  si  vieMe 
Elena  ,  nos  a  visea. 

Tristón^ 
Descoida  :  é\  es  otro  se(;undo  Ulisea. 

Lee  Enrique. 
^^Elena ,  si  te  dueles  de  mis  males 
]»si  de  lo  antor  no  sienten  las  séllales  ^ 
»tii  sola  puedes  remediar  taa  penas, 
»qoe  padezcoentre  locos  y  cadenas. 
»Un  medio  solo  puedo   bailar  Ivastanle 
>á  este  fin ,  y  es ,  que  finjas ,  que  es  tu  amavl* 
«Don  Juan  ,   y  no  tu  hermano  ,• 
»qne  siendo  con  tu  padre  poderoso 
» tanto  tu  amoV ,  y  acumulando  indicios 
»qtie  tu  sabrás  trasar,  tengo  por^llanOf 
>qoe  puesto  que  la  tiene  fuspcchosa  . 


» quedará  Cacilmciilc  persbaJid^. 
itÓm've't»  U  ein  presa  ,  yoif  lo  confieso  f 
»  mas  en  quien  aína  np  hay  culpable  esceso.^^ 

'     •         £Ñréi^i4e*  -^   ■  ,  •  " 

I  Qaé  '\t  parece  ^         .    ^ '  i  '^ .  . 

•'  Tora <;rarip¡n lento.     "  ' 

T  adW  |)í»i»*M  <sfor29U»  el' £mj;í miento»  ' » 
abora«»'>f'43on  prrgHiita  jiea9tt¡aiite,    •  > 
aie  i lunj^cá. confesa c  qu!e:Qra:sn  amantep 
Padre,  peligros  del  boHor  ,  no  sufren 
plixoi  »  ni  dilaciones  $    ..;>  \  i.  '  ,  .  '; 

el'Dftlf^^wnMBte  ba  po^toici^opiníonést 
la  opinión  de  mi  berraKftna  ; 
y  esttfe'locoV  á  quien  es  cos»1an  llana. «  *•• 
que  Elena  tiene. amcfr-^  no  •obliga  menosu 
cas^OMisia  y^señor  9  corr^  poitcuenfa  t'*  b 
de  au  eaposío  el  cuidado  de. áu  afrenta»  \  la 

Bien  fuera  ,  mas  al  Duque  te6io« á?rád4^\^ 
qoe  ei  poderoso «  y  es  <in a  morado. 

t£a««iqb«s'pa<*>^r  atentoi.     .t\.'   »  «'  *h 

Llegando  de  las  Indias  á  Sevilla,  •  ^ 

contraje  allí  amiftfcakican>  don  Enrique  oa 
de  Conireras ,  un  )ove^^  por  sus  partes , 
y  sangra-.,! tal,  que  iá  Elenq  hS^nrar  fááh^^g 
ji  ella  mas  alta  calidad  tuviera: 
pasó  conmigo  k  Italia  ,  y  ^^stá  abora 
en  Ñapóles:  yo  intento  - 

hacer  con  A  de  filena  el  casamiento: 
yo  mismo  iré  i  4Hil^i^tai , 
que  es  hacerlo  por  cartas ,  dilatai40|*   r  ^ 

ii 
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4^<^iendo  »  qne  er^s  ién  Jaan  ; 
4]^«  de  altanos  «  qne  en  Milaa 
te  co uncen  de  tn  estado  » 
y  nombre  me  había  informado 
cuando  me  fie  de  ti. 
Diego. 
La  maquina  acaba  aquí «     ap. 
si  don  Sandto  lo  ba  escuchado. 
Mira  qne^etHai  de ,  señor  , 
aube. 


V 


ESCENA  m. 

Dichos  |7  éoit  Sancho  al  paño» 

Sancho, 

¿  Que  voces  seWn. 
las  que  oi(^o  en  el  sagosA» 

Enrique, 
A  Dios  y  Lucrecia 

Lucrecia' 
•  Traidor, 

sin  restaurarme  el  honor, 
no  has  de  |>artir. 

Enrique. 

Bueno  fuera 
que  por  tí  ño  me  aii^vien* 
Suelta. 

Lucrecia, 
En  Milán  hay  Justicia» 
que  castigue  tu  malicia. 

ESCEiNA    IV. 
DickoB  X  Eiena  ^esd4  ti  paSm, 

Elena. 
j'Qué  «s  cslo'i  sefior  f 


/• 
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m 

Sancho^  :    I 

Espera. 

Enrique»  ^  ^ 

Pues  tanto  me  aprietas,  ^ígo» 
que  ni  te  debo  c\  bouor,  * 

lú  en  tí  bay  s^Uj^re  ,  ni  valor  ^ 
para  casarle  conniij^o. 

Lucrecieu 
E.so  merece  ,  enemigo  ,  ^    » 

la  que  de  ti  se  ba  fiado.  ' 

EftrÍ4fue 
Tristan  ,  si  nos  ba  escuchado     ^  . 
don  Sancbo,  sabe  ^imendar        t 
con  mentir  f  Óncou  negar  i 
.«I  cf  ror. 

Trisian 
Pierde  cuidado.      F'anie» 

Luir'recia. 
traidor  fementido,  parte  ' 

huyendo  discurre  el  suelo  i     ' 
que  el  Du«|ue  ,  Milán  >  y  el  Cieh>. 
,  me  ayudarán  á  alcanzarte* 

ESCENA     V. 
Don  Sancho ,  Etens  y  dt%put$  Pristan. 

Sanc/io. 
La  causa  de   I;^  cuestión 
Jio  pued«*  bien  entender  ; 
mas  con  Tristan  be  de  hacer        r 
de  .todo  averigudcion.  * 

Mancebo. 

Trisian» 
^Seiior?  Por  Dios      i  «ip. 
qne  píen  jo  i  que  Uau  e«cuchftdo 
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¿'^'irndo  »  que  crfs  íén  Jnan  ; 
q^9  de  algunos  ,  qa«  en  Milaa 
Xe  conocen  de  tu  estado, 
y  nombre  me  había  informado 
cuando  me  lie  de  tt. 
Diego. 
La  maquina  acaba  aquí»     ap» 
ai  don  Sandio  lo  ba  escuchado. 
Mira  que'^a'tai  de  ^  aeuoi*  » 
^  aobe. 

ESCENA  III. 

Dichos  iy  4on  Sancho  al  parto* 

Sancho. 

¿Qué  voces  teráa 
laf  que  oí|(o  en  el  zagoMU 

Enrií¡ue. 
A  Dios ,  Lucrecia 

Lucrecia* 
•  Traidor, 

ain  restaurarme  el  honor» 
no  haa  de  |>artir. 

Enrique. 

Bueno  fuera 
que  por  tí  ho  me  aireviem. 

Suelta. 

•'    Lucrecia, 
En  MiUn  hay  Justicia» 
y  que  castigue  tu  malicia. 

ESCENA    IV. 
Dicho»  y  Elena  desde  el  paño», 
Elena. 
'  I  Qué  e»  esto'i  señor  t 


w 

Simeho*  '1 

£sp«ra. 
Enriqt4€,  '  ^ 

Pueá  tanto  me  aprietas,  digo» 
que  ni  te  debo  el  bouor,  * 

iki  en  tí  bay  s^u^re  ,  ni  valor  | 
para  casarte  (:onnii{»o. 

Lucrecia»  ■ 

Eso  merece  ,  enemigo  , 
la  qiiv  de  ti  se  ba  fiado. 

'  Enrique. 

Tristan  ,  sí  nos  ba.escucbado     <  . 
don  Satjcbo,  sabe  é^imendar       * 
coa  mentir,  Óncou  negar | 
.«I  error. 

Trisimi. 
Pierde^  cuidado.      F^anie» 
Lucrecia. 
traidor  fementido,  parte  *» 

huyendo  discurre  el  suelo  , 
que  el  Du«|ue  ,  Milán  ,  y  el  Cieh>, 
^  me  ayudarán  é  alcanzarte. 

ESCENA     V. 
Don  Sarniho ,  E¡ena  j  después  Pristan. 

Sanc/to. 
La  cansa  de   la  cuestión 
^jpo  puedt*  bien  entender  ; 
mas*  con  Tristan  be  de  hacer     •  r 
de  .todo  averigudcion.  f 

Mancebo. 

Tristón» 
4 Señor?  Por  Dios     \ñp. 
qne  pienso  |  que  Uau  escachado 
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é^^'ienée  »  que  €r«s  ion  Jfian  ; 
qi^c  d(*  algunos  ,  qa«  en  Milaa 
te  conocen  de  tu  fAtado , 
y  iiofobré  me  había  informado 
cuando  me  fie  de  tí. 
*      Diego, 
La  maqoína  acaba  aquí»     ap, 
si  don  Sandio  lo  ba  «^cuchado. 
Mira  qtté'^a'tai'dcy  aeuoi* , 
5obe. 


V 


ESCENA  III. 

Dichos  njr  4on  Sancho  ai  parto» 

Sancho, 

¿Qué  voces  teráa- 
laa  qve  o¡|(o  en  el  zagOMu 

Enriifue. 
A  Dios  f  Lucrecia 

Lucrecia^ 
•  Traidor, 

ain  restaurarme  el  honor« 
no  baa  de  |>artir. 

Enrifjue. 

Bueno  fuera 
que  |ior  tí  no  me  aii^viera. 
Suelta. 

Lucrecia. 
En  MíUn  hay  Justici«f 
qoe  castigue  to  niatic'ia. 

ESCENA    IV. 
Dicho»  y  Elena  desdg  W  pañú0,    , 

Elena. 
iQaé  es  esto'i  señor  f 
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Smitiho.  .i 

Espera. 
Enrique.  ' 

Tatii  tanto  me  aprietas,  clígOf 
que  ni  te  debo  el  honor,  ^ 

»i  en  tí  hay  aau{;re  ,  ni  valor  y 
para  casarte  (:onnji{*o. 
Lucrecia, 
E.w  nierpce  ,  enemij^o  , 
la  qiiv  de  ti  se  ha  fiado. 

'  Enrique 

Tristan  ^  si  nos  ha  escuchado     '  . 
don  Sancho,  sabe  ^imendar       * 
con  mentir  ,  óscon  negar  | 
.el.  error. 

Tristmi. 
Pierde^  en  id  a  do.      Van$e* 
Lucrecia. 
^f^aidor  fementido,  parte  > 

huyendo  di.^curre  el  suolo  , 
que  el  Oa«|ue  ,  Milán  ,  y  ^\  Cield, 
^  me  ayudarán  á  alcanzarte. 


ESCENA     V. 
Don  San^Iio ,  Elena  y  después  Pristan, 

Sancho- 
La  cao^a  de   la  cuestión 
Mo  pned**  li¡t*n  entender  ; 
ii»as  con  Trutan  he  de  hacer       r 
de  .todo  averiguación.  f 

Mancebo. 

Tristan, 
¿Señor?  Por  Dios     \  ^p. 
qne  pienso  |  que  hau  escuchado 


m 


todo  coanlo  9i\fti  Yia  pasado. 

.   Santho 
¿  Qaé  esto  pasa  ,  y  qne  sois  VO0 
cóoipUci*  delitos  delitos  ? 
Llegaos  ,  -Ilegnoji. 
<  Trisian, 

Ta  me  l]e^o«r     • 
Visto  nos  ha  todo  el  juego ; 
mas  tales  fueron  los  gritos 
de  a^uet  demonio  ,  6  inuger. 

Sancho. 
Todo  cnanto  ha  sucedido f 
traidor  ,  be  visto  ,  y  oído  » 
y  lo  [irimero  ha  de  ser  ^ 
que  V4»s,  <]uc  andáis  de  por  medio 
en  las  maldades  que  veis  | 
'-la  juata  pena  lleváis. 

Lo  ha  oído  todo  •  no  hay  remedia.     0p¿ 

Sancho* 

ESCENA  VI. 
Dichos  i  Inéi» 

Inés* 
¿Señor  ? 
Sunchó» 

Al  momento 
vaya  nn  criado,  y  aquí 
me  traiga  un  verdngo.  (t) 

Tiitqn.  * 

¿  A  mi  , 
'\qae  castigo  ,  qud  tormento 
quieras  darmt  i  ^  enqaé  hé  paeM^S 
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/' 
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Sancho.  j 

Espera. 
Enrique,  '  ^ 

Paeá  tanto  me  aprietas,  cJigOf 
que  ni  te  debo  ei  honor,  * 

jki  en  tí  hay  sauj;re  ,  ni  valor  f 
para  casarte  t:onnii{»o. 
Lucrecia» 
"Eno  nierpce  ,  eneinij^o  , 
la  qiiu  de  ti  se  ha  fiado. 

'  Enrique 

Tristan  ,  si  nos  ha  escuchado 
don  Sancho,  s^h*:  é^imendar       * 
con  mentir  ,  ó  con  negar  | 
.«I  error. 

l'rismn 
Pierde  en  id  a  do.      VanM9» 
Luvrecin. 
traidor  fementido,  parte 
huyendo  discurre  el  suolo  , 
que  el  Ou«iue  ,  Milán  ,  y  el  Cield, 
,  me  ayudarán  á  alcanzarte. 

ESCENA     V. 
Don  San^fio ,  Elena  y  después  ^riHan» 

Sancho- 
La  cao^a  de   la  cuestión 
jpo  pned«*  kit*n  entender  ; 
mas'  con  Tristan  he  de  hacer       r 
de  tpdo  avcri{;uacion.  ^ 

Mancebo. 

Tristan. 
¿Señor?  Por  Dioi      \  ap, 
qne  pienso  ^  que  han  «acachado 
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todo  coanlo  9i\ffi  Yia  pasado. 

.    Sanrho 
¿  Qué  esto  pasa  ,  y  qne  sois  yo§ 
cóoipticc  destos  delitos  ? 
Llrgaos ,  l)i>gdos. 
<  TrUtan. 

Ta  me  Uego^ 
Visto  nos  ha  todo  el  juego ; 
mas  tales  fueron  los  sritoi 
de  ac^uel  demonio  ,  6  louger. 

Sancho. 
Todo  ciianlo  ha  sucedido f 
traidor  ,  he  visto  ,  y  oído  9 
y  lo  primero  ha  de  ser  ^ 
que  V(»s,  (]ue  andáis  de  por  medio 
en  las  maldades  que  veis  9 
^la  justa  pena  llevéis. 

Trs:iian, 
Lo  ba  oído  todo  •  no  hay  reinediík     ^¿ 

Sancho. 

ESCENA  VI. 
Dichos  é  Inéi, 

Inés. 
¿  Seiior  ? 
Sunchó. 

Al  momento 
vaya  nn  criado,  y  aqui 
me  traiga  un  verdugo.  (t) 

Tistan.  ' 

¿X  mi  f 
-,qae  castigo»  que  tormento 
quitfcs  darint  f  4  en-  qué  hd  poo|do{ 


.7  >■ 


m 


•JIT1 


•I.   'J\'  V» 


»    '  » 


en  un  «criado 'el  callar?  ' 

•'  ^hhchó.     i 
En  ayudar  soi!s  culpado* 
•  ^Tri.tan.      '' 
Tamp^co'í'n  eio  lo  lie  sidd*  * '*    '  ' 
porque  si  loro' de  amor 
don  Enricpje ,  ini  seíior  , 
por  Elena,  s6  fia  fi'úgido 
4ou  Juan... 

'  Sancho. 
¿  Qué  escucho  ? 
'       '         Triscan,       '      •       '     ' 

¿DébieVaí 
ai  de  iní  se  confió, 
descubrir  el  c.iso  yo, 
aunque  la  vida  perdiera  f 
•  S  a  fíe  fio,  * 

¡Válganle  Dios  !  '  ^  • 

£lena. 
'  Ya  verás  , 

padre ,  que  no  te  eugañé. 

Sancho 
Mas  descifbru    (juc  intehtif; 
pero  saber  lo  demás 
con  cautela  ,  en  convenientCt 
Yá  yo  de  tailo  tenia 
indicios  ; 'p(*ro  quería 
hacer  probanza  e\ ¡dente 
de  todo  el  caso  ,  primero 
que'emprendiese  la  venganza. 

Tristón 
Fácil  era  la  probanza; 
que  puesto  que  es  forastero  f 
hay  algunOf  en  MiláUi  ' 


ap 


á 


Hf 


y  en  Madrid  le  ppnpc^ieron  ^ 
doude  sus  padres  esUn. 

¿Pues  cómo  se  pron|elia 
de  lauto  engaño  rl  s^reto  t 

Tristan 
Con  abreviar  el  cfeclo  » 
que  por  eso  no  salta 
de  casa  I  por  escasar  « 
que  al{;uuo  le  cojpoci«*ra  | 
y  el  srcr<>lo  descubriera  : 
¿mas  puede;  ,  señor  ,  culpar  ^ 
que  le  haya  servido  yo  | 
como  criado  fiel? 

Sancha, 
No  ;  ma«  decid  i  el  papel 
que  de  la  mano  sacó 
é  Elena  ? 

Tristan. 
Fue  fingi miento f 
qoe  Elena  no  le  lenia  ; 
don  Enrique  lo  traía 
escrito  para  el  intento  ^ 
que  puedes  yá  colegir 
del  suceso  :  ¿  pero  quiea 
culpará  que  sirva  bien  | 
el  que  bien  puede  servirá 

Sancho. 

« 

Nadie ,  ni  fuera  rason  ; 

I  pero  «  quien    es  esta  dama 

con  quien  riño  ? 

Tristan. 

Ella  se  llama 
Lacrecia  »  y  la  pose»ioa 


^ 


le  eMlfVt;ó  ;'Com«  ft^n^éiéé^í^^ 
con  palabra  d«*  marido  ^ 
qu«  le  dio '£tti>iqii><:  i 
Siena. 
,11". u\.  v\í'.'>  \  t .'..'  ".  ; 'A1ki;iff4¡d«f( 

Sancho. 
¿T  donde  vivul^c recia? 

En  Pátaéió^í  y  es  hVfínóVííri'''"^ 

loáá  Eft>i<ío¿  la  d»'í»t)4-«5Kí''  '^ 
con  es*f)ferilite»'dé•ha¿«p'•^^'  '  » 
con  Eltna  el  casainlt^/lWrl»»^  ''- 
que  á  Ná pillos '11\c^ a  in(ent« 
*a*'*¿afíafríí¿  é'orf  poder 
df ¿aii'^aífl 'éoií  t\\¿*¡  f^^li^pp 

quct  en  ers«td,'»8i'W«fcm%«^*'^ 
la  tenga  en  ^Najy^lcs /piensa 
dar'iTfiCtd^á  &U  a%bW  a^fec^.  ^  > 
.    Dios  sabi^  si  lo  Y\c  ítiiéúíbéo'*^ 
eslorbar  ;  ¿  A)á's"qti¡en  podrá 
rfsis«t*il  qaíenVrffrí  ^^-'í- ^ 
con  amor  deleftrifháído^f"  *  •'I 
'Srthefio. 
^'"       Btí^'-aecii-,  y  ya  os  remito 

lá  y^i  ^^^  in*ir«íe1í ;  ^'*»'  ' '? 
mas  porqa^'^nlé- avísela 

qi^ferb'qaé  estéis  ('«¿li'^tfdé^   .' 
t¿  ese  at>osf lito !  éiiitdé.'"^''- 

Sentir..^   .'   '   '  • '  '•  '  ••  •  "**í'  í 


^ 


i 


?«« 


ESCENA JVIL.ui  .   .. 

totféiiMcXlb,  Elena  jr  don  Juan. 

'  .      '> 

¿Qué  U  paR^FP,  ^íilor, 

¿y  <lo^iíS9fí»«.?*«  aHP»i:<>.^  .,.,> 

ImporU  pp|^rj<^»B!<si^^,,  .,, 

Si  lautos  buy  que,  ^^Kfp^T,Qrk4, 

ta  nt  as  \  ece^^^n^  i^^'  "  * 

y  qoe  ea  lo¿o .  y  reñviefQ^^i^^ 

loa  dislate^^JOj^  J«  oyeron  ; 

4  ^«íi4f  «ír«CA  Jl'Jf.JIFjIí^w  Juant 


,,  I  Elena»    '  .,  . 
Qfie  le  vieron  es  rauycieiTlp  ;  .. 
mas  Hernando  su  criatlo  , 
^elq- ocasión  me  ha  hif<^rni9ilf  t 
que  á  estar  le  obligo  encubíer^p* 

pancha  f 
¿Y  fué? 

MUnft.  ,    .¡    .    . 
Que  nolicía  (ovo  f 
que  «í  Duque  me  prelei^dia^  j 
y  averiguarlo  queria 
secreto  ^  y  por  esto  estovo 
rondando  mi  puei:l^  ^  y  calles., 
muchos  días  recatado.  . 

£1  Duque. está  enamorado*     J 
y  debieron.de  e|icoii^(r^i|e 
sus  cuidadosas  espías  , 
mirando  hária  mis  haJjpop£f  |^£ 
6  con  al{;unas  acciones 
ate^nto  á  saber  la.s.i|fiias  ; 
y  conociéndole  aqu/^,  ^    .  i 

aciuella  noche .  informanon 
de  eljp  al  Duque  j-  y.  Je  o^dl^^^pn  9 
á  II ue  celoso  de  mí  . 
cryyrpdo  ,  que  es  19.1.  ga^a^  , 
por  vengarse,  ^  e»lqr.lÍ^a^-^f^  . 
que  con  él  pueda  cLsarme^ 
fingiese  Joco  á  don.  Jua^  ^ 
y  es  clara  esta  presunción 9* 
pues  el  Djuque,  y  Syi^  .cfiadof^ 
•ecretos  ,  y  recatados  , 
maquioaPoii  Ja  bxtctelBion. 

Sancho. 
Piénsplp  así ,  que  si  allí 

\erdad  sencilla  .(rauraii  p" 

ti*jr..'j       •.      •  'M' »   ^ ',  •  ..  <    .• 


*ií 


V.,  . 


Itt 


ni  de  mí  lo  recataran  j 
ni  5e  escohdieran  de  li. 

*  ffo  es  la  luz  del  sol  mas  tiara  |f 
**iDas  véfe  á  ver,  y  podris 
de  el  ,  padre;  ihÍt)rinartc  aiaS| 
que,  ui  yo  tp  aconsejara  ,'    *   ^ 
que  te  arrojes  sin  hacello« 

'       *■         Sancho. 
Bim  in«  acónseías  "t^ 

Espei'a,"- 
qtie  m'efor  traza  pudiera  ' ' 

darnos  evlde'nda  de  ello  ;       ''  ''. 
Lacérle  escribir,  y  ver   • 
8i  es  la' letra  de  mi  hermaJio. 

Sancho»  *    "*' 

Dices' liíen.'  i.»^:.  .t 

'  '"  Pues  yo  preveñ(j¿i  *^ 
las  cartas  'sñyas  qué  leiigó  /  '• 
desde  las  Indias  esc ri las',  •♦•»•; 
«  '  tiliefitras'lú  le  vas  á  hacer  '  '* 
fscríKir  eir tú  presencia',  '* 
|»ara'<)ue  en  esta  esperiencSA  * 
ciigáiio  '¿o  pueda  liaberi    '    '    • 

Sáneho.  /'    \    '  ** 
Voy  á  ejecutarlo  luego* 


:\ 


it 


'■'  "'EseENA  VIH.  ■•• 

Oa¿  prevenida  has  andado 
en  hacer  |  que  haya  copiadQ 


i 


laf  a^Uf.qne  mi  jdtor 
de  to  bf  cnrao  ha  rccíMé. 

fnertí  de  q«e  le  bao  atnríd» 
para  iaffimant  iiv)or 
mi  pidMi  qtM  yá'JMllai, 
por  «q  tdad  ao  ha  de  p«ilt9< 
Im  ha  ded^riléer, 
f  rfcdnocáend^  «n  ella» 
lai.vasMMededon  JoaOf    '  *  í 
ao  recelará  ette  enfraila. 

,  '.  '  Inés. '  .   ■     »  '-'» 

El  eoredo^ef  mas  eslraiAi^  • 
^oe  vifi  em  idíI  «ífloe  MtU».     - 

Atrevido  ci  el  in teMo  i 
mas  i]aíen  supiere  de  amor , 
iabrá  perdonar  mi  error  p 
y  alabar  mi  cnteüdímienlo. 

ESCENA.iX.  'X 

Palacio  D£&  ouQua. 
£/  íhifuejr  criadoi, 

4. 

Duigueé  • 
Abrázame*  '|  Qoé  Don  Joan  t 
ee  cierto  que  se  aviento? 

Criado -t» 
Por  nftl^r  o)o#  le  W  yo» 
•edor^  partir  de  MHin* 

Duque. 
Ko  puedvf  haberme  dado 
otra  nueva  mas  g^ifltosa.» 

i4 
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qae  gaaráa  i  sibenMot  hcn^mott 
el  necio  t  con  tal  caUado^  * 
que 'kL:  pacieiicia  perdía. 

Criado-   I. 
No  «f  {amái  forastero    '      ^'  ' 
tan  reposado  f  casero'^     '  > 

porque  '»o  ba  saHdo  vn  din      < 
aiqfikira  4  terla  dtídad. 

VvLtB  %i  -poedo.  antea  qae  él  Tvetta 
he  deiñcci  qiiá:seiresael?a 
)a  eDdareckk^rtfridad 
de  Elena «  á  aliviar  mi  pena  ^ 
que  asando  de  mi  poder  | 
Paris  segando  h^  de  ser  ^ 
paés  ella  es  seganda  Elena.... 
Mas  su  padre  viene  ««qoi* 

ESCENA  X- 
bichoÉ  jr  pon  Sanchot 

Sancho. 
Dadme  loa^piei.  :  .    i 
Duque. 

tievaoUd, 
Don  Sancbo  ¿  qa¿  novedad 
podó  tanto  »  qué*  de  iní 
os  acordasteis  ?  \\ 
,  .  .  Saachp,    ., 

,    SeSpr» 
escuchad  I9  qoc  ban  podido 
de  on  don  Efirique  atrevida  ': 
el  engafto  yjel  amor. 

Criadp   2. 
Sospecho  .qací h»:  da  emprender      (») 


(i)     HaMm  en  seerOo, 


€l  ÜQqtic  #l|«o.  granito  «ie«l4ki*> 

Détáe  «Ideclr  a^  h^MT  ..;  g  t. 
muy  uraade  dUtiuicia  yeo. 

IteitfeUo  Cité.  .,,|.,^.  >»  .,;, 

I   r.f',,iff  ofl  Aifwoco  importa  I 
4oe  la  rason  le  r«|MW«Ar.i  }JU|^  j 
li  le  en1oqa.4y«..«l  áfefto. 
Mocl|at'  f  «ral  qac  enojados 
con  lo»  ütfiqrH .primM^9^,,.i ,.,  u 
lBrre|M.C«4o«  y  fi#ro/l  ;-  V: :,..'  .-íí 
jaran  bñú^ne  v«ii(i|ado»  ^ 

y  dcApues  m^ali/lifflMo ; 
porque  el  fü(smo  amen  asar 
le#  .r^írrfi?  níííílfar  *'•*'•  ^ 
la  faria  del  HtiXtmH^io. 

. 'MJuíífíée».  .    I    s'.oiíA 

y  maaifi  acaaf  flftraídoct;  ..^j,, 
invo  imáida$  ^e  i|iL.i(f»<ir||l;i  ,,,,^, 
Julio.  -  ..i\. 

oeuor.  •  iw;  •  w  o'iírt 

en  posVu^.eurcpypa  p^4  .? ,  ,^  ,^ 
U»  alaadeJ  vjent^  oCejn/lMf»  4,.», 

haa  da.partír^'parqiiMU*e||^aA.). 
al  Callo  Don  Juan..  ,^  .  ,.,<;.«  .¡. 

No  ei 


>!•  I*  •    «  k«    •  •  <  l«l 


V^ 


I 
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qñfhaf  Í€^^*rti4  d«>MlilK«  

j  T  bácift  d6*d#  Tá  Don  Jmé  f 

Ba  el  camiifo  has  dé  hallarlo 
dempoUf.  ''-    >    *f¿  ' 

;  £)-!.>  l^es  no  ToeWaSt 

iqné  te'd^tíeneáf-  ' 
^  -Criada  f '. 
«  '- ' '  SdloTt' 

ai  TolariKithfe  el  amor  I 
ao  habré  menester  éspoélWé  •    J^«M» 


»•  1' 


.r,(, 


Dichos  mgnoé  €l  criado^ 

<   ''tfoneftd. 
Ahora  si  iois  servido  t 
re9ta(«}iÉe  á  Don  Jnatt  tnandtia 
tacar  dé  prisión  i  fOM  veis 
qae  sái'cvíl^a  ha  padecido.     ' 

Duque* 
Advertid  que  atv  podría 
otro  engañoso  galán «^ »  i  . ' 

Sancho, 
^Jbtttf'i^^iAor  !  es  don  Joan, 
^i  es  cU^'k  la  loa  dd  día ;-  ^ 
con  qáé'iístas  cartas  veáis  -    <a) 
qée  iüe  "«kcribíll  id«  sñ  mano  - ' 
de  Lima  ,  veréis  que  eb-veno 
nnevo,  /ugaüo  reúlais ; 


<i)     Mira  €i  Duque  las  carias. 


ycon  cl^MíMleidl  >  r  , /  .  tr  . 
ciU  leira.y  e«U  firm«t>'  >  i..-, 
qmM  u  la  iDMnity«Mfiiiaft«^.M 
claraineiilf.«ita  verdad.^  i  <,..  i 
poet  fhoraicn  ni  prataadArq  T 
afaribió^f'-  ,.  fi^M  .••• 

Uiia.fliUaiA»aa 

« 

la  letra  y  firma.       i-)iT»m  t/v) 
Saného» 
>f'  'I    ::  T  dcapaea 

de  eaia.  tafi  xlara'  t$^^t¡éi9u$n 
le  eBamiiié  dUi|aiile .   imí   f.j,j;({ 
CBCoaas  de  queisolljo  o))cn.>  •.. - 
Cita  yerdad »  que  mi  hijo 
'Jaa  iápteraiaolamenta*     hm  inY 

jPoai  edmo  le  Tiwoii.MAia'  i  r 
tantas  irfoiá  leii  Mllto/.)  o'>»^m.i/ 
tiib  criadoi » li  et  Don  Jiiaa  f 

Por  negocipi  Im^rianles 
and«vo  en  tíf  ilin  secreto  » 
y  aan  el  nombra  íe  mvdÓ  | 
qoa  Den  IMego  «e llanld^Ir..  ^ t  . 
I»or  dir  'ttci  ieguro  éfee«#     .  r* 
á  BU  ¿MtHf  y  ti  allf'i  ."M  l-  rj 
qné  era'  loed  ú$  refiriároaryti  fJ 
no  digo  ^M'lo  fingl^.roti(í(í  •  V} ; 
ni  enpo' jtoméi  en  mi    <  no!/!    t. 
|ieniami«ttlV^«eofaa4iffid.  >  » 

la  fIdtfIfliéICk'oicrMttai  í 

lo  qtotr*í^iiM>*«a  qoa  alifaiaddi 
de  argbiio  i)«ie  fiarealiis^' 
á'tairbfje»:!  lo  afirflfe«ro»V 


f«'«  >ii « 


^24 


» 'f 


6  con  ilgmii  íméeátióífii^**  no 
por  venturtfien  o^síOd^'^Hl  j;;¿'f 
qa««Ho^^pre»eiite8  '■  se-  faillárov  y 
loco  DcnKioan- sé'fifli|(ié.''i(f^'t  • 
Tpiiwto  que  s¡>«s  engaftd^  ^^(t.i 
es  para  mí  solo  el  ¿año  yóidi  i30 
y  quiero  sufrirla»* )co  ; 
fítcéiwá'm^ipoáw  pegar 
esta  niercej*  *tl  /  lií  I 

•'^i'^ju  f»  T  Sien  decís  f 

Poit^SiWeb^.V'lo  qiie'*ptd¿a)2')  '.:» 
parta  luego  á^jtciítaiftiucxf  *.. 
ese  criado  í>ón  to»*:»  '^í»  ♦^♦•*  >'*  «*  ■ 

Vamos  :  ¡^fMSSO»'éi|nrSó^^&  «>  if^s^t 

Prospfet«itflhiitosiaD9^?'>  «in^l 
?aestro  tB^éi  fvstei  DioSü  «s    T^iM* 

^liZítX,  UdM    í.S   .^   ,>oI>t:l.*  fita 

ESCENA  XII. 

;<:!.:  íi    «|>l|^A4<«ii   f')  fice    / 

¿  Qoédaiite..iBa«  iavMcWnlV  «u  ,i 
mas  novedades ,  ma4,^sM»'i'  ; 
para  imp^fries  Ips  pMMb  »<.  : 
lbrtQp»^:iAi  Mis*  preiofM><IPI^'i  > 
¿No  li^ste?(áj?é|isJ|emi(ianM,',  ../. 
de  Elena  si»  auvieftlAr(a»»TTr'.  i.. 
estorbofi'^M.qnítafni^rnic'ft  *q 
la  espe«i*«l:y  la  pa^ifüCfH  f¿)  « f 

que  en  Malániqiftisoi«||?ul|Ar«(^ 
Don  J^nvpnrsíU9egi)i;i(rflei.b' 


•  t 


V&i 


ESCENA  xin. 


'     Sala  bn  casa  db  tóÜk  Sak'¿bo.*  ^      ^ 
Hernando  por  una  puerta  i  ^  por  oirá  Elena  ¿  Inés* 

Elena,  Y^cfrüUfi^t  fa^t        "-'-"J  i 

fíemoKi^fh   rfí?.   e!  "ú 
Adelánteme  vpl^ig^o , 
señora  ,  porque 'me  des 
albricias  de.  que  Don  Diego         r 
Yiene' libre.     ' 

jElena, 

*'-  '^       Slsta  cadena 

no  cante  la  iuya  eT  griego.         , 

¡Qa¿  dieroñ'líii  li'uést'ros  d&ilíSlf 
¡  Don  Diego Vgotfi^e  he  de  verl^^ 

Tanto  hái  «MlíoV^llíSí;  '"'  ^^* 
las  prev<¿'iití6Wi/'f  ¿USattbji    '  7, 

;SSCBKAJ(IK»i;  im  ^b 
DíaAof  >  2^0tt^JM^^i>m^Mi>^• 
¡Querida  berína'tfa !  .    , 


¡  posible  es  qaerUltksca  ^ 
he  cnmplido ,  <|ae  te  Teo 
en  v[tui[}nzoBl 


•»      r         t      »»..• 


Sancho.  , 

¡Como  dan  <i;|y. 

sos  afectos  üte  la  raleé 
probanza  «te  lá  Terdarf  f 
¡  Con  qué  amorosa  piedad 
se  abrasan  ,  dtfildo  Wñales 
la  secreá»  simpa íla'     '        ^'    '  . 
de  la  sangr«4  '* 

•  Otegó. 

, ,        Y^  yo  olvido 
la  Bocbe  qoé  )ie  padecido » 
viendo  tan  aleare ^ía. 

-,        lÉiena* 
No  m«  oes  tantos  abrazos, 
BO  demos  qve  sosMcbar.- 

lííéii  dices./V^lv€d  í  .dar,  ^ 

la  mano  t  padre  ,  y  los  brazos  , 

qff^  libre  y  cyn .  voa  me  veo. 
Saitchf, 


tu 


•  i 


De  mi  ^iDOi;!^^fbí  Jeseo  ji 

poden. J^  ^^^^  entender,        ..j 
Hoy  iíí  contesto  itnayor 

iffPHCü  ser  #a^^  Mi  lio  «»bíd9ai.  A 
BO  ba  sabido  qnM^es  amor. 

Inés,  tambi^  4  tp*  p*«* 
fe  ^  dal  fi«  de  tos  peaas 
p^  ilegres  ««rabiicaaa* 


j  I 
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To  te  lo.jifrii4eiwa«  Iirfif         .r 

BiJO*  '  «'» ;  <>'^> 

i  Scilor>7  'y  ■'  '.  ■     ■  ••:» 

»  .íjrorej^íoif  ;^ 

para  ir  á  hcft»r.'.U  nano 

al  Daqiie  ioego.    >  i 

iVIaaou 

4 MI  hermanOf 

toando  dcacréditoftífl^iof  #    ;  ^Kt 
f  fofioii  faA«<n9«|^io 
inieaia  el  Anifdb ,  i  keMrla 

ba  de  ir  la  niiiao»f>  'i!» 

';  zi.f1    «'(pOUliiflf  .1 

conviene »  qv^iae  paJorfio  #:9i  r  % 
é  Inpeí^Ui'dliinililaotiuü'i  i:  -.;  '»^ 
onnqae  noi.fniaM\k>íeniler| 
qoe  I  qnien  bemol  monealona ; 
ca  foena  Haonjeift    F^u. 

■  iflCiNAanr.     ...ri 

pentamnabail^  de  reja* 

•  cae.  '  (ñrétUm  .      '^  '-i/* 

Al  fn'f  forflo^qoe  he  ^nákUrr*^. 
cnlende V  é»  4o  if no  baUan  i  •  i    t 
ba  venldd^  el  voflAadevo 
Don  Joan  foí ipero  ^  6  ák  enfáfian 
mió  ojoe  g'é'ibk  üorf  Joan  ea 
ol  qnif^lai  a^cbo:paaadi« 


• .  é 


2SS 

porqne  lo  dij^4)Mílo  era  9 

de  los  locoi.  i<^«í*l»en  dicen , 
qae  la  verdad  adelgaza ,         *  [^^' 
mas  no  qaiebrw»fi>^  si  en  albricias 
de  esto  me  dekeocérlraran! 

¿Hex-natid^,  faese  don  Sancho? 

Fuera  ha  calido.*'  - '  >  -i  • 

,/.íM  .  Í..4  ir/  ;       pmi4  guarda 
esa  t»aer^tf  v'^ponflw'iaviáea  «('.tiv 
ai  YoWiertfy-^fií^nst&fll  afasaí*' 

Teboilálldo*{  lo«  :£a;VOfÍe9  '  r.;:;'i:M 

de  dicha  tan  d«saad«««»   «>  'L  «h 
¿Bella  Eleiiac^dasBo  mío  f 
es  ^áibWpqpe  mis  ansias  ^ 
salen  únfuátUi  $v^mp  ,  .  i  .í  </ao» 
de  tan  coii(ipnitlioinBái«4ft.'j«Kii  h 

Todo  lo  alean» 
la  constanéM  /y:iÍ:)|íolrfía 
.de.qnien  tan  de  veraa  ama  ^  ..      . 

Vive  Dios,  qnAwtflDes  an  hermana  t 
ai]iaíásdinioi9(0tf^'flarie%ta^  i  A 
entendida  •■átéi«^  «Éaáia  i>!* I  ^  •  q  ^ 
con  la  míiniía3kMriioa.flAn>  ...I 
tn-fipaii  dichas  h*^idoiiesii«olkarVn  I 
pnes  «si  'tnk  ha<  A ádotí  4  «i^Or  m .t 
torcedoc^ícooigaé  jift  htgft'j^  'i 
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^ne  de  esii  prialili  me  saqaeii> 

Solo  ana  cosaméJüahíft"  *-    •>'     'f 
de  averiguar^  «(vc-.don  duda 
meCilbligdr^á  deaconfíanzas, 

¿  Qiiiés«'^ado  á  Earíqae 
darle  nuásirja.|aiisiQÍ:^raza  ^ 
aioo  tú  Í!'".?-   1  *l  ;  .  otí-'-j.-'í  *  "^ 

yo  lorAiná  »  akiDe 'iJaeíaiM  r  «  it "  •  vr p 
4e  astfab  ^pnmo^-.»  '<  <<•!  *)&  it<ji'-t  i 

que  Tristaa'*iio&AÍiA^8cahado  ( 

Perdidos  somoa.  *  \ 
'     :  i-fj(»  7rJÍ  í  JDiego. 

¿fi)lentiVi<H'''^'^'' 
qué  es  esto  ?  vlj[«^#ie  avisára9« 

Descaído  f aé.  ....'♦*;  O  s  .•  1 7 

.c'..'iiri^»\V 
<ítk'»ti  *»-  '(«{{Hay  tal  desdicha! 
JSlena,  .tii^f^tfiívO  «f 
No  me  acorde,  dftiíae  estaba 
Trist^4LV  dondt  ^os  podia 

fiirfr.  I  i.|Ocáalea^aiidi|ftiM'!  ^ 
con,d,|gtfsaiioi,.d^  yeituii  .«(<  '^ » 
<^ue  yo  ^e  saSiida  U»  obi^M  t  : 
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/ 1 

!      •     » 


Podrá  fcr »  qae  lodo  el  caso 
mo  hiyi  eaCeiididoi     ;  r,;T->  (:^'?< 
■  THBiaav  ••.•,'  "»•"•  •  •'» 
•'  ¿No^-AétlMi'i 
ieSor  don  Jaoa  ^  6  don  Diego? 

Hernando^ 
Acabóse. 
f  •     ,  *í  ?     í   TrUimn» 

■'  ¿Vo  le  agrada  r  *' 
el  concierto  ?  ¿  Por  aalj»  v.  <m 
de  sospecha!  |4io*«ei' barata 
mi  adfeara  f  Pacs  iio^sé 
quien  saldré  de  «na  petiíáa 
prisión  de  los  doS'i  íp»»^t&Um 
aon  dará  priaíon  del  alma» 
alendo  idaláMiipo  la  nia. 

4 

i  Qné  bemoasde  baoer  ? 

i  Hay  desgracia 
aemejanta4ir<' 

•fQaéidescaido! 
ViYaDíoa...  •   ^  cí:      -I 

JSkrtumdo. 

V  '.-:.''»  1. 1     Aqbí  se  acaba 
la  tramoya,  v. 

*'.;<••;  'OíCIOfO^St*/''*'  •' 

qne  TrisUn  no  ba  de  o«llárl*f> 
ai  le  damos  libertad  « 
á  EnHqae'i  y  é\  eon  la  rabia 
de  mi  dicha  j  6  mi  deadiefaá't' 
aerl  laiign»  da  la  lama  ,' 


' '  > 


«1 

con  don  Sandio ,  f  .don  el  Duque  | 
poe»  tinot  baceinoi  qne  ealgii      ( 
de  etU  prUion «  á  don  Sancho 
le  iui  de  decir  en  vengánaa  ^ 
y  por  obUgarle  a«l 
é  aoltark»  lo  qne  paaa. 

Herrtando* 
Pienso  qne  no  faera  malo  f 
paes  é\  dijo  que  tá  estaba» 
loco  y  darle  con  la  tuya  9 
y  h^eer  qne  goce  la  plaaoi 
que  en  U  cata  de  los  locos 
dejaslf  desocupada. 
Diego. 
Ni  tengo  el  poder  del  Duque  f  . 
ni  para  remedio  iMista 
<  acreditarle  de  loco ; 
que  con  tales  cireonstancias  # 
en  podiendo  publicar 
lo  que  ha  oído  «  es  eos*-  claT^f  < 
que  diera  fuertes  sospechas  , 
ya  que  no  hiciera  probanza. 
Estoy  por  darle  la  muerte. 

Lo  mismo  hará  la  amciiaaa 
.  que  la  ejecución  en  él. 

Diego* 

¿Caso  de  tanta  importancia 
'  he  de  fiar  al  temor  f 

Elena.    "•  '>^   •' 

i  Es  mejor  que  A  mas  desgracia» 

nos  es^bngas  /dando- al Duqoa 

materia  de  sn  venganaai 

pues  al  fin  ha  de  saberse? 


IB8 


Oye»  ieior^  una  trttsjki*:    .-  -i-. 

*  ü-  Trisian*  >    ' 

¿  Qné  saldrá  de: esta  consttluf       gp. 
Brava  confasioii  les  caiÍM  y  .   < 
ver  qae  au  secreto  aé«  •  «    •   «c  *> 

•  Dieffo» 
Dicea  may  bjen.  .i 

EstremadÉí  ,  -  •< 
indnstri»,  mientfaa  el. tiemple  : 
iftejor  nos*  lar  ofrroe.  n'.  ' 

Salga 
Tristaiif  líe  prisión.  ••  ••    "1 

•  Trísian»        ».:ü«{  ••« 

ValSdaltf         apc 
entenderles  fa  maraña,    •'    . 

Hernando,  • 
Ven  conmigo ,  Inés.  ' . 

- "     •  '  EHna- 

Abrevia-, 
aa  velil^»  wí  padre. 

.     ESCENA  XVI«    :. 
'Don  Dieg0,  £lenajr  luego  TriHun. 

¿Bay  ansias  r 

hay  temores  f  l^^y  cuidados 

el  qnetlBnede.itn  engaiao 
pendiente «#as  esperani^f  ^   

•     *  ■    > 

Dejad  que  mi  boca  á  besos  ^ 


k 


•  «         »  V  •• 
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""    pues  no  pae4a  coa  palabras  ^^ 

á  vues^^oa  pies  a^rjidezca  ^ 

tan  grande  mefqe^,  •  \ 

Levanta t 
y  áif  .'gw  kit  has.  prometido  y 
¿«laién  le  dio  i  Enriqne  U  traaa 
de  hacerse  hermano  de  Elena  t 

.,    ,  Títisfaa 

Con  una  linterna  estabé 
en  la  calle^  y  Con-  él  yo 
una  nocbe.eq  ascohanza. 

ESCENA  XVn. 
Dkhos  i  y  Hernando^  títes  con  un  cordei, 

¿  Ün  cordel  ha  de  bastar   '    *  '  * 
"    para  servir  dé  mordaza  ? 

ffernándo:  ' 
¿  Po^r  qné  no?'  ¿K?biet^ló  ver  ?      (  i  )^ 
DO  es  posible  bvblav  palabra. 

tñ$ian. 
Este  es  el  caso*    '*' 
'•  ■'    ^EUn4. 
'  '      '-  '  ^'Estás  ya 

aatisfecbo? 

.  Masprobanea 
no  es  menester»' q^^ ^^P^P^l 
que  yo  llevé  (o  declara. 

Trisiort.  '         '     ' 

Y  porque  no  espera  inas  t ,  ..    . 

señores  «  á  Dios. 

(  I  )     AttaQietate  éi  tot4el  Hernando  por  dentro  do 
lái  bocajr  prueba  á  hablar*  .     i  « 
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Hernando.  ' 
Abrid  la  booír  mancebo. 

Tristtm. 
I  Aaf  cumples  lo  que  tratas  f 
'AqttI  deD^s«- 

Diego. 
irhre  el  ciclo  ,   5aca  fa  dliyA 
qoe  te  ¿é  mil  püialadas  ^ 
si  dis  voces ,  dresblcs. 

Tírisian, 
Poes  yo  4  seSor— 

Metnando. 

Galle  I  y  abra 
la  boca. 

^     Diego. 
Yo\  si  resiste « 
se  la  abriré  con  la  daga*    X  9  ) 


Hable  abora  si  padierc. 

Diego. 
Qoien  los  secretos  no  calla 
de  sn  daeüo » de  los  míos 
no  merece  confiansa. 
Hernando. 
Vengan  )m  oíanos »  y  sepa     (  a  ) 
el  bablador  noramala 
qne  qoien  por  caHar  iro  sníf^iej 
ba  de  sufrir  porqqe  habla. 


(  I )     Aiatde  el  ^ardeLalracesado  por  Ía  boca  ni 
íebro  f^oqo^, mordaza 9  jr  él  dmvoeee* 
'  (  a  )     Male  las  manos. 


1  • 


.  2iS 

Mi  «eSor.  viene. 

'  Diego. 
\  A.baen  tiempo» 

ESCENA  XVIH. 
Dichos  y  don  Sancfto» 

Sanefuf, 
I  Qé  es  esto  7 

ÉUrnandth  '  * 

i  .  Si  antei  H«gtrat 

te  tapares  los  oidoj. 

,  .  Saacfk^* 

¿Cómp? 

Hernando^. 
.     Porque  no  le  dabaa    < 
lilsertad ,  esie  lulero 
«o  dejé  santo .9  ai  eaótaj  f 

en  toda  la  letanía, 
á  quien. «o  dijese  infamiaf,      t 
blosfenando. 

Sancho- 

ii     ,      .  >  ¡  O  mal  cristiano  t 

Inés* 
T  dijo  qoe  rei|e|;i^ba. 
líemandú* 
Sí  f  qoe  renegaba  dijo* 

Smsiekú. 
¡Jbaai!  ¡Jesosl   .'  *: 

...  Dieg»»      ,    . 
Lo  que  pasa 
baM  contado 

Siena» 
Yo  temi 
15 


t»4 


'     I 


Aptíírát. 
Hernando»  ' 
Abrid  la  booír  mancebo. 

Trisnm, 
I  Aaf  cumples  lo  que  tr«la»  f    . 
lAqal  deIKoa«- 

Diego. 
Vhré  el  cielo ,   5aca  U  d^ 
qae  te  d¿  mil  poialadas  ^ 
ai  dia  voces ,  ó  reables. 

TíriMtan, 
Poea  yo  #  seSor...' 

MetnandO' 

Galle ,  y  abra 
la  boca. 

^     Z>¿f«o. 
To  j  si  resiste « 
se  la  abriré  con  la  daga*    X  9  ) 

Hernando. 
Hable  abora  si  padierc. 

Diego* 
Qoien  los  secretos  no  calla 
de  sn  doeSo » de  los  míos 
no  merece  confia  nsa. 
Hernando. 
Venffan  J^s  abanos »  y  sepa     (  a  ) 
el  bablador  noramala 
qae  quien  por  caHar  no  snfi^e  i 
ba  de  sufrir  porque  habla. 


(  I )     Aiarde  el £ordei^alraffesado por ijLbocami 
íebrOf^oqm9,fnorda*aijr4ldmvoee$* 
'  (  a  )     jítaU  las  manos.  i^ :. 
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//•¿I. 

Mi  «eSor.ykue. 

'  Diego. 
V  A.baen  tiempo. 

ESCENA  XVIH. 
Dichos  jr  don  SancFtOn 

I  Qé.  es  esto  ? 

Hernando.  '  * 

•  .  Sí  autei  Hegtrat 

te  taparo  lo^  oidoj. 

,  ^  Sancho,  \ 

fícrnaada^ 
Porque  no  U  dabaa    '  . 
Llsertad ,  eUe  lulero 
mo  ¿ejá  santo .9  ai  aaiitOj  ' 

CD  toda  la  letanía. 
á  quien  mo  dijeae  infamiaip      i 
blaaícmando» 

Sancho. 

f;     .      .  ( ¡  O  mal  criatíaiio  { 

Inés» 
T  di)o  q«e  reneis^ba. 
ffernandoé 
Sí  t  que  renegaba  dijo. 

Sawka. 
¡iuMMÍ  ¡J^mqbI   .  .-I 

.  ..  Díeip0» 

L9  fue  ptiA 
httm  contado 

Elena. 
Yo  temi 
15 


sSi 


que  na  rayo  woñ  abrasan. 

Sancha»    ■ 
G>ii  razón, 
.t  Hernando» 

Pues  con  las  vocei^ 
que  aliora  no  artícéladaa 
esii  <i.'tu(lo  f  apostaré  , 
que  reniega  con  rl  alma  9 
por  no  poder  con  la  boca* 

Sancho 

Hagan  lue^^o  utn  JBordaza 

de  hierro  eon  su  candado  | 

y  este  castí^  no  b»sla,  ' 

Entradle  %ú  cm^ aposento  ^ 

y  del  cabello  á  la  planta  |      >    . 

dos  mil  aaoles  te  dad. 

¡  Jes«s ,  Jrsus  f'Dío*  me  valga!       Faie* 

Htñnanéoi 
Ta  empíefeoá  desatacarle.         '* 

DiegOé 
Bien,  se  hu  becbo ,  Eleftai 

Elena»*         •*      '  '"' 
Nada" 
I  of'./flfr-bace  Metí  ,; mientras  con  bien 
de  estos  peligrofYo  salgas.  / 

.'  'Jaéi,  '  ^ 

Tristan  ,  patiencia  ,  que  atí 
los  b^bladores  la  paf^aA.'    •   r  -^ 

títtmiíhdo. 
1^0  bay  qne  bacel* ,  amo  iaiea^  . 
cj  f reuo  I  y  nif rt»  la  carga* 


i 
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'  .     ESCENA  XIX, 

•  ■  '  .  I . 

1 

Palacio  oEt  Dúqü^* 

El  Duque  jr  el  criada^  segundo* 

•     -   '  •     .     í  . 

Criado    a. 

ía  I  Sí- ñor ,  Julit»  ha  np«.iflo 

CQii  Erirít^ijeá  la  cii4«]ad  y 

y  á  .saber  tu  voluntad 

•  liles  (1«  entrar  ha  enviado: 

oiflcna  io  qae  Ka  dé  hacer. 

Duque» 

Parte  ,  y  ¿I  ^  que  á^  mi  presencia 

letraigai  que  la  iiVocenciai.  ^* 

.    ó  culpa,  quiero  sabnr' 

de  sus  labios  f  que'  ha  tenido'   ' 

en  ^us  fócanos  Elcua. 

9ttte«  .f^oe  darle  la  .p«'na 

resuelva  que  ha  me^recido. 

*     '   '  -    ■ 

ESCENA    XX. 
JT/  Duque  jr  Lucrecia  con  mo^nlB. 

Lucrecia, 
Gran  Duqhc  de  Milán  ,  de  caya  espada*'*^ 
iemeV*l  mundo  el  valor,  jaóiás  vencida'^' 
Lucrecia  desdichada  ,  >  - 

el  rostro  á'vues  I  ros  pies  pone  ofendida, 
hasta  qoc  el  desaj^ravío  le  conceda 
bonor  »  con  qne  mirar  él  vuestro  pueda. 
£n  tranquila  quietud,  en  paz  srg\irá»    ' 
muclios  bienes  gozaha  en  pocos  axlus  , 
caando  mi  sperte  dura^ 
que  coidadíosa  fabricó  mis  daños  , 


•  •♦• 


al  cieijo  amor ,  de  qulfii  eslaVa  tf;e»a; 

tomó  por  injitrummlo  de  mi  fu^na. 

Un  falso»  OH  alevoso,  ifn  fementido, 

Enriqai;  eiiioiíces  ,  y  don  JuaoHibora  p 

lisoiiiró  mi  oido 

coo  dulce  voz,  y  lengua  encantadora | 

y  con  palabra  ^ue  me  dió  de  esposo  ,^ 

aohciló,  alcanzó,  y  buyo  engañoso. 

De  suerte  se  ocutló,  qne  la  esperauxa 

perdi  ,  deque  ¡amas  atcaazaria 

remedio,  ni  venganza  : 

baílele»  al  fin,  que  de  Milán  partía, 

acosé  sa  traición  ,  oyóme  esquivo  , 

hablóme  falso,  y  fuese  vengativo. 

Este  «9  el  casoy  duque  pode  roso , 

mirad  ,  si  es  bien  que  cuando  el  mvadoOi  llt*« 

justiciero  ,  y  piadoso , 

para  que  se  oscurezca  vuestra  faiba  , 

sufráis  que  una  muger  viva  ofendida « 

libre  el  delito,  y  la  razón  vencida.    ' 

Duque. 
Alza  Lucrecia  ,  y  cobra  confianza  , 
de  que  con  la  cabeza  ,  ó  con  la  ihailo« 
tu  honor , ó  tu  venganza 
hov  satisfaga  tu  ofensor  tirano » 
que  preso  viene  ya  ,  y  el  cielo,  creo f 
que  la  ocasión  previno  á  tu  deseo* 

ESCENA  XXL 

DUAaSf  él  Criado  primero ,  j  Enrique  d€ 

Criado  i . 
Tu  mandamiento,  señor « 
compli  como  vea* 


¡Ah.falsp! 

Enrique»  , 
Dame  ta«  pie» 

Atrevido 
Enrique  «  Enrique  vülano, 
4|He  iip  tifiie  sangre  noble 
quien  hace  talcj»  engv'íios; 
¿  cómo  oraste  ^  di ,  oi'eiidf  r  , 
no  so)aiiii*nte  á  dos  Sancbo , 
afno  á  mí «  diciendo  ^  que  erat 
dan  Juan? 

.     .    .;  Enrique, 
y,.     De  aiDor  «bra^ado^  m 
*  Dutjue. 
I  Y  cíiiíQ  á  mover  le  atreves.  , . 

esos  fementidas  labios  ? 

*  «... 

.  ^  .     Enrique, 
En  ese  papel  (Je  Elena     .         (i) 
veri^  tQdo  mi  de.s^argp, 
que  ^i»  enredos  han..si(Jo 
por  orilen  suya  trazados  i         > 
J  si  ha/;  sabido  de  amor  » 
no  solo  pnrdon  aguardo 
de  ni  i  error  y  sino  piedad. 

J^uquc 
I  Ab  eii^mi^a  !  Estos  engaños  f      ^¿ 
quien  sino  tq  los  hiciera. 
Vive  Dios*  que  he  de  vengarlos 
publicando  tu  bajeza. 
Parte, Julio,  y  á  don  Sancho 
di  9  que  traiga  á  Elena  a4|uí , 


(i)     Ho/e  un  papa,jr  lee  el  Duq^e.  ( :^ 
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«iwp  avi^Hfftiér  éTprto*  caso 
en  su  pmeiídia  conviene. 
Hoy  ia  opin'itfii  y  la  mano  ap. 

del  qiif  adoras  per  JrrJÍ?»  •' 
la  fortuna  lo  hX  Oiiliiiado 
cansada  «Je  T«rri{í'>r  , 
y  oí.MiVJi(fa''ile'mÍ*avj;.-aVTt)?'  •  "  *     ' 
Enriquií'y  ei»'ci*i<!fia     L<'icrecíáV 
Lucrecia. 

Señor.  *     •       '       ;  ' 

Dvque, 

£nrique. 
"'>         ^  Ay  ffesdichado  !     ff^« 
Todo  *T  ¿ñdl  bic'viPn'e  jauto. 

Duque" 
O  lio  liiV  jíidlí^iíes  ,  nogahdo' '   *    ' 
la  %'erdad*,  ó  morirás,* 
mira  I  que  estoy  enejado: 
I C<» noces  (Si á  nri n »er  ?*    " - 
¿Sabes  ,  qrte  á  darle'  la  mano  ' 
te  obiigV'¿^i  h>Mor,  Enrr^flif'  '* 
'^   '-Enrique      *  ••       ;    '• 
Presto  e^tüV  para  pa¿^rl&*. 
Tieuf  LiicrfCia   testigos';*    "' áp- 
yaá  ElfVia  pévdí  ¿  qiie'agtláMo'? 
el  couíftsar  es  forzoso. 
No  puedo  i  5eñ»)r  ,  uegaHo. 

Duque 
Pues  cotií^'ue'  su  ksp^wo  seas 
me  %'erás  deSenoiado  : 

■     '    ^SfJi  i  que. 
Resistir  firti*a  delito.  '(«)' 


>  ' 


1 


^(i)     f^die  é  da§r  lú  mano. 


Detente,  qne  á  Elena  aguardó 9  7 

y  qaiéro  sa])cr- «i^eftas 

á  pUk  también  aLii^ado. 

No  quiero  ,  sino  qu|*brarle       n^ 

los  Qjos,  con  qoe  la  mano    • 

les  áés  en  preacncia  sqya 

á  Lucrecia. 

ESCENA  XXÍI.  * 

...  ^ 

Todos,  jr  Elena  con  mantp  ,,^ 

SaridfiQs 
A  i<>.i|í)^n<)aiIo 
Tcnioios,  seilor,^^»^  trefl. 

Esto  fue  faerza,  don  Sancho..,. 
Elena  ^  ea  tw|ia  esla  letra  ?     . 
Pero  ya  lo  ba  coM^'^'^ado  r   , 

íf:tó««*  d|5  tn«  inegillas.  ^0 , 

To  tengo  en  lima  an  hermanovs  - 
no  paedo  negar ,  que  ks  mía. 

Dté^ue, 
Pues  i  Enriqne  ha«  disculpado^ 
Sfip^ato  quf  él  se  fiJMgió  / 

por  orden  taya  tu  hermano* 

I  Ah  enemiga  dt^  ipi  honor! 

Enriqne  4«dltí  ia^niano 
á  Locrtcia. 

Enrique* 
Tuyp  .«oy^ 
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Ta  tu  «spoM. 

A«i  ni  «gn^fO  f 
y  ta  liviandad  castigo  | 
pues  te  quita  ha  mismo  caso 
d  amante »  y  ei  h^nor. 

Elena. 
£so.  not  que  re/taorarlo 
tabre  yo »  qne  qoíero  mas 
qae*vOS  qnedeis  iudi^nado» 
qoe  perdida  mi  opinioii. ' 
Ese  papel  de  mí  mano 
^las  de  Enrique  llegó  «  ' ' 

como  él  dirá,  por  eügailo» 
paetto  qae  70  lo  escribí 
para  don  Diego  de  Castro  ,  ' 
que  es  el  qne  tenéis  préstate;  *"  * 
y- es  mi  esposo  ,  y  no  mi  lieritiftM. 

SanclM»» 
\  Otro  eiíredo  !  '  *  * 

Hernanéú. 
Declaróse. 
«  Duqfte. 

Vive  Dios  qae  estoy  rabiando 
de  enojo. 

No  os  admiréis  , 
•eftor  ,  porqoe  i  tales  casoa 
obliga  el  aSnor  violento 
de  on  príncipe  enamorado  |    '  *    ' 
y  asi  I  pues  foé  la  intención 
del  engaBo»  no  iudi|;n^roft, 
y  sois  íuslOt  i  vuestros  pics^ 
que  me  perdoaeis  a^oardo» 


24} 

Criado 
j  Qné  has  de  hacer  ?  P'<I«  jttsUcii , 
y  tii  no  has  de  ser  tirano.  ^ 

CaeRte  p)  mimáis  e  a^re  mis  j^loritf 
esta  hasaua,  poes  aJcauzo 
victoria  d«  mis    paáioQ^^* 
Iposadla  IVIices  a&os  t 
don  Diego. 

Diego» 

Muslrais  «  al  fin  » 
i|De  sois  príncipe  crisliauo. 
Vos  ,  srdor  ,  con  el   perdón 
me  dad  la  mano. 

Duque. 

Casados        ap. 
están  y¿  ¿qué  puedo   hacer? 
La  mana  os  doy  %  y  los  brazos. 

Enrique- 
T  yo  al  auditorio  gracias , 
y  este  egemplo»  en  qn«  he  mostrtdojí 
qiie  aun  el  engaño  mejor  , 
es  dar  con  el  mismo  engaiko 
quii*n  mas  engañare  «  al  fia 
quedará  luas  engañado. 


I  • 


f  í 


t  ú 


<    • 


•   •  «• 
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Quien  engaita  mas  ¿.quien»  • 

■  »  .,  ,  ^ 
Ta  beniM  jip^o  antfriomo<*iit« ,  a)  examinar  La 
perdad  sospechosa  y  i^xs  pjaredes  oyen «,  que  en  casi 
todas  sus  conipdias  se  projii^so  Ruii  Ja^  Aiareoü  uA 
fin  moral  y  ciiaudo  la  uiayQ.r  parto  de  «us  con  tempo- 
ráneos cuidaban  svJq  de  divertir  e  interesar  á  los  es- 
paciadores, sin  prel«>;Kl(&r.ipstruir.1(>s.  Avn  en  las  co- 
iii<*dias  puramente  de  idtrigav  como  la  presente,  se 
advierte  siempre  aquella  •iutfcixcion  dramática,  y  mu- 
chas veces  ia  maniilesla  al  ün  de  la  comedia.  Así  cou- 
cloye  esfca  s.  .  •         ' 

Baf:i(jfne 
Este  ejemplo,  t.e^  (\nf  be  mostrado  « 
que  aiin  el  e,i|^||^f|o  nie¡(ir  .    ' 

es  d;ir  pon.  el  fiiinmo  en».! So 9 
quien  mas  «ng4»Ba4*e  al  fiíi . .  •'     ^ 
quedará  maa-.eu^aüaJo. 

Prescindiendo  df^-este  mérito ,  qne  es  nonv  esen-« 
cíal  en  un  poeta  cómico^,,  iii^ne  ademas  esta  p:^*za  el 
del  plan,  que  est^  J»i^ii  <v>iic<tl)ido  y  ordenadlo ,  y  el  de 
la  acción  ,  que  camina  á  «ii  iin  .sin  emlMraKo  aÍj;nuo, 
á  pesar  de  la  coQpplicapioj^  de  intereses  i  en  Hos  perso- 
na ges ,  que  prúddceii  situaciones  variadas  y  a{*rada— 
bles  Don  l)'m^**  y  l>oíia  Eltwa  son  los  prineipales,  y 
cautivan  La  atención  ^lesde.la  primera  escena  ,  en  qae 
aquel  se  «Hii«s ira  cnbar.de. pcif  la  competencia  del  Du- 
que^ y  Sienvi  le  aninta  con  reflexiones  y  ejemplos  P^* 
■*«  qoe-deéecbe  el  t%mor. 

'    Knrique, 
•   .To  vine,  Elena  <in«rtdaf 
á  MíUa  á  prt  leudar 
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no  I  competir «  «o  I  perder 
por  Carnerario  I»  vMa, 
El  Daqoe  sé  qae  cooqaUte  ^ 
con  pod^r  y  amor  tas  prendáis 
no  té  como  te  4€fienda8  , 
m  como  yo  le  rrsisu  ; 
que  eo  U  grtn  desigoaldad 
de  su  estado  y  mi  venturo 
la  coti6aiita  es  tocora, 
y  el  valor  temeridad. 
Eiena, 


Viríato  fue  un  pastor  » 
Tolomeo  fu(í  un  soldado  , 
«     y  uno  y  otro  por  osado 
ae  coronó  emperador. 

El  Tracto  músico  amante , 
con  el  canto  lisonfero 
caudados  rompió  de  acero  » 
puertas  abrió  de  diamante  ; 
y  su  Eurtdice  perdida, 
contra  el  estatuto  eterno  # 
drtacreditó  el  tnlierno« 
^ióla  luSf  volvió  é  la  vida» 

Este  ínteres  que  inspiran  desde  hiei^o loado*  omna* 
tes  crece  después  rápidamente  ,  cuando  Enrii|ue  ,  9\ 
deréodosa  del  billete  que  Elena  diri|e  á  don  liie^o', 
iiitrodoce  en  su  casa  fihgiendo  ser  au  hermano, 
escenas  primera  y  si»ui(»ntes  di^l  segando  act*  aomei»» 
tan  los  obstáculos  y  ponen  á  los  dos  amántese»  ln.»t« 
tuacion  mas  apurada.  Elena  no  conocía  éso  hermano^ 
y  iuKga  enga&ada  que  lo  es  ciertamente  don  Enrique^ 
basta  4|ue  se  manifiesta  en  la  escena  X  |  qoc  es  unm  d» 


2^7 
las  iDejores  ét  est»  comrilia.  Enfonces  fonnt  el  pro» 
ytxto  üe  libertar  á  duii  Dípgo  del  hospital  d«  locos  en 
donde  le  había  encerrado  1á  rivalidad  del  Duque »  y  el 
compromiso  de  dou  £or/qa«  con  Lucrecia  facilita  la 
•í«*cocion  de  sus  deseos ,  y  prfpara  el  desenlace  que  et 
ID  a  y  ingenioso  y  nada  deja  qae*d«sear*al  espectador. 

No  hablaremos  átl  len^oage  y  versificación  por- 
«¡ton  tienen  la  misma  propiedad  y  elegancia  que  ya  iie« 
wna»  maniiestado  en  el  examen  de  otras  pieaas  de  tsl« 
poeta  drauitíco  ÍDsn*tas  en  la  colección* 
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NUNCA .  MUCHO 

COSTÓ  POCO, 


IjOS  pechos  PRIVILEGUDOS. 
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£1  Rey  de  León» 
"Rodrigo  de  Fillagometi 
El  Rey  lioft  Sancho. 
Un  cortesano. 

Elvira» 
^,Jipyína,  víUuia.  í  ■. 

Un  page. 

El  Conde  Metendo  |  viejo  graTC(» 

Mu-fnuJo^BU  bija.  '; 

Mendo  ^  cortesano. 

Un  criado  del  Hf;y  Don  Sancha* 

Cuaresma  ,  gracioso. 

límñof  criado. 


Li  Escena  es  en  León  y  en  ValmadrígtL 


•      * 


r 


íSj' 


i        > 
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ACTO   PRIMERO. 

ESCENA   PRIMERA.   ^ 

.\  '  .  ■  .  .  '. 

£l  Conde  ,y   Hodrigo, 


RpdrigQ,, 
Faisq^  Melf  <i<io  t  Conde 
áe  Galicia, .no, ff^fiseU 
•    que.'iá  prietensio»  «¡qé  veis   :      ,  . 

•oio  al  amov  CAfFñs^onde  ,. 

.    dé  mi  adorada  lyeonpr ,  , 

que  vaestra-firnie  amistad     >  -     ^j 
tiene  mas  autoridad  \ 

CQ.  te  i  peclio  que  so  ampr» 
^  Por  esto  me  rfsolví  .    '    h 

á  lo  qae  «1  Alma  desea  , 
porqne  pareniesco  sea 
lo(.^ue  amistad  l»asia  aqqi.        •    } 

Conde. 
Bien  pienso,   noi.ble  Rodrigo 
de  Vtllagome&«  que  estáis 
seguro  .de  q^e  ga&ais 
el  primer  Uig^r  cpnmig*; 
d& amistad:  bien  Jo  .be  mostrado 
con  una  y  9 tea  finesa , 
pues  yo  he  sjdo  de  su  AUeza  , 

•yo  f  Autor  y  privado ; 
y  aunque  el  amor  fae  entendido    ., 
4jue  of  ^iene  su  Ma gestad,  . 


£54 


estimo  vuestra  amistad 
lanío,  qué  no  me  han  movido 
á  que  de.  él  quiera  apartaros 
los  «elos  de  saprivanzá| 
que  esla  <»8  la  mayor  probansa  f 
qufe  de  tai  fe   puedo 'daros:    - 
que  es  alia  razón  de  estado  p 
si  bien  no  conforme  éfhff 
■  no  sufrir  cérea  dehRey 
competidor  el  privado  f 
porque  la  ambición  inquieta 
es  de  tan  vil  calidad, 
que  ni  a  Tiende  á  la  amistad  ,       '* 
ni  el  paienlesco  respeta;     '  '> 

mas  aunque,  es  laii  verdadera      » 
mi  amistad,  no  po#  amigo 
me  obligáis,  que  por  Rodrigo*    .» 
de  VilagonieB  ós  diero 
también  de  Leonor  la  manOf 
alegre,  y  dt^svanecido' 
de  lo  que  con  tal  marida  •  t 

gana  mi   bija,  y  yo  gano.        i  •    :  . 

Rfídrigt»'*         .       •  '  •  f 
Las  plantas,    Mete  tí  do  ,  os  beso 
por  la  merced  qne  trie  hacéis. 

Conde.     •         *'     '»      - 
Alzad,    aUad,  qbe  ófendris     •'     '» 
yueslra  estimacíoli-cotí' eso.  - 
Pues  rti  el'reirto  de  Leoñ>,  '  • 

uf  Espaiia  toda  aV<er»guáí      :.;-.. 
ó  calidad  mas  antigua  i  ><    ' 

ó  mas  ilustre  blasón,  - 

que  vuestra  prosapia  ósteifta^       >*. 
á  quien   para  etern4sallos  { 

dan  fuerza  tastos  vasalloap    '      ^> 


• » 


»  f. » 
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y,lanlos  luj»arps  renU». 

Todo,  gran  IVlfl^iido  ,  e«  pAca 
para  que  alcanzar  príteiida 
dfe  vuestra  sangre  una   prenda, 
cuvo  bien  rae  vuelve  loco  i 
'  y  asi  ,   con  vuestra  licencia  | 
al  Rey^'la  qüipro  pedir, 
quíe  no  basta  á  resistir 
al  deseo  la    paciencia. 

Conde.  ■<' 

y  yo  lie V ai*  al  instante 
la  alegre  nueva  á  Leonor  j 
áe  que  es  amigo  mayor 
$VL.  mas  verdadero  aunante.* 

ESCENA    II. 

— —  #  * 

. .       Rodrigo  ^     . 

4 En  tañtó  bieii ,  pensamiento^, 
qué  re^ta  qne  desífát;  y 
aino  Solo  retVónar  ^ 

las  impulsos  del  contento,? 
q.ue  según  del  alma  mia      ^ ' 
]á  capacidad  escedé 
como  la   tristeza^    puede 
m^tai*  también  la  afegría      «     > 
Al  Rey  qaifero  ííablar ;  él  vienef 
'  ao  lici'i'icía  ,   y  mi  ventura 
la  esliera  fiza  tne  asegura 
€a  el  amor  que  me  tiene.    . 


/ 
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ESCENA    ni. 
Rodrigo  y  él  Rey  de  León* 

« 

.   Rey 

¿  Rodrigo?- ' 

•  Rodrigo, 

¿  Señor  ?• 
•  Rey. 

Ahora 
I  buscafos  enviaba,, 
qae  ya  sin  vos  dilataba  .' 

i  muchos  siglos  uii   lioraf 

Rodrigo 
¿Cuándo  pnde  merecer  , 
aeñor,  gozar  lan  crecido 
favor  ?    '  '  * 

Rey. 
A  liempjB  he  venido  9 
en  que  el  vuestro  he  menester. 

Rodrigo. 
Hoy  mi  ventura  de  nuevo 
coraensaré  á  cplebrai*, 
si   en  ,  al<;o  empiezo  á  pagar 
Ja  mucho  ,  señor,  que  os  debo* 

Rey. 
En  algo  no;  en.  todo,   amigo p  , 
me  daré  por  satisfecho. 

Rodrigo 
Acabe,  pups ,   viirslro^pecho 
de  ser  liberaf  conmigo. 

Rey. 
Yo  estoy  (  por  decirlo  todo 
de  una  vea)  enaovorado  ;  1 
y  es  lan  alto  mi  cuidado» 


que  no  pnedo  ten^r  itioqo 
de  remediatr  mi  pasión  >  -^ 

si  Ws  no  sois  el  tercero, 
porque,  las-  prendas  que  qui^o  ^ 
prendas  de  Melendo' son. 

Rodrigo.  ,  , 

}A)r'deaif!  Leonor  será.|  .       ap, 
{quiéii  lo  duda!  ^ 

'  Vos ,  tf  ddrig«  I 
aois  tan  familiar  amigo 
del  Conde ,  que  no  podrá 
daV^fne  mayor  conCanza 
otro,  que  vos,  ni  tener 
ocasión  de  dÍJ|poner 
los  medios  á  mi  esperanza  9 
que  cómo  á  éu  bien  mayor  ^ 
á  los  favores  aspira 
de  la  hermosa  Doña  Elvira. 

*  Rodrigo. 

Cobró  la  vida  mi  amor.        ap^ 

Rer- 

Sste  es  el  bien  que  pretendo 
por  vuestra  mané  alcanzar. 

Rodrigo» 
¿  Teméis  ,  que  os  ha  de  negar     . 
la  de  su  hija  Meleñdo, 
'  aJ  os  queréis  casar ,  señor  ?,         ^ 
declaraos  con  él,  que  e.<  cierto    , 
que  alcanzareis  por  concierto 
lo  que  intentáis  por  ampr. 

^En  tan  poco  habéis  creído 
^que  m^  estimo  9  que  os  pidieraV 
ñi  Mr  su'esposo  quisiera^ 
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■    Rodrigo 
¿T  en  tan  poca  éstiÍDacion 
os  tengo  yo  I  qae  debía 
,  prpsumir  y  que  en-  vos  cabla 
injusta   ímat^inapón  r 
¿T  en  tan  poco  me  e^tíoiaif  9,. 
é'nie  estimo  yo»  que  crea: 
qoe  para  una  cosa  fea  V 

valeros  de  mí  quera»  T         » 
¿  y  al  fiVi  ,  ta^n  poco  entendéis 
qtie  estimo  al  Conde,  que  entienda  j 
qu^  voe^kra  afición  le'oreuda, 
ai  ser  SQ  yerno  podéis  ? 

Rey.  ■   ' 

A  mi,  al  Conde  y  á  vos, 
Rodrigo  ,  estimar  es  [usto^ 
mas  ni  tiene  ley  el  ^nsto  , 
ni  ratón  el  f\^^o  Dios. 
Y  cuando  Sancho  García  , 
Conde  de  Casf í»a  ,  intenta 
(porque  asi  la  paz  aumenta 
entre  su  gente  y  la  mia) 
darme  de  doña   Mayor 
an  hermosa  hija  la  mano,  « 

y  el  Leonés  y  el  Castellano, 
tuvíérsu  por  loco  error, 
¿con  qué  disculpa,  11  que  \ty 
trotará  su  í^ual  un  Rey 
por  la  hija  do  un  vasa  lio f 

Rodrigo 
Pues  sf  en  eso  corresponde 
i  la  razón  vuestro  pcchA,  , 

I  porqué  tambirn  no  lo'ba  heclio^ 
pa^A  no  ofender  al  Conde  ?        '  ' 


>» '    .  í*. 
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Parqne  lo  primero.  fund<> 
€n  bueua  razón  de  estado; 

y  en  ^star  enamorado, 
que  es  sii^  razón  »  lo  segundo,:  , 
esto  fiabeis  de  hac»^  poí  mi  f^.  \ 
ti  es  que  mi  vida  estMnais^, 
y  si  el  lugar  deseáis  ^. 

pagar  ^  que  en  el  alma  os  df. 
Badrigo, 

Señor»  mirad. •••    ' 
-  He/. 

<  Ciego  estoy  t 

no  mc'aconsej^eis  >  Rodrigo ; 
€Sta  hafed  ,  sí  sois  mi  amigo. 

HodrigOj 
Alfonso 9  porque  lo.  soy  ,  y  • 

os  pongo  de  la  verdad 
á  los  lojos^el  espejo, 
que  se'v¿  en  el  buen  consejo  "^ 
la  verdadera  amistad. 

Yo  me  doy  por  advertido , 
y  del  consejo  obligado*, 
nías  pues  habiéndole  dado» 
con  quVn  sois  habéis  cumplido  § 
de ler minándome  yo 
¿  no  tomarle,  Rodrigo»    « 
debe  aynoarm'e  mi  amigo 
á  lo  mismo  que  culpó.  .    . 

'    *  Rhdri¿o. 

-_     ,       a  ley      .  . 

de  la  amistad  el  error. 

.  -''''^ 

'¿Disculfia  queréis  mayor 
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iqnt  iMcei*  el  gnjto  ñti\  Rey  f       t 

Rodrigo. 
Antes  seré  mas  culpado  •    * 
y  de  eso  misaao  se  arguye, 
porque  del  Rey  ^e  atribuya 
jieiñpre  e)  error  al  privado  ; 
,  y  con'  razón  ,  qae  es  muy  cierto/ 
que  .el  divino  natural  , 
que  dá  la  sangre  Real, 
na  puede  hacer  desacierto, 
$1  al  genio  bien  inclinado , 
de  fi^en  solo  bien  se  aguarda  ^ 
bacen  dos  ángeles  guarda » 
y  aconseja  uu  buen  prrvado* 

Líbreos  Dios  que  la  pasión  »^ 

del  ámo^  sujete  al  Rey, 
que  ni  hay  consejo  >  ni  ley  ^ 
ni  sangre,  ni  inclinación; 
antes  llega  á  enfurecer 
con  tanta  mayor  violencia  f 
.  cuanta  mayor  resistencia 
»  tuvo  ef  amor  que  vencer  ; 
y  puesto  que  me  venció , 
y  be  llegado  á  resolverme  | 
tí$  toca  ya  obedecerme, 
si  aconsejarme  os  tocó. 

•  Rodrigó, 

SeSor  ,  la  misma  razón 
porque  á  m{  me  lo  encárgala 
bace  ,  si  bien  lo  miráis  | 
la  mayor  con  tradición  ; 
que  si  á  Elvira  puedo  hablar 
por  ser  amigo  del  .Conde  , 
con  e3o  miffino  os  responde 


Í6i 


pups  ni  yo  fuera;  Üodrigo 

dé  Viüagproez  f  ni  fueva    • 

dígfto  de  que  en  mí  cupiera 

el  nombre  de  vqeMro  amigó f   ■; 

si  sqlo  por  dafos  gustó 

en  un  caso  tan  mal  hecho  y         ' 

liiciera  á  un  amigo  estrecho 

un  agravio  tan  injusto.; - 

Rey. 
Sí  os  sentís  mas  obligado  '  ^      | 
á  su  ait^iatad  que  á  la  miáf,, 
¿er  vira  me  esta  porfi» 
d<;  b a ber me  desengañado  ; 
pero  si  valgo  ^  Rodrigo  '  ' 

de  Viljagomez  ,  con  vos 
mas  que  «I  Conde  •  ana  de -dos  ^ 
hacerlo,  ó  so, ser  mi   amigoi^   ' 

SI  yo  no  lo  he  merecido     >   ,   ^ 
por  mi  sanare  y-  mi  valor  | 
'muy  caro  dais  él  favor  '  -* 

i  preció  de  honor  vendido «  ^ 
qae.ese  es  4BQd.o.  contque  «uele    \ 
Nvantarse  á  la- privanza    -  ' 

del  Rey  t  ^olo  quien  no  alcaasat  • 
otras  alas  con  que  vuele  9 
mas  no  qpien  pudo  llegar  ^-  ■  •  •'* 
por  :sus  partes  á 'subir  ^  -  '  ' 
y  merece  con  servir  9  ^  '  ' 
y  nai  con  .lisonjear. 

^      ;   Rey,    ,  ' 
Vuestra  opinión  os  engaiía^y    ■     * 
q^ue  á  qnieit  lisonijas  ^^sea  '^' 

airve  q^i6ll:'l¿^lisbajea9     •-  *"'•'  '. 
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mas  /|iie  qaien  le  d^s^ngááía  ; 
y  para  qae  oj  *  reduzcáis  » 
advertid  qu^  M  n«>ceclad 
prrd«ir  d«*  un  Rey  la  amistad 
po^  fo  qile  no  remedíais; 
que  para  eslr  fio,  Rodrigo, 
mil  vasallos  teodr«  vo 
sin  dificultad,    vos  no 
ficilmcote  un  Rry  amigo. 

Rodrigo. 
Para  hacer  yo  lo  qne  debo 
solo^  Jo  que  df  bo  miro  / 
ni  á  otros  electos  aspiro  > 
ni  de  o^ras  cansas  nie  mveyo» 
Lo  qne  yo  solo  no  bago , 
decís  ,  que  mocbos  harán  g 
^las'  esos  mismos  da^án 
lustre  i  la  deuda  que  pago  ;    . 
paes  cuando  os  perda  ,  seiiory 
dirin  ,   que  entre  tantos  fui 
aolo  yo  quien  me  atreví 
á  perderos  por  mi  honor. 
Los  malos  honran  los  hnen^f  ^ 
como  honra  la  noche  al  ^ia  y 
que  sin  tinieblas  tendría 
eljiDvndo  la  lus  en  menos» 

Bejr 
Basta  ,  que  es  poco  respeto 
tanto  argiimentar  conmigo  $ 
y.  advertid  ,  M  como  ^imigo 
os  descubrí  mi  secreto  , 
au puesto  que  os  resolyeis 
á  no  ^balilar  a  la  ^ae  adora 
mi  pecliAy  que  os  mando  ahorn^ 
como  Rey ,  qae  <lo  icailm'i 
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y  no  meVálvaifá  verf 
que  si  á  pi'fciu  del  bonor  ; 
juzgáis  caro- mi  fa^or  ¿ 
.  4<'^>^>'ad«is  cñU'nder  ^  '  ; 

que  en. esta  cumbre  que  t<M[0>  "f^     * 
es  el'  mas  ^allo  interés  /        •  ' 

áer  mi'amij^o  ;.  y  si  i6  et  |  •    • 

nuñca^aiacbo  cusió  poco-, 

*    ESCENA  IV. 

Rodrigo,,  ^    ^ 

¿  Esto  es  se^rvir  ?  ¿  estos  son 
los  pr^fi^ios  .deJ»  finesa?  > 

.  ¿los  fines  de  la  grandeza?  ->'  ^' 
j  los  frylios  de  la  ambición?  '  'i 
¿de  modo'^.quft  la^razon  >tt 

no  ha  de  ser  ley ,  sipo  el  gasto  f    • 
¿y  qué  cuando  iel  Roy  ño  es  justo  ^ 
quien  conserva  su  privanza 
viene sárd^r  cierta  probansát 
de  que  también  es  injusto  ? 
pues  nos.v'  no  perdáis ,  hoKQtr  ^ 
la  alabanza  oías  segura , 
que  ser  privado  ,  es  ventura  p 
no  querel'lo'5cc ,  valor:  >  -  .•   '.'   ?, 
el    privar  es  resplandor       ,    íi  í  b 
de  a{;enos  ray<»A  prestado  9 
y  es  luz  propia  haber  mostrado 
que  quiso- ser  mas.Rt)drigo 
"    bpan  id  migo*  de  5u  amigo  , 
. '  ijije  de  Stt  Rey  mal  privado^.    •        j 
Perdí  su  grabia  ,  y  mi  ainof         ■[ 
á  Leonor,  que  es*  justa  ley^ 
4|ue  ftia  Jicencia  del  Rey  \ 


'^1 
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no  in«  ñéit\  Conde -i  liiroiraT:  -   * 
SQ  inilí|;iiacton  ^   y  mi  honor 
pedirla  me.  ban  impedido, 
pues  su  sangre  be  )ia  enteodidd  p 
qo^  quiere  él  Rey  ofender  | 
mas  el  valor  en  perdl^r 
hace  lograr  lo  perdido ; 
perdiendo  ,  pues  p  corazón  ^ 
ganemos  la  mayor  gloria  ^     , 
que  es  la  w^s  alta  victoria/ 
vencer  la  propia  pasión : 
cbmbátame  la  ambición 
aflíjame  el  amor  loco  9 
que  en  estas  desdichas  t«co 
déla  virtud  el  valor,  •  , 

y  si  és.ella  el  bien  mayor, 
nanea  mocho  costó  poco. 

^  ESCENA  V.- 

DxfiOaACIOK    DK'  táXLS. 

I  • 

I  ..    .     ¡ 

Cuaresmn». 
^A1  finares  ya  privado 
del  Rey  ? 

Ramiro, 
«.  Sí. 

Caaresma*    *     i 

¿  ?  cómo  f  seftor  g « 
dfme ,  lutB  de  ser  en  su  amor 
privado  puro  ó  aguado f 

,  Rarytiro 

Ho  entiendp  cta  diUiíicion* 


Cuaresmé: 
VI  la  esplicacion  :  Aqael^ 
que  trata nOo  el  Rey  con  él 
solo  las  coisas  que  son 
de  gusto  I  vive  seguro 
dfs  quejosos  maldicientes  f   ' 
y  cansados  preleniiientes  | 
llamo  yb  privado  ^u9o; 
mas  el  triste  ,  a  quien  le  dan 
uo  trabajo  tan  eterno  y 
que  es  del  peso  del  Qobierno 
ai\  lustroso  gañapaiiy 
aü^vq'ueVl  poeta  desmienta^ 
qae  suele  llamarlo  Athlante^      •> 
pues  no  hay  cosa  mas  distante 
del  Cielo  4  que  este  sustenta  « 
que  li  carga  del  Gobierno» 
que  infierpo  se  bá  de  llamar  | 
Ji'es  que  el  eterno  {^ekiar 
se  puede  lla'^mar  infierno.     ^ 
Este  I  pues  j  que  siempre  lidija   . 
con  tantos  tan  ioírerentes 
cuidados ,  que  á  ios  prudciMca  . 
dá  compasión  I  y  no  envidia, 
este  .'que  no  bay' desdichado 
cas6,  aunque  sin  culpa  suya  ^ 
,  que  el  vulgo  nó  le  atribuya^ 
llamo  yo  Privado  aeuado  • 
p^es  como, quita  el  sabor      .  .    ¡ 
al*  vino  el  sgúa  |  es  tan  grava 
so  pena  ,  que  no  le  ^^be 
el  ser  Privado  á  fsivof. 

•  Jxamiro. 
Tp.v  según  ese  argumento, 

yt€n^Q\  ser  IHrivado  puro; 


k  ■ 


:»  .  •    »  ;» 
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Cuaresma.     '        •  •  ▼ 
Con  «sp  tpndrás  seguro 
el  'gost'o  /  poder  y  anmento.    ' 
Mas  di  i  cómo  la  afición 
dei  Rey  padiste  atcansar?   . 

Hamiro.  , 

Eso  no  bás  de  pregón tar^ 
-qae  es  secreta  hi  ócasioa. 

Cuaresma^  .^ 

J  Secreta?  '   '  ■  ^ 

,  Ramiro»    ^  ^^ 

Cuaresmal  si^  . 

C-    «  • .       .  '    »• 

uaresma. 

¿T  nb  la  puedo  saber?  ^ 

Aamiro. 

No;  '  :•■••■ 

^.     *    Ctiaresma/ 
*  ¡Qoé  tal  debe  de  8er^> 

piles  qae  la, encubres  de  mil 

^Ramiro»  , 

Solo  te  be  de  declarar 
que  en  el i lugar  que  |>erdi6 
•Villagomez,  entro  yo , 
que  ai  Rey  no  supo  a  grada  r, 
y  con  ser' de  ^1  tan  bien  visto^ 
de  sils  Ojos  lé  ba  .apartado. 

'       '  Cuaresma.  , 

¿Con  fs'puisio'ñ  .bas  entrado: 
y  de  un  hombre  tan  bien  qxristoX*. 
¡Ó  ,  \ó  que  dii'án  de  tí ! 

Ramiro. 
Si  ba  sido  gustó  del  Reyi 
y  el  obedecerle  es  ley  t  ,       .  ,' 

¿  porqué  han  dé  culparme  á  mif^ 


m 
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Porque,  isegun  be  entendido  « 

el  v'mI^<o  mftl  ittciinadd  » 

«¡áoipre  púndena  al  Privado,      '* 

aíefiy|^a  dif(í«lp*   aI'C»ido:- 

Man  del  Confde  Gátkia no 
,    ca'eaU  la^caa».-     «-    ^  -  '  •''  • 

¿  ji"  -  ^  -  -  -^  Ramiro»  * 

.   quiero  hablar :  ^ed ate  y  mtr», 
•  que  SI  tintere  sv  hermano ,' 
ó  su  padroy  ai  misino  insta  Ate* 
me  .avisos.^'  ■.»  -  •    4^'   '^ 

.  ^'   Cuéresma.     *  • 

.    .       /r    Si  eD'CSO'estft 
.   el  servirle  y*  no  será 
«a  iloploa  ttiaa  vigila  o  tor.     ' ..  '  ->    ^ímí. 

'     -  •-'•••  .^ESCENA   VI:  '    .'•  -N  ,,  ■ 
S^a  €n  C4ua  d^l  Conde  mtUnd9* 

••'»"'    IkurUro.. 
En  Jo  qtté  vengo  á  emprenden  «^ 
airvo  »l«Ray,'aí  al  Conde  ofenda | 
y  asi ,  prrdónevMelendo , 
que  al  Rey  he.de'Obed«*cert 
.  El  vi  1^0  e«- «rata,  yole  ofreoe         .  ' 
la  soledad' coyuntura  t  ^\ 

.  parace  cfue  la  ventura       >    »*  <"    j 
'   á  los  Rey eo  favorece*  f  .    •  .^'     " 

ESCENA  VII.     . 

Mgrn¿rojr\£hiré^.      * '1  ':.  i 

Mivtra. 


m.' 
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batía  aqoí  oaJbaMt^rntrado? 

,  r  '  Barmro' ,  .  .  ('  *í 
I  CóiDO  h)  4lfi  |i»b^*  awadp »  .  i 
qnie|b  ^U  á>»  pfOllíBde  hablara  « 
Del  I^^'  4Qy  tibewiaaa  .Elvirfi ,  i« 
•rcrrlarii^  fl  llieÍNlif;afO  J  '>fi' 

del  amor  qaas  -verdaderai    ..    •  «^-f 
qae  «1  ticmpo^  <lvt;«9L.cario  «dfllira; 
mis.cáibAes  perdonad  » 
sí,  .poco  adornada».  «•»'».*      '  ^  •  jt    . 
qae  el.  ser  y^t  U  ocaaia»  •  *} 

df4  ár  Ja  lrii<(fiA  .bre^r^^ad*  » 

ElRey,  »l  fin  9  confia^i^  .i 

ai  no  le  mienl^o.  aafi^es  , 
de  ^^^  #io.  son  deaignales 
ao  pena  y  vuestro  cw4^4feV 
os  pide  tifnpp  jjQSait  ..'.•»    •  ' 
para  poder  visitaros , 
porque  entra  nyi^f ;d:Aablaroa 
ya  no  htm  medio  qne  esperar. 

Ramiro ,  aauqiip.^á^edalea 
no  bala  encallado  áaiv  Alicia  t«   I 
aMirnva  olvidan  aa  a<vlv«¿k(  .  < 

las  mu¿;erea  príücipaleé* 
Mi  padre  ba  sido-  iuiér. 
del  Rfy^.  y  el  baber  paaado 
Juntos  la  niiié«9  ba 
con  la  edad  í\$^r%m  al  a 
Mo  lo  niego 4^  aiUtoa  aitoy  ^ 
tan  rendida.y,al\rjisada  ^ 
que  mil  veces  despechada 
m»  pesó  db  aer'iqi|ieiB  ap]& 
Esto  decid  i  sa  Alteza 
porque  alivie  ana  cuo^oS]^ 


> 


* 

•I 
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y  qnf  yolviftidolisPfl'tfióf '  ; 
é  mi  hereil«(«la  iiotilesn  -    .> 
«i  en  mi  obiiglacieii  nie  oreiid<»f 
ni«/'aílf^'<}.<rii  mi  presuncioa  ^ 
V  que  ,no  4?3  ri  .R.«»y  de  JLeon  . 
niejor  qnp  el  C(ind«  M<;}en<lo^ 
,T  tchiptvi<i^  coii6.ansa 
deque  piM^do  ker^su^tpo^»^  - 
•¡  es  la  pbli^^Wjoin  penosa  ^  t:  . 
•?; ¿ 'J  ;  es  d  icb  9A!t  Aa  >«  pf>?A  Q  za 
que  mp  dá  ñiicálídad  ; 
y  aai  ,  si  AK«n9aMD¿  quiere  ^ 
tifi  ser  xoi' esposo,  no  espere 
conquistarDütti.tia^Qeslidáti  v 
que  si  con  .tal' sanare  y  fama 
^        para  esposa  tnevjus^^ó 
pequrAa»^  mis  l4«igo  yo    <; 
,  por*  grande  |)^ra  isu'damajt  % 

'Ramit'o 
Al  fin  ^  no  diréis  tu^P  .   m 
•  de  qtie.ot<;Ualble?'  •    .;     i  ".'n],  .a 

'.^  i'^í.v  :...!        ¿Si  9itX\fáfffÍ^k 

la  ojjjnbnfqaé  itíé  ,qacdaA*A%  i.i^ 
teniendo  amor  iir.qüfi  ci^gM*  ?^   ^  ,^ 

^    publicainaiittt' mevea  ..,    A,   * 

•ti  la  mano  quiere. darme,  !•  ::  ü 
que  si  no  i  yo^iie  de:'jguardai*m4ki;i 
de  quien  iríi  infamia  deseiiirj.y  *>a 
y  á  Dios  9  Ramiro  9  que  viene 

%  ^le« 
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IeSCB^A  VIH. 


.'•vi 
,  Ramirq\    :     .     .  .      , 

* 


\y 


,  tíatu  tqot  MtjMicMVfiitradof 

4 Cómo  h9  <d^  )}><b«si;  9:in»i¿pf'  '» 
qii¡e|i.  i^lffc  0^  ^Ql^mle  hablara' 
Del  IV^^t  4Qy  ,ibe«iiii{i)9«a  .£lvi«^y  14 
secrct a  r ¡q  y,  meiliÍB gftWi.;>  •  •  » fi* 

del  amor  mas  verdadLerOii  .  )  • »  *a 
que  el  ticnapi^  <!^||;;«^.cur«>  adoClira; . 
misic^^Ms  perdonad  » 

•i,  ipoao  adov9»{i4«».  «aiiUi^  ...'.« .1  «. 
.que  «l;ter<  yflóii  Ifü  ocaáiate         «p 

df4Á'Í4Jr;n«iia.;bj'e\f^ad4  » 

£1  Rey  ,  al  fin  ,  cpnfiacli^:  - ...  . .:( 

si  lio  le  raiep^i^^^^eá, 
^  4e,45l«^A«.'AC>n  desiguales 

su  peiiá  y  vaéf^#e  fw^é^V       •.'*'* 
X  .  os  pide  .Uívnipp  jjii§ai  *  .  * ;  '»    ;  ' 

para  poder  visitaros, 
.  porque  eut|*t  nyi>|rt|.;d:J|abIaroa 

ya  no  1|É|  medio  que  esperar* 

Ramiro  9  aniiquir;^^Vsefta)es 
^no,  ha;»: encañado.  #  Mitr  Altpta^  <  'C 
^nVÁ  olvida»  ia  aoJi^riki  i    •  •  >.« 
Jas'mu^er«!»  pnotolpaiei») '<;     ^-    [ 
M,¡  padr«  ba  sido*  tuidr/. >l  '•       ,} 
del  Rey^  y  el  bal^ev^pasadoi.     «    '   . 
Juntos  |a  ni|léa  ,  ba  4Íadb.  •         ü 
con  la  edad  furrsa.  al.áiñaffi  ..      r. 
No  lo  nie^o/  a^iU»  estoy.  • ;!         ¿ 
tan  rendid^  .y, abr^sajija  ^ 
que  mil  veces  despechada 
m^  pesó  dn  AerViifieA' aayOL      ' 
£sto  decid  .á  su  Aliit^'a 
porque  alivie  su4  <uuj09 1  .  • 
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n    .S5CEKA  «•  ' 

'  lAonarj  ñadrifp. 
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i       i   '   Rodrigó.  •     ■     ^"    '  '.* 
A  Tumbados  píea  /  ^    é^» 
.  «qoí  el  iña^o'r  eaeífu'go        •,        » 
de  vuestra  hOnrosjt'pavUdá  • 
*■  oi  presenta  oJ  ciego^  amor ; 
mas  pa^sos  ^ue  dá  el  fioiivc ,;    .  ^' 
no.  es  bí^n  quR  amor  ios  impidió 
Cvpáñdo  os  pensaba  pedir  ^ 
Leftpor,.  «I  bien  so bt; rano  - 
de  vuestra-  adorada  .mano  ,  ¿ 

4téJ>ibe  vengo  á  despedir , 
y  de  V#s  ,piira'  «na  ansehcía 
tan  {"oripaa V <ia€  con  aer  •.< 

^voa.  mi  dncüo  g  la  hi|  de:haqer. 
aunque  ito  me  deis 'licenciar/    - 

Leonor» 
I  Pnci  qué. ocasión?    . 
-   .  Rodriga*    - 

'  ■     Leonor  belU«.< 

la  ocasiMi  no  pre{>onieU. 
'  qne  cs^^^rave  rntend«*r-  podéis  « 
pues  os  piei*do  á  voi  por  dláj 
ni  puedo  inenos  hacer  , 

'niták^B^'P'^  P*>^^  decir. 

.       '   J^eonor  ^  . 

Mas  me  dais   á    presumir 
que^de  vos.  ^oedo  saber  ;    ■ 
que  el  que  un  secreto  pondera ^^ 
y  lo  oailla  ,  hace  mas  -dado 
dando  .ocasión  á  un  en|;ado^ 
qné  decía  rándoio  hiciera  ; 
y  «s&V'qi'i^*^  prudi^nci», alcanza  « 


/ 
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é  no  ha  ir.'Maif  l'iiItcbJer. 

qtir  hay  a«*creto  quf  saber  « 
ó  tía  de  hftcer  ¿e'éVcounamMt 
que  no  ha  dé  darr  el  disoreta 
caofá  at^  di*ciura«vd  «rl'or 
del  qae  na  ti«ne  i^alor  ^'  ' 
para  fiarle  i]fi«aecnet(|.    >  '    * 

Haéríigú»  » 

Señnta.yxa^iii\ch  e»  Foraoso        >.  » 
-^.^ulpar  yo  la  rnudansa    ' 
de  uiia\4aiici>rta  eT«|»eranM«     >   ' 
de  $er  amaestro  atoado  éapoto  j*    I 
¿cómo  uo  os  daré  á  entender-  •      • 
que  hay  ravsa  donde  «hay  afectóla 
y  .si  ^a.  ^a.rausa  nn- Becrct9  '       ' 
que  vos  n«  piidéia  aabery.  *         ■ 
¿C9f»9  4kU4^9  yo  dej»r    '• 
de  tocarlo,  y  de  eallaricKl'    »»  ••  ■.   ' 

LeónoA. 
Hesolv.ieiidiK)»  á  ftarlof  '>.'?.  '.       i  '. 
de  quien  oft  ha  de  cotpar 
'd%  aa.h<ta1ih",  y  eoleiiilrr  ^ 
que  purs  i;aNat«  la  oc«fsíma''<     *  ■ 
de  (iBB  ta.B  injusta!  aecioir-| 
es  j^oj*  na  balierla  ,  ó  no, ser 
bastante,  qne  es  desvanm* 
pensar  que  querrá  an  tdUcñf*'^  } 
por  «o  &arroe  un  siu: reto  , 
ínfaniar  ao  bf^our  y  fi  íhÍ9»*i 
¿  Qu^  puedo  yo-«  qoe  L^mí     !>.    ■    * 
de^na  tan  fácil  n?ud»nta 
pensar  ,  .m  de  elU  bu  akaas% 
la  verdadera  ocasión  , .        .• 
sino  que.  habeís' dracubierfo    • 
d^feelos  en  mí  ^  y  qac'liaiJi  ftite^   '. 


tan  .'vsp.nia^JS  cAííwri^f? 
No  titvo' firme  aficioh-      . 
quien  tan  fácil  «« "bá  mndado, 
qae  con  rila  fi'i*»i*ávíado  -. 
ama  l<'í«t**ftcfeiíiíní      ,  ,.' •      .  '^ 
Y  $\  (m^iníps'  U  <latt)a  /  .  •  / : 
esta  f«éf*  l^y  frfi »os>'  .-    / 

no  so lo'  ama u^irUe  fs pója  ,     '  > ' '^ 
pero  sírviénitomi^  diima. 

•••'  "  '•  noariffo^  ^*  .•...•■  ••.'•    - 

Ki  es  fn«d#1lín  mr'aifióoD  ;    :•      • 
ni  U«t'á^m¿ís<!rii>yr,áM'^Ve.,     •  .  ^  í  j' 
ji i  es'  la  •'6ca<»fo>r«'tí ne  Até-  itoaévv' ? 
sujeta  á  ^atísf^^ioi^. ; 
y. SI  ^iítt^é  p$\4^t9t    \    "  •  •  •  ^'ii'^\  i 

vuestro  honorV ^**^ p^^  t  * LétHioV^      ' 
mi  t'or.tuiia  ,  tl^'IÉPt  4iQ<)r  ^ 
q'«iC;^IUrtie:  obliga  á  callar. 

Paes  si  tti'os'ñnji^fenni'dáñícl  '■■' 

ni  s«t1>laecio(»)4^ere1ii%  *  '    ^ 

auií<f«v«  el  4ecretO'<*cuhei*i   .  • 

no  OenltaÍB  «%  dea^^i^aSlo  : 

partid^  pues  ,  ifairt  evlaiidd  aotenie 

poco  'fíiltníló  padecer  ,    '  ^ 

que- es  -nMryí^íédil:  líé  prrdcp.  '       •• 

quien  me  pierde»  fáctl mente'        Fusci 

A{;iiard'ac)  ,  •L*<é64ior'befñi«isa.'  "  •' 
Fuese:  ;Qh  «'ilMilolárbl^  práiepto  ! 
¡Ob  dilrfc  ley  dV^  seaeto  ,  ' 

cuáuttMprn^ii  (ifidjoaal  v. 


m 


}W 


¿  no  lia  3^Ja1*  f  1d{«fa¿er:    . 

qtir  hay  a«*creloque  saber  «' 

ó  tía  de  Itacer  de  Vi*  gou  Can  sai 

que  no  ha  dé  darr  el  ^isoreta 

cao«a  a^  discttraivó  «ri^or 

dt*l  queliiA  tiane  i^alor*  ^^^  >  '• 

para  fifemle-uii^aecnetó.  • »  *  ^ 

Seilot*ay\ca4i'dc>  es  Forsoso  '  >.  » 
.^<(f;iilpar  yo  ka  niiida|us«'  '  .«  * 
de  oiia-^taincíerta  ei«|»epa^n.féi  '  ' 
de  $er  a^iealro  aiiMiio  ¿apoto  ¿>>  1 
¿cómo  liO  <is  daré  á  enteivder'  '  '  » 
que  hay  cao»a  doiMÍe  •hayeíectol^ 
y  sí  iP9.  ia.rausa  nn.  Becrct9  '  " 
qué  vos  na  ptidéia  aabfry."  *•  •  '• 
¿  Ci^9  4ku<^9<yo  deítff'  «*  ^  *.  ' 
de  tocarJoty  de  eAllaFiocl*    >•  !>  '»'•' 

LétinoA 
Kesolv.¡etid.i»o^  á-ftavloy  v.^5r..i'     i  ^ 
de  quien  os  ha  d«  culpar 
d^  gé*'iid|a1ih«^  y -ebleinleí*  j 
que  purs  ^QaNarft  la  octfsíma'-'     *  '  ' 
de  9BB-  ta«  itiju-stai  acdoir-y  - 
es  i^iir  MO  balierla  ,0  no^ser 
bastante,  qine  es  desaanm'    . 
pensar  que  qoet'rá  ao'tdUcAtlsr^   i 
por  «o  &arror.uii.s^reto  9 
ín faina r  aobnoví'  y  ej  4^io*'< 
¿  Qu^  puedo  VA: «  qiM<  L^mí     !i.    '    * 
de^na;  tan  {ácil  n?ud»nta 
pensar  ,  Jti  de lellj  bu  akaiui^ 
la  verdad4>.ra  oca&ioii-, .      .-t^       •    > 
sino  que.habeís' deacubierto    >  * 
d^fecloa  zn  mi,f  y  qae»l)fti|  iiii^,  [ 


wwy  R^aví't»  P'í***  han  tofn  pido   ^, 
tan  aspnialXcAííííri^:? 
No  ttivo'firfiK  ancioh       ^ 
qufeii  tan  iácil  «e .  na  m miado  i 
qae  con   rila  eV'í^i'ávíado  • 
ama  ltií«ni*ftoiE«ii^ni'     '.  </ '      •  '' 

esta  f'ttéf»  tey  f*^"'*^**'         •    '^     < 
no  «ole- ¿«íáw^áttte  fspója  ,      •  ■  '- 

pero  sirvién<k>tn^  d^ma. 

Ki  es  fnud<»1)K  mi^'afirioii  ; 

yii  es- la»V>ba<s<oh^«>:ji|é>>¿-.rti«éVie''? 
«o  jet  a  á  í»atísf^*fe5toií. ; 

vuestro  honorV*^»»'p''^  i'l^írtio»^ 
mi  É'or.luiia,  tl»'»r4mi<>r. 
ql|i#«Ha¿ie:  obliga  á  callar.     . 

Paes  si  tti'os'*^i4#(^«'e:«ii*dañÍj» 

ni  satííPÍaccioí^^iittíls  • 

auii(|w«  el  Sfcreto-rtcirheii       ' 

no  eéóHaili  e%  dese^ff^aSlo  : 

partid;  pues  ,  tfni  eslatido  tfttfente 

poco  -fíWiiilá  padecer  ,    ^  ^     '         •  ' 

que- es  ínatifíédil  d>  pirde?. 

quien  me  pierde»  fácti mente*  *     Fésci 

•    •    í^út^ri^o    '  '  '  ^   "• 

Áí5ttardacl  ,'^l;«Jíi4|(Qir  befoiflsa;  "  •* 
Fuese:  ;QK¿ífl»v«»olí)fbf*!  pr^ep«o! 
¡Ob  difrfc  ley  d'él  swíteto,  ' 

cuáutt>*i>rii^ii  éiid^osa !  ' 


i. 


irf4 


•«  .  t 


i;SCENA.XI.     ^ 

^líffdrigB  jr  ét' Conde, 

irbpslra  mu  4Ía)»a  jcviflodoY  .     ~f 
*  y  pil  palacio  os  he  bnacado"  ..:  ^ 
aín  frote  y  con' ^Mi^nda..  -^      c 
JRodrigú       ,  ,  ..j 

May  otro',  Condfr»/|De  tcíÍ 
del  qu^  prnsás.teUi  íatdiáii «        •    4 
ya  encna^q  diera  .p»pafi,..i|iiit    '  r 

qUje.CJI  pAU(6Í^<i'fB4ll^áTeÍA«        :x 

j  Paes  qqé  noveded^*M^  ofrtc»      r 
f«^\voettris  cua^i/.   ,.  .  ; 

'j  Meleado\«' . 

no  se'ini*rece  ^írvieQdo  ^ 
agradando  aei|ierr€e>.    '  *- '«  .*• » "^ 
Del  Rey  ,  por  «jerU  ocafkui  f  • 
la  gracia  ,  G>i>da»  lie  pcfrdídos.    . 
'])ien  aabf^  JDíoa'«|ae  no  ha  aido 
•Ja,  cul.pa  de  mi  ii»ieticion.  * 
Por  esto  ,  paesi  anae^ilarma' 
.de  la  jGortees  ya.  forsoso^ 
y>c8Ío  el  tálaroq  dichoso 
de  Leonor  padoi  quitarme: 
qne*  ni  pedir,  fnftra  jxiíslo  ' 
KcfDbcJa  a)  Rey  enojado  ^  • 

ni  á  Lpqnor  en  eata  estado      ^ 
me  da  reii  coitira  tu  .^«slo^  .  i 

Conde, 
jCómo  no? 


De  voestro  amor 

fl  mayor  psccsó  fio ,         .  /  ^  ^  ' 

poro' hó' W  píritiil?  e1  miO' 
por.inl  el  dwR^sl'o  méúor.    *"- 

.    peí  RVy'  os  ha  Ae  volver         .¡' 
¿  su  ^aciaV  ó*  vive  O'íoSf 
caro  aroieo  ,  que  por  vos  *    '       •         /    , 
vo  tá'mbíen.Ií  he  de  perder.  '    ', 

?        Rodrigo 
No  inienteís  Ser  mi  tercero  ♦ 
ijnf  del'Rpy  la  indi<»nacioit  » 

•  iniéiiiras  dure  la  Of ásioB V 
'  ,  ni  puede  cesar ,  iii  quiero. 

Yo  parlo  á  Vaííñadrig'al,         •! 
donde  Vñlre  vasallos  mios  ,       .  .  ^        . 
ni  temeros  los,  d«»svío8  ,  < 

.    "  niel  aspecto  desig'ial  \         ^    .  .  ,  - 

del  Rey  Alfonso,  aunque ^yof, 
con  vuestra  ^ripsa  ausencia         * 
.     solicite)^  mí  impaciencia  s  ; 

dadme  ios  braxos  ,  y  á  Dios.   .     . 

'  "'    \'' '  Conde  ;/■.'•'      ".y     .  ■ 
¿Qaé  no  pilado   yo  saber  .  \ 

la  pcásioni  de.  e^to.,  tlod  rijgo  í  ^  ^ 

Rodrigo       -  *      ' 

Pues  sois  mi  mayor  amígO»    .     - 

y  callo  ,  debe  de  ser 

imposible  declararme; 

mas  sisábeí^  discBrrir»  ^. 

harto  os  digo  con  pai-iíft  ^ 

Con.  caU»r  y^  uo  casannei     ^.  ^ 


rs. 


KfcfeNA  xn. 

|CiiáB^..f«e  Ipedir  licencia 

9I  Rry  de;c«^ar«€y  vari  ve 

en  so  'des|rracia  •   y  .rrsucLve 

faacpf  9  i|j,a  cajarsr  ,.  aof^ncúi  I 

¡Cíelas  g  «filé  pnrijo  peiuaf  ^ 

ii  mi  ii)»i  «5 trecho  amigo 

üicc   |.ra;i,  eso;  fiarlo  09  dí¿9     *    . 

con  partir  y  con  callar, 

y  nii  9asarme!.Sin  <)ada^ 

que  es  premia  del  Rfy-L«*xinorj^ 

porqae  un  hombre  del  valor. 

de  Villasomes.  no  moda 

fortuna  ,   Uigar  é   intento 

con  roerlo»  {;rave  ocasión  ; 

y  estos  efectos  no  son    • 

SIMO  del  furor  violento 

de  los  ztrlos  y  el  amor. 

¡  Ah  ,  Alfonso  !  ¿  en  ofensas  tales 

pa^an  personas  Reales 

los  servicios  de  uo  tutor? 

qo^  claro  está  ,'  pue^  traíais  ' 

ra  Castillji  casamiento,' 

(loe  ^  deofcudrrme  ci  loleato 

qi^  amando  á  Leonor  lleváis  r 

¡quién'^  quien  pudiera  esperar     , 

estd  de  un  Rey!  mas  no  quiero 

precipitarme  primero 

que  lo  llegue  i  a%enguar. 

E5CENA    XÍII. 
El  €mMÍe  y  fUrmuém. 

Bernmáa 
CoBÍvao,  padre  y  lorbado 


queMli^fo  qiJ«  á  la,  pniviifiaa  ,  ,.  '* 

Ramiro,  y  que  desvaí  lulo  *.       ; 

cou  elfRodríg*»  í»f5*au»cnú.  i 

¡Hijo,  ay.de  i»í.»,^«i«  roi.afrettU 

lá  causa  ú^  totio  h»  «ido.     ,    *    ,; 
•i,','  •   *       Bermndf» 

*  ■  • 

¿Qfiiéñ  pud<i.paia.atrenUrte.  ...* 
t£Qti;;iaa.  os^do  pcc^o  f  ►  -    :    .  : 

^Ño  to  sé  ,  anUque  lo  ios  pecho. 

Acaba,  de  déclaraile  f    .      , 
sácame  de  co^Ju^ipU., 
•       .,  Conde: 
Dfc  Leonor  he.«o%p«:hado 
que  e&liá  et*  ^f.  e^if*Xi«<íra4o  ?     . ..  * 
.  y  si  lo  esta  ,  esssu  inlencfoa 

^     eu  Cas4^ijla  de  cásW^e  ,      , 
y  CíJuvienf  a'verí^gu^wstt. 
si  Leonor  i*i;s«is4e>mgrlit4.f        ••*.  .^. 
6  u)uest|rat  pecho  li^^rcí'  '  -^  ' 

á  ^u.iuleot»  <Mi«m9rii4o4  .r 

Bertínid^  •  •     '..'' 

Hoy  de  Ramirp^iiQN'ilrudo  . 

hablaba  c^ér-í^f  porter*.  '^ 

df  casa  4  y  si«bi«ni'^U   .<  * 
en  ello  >io,.K<»pacét, 
perqu«  iiqd'a  aosprebé» 
caij;o  ahxM'a  eii  que  'dcml 
..  se  recéiároo  ios-dos^  « 


iTt- 


i  ■<. 


I     • 


m 


•i 
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No  me  6igM  iQa's ,  Bfirovéo  s 
flimale^qdf*  aada  dudo     ^aU  BermuS$i 
ya  Jlct  cMo.  Vive  Dios, 
qoe  es  tareero  m'^U  afición, 
del  Rey  el  traidor  Ramiro '| 
y  1*  fM'iváfiaa  <|o«  «airo 
procedí"  de  ^sta  ocasión: 
¿  Cielos  9   por  qué  se'  han  d^  dar 
-bonfás  ipi>cio  de,*«istosY  . 
¿por  qué  <:an  medios.  ín  fas  tos* 

ié  alcanza  ün  alto.hjsar  ? 

.1. 

,    !         ESCENA  XIV. 

Dichos  jr   NuSih    ' 


'Bernmtdó     .  ' 
Aqoi  f ftti  Nnfio  V  señor. 

Coit^e 
No  do  (el  pref4HÓ  y- rU  castiga 


t  » 


i  .é 


te  muesiro»;  pneda  roniigí^ 
ií  no  el  a  mor  I  eí  temor. 
Si  me  á'ícéé  la  verdad « 
tío.  solo  espera  t»l  perdón  f 
tnas  el  Di»yor|;alardon'« 
que  se  debe  4  la  lealtad. 

Hidalgo  S07,  yobirf>9do 
de  tí ^  y  el  aÓMr  ofendes» 
ai  amenazarme  .pretendes  « 
mayor  que  se  víó  ea  criado* 

Contit 
4  Dime ,  pnes ,  qué  It  qocriá 
Ramiro  f 


.1      ♦ 


!f 


ÍV^0^''       ■.!/>..« 


3^ 


«¡ve  el  qmt  Iíb  la' r«spanj»tr  tardé  |  * 
.  ó  es  culpado  i  ó  desconfia    ...    .  >     ■ 
del  créditb,  ó.pienaa  eiigaíloa; 
Itit'li  <|ii0 '«liGul^rrr  la.vierdadp 
y  no  arriesgo  mM^il^d ' 
á  ningu )i o  dQ..eato4  dallos.'     <    I     * 
A  £Ivira  Ramjró  adorat,  ^"    ^    ¿ 

cfi  to :  jiusaiicia  m  •  y  p^  ra,  WU   •  ^ 

aoU  esta  nocba^.^'^sliora 
-  qiie  ie  abrj€s«  mt  pidió  |  •;    •  '     '. 
\   como^u^po«fer/f^Q»4|.       ...»  ,.;  ^ 

la  lengua^  dijo,  t  que  Af^     ..  ¡í  •.•.;». 
'.  pero  \ik  Í4i.tciicioh  ,.  que  no»;  •  '.    f 

t«mitu>d6  el^darl^^esperanaa., 
••/>  y^waírr.o#n'"nn  engaño 

áa  elVct»  por.sicnor  dañ<kj,.      .'i 

que  arne$gari^ei6  sir  veagasa*  ^ 

y  i  qae  el' negocio  tra (asa    •  /    > 

con  o^ro.'tue|k04-)fiel    .  . 

criado  iiiyo  ,;  y  4^011  él ,         .   ..,# 

lo  que  le  ratqrbó  alcanaaaf» 

^,  j,:JEsÍ  paíHÍ  y:«>  e«  n<i  FP*»<^ 

ha'sido  cul^acallarloi     ^ '.  .  .     .  • 

la  f^pe ra!0;(9^.  df  .estorbarte  r  »     •  ^ 
ain  darle  peaa  ,  lo  iia  be^bÁrjw/ 

Daaio,lQ9..Ai:aaos  ^  ¿  qoé  «sptuiifjl 

.^  aniigo  ^a«  no  jCríado?  .  i»  <  ^  .^>. 
hoy  i  goz^L!.4e.  pifi  lado  .-  .>  >  i 
en  ^194^ jQáfi»a  üav  subieras  ^  •  >  -    ; 

•i  lio  tuviera  «egura 

:  con  t%).|ko(l!9fo  ^moaUf 


»  • 


*•••' 


MO 


«    •>    »i 


p«ro  no  fia  ^'é  s^f  >scaiia 
-:iBi1  aShuo}  ni  tv.vfiiifjna  : 
«4t  A^táifKOf  la  AfcaridU" 
t»  ioya.  •  ■ 

Ñuño. 

.  Dame  los  pfefl 
.    •   Conde.  '. 

Eite  espi^tppdoíntcvés  , 
gota  ríe  tinayor  foiifii» ;  *  '  '^ 

mas^  (lim*^  y' .  ^  qoé  hay  4e  Leonor { 
j  qiliéíi  -la  sirve  &  la  'deiet  T 

Si  lo  anprrra  »  i»o  «^ra* 
tu  prcbo  de.  mf  /  aefior  ^  .    ' 

^ue  1^  calUra  :■  cato  té  ¿  -^ 

y  ufi  ialra  coÉa»  -  -      ' '    ^  '  .  [    ' 

•  •  '  Coitdc»  ^ 

Perdona^    :  ^i 
Rfy  f  aS  €«  facrá  |M>rsona 
'  ilS^tMVeDtc  cttl|)é.:  .    i*  -.t 

.^rró'r  f •« ^  qHc' no  malicia  ( 

presuhiir  calpa  dé  90  Rf y  f  '  ' 
que  e«  la  vida  de  lá'fey  |*        •  •> 
^y  el  ataia  de  'la  jiiUícfa. 
¿Híjo^'qaé  baréf  'que  atiitqfie  *Vieja^ 
•me  tiene  imí  la  paaion  ;  .        '   «^ 
q  ue  esf  fiieraa  -  en  'mi  covff oiigii   '- 1 
1rale#<iié  de  til  cóiiwfau   '        '     '« 

Bh^múdo. 
M^lti  piéta  ea  fffrpoHlaiil«        -^ 
AYerigoar  ,  si  mí  beitbattá 
es  C911  Raaaíro  tnríatoa  r 
porqoe  ounva  con  acr  amante^  *  ' 
cumpla .00 11  él  Id- tratado'      *      •< 


ion^tí  ocnitof  fjcqcherooif 
y  deiDps  n>.áerte.al  culpado* 

Xonae  .      . 

Dices  liíe ni :  Woy  .has,d«  ser  '  ' 
1^',  ^uífto  I  qpíeii.  la  honra  mía 
míaureV   .:  "      ;* 

Ñuño:  ,    ^*     ,.    ' 

.En  mí  fe  confia, 
i^onde.  '  ,         , 

.Ven  .  fabr^s  Jo  que 'has  dé  hacer. 

/,v,.r..-.v    ,. .  >.S<?ENÁ    k  V.      ■      ' 

JFi    Btr^  y  BaTÍnio' jdh  noche. 

liamfrQ. 
Al  fin,  qupdó  ^evfaadido 
el  portero  de  iVIelf ud^'i-i/rii    J  ¿ 
é  <^^e  «o y  yot^iiKien  •  pretenda 

■  á  Elvira.  .  "'•  •  •  ■•^'-  -  ^\   .. 

/^  Cautela  ha  sido 

'impi^rtante^  porqoe  aai  .:  •:  n,.^ 
esté  secreto  aiiMatfiiir^* 

qué  tenga  quefa^3•'Ai, 

que  de  in(  el  Qottdm  ,  si  a«afO> 

al{¡o  viene  á  anápealuar. 

■  Eso  ro^>(i|}tí||ó¿áitjailir''  •■^<  i-  f 
el  aoioa  iéá'i^ne'iutt 'ajAiOMi  •  ^  '!i 
á  lieoagr.   _^    .  .   '- . 
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ésa 


4    > 


N  Sí  mi  f«v«r 

i¡i  U  forlona  .  confif,     * 
qof ,  ó  se  ha  d«  mudar  la  inia^. 
Ó  ha  dJR  ser  ioya'LWnor** 

Donde  tu  poder  sé  Vippefia 
*' cítrVIa  mí  díchaseri; 

i  la  puerta  estamos  ya 
''¿el'Cohde. 

'     '       '       <^ttei  haa  la  acta  (i) 
qae  xoncertasCe :  ¡  ay  amor ! 
moestra  tu  poder  aqttt. 

'  ....  \.  .escwÍAv  xyi,  V,  '•• . 

Dichón  f  /  ja/^  iWi^  ^ 

.     .    Jimño,  '.  ■'• 

ilURamirA?.. 

4  És  NuAÓ  f      I 

Ucn  po3aía  entrar*^  iieilor.'  t 

'   RíftnirO'  ''  • 
)0b,  coacto  me  haa.obli^a^af 

I  NtKVtftIs.  tolo  ?  • 

•  Connif»^ 
tiene  vii  verdadei^  andigo  ^i      •( 
de  qCiia»jeL  ma^toraf  ídada 


•   I 


(a)    Jbca  Ramiro  una  éeiUh 


►    _f\         . 


« 


.-^ 


con  jnsta  cansa  cotifiov 

-     .oV/.ú  •. .       .  J!(t4flo»    .      .    ^    .'•  . 
Pues  seguid ni^,^  <|u«  ya  el  sijeSo 
aepuila  á  mi  anciano  dueño. 
Hqmíró 
iL';..i  ¿-Í  ierhiérnídso  cielo  mia? 

Nufió.' 
Elvira  éstár^  déispiért'a  , 
que  es  muy  dada  á  la  .lección 
dejibrós.       '  '*'» 

,  Esmaltas  sóá 
de  sa  be.lléaia.  '    ■ '    ^ 

'  '^  '  Xa  paerta 
es  esta  de  su  aposento.         '"   ^ 

^^^hk  M  misttio  cielo  di.         ap.^ 

«  "Ñuño':   '     "     '    '    "■' 

Abierta  Wá  V  veisla  allí , '  ' 

agena  de  vuestro  ititeutO| 
los  ojos  entretenidos' . 
-     eauttUb^ó/\  *  '  ^  '^ 

RafAito.      -      '  ''"' 

en  espía  ,  y,  «visad  ; 

ii'de  álguiííA  somos.sentidbá-.'  ':- 

Ñuño.    ' 
Perded  culi]  a  Jo  y  que  á  ro(  *     '   ' 
wtít  importa.  '    Fase, 

Ramiro. 

la  nos  sintió 
Elvira. 


iS 


3S* 


^ 


I 


•I 
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Sala  en  casa  deí'€oi9de  Melendo- 
-        •    *  .-'I 

Dichos  y  ISJvira» 
JEhira, 

No  te  altere^ ,  nue  y.o-iOYv  .   .  4 

¡Ay  de  mí!  ¡qué  atrevimie^tp!  >^ 

jSeuora.       -^ 

.   .  '¡Qué  confusión! 

.  Escucha-  ^     ,_  ,.    ,..:»«,  ,^ 

Klvira^ 

conocéis  el  gran  y.aUír  , 

cómo  á  un  «sce^.  tai>\U)CO.    ,  \w 

OS  alrevíslds  I^>s  d.QS.?       .  .,, .. 

Perder  por  verte  la'vic)^    ,  ^  . ,  ^^ 
es  la  ventura  i^íavoc 
g^^^je  puede  suceder. 

Khira.    .  .,      ....  .,  .,., 

¿Cón^o  eiijlrásUis?  ^  ^uien^aoj^ó;^ 

_         '"         '     Rey,   ;^ 

No  fiastejLj:)mitos  tan  brevet   •     .^r 

en  larga  averi{;uacu>ii  ;^.  ..  - 

Pierde  el  tfoior,  dueiio  mió. 
•^a  te  adoro  ¿  y  soy  quien  soy  ¿ 
si  acusas  mi  atrevimiento.  .        '  c 
ese  mismo  a!e';o  yo  »  ' 

para  que  por  él  te  informes 


4      K 


\     / 


l' 
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dé  la  fuerza  de  tqi  "amor* 

'  Eitnra  /'   ) 

Xáoi  ,  por  D¡os>ji  »4'íli»r  ,  idos.y 
í^ds  I  31  ^atl^o  can  vos* 

La  oca|ioii  ipiíf^a^  seniora  ^ 
no  ba  d^  prrdrr  la.  .ocasioo^ 
tu  \oluiitati  D»«  conceda  ' 
lo  q:ue; lomar  f>tie<io  yo*., 

Mhira*  :  •  •  .  ■  / 

Ijlainajtá'4'iDÍi(»«dr««'  -    >...    i 

.   '  Mefr  . 

:9  t  Itlam^a  f] 

y  serán  tus  danos  doSr  .'  .  \ 
que  á  <y  le.qtitlaré.U  vida,  .  ;  -,: 
y  tü  perderávlu  bonor.       ,       ,". 

í:scibna  ,xviu.  . .  , . .; 

Dichos  f  él  Conde  y  Bermudo  'con  hachas  encendidas^ 

y  ispeadas  desnudas,     '  ' '  -  ^ 


i 

Conde.. . 

Muera  el  aleve  Ha  miro. 

9 

r* 

Perdidos  somos ^  ««Mor.               f  >f 

# 

^erRiuda.                 .9 

Maeran.  ^ 

■  •'"•*"                            '     -o 

/ 

ühK^f  .     '         .    •-* 

f 

¡Ay  de  nUXa 

\ 
/ 

Mejr* 

Teneos 

1 

« 

al  Re)r* 

Conde. 

a  Al  Rey  ? 

1 

£86- 


Sí  (.).  - 

•     ^     Cmndt, 

El  Ref  lobg 

9iHM|oe  no  lo  parecéis; 

pc^ro  CfMim*go  bastó^ 

para  que  suelte  t\  acrro, 

solo  rl  oír  «fur  sois  vos; 

y  aánque  pediera  este  a^raviOy 

puesto  qae  ta-v  «oble  soy 

como  voSf   mover  la^^spada         I 

á  veii{;ar  mi  desboflory 

si' el  Rey  debe  eslimar  menas 

la  Yici%  que  la  opioion  '  \ 

de  jiiáio  I  el  soltarla  ahorm    '• 

me  da  ven^^anaa  mayor  , 

paes  cuanto  mas  agraviado, 

toas  "lea  I  me  muestro  yo¿ 

ine  vengo  ma^,  pne^  os  maeitr* 

tanto  mas  injusto  á  vos; 

pero  yo  ^.. 

Rej,     '' 

*     Bast»f  4|«€'¿  yeiTM 
'nacidos  de  ciego  amor  , 
•I  amor  les  da  dhcñipa, 
y  la  prudencia  perdoü  :  '^ 

el  mismo  esceso  qup  veis 
os  informe  de  mi  ardor  |   ' 
si  nunca  foistels  amantef 
al  menos  prudente  sois: 
cese  el  justo  sentimiento  » 
y  pues  vuestra  repreusiom  * 

tan  castigado  me  deja  , 


^t)     Deja  eaet  la  espada  el  Conde» 
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que  esla  ofensa  ha  acrisolado f' 

no  maiiohaiio  vneslro  boikor,  '■' 

pues  Elvira  rcsislieiido »  ' 

Üe  qjitl»lr<s  lesobió; 

y  asi,   pues  cou  rl   hitehto 

solo.  os.  bf!  t)ff!n<lt(lo  yOf'í    •    ■  ^  . 

basten   pena^  de»  palabra 

papai.c»lpa9-><ÍH  inlcncion^  '  -  .,  .     > 

.   .  Conde,    '.'..'. 
Basteo  I  porque  sois  mi  Rt^y  ^    ^ 
que  ai^a-  I-as  paJabrias  ,   señor  ^  ' 
quisiera  volvvr  al  pecho,   . 
,    si  es  que  alguna  os  oi  en  dio.  </  • 

Ta  ,- pu«s  ,  mi  error  esflntemoki^ 
pues.'nes  descubre  mi  err&r. 
.*.  «o  £lyira,á  vos  tal  bija, 
y  á  jDÍ  tal  vasallo  eu  vos;    , 
y  advertid  ,  que  pues'  Cjívirá  .    > 
está  inocente,'  y  causó 
ini   poder  toda  lá  culpa  9 
no  Wienla  vuestro.  í-igor 
que.j|i£'  tócá  su   deCeusa*^  .        ^ 

.      Cúud&. 
De  ella  satisfecho  estoy  ,         • 
que  su  cesisteticia  be  vi^sto.  '        ' 

Pues  Melendó,  ami»o,  ¿  Dios: 

dadoie  la  mano'«  y  quedemos     • 

mas  ams{>¡os  desde  bey  ^    i 

que  de  las  pendencia»  suelt  /  ' 

nacer  la  amistad  mayor.         ' 

'Conde^         '      "     . 
Tomaré  paca  iíesarU  -    ■     , 


3BS; 


la  vaestra  ;  ñas  Tfd  ,  srftorf 
qor  dar  la  mano,  y  ftiolar 
la.annisiac]  es    vil  acción  « 
y  asi  ba.d^  quedar  sei^oro 
de  vos  desde  aquí -mi  boaor. 

Kejr. 
iTo  os  la  firotneto ,  Meicndo : 
aqni  el  a«nor  feneció 
de  filvicB  ,   porqne  -ya.  eo  QÍ 
fuera  bajesa  |*  y  no  aroor 
pr^se^ilir  mi  cief^o,  ínftf i^to 
vifodo  tal  lealtad  rn  vos  ^ 
en   ella, tal    resisteacia  | 
y  en  .mi.  -tal  obligación. 

hiaifra. 
I  Afa'^  falso  ?  -  ap,  • 

■•  >  ♦  Conde. 

'    -  De  yos  confio. 

Qaedaesy  Melendo.    . 

Conde, 
I  Seuor  ? 

Ke/. 

Qoedaot. 

Conde,' 
Permitid  ^  que  al  mertos 
}lef;ue  á  la  calle  con  vos,    ". 
porqne  quien  salir  os  viere 
eatleuda  que  mereció 
esta  visita  Melendo  , 
y  no  su  bija.        >^ 
-    Rey, 

Vos  sois 
tan  prndenle,' como  di<;no 
de  que  os  baga  ese  favor*     • 
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mi  alreviraieiilo  perdón  , 
pu«s  «-ciue  la'  f  nipif  ^da  rprc^potiÉp. 
'  *  'Elvira. 

Pop  seij  efecto  Át  ^^^       ap*  r 
perdono  el  alrevimienlo  ^ 
mas  et  propósito  no..  ^ 


r<  . 


I 


:í    .    '  >  ü 


;i    f»       •■*  r 


ol'^ .    ' 


V  •  •  •  •     • 


( 


f)    '1 


t<-''f".  '  i'. 


tí-.,.  '      .'■  ^  .  .. 

,,        V  ... 

I.  -■        ...       •' 


390 


1»  * 
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ACTO  SEGUNDO:: ' 

ESCEIIA  PRÍMEBÁ.\ 

£/  Conde  j  Rodríga, 

Conde. 
Eslo.ne  pa&ó»  Rodrigo « 
co^  Alfonso  9  jr  declararos 
este  sarrio,  es  mostraros 
la  oblí|;acioo  de  no    amigo ; 
y  purs  su  Alteza  me  ha  dado 
la  palabra  de  mirar 
por  mi  honor  I  y  (le  olvidar 
i  El» ira  9  con  f|ue  ha  cesada 
de  «oestro  retiramiento  . 
j  so  enojo  la  ocasión  , 
y  de  mudar  la  ínlencioii 
drl  tratado  casamiento: 
con  vuestra  licencia  quiero 
pedirla  al  iUjr »  para  daros 
á  mi  Leonor,  y  alcanzaros 
el  alto  lugar  primero  f 
que' en  su  gracia  habéis  tewáo^ 
y  perdido  sin   razón ; 
que  este  es  el  fin,  la  ocasión 
es  esta  ,  que  me  ha  movido 
á  hacer  ,  qoe  por  la  ciodad 
boy,   para  veros  conmigo « 
bayaís  trocado  ,  Rodrigo  f 
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¿A  campo  la  «plegad  ♦' 
por  no  poder»  paca  veros» 
yo  de  U  Corle  fallar,* 


.*.-•#.--.  / 


ni  fSlas  cosas  confiar 

de  carias  •,  ni  nie  usa  ceros. 

O'»  »Hf, ',   •«-•      •.■:     ^    '. 
Kttdngo, 

Hí  de  vasa[Ub  la  ley  ,  ^ 

jii  la  de  ai^vig^  guardara , 

si  en  vuestra  verdad  dudara f 

ó  en  la  calabria  d?l  Rey  j. 

y  en  fe  de  esta  confianza  , 

lo  que  pedís  os  permito  » 

si  bien,  Meleiido  ,  os  liroilo  ,  ,, 

»  el  volverme  á  la  priva;»za  :  , 

)a  gra¿iá,8/  me  alcanzad»  . 
que  esta, es  forzoso  que  precie» 
pues  po  hacerlo  ,  fuera  especie    , 
de  locura  odesleállad;       . 
pero  el  asistirle  no  ,    ^ 
porque  si  Faetón  viviera, 
fuera  necio  sí  volviera   - 

,  al  carro  que  le  abrasó. 

Estáis  ahora  epojado. 

^  Rodrigo.        .^  ' 

Corriendo  el  tiempo  ,    no  hay  dada 
que  el  enojado  se  muda  « 
.pero  no  el  deAeneatladow. 

Conde* 
Bien  está  :> no  he  de  csce^er 
vuestro  gusto  ,   qtie  a  i^e^nor 
codició  >&  vps  el  valor  i' 
no  la  foituna  y  poder. 

^     Siemprfi  me^  Jioi^rais. 


Wi 


/ 


^2 


i 


4 


VoylbaWaralRey.'    * 

Rodrigo, 
Partid  satisfecho, 
que  a<>;tiardo  con  igual' pecB6 
cl  cputento  y  el  pesar. 

•  •  •  'i    ' 

' '  ESCENA   11. 
Salón  de  t'alació. 


"^    E/  Conde.  .     * 
Apenas  llevo  esperanza    '  ' 
de  coas<*j[5uip  mí  intención; 
I  o  lerríljfé  condición 
def  poder  y  la 'privanza,!  *'  , 

YoV  <?tí<''el  áf;rav¡ádo  he  sído 
v«ugo  á  ser*  el  temeroso  i 
que  aborrece  el  poderoso  ^ 

al  que 'de  él  está  ofendido. 
El  Rey  es  este  ,  y  á  solas 
viene  hablando' con  Ka'mirdf 
á  esta  parte  mé  retiro  , 
porqne  las  soberbias  "olas ' 
de  su  dicha  y  valimiento 
no  roe  atrebo  ya  á  romper^ 
y  á  solas  he  menester 
decir  á  Alfonso. mí  iñteñtdl        {^Relirast,  ) 

ESCENA     til 

JEl  Conde  t  «I  ^^f  X  Ramiro»  ■ 

'    •«  Ramiro. 
S¡  vuestra  Alteea  del  suceso  mira 
Us  circnost  ancías  I   faállafá y  que^l' Elvira 
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Bo  pii«í*o  ser  coii  ^1  ta^í  poderosa  , 

que  l¿  hiciese  ope.iierso  á  vueslio    gnstO  , 

paes  lo  que  mai»da  d  R  y  nunca  ea  í»)i»stb; 

y  faién  fnoslró  el   elVclo.» 

que  akCoiíao  reveló  vuesiro  secreto; 

pue*  de^vrUdo,  aleiiio-y  prcveiiiüo, 

y  á  deshoras  vestido  , 

de  Brrtnqdo  su  lujo  acompariado  ,  ' 

nos  aaaUó  en  el    hurlo  cuaniorado. 

/  ■"  ficr»    .    .  .  •     ■'.!•■- 

Bmn  dkas,,  claro  eslá,.  porque  Rodrigo     - 
no  quisiera  ser  mas  del  Conde  amigo  , 
que  de  su  Rey  :  sin  Moda  lúe  locura 
del  amor,  'nx>de  ía  amulad  fineaa 
arrojarse  á  perder  Unta  grandeía, 
aiendo  mi   gracia  su  mayor,  venlujpa:  . 
veiigareme,  Ramiro»  "por  los  cielos, 
no  soWré  mi  ofensa  ¿i  mis  zelos  , 
aunque,  me  atreva  »  |>»e>  palabra  he  dado, 
de  opriiiiir  «I  iropulso  enamorado. 

,..,  Ramiro. 

Esto  está. bteií,  mi    pretcnsión  qonsí^Ot     pp 
indignando  á  su  Alteza  .con  Rodrigo» 
que  rae  obligó  á  temer  justa  mudanaa 
el  César  ia  ocasión  de  mi  privanza ,. 
puesto  que  quiere  e^^Rey  determinado 
la  pajl abra  cumplir  que  aJ^  Conde  ha  dado.  ' 

•  • KefTm  1.      . 

Melenda  f»ii  eñ  la  saift.  ^ 

RamhrQ,  < 

.  Y  me  parece 

que  agnarfla  retirado» 

que  vuestra  Alteza  e«l^  »J^**>«"P**^®^     ' 

qviero  íadelo^ar,  y  £^uea  se  piraca 
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ocasi<ni ,  boy  e«)iér<i        • 

la  mano  cíe  Leonor  'COq  tal  terefr*. 

,;  •      -  ,  Rejr. 

:  Toya  será  ,  Raaiiro ;  mas  es  justo 
qoe  la  oblioues  primero,  y  que  tu  j;«»l«    ' 
dispongas  ,  y  «{oe  vamos  paso  á  paso 
p'de  t^lmbien  la,  graveilad  detu:aso » 
que  se  juzga  violenito 
hecho  de  priesa  un  (;rande  casamiento. 

Ramiro 
Solo  i  tal  prevenci'iD  y  á  tal  prudencia 
M  puede  responder  con  la  obedi«BCÍa* 

ESCENA    IV. 

El  Bqx  jr  el  Conde. 

Conde» 
Ta  quedó  solo  «1  Rey; 

fíey. 

MelendOf  amigOb 
Conde. 
Si  de  esa  snerte  os  humanáis  coomif;Of 
ti  esc  nombre  merescOy  no  habrá  cosa 
<  que  juzgue  en  mi  favor  dificultosa.  ' 

A  lo  díficil  no  vuestra  privansa  , 
'  á  lo  imposible  atreva  su  espera  nsa. 

Conde- 
Dos  cos^Sy  gran  «Señor  ^  he  de  pediros  « 
nn^  es  honrarme  á  mfi »  y  otra  es  serviroi; 
que  á  Villa gomca  perdonéis  es  oua  ,  . 
y  en  esta  oa  sirvo  4  que  de  su  fortuna 
tiente  .la  adversidad  el*  pui-blo  todo^ 
y  obligareis-al  reino  de  este  modo  f 
y  yo  no  solo  quedare  pagado 
de  mis  sarviciosy  nóy.flpiaiS  obligado  9 


^Qc  i  i6í  hi}a  Leonor  k  be  promeücl^,^'' ' 

'y  ea« muy  justo  q"«  cumpla  lo  ofrecido  f      ' 

,  y  asi  ,.sfuór  ,  es  la  «segunda  cosa 
q oe ;  esp't  rov  de  esa .  nw»  M  o  "pede rosa  «     »)  -       ' ^ 
que  permitáis  que  salga  ,  haciendo  ^^eíio 
de  Leonor  á  Rodrigo ,.  de  este  empeño. 

jQflé  es  Leonor  la  que  adbi'a  ,  y  no  )a  Elvira  1  <sp» 
mas  y k'eii tiendo  ios  fines' á  que  aspóla  { *  % 
temieudo  nái  venga naía  ,  pues  me^oíeádé> 
asi  mi^<aelos  desmentir  pretende  ^\  .  . 

,  qae  siendo  él  hombre  que  en  su  hon.6r  ^y  ,latna 
no  sufrirá  un  esenipulo  pequeño ■,   •. 
aai»ie|ido  que  p^ettAido  para  dama*  ;.....' 
á  Elvira  j  y  no  para  |dí  justo  d<t«ño:  : 
noí.^oísíera  ¿  su  hermana  para  esposa*^  < 

,  á;B0'Obtigarie  causa  tan  forzosa»  r  .:.    i  : 

l^Uciho  dudáis:  ya  l^eraenii  esperai^iái - 
qiiCiie«p^cie  de  negat^ies  )á  tardanzaí';   ^  >.^>^i 
.      .  ^    -Re^.  *  ^         . 

Conde,  mucho  mé'ádEbyra  qué  i  Rodrigo 
la  ley  mejor  que  á  mí  gtiardeis  de  amigo  , 
anteponiendo  á  mi  opinión  su  güsfo^ 
pues  el  nombre  de  fácil  y  d  de  injusto  ' 

queréis  que  q^e.dé.el  mu&do^'qub  is.férzQSO  | 
mi  al  que  ap^rt^  de  mí  tan  riguiH>W    '\> 
suelvo  á  ir)is  OÍOS )  que  tendrán  pocs  Mano 
que.  y  ó  fui  en  culpar  ÁBJa9ia.^váJuí  liiviano 
en  volver  i  mi  gracia. al;que  pérdélla 
mereció  ppji*  .sUf  erroe.,>fs:|aHdo  «n  Mlalf 
^i  le  habéis  vuestra  hi|a  prometido^.  >}  ' 

yo  de  mi  mano  la  daré  maridov, 
que  ni -á  vos  eatá  bien.»  ni  os  lo  nsfírezco,  " 
4|tt«   tuij^tWiX^U  1^.  lioiubre .  que  aborrezco  f 
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puei|  cuando  vuenkrú  4 ii titilo  n^    lia  oCpodido^ 
MelendOy  y  yo  con  vos' tit>- nic»  he  tndi((nad«, 
no  es  poco  lo  que  babeis'de  mi  aJcaiiMdo*  Fon* 

ESCENA  V.  ......   . 

.  .    ,  JSl  Londe. 

2  Ay  Mtlendo  íiifel»!  |  Ay  honor  niol 
ya,iJ«>4«.fé  y  palabra  xí««coufi«  .     ..    i 

del  Rey:  la  caonavdup^  ,  y  el  íntcniOt  •' 
w  f:/|>ivet  al.fdtcto  vive  >  y  eí  enojo  , 

pro9r{;uír  «quiere  «u'hvíjEitfO'a »lo jo  t  •       "•< 
que  impedir  de  Rodrigo  el 'ea«a miento «    •  - 
es  temer  que  le'estorv^e  tal  cuíUdo,    ^  ■   '  • 
lo  qv*  ¿  impedir  tal*  pudro  no  b»  bastatlo^ 
Aquí  no  hay  que  espejar,  qop'es  l^ieii  quenraert 
quien  la  amenaza  vi<  ,  y  el  golpe  espera  t 
Melei|dajfeÍ'Íley  V4ie%l>ra  d«í0bonra  pienb^** 
huid  f,  qae^foá  wk  Rey 'do  boy  mas  d«£9iiM«> 


fv;.:':T     ESCENA    VI.-    • 

'   .  1 

^  *'            El  Conde  ¡f  Be( iñudo» 

'  .. 

•  •'               Bermudo»" 

; 

.  :  Gbidadoso  estoy ,  sefior  , 

de  saber  como  te  ha  bablado 

•.    e>  Rey  »  ó  que  indicio  ha  dado 

'  .'da  la  m«id«nBa  eá  sviomor.^ 

» 

•  Conde*  ' 

/  ji'«^ 

Bi]Of  cierto  es  Butstro  dofioc 

•  <  •  • 

echado '  f a '  sner te  está  ^ 

1  .^ 

que  por  machas  causas -ya 

'  la  sospecha  es  desengaño. 

« 

Alfopso  ta  Eey ,  bien'  lo  vcof . 

>     » 

promi^tió,  mas  es  amanté: 
nOfhay  prappsitó  cp^isUnte 
contra' uu  constante  deseo: 
El  remedio  está  en  la  ausencia  y. 
que  al'lúról*  cje'u'n  Key /jft'éroajáqOg 
la  espalda  há'd'e  ser' escudo ,'*    '    '  J 

y  la  fuga  rf^ÍJ>teDcja, 
.Deseüor  hih  hice' vasallo 
por  laMevdel,bon)ena<;e.     ,a 
pero  su  injuria  y  mi  uitragt 
«»;?. /'aV\.   i9ve^obrigaii'iá'<.rei>iH)GialIo.  ^  -  >  ^ ^  v.  \  .  >   .  'Vj'^  ^ 

Bien  dices,  p^dpt  á  Galicia 

partamos  ,.(iue  allí  será« 

solo  el  sei|or  ^  )^  tendrás 

en  tus  ipaAos  t^  justicia; 

pues  SI  la  naturaleza 

reouncipres  ^de  León  «  .* 

sabrá  el  ney  que  iguales  son 

tu  poder  y. su  ciandeza.  ' 

For  lo  menos  determino 

,.      .  'Y-    ^*'  i*'  /'       i    •••     -.   >v  ^V  > 
salir  de  la  corte  luego;  '  ' 

y  porcjne  cl^.Rey  ,.  ijue  está  cífgjD  r.^ 

no  nos  im|»ida  ij^l  camino^  . 

no    quierb  'ahora    partirme'  '      "• 

á  Galicia  ,  mas. fíuoieniJo  '  v 

que  en  ¡Yalmadrigal  pretendo 

descansar,  y  divertirme. 

le  aseguraré,  y  allí      ,  »         v 

ispondre  secretamente 
mi  partida  con  U  gente 
,  .      ^e  Villagomez  ,  que   asi      ., 
no  prevendrá  mi  inlencioft 
Aiionso* 


J-     .1     3 


•h1 


/I 


\         Serrnudo» 

.  Bien  lo  ha*  traitdo* 
Conde ^ 
Ylí  qoe  va.  ya  mal  pagado.. 

*  iré  honrado  de  Leoo, 

*        ■  •  • 

t 

ESCENA    Vil.  . 

•  ■  •  p 

Decoración  de  Cafnpoi 

pifíanos  cantando, r   bajrlando  e$tajara , ¡y  Jiimná 
(fulana  ,_y  Rodrigo  i  vestidos  fie  campo. 

Oi/ie/1  í«  áuiéra  solazar  « 
péngaser  d  'F'almadri^al  ;   . 
fna/a  naUua  e  malos  anoS 
/?aro  cor/ír5  e  ciudades  i 
fl^í  ahonda fk  las  verdades  , 
allá  aÜahdan  los  engañó^ ,  " 

los  bollicióse  los  ¿años  .'^   '      ,:     ' 
olM  /lofi  dejan  tragar'; 
euien  se  quiere  solazar  sa, 

Jirnena-^   , 
Nbníüayiedcs  ende  más  ,  - 

non  faeades  mas  Te¿lejo  ,  ' 
que  finca  el  mueso  jenor    . 
Iodo  e^  marrído  ,  é  niarirecho|  " 
tirad'^vbs  ,  que  í?n  pondacl  * 
TO  ,  que  óor  fijo  )é  tengo, 
con  el  quiero  deparlir 
•obre  sus  cuitas  é  duelos.  " 

Villano  i. 


Bien  digo  yo,  que'nVn  ^rateñi 
foliaras  al  oiuéso  'ÜueíkoV         ' 


.t 


Paés  se  ha  vf^íí^^i^  villa,  *  . 

esfo|ja</QDii«díf5l*^H'|m(cbo.^  .  -,?  „ 
•i  vos  ttfe«riin^V|«p  ^1  .^^  i  „, 
vos  \lí  elcfp^^ft  i^iitncMv.^  s  «.ip 
Ama  -f «e«l  ab¿Ra«Ert^  .  -.  ^  m'.mh» 

podede8.«Mj^<>iart^  ,  ..  ;  .,.;,^^  ,,| 
q«e  como  madre  ima  qQÍer#. 

De  su  amor  v  tu  iiiCencioa  / 

•  Jímeua /e^sl'4  síti;¿¿K¿r        • 
mas  no  hay  ali«^.V(,  mis  penas, 

ni  en  mit  detfrffolws -¿emintío:}  <:  J 

'fii.Jkscan94ni:^«gconUyUi/£!od  ¡í 

las  liara  de  tovp^cbdV      t  *      • 

n»as  co«^/|)ie<voría'<:recf  .  riiii.7 

*el  dolor  y  cl'JMMttimtéiiU^  ,.a  i^v  c 

<í  aIgQftHf:4asmc»iiraÁo    '    »  ¿I  íQ 
Vos  ha  fecho. '-álifati  4tnu}tiÍ(P2^u  fi  * 
é  por  a^creC0i>;|oic:o;    -     '>'"»|^«.Ja    . 
.  non  ^scumi^récémafúteri^  orv\ui> 
'  r  por^voes A^m^oiKi^  Rodó'f^  V  ■     'í 
maguer  qoe  ha  eollido*él  tiemp*    ♦, 
tanta  posanJü  # kis;  miaV,  . 
.,     ^  que  soiem|»ra,  me  ofrezco  ^  _ 

• *  rt.i¿¿flír^  i >u3ad.;      '^  ^?^        •  ''■■'  -^ 

á  quien  vos  prasa  ios  huesos; 
^ue  en  toda  muesa'fhontañ«. 
non  ye ^pnSS»Ma^ ¿.fíeré»  "^'^'^^     í 
á  quieu  yo  con  Jos  uíiik^líttM'*  j$ 

i» 


1  «>f* 


^ 


«» 


»k 


y  los  sabe  tofW.^I'i^nO' 
prro  la  %w€f le:ir  •rf'WQP  - ;     -    *"' 
no  «e  wep€/tSon''9ifj^Wf^^       •    . 
<|ne  bÍN»«ci>fliDCC4  drlJMi» 

que  i  sir  bom^Oi  ***^V ''      '       ' 
quien  roe  jSI?fidít',íSsia  Ul.ftjiíi*« 
aopuesto  %qí#»líb¿agraáw**' 
U  volanlad,  ^mbíi •§«■•'  •  • 

ESCESA:  IttIL 


«  I  i«         Mv aw^m*  «0      '  ..  IS 


á  sola%  U  qwftr©  babtar^,:- 

Entre  ,  f^ló  Jtme«».^IiUl6* 
á  verme  ^tát%.V4¡hfti*  x   ' 


J)e  bopir  graAo.  Bin«£fíci»*«  ^     ^• 
'quie^a^fabrar,iHCií«i»«<?     '      ' 
tus  poridaíles  prole wdo  ♦  ^* 
qoÍEás  d«  esU  aiala  ajidaoi* 
podré  rf^ber  «1  pwnirlí^''^      -^  f«^ 

á¡  pana. 
Bodri»o  ^  ViUifomf s#<^i  «» .        ^ 
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crédito  á'U^á'ófos  mtps «         ;       < 
y  au¥n  Itign*  Can-  pérfufjlo  -^ 

tanta  gram^tpeaettpiera,         ;' 
josgara  qn^  «5  el  que  v^(^   - '    ^  \-  , 
Doo  Sancho  ,Ei*yr«ile  Navarra» 

El  mismo  «oV^^     '  * 

'  • ".  RwrigO: .  -^ 

^     i  '       ¿Pnes  qwéét  ello?       . 
vuestra  Magestad^  Señor,.  ■ 
solo  ^  y  f|ll^i*a 'de  sa  r^íno  P'    ' 

Valasme  i  l^írn  Salvador.  ap^ 

#  • 
Villa^mey/^^nissucesot      -^     '    ■ 

me  tra jirón  á*  Leifs  i        .    '>*         >; 

yá  Valluadrrgal  los  v6estr4M|   •  t^»      . 

mas  no  mUís  »n>i ,  cu-briof»  .«  '•  < 

Rodrigo, 

jSeAorf. 

.^  Sancho.  . 

/  Bodvígo  r  cubiertn     ' 

ba  dé  éslkrrl  que  merece         '    >- 

i|Qe  iftQ  ^Rejr  1^  vigile  .    ' 

porque  vos  m^kf  mandáis.'     *  *  • 
qae  si  el  *f^izf  descubierto  ,'   ' 
Bey  l^éb- Sf  trcho  >  es  rei]Éttar#s  , 
Cttbril^«ti«'.é».  oikedecerds.     •-   -■    *(Mre$0% 

•  •  • 

5i  fuef*ades  ifJivasaUo  •  ' 

liíciera.  cttil^  Vos  io  mefmO'^   '-^ 


49a^ 


Mas  pori^qe  ^$U  «Ovedaíd 

os  diré  en.  bre*«s  raioiw* 
la  «casicii^    '        r    .       .  ..     > 

^2t  estoy  atentOj 

•         Sancho^  :.     :.:     t:     I 
'  L¡  bella  Mayir  •  .^«ían^» 

^  Ca»4i»ÍA  t  »  <^'*y.<*  empko 
aspiré  ,;M>Ucí1ó.^  -:         J/'  . 
ae  suerte  lUM  peoaamicwío*  ^ 
que  yo  «-n  persona  paili 
átJ^^stílla  4  los/poficicítoar    i      ' 
por  obligar  can  fijieaa* 
mas  que  CM  racrwm^^nM»  $ 
juas  iM>  por  «so  bft  dejad*      i     .  / 
de  i^ategrarmU  dewi*»  »  •      ' 
/     porquAá  tlbs  luas  dilifi^íUlct .         i 
orna  la  fortuna  ii*«HO|.       \ 
El  Conde  Sandio  García >•:       ;      -^ 

»u  padre,  al  fin  h»,'J|:e»«cn0 
hacer. a^l  Rey  de  l»«o;«> 
AUonso  x\  Qttini»;,  MiTy%r»«t       ; 
Yo,  perdilla  CfiU  i?6p>«ra^M^.       ,i 
dr  Castilla  parlijupgPí    -    *   . 
y^Jrqte  es  tiempo -de  dar 
sucesores. i  mi  i*íno^#  -i»vr     ^j  .    ? 
é  Dpua,  TVVitsa  »  hftrWJ^o* , .    > 
di;  Alíwsp  f  Jo*  pen&ai^Mfo«  ^ 
\\\  *',»¿lv  i ;  y.  q u«rii'ndw  .i»f f?OMIf. ;  *  .« j 
.  por  los*  ojos  el  def^^  , 
quise  pasar  <por.  UeOí^t  •    i  •    <* 

disfraz^*  y  UiQlibifiD^<tt''w  >  .^    i 


p©r  ver  pr»nfer^  l'Teijesa  »  • 
*(i}airtii^¿V8s#  mi  iii lento t'''^'''  ^' 
prevenci6ff fué  próvechoi'é';  '  •^' 

lie  p«rdid<»  pot  ^vlvü  ,  -í  or.  '  t 
iiija.dH^onrdV  Melefiídtf;^  «  r  I 
y  |>Di'r|i»^  de  4a  ^rnllljá      »^'     '^^^ 

'  BQ  dudase^  oi^dt^é  e\  Ci#í«í  *^^^  t 
<|ue  ron>^aík4'ryf9nta  la  v'íeé^r  '•! 
•I  fihifaí-ví.í-íuíe  ton  eslo^i*  '^ 
pufl^  la  cf^XM^Ift ,  Rddrigé^,\  '  ^ 

cÍÍé<di&hl^ofd  ífíifffipádezco^»  '■'*'  "^ 
y  <ttie  á'darl^^H  CoK»ria  '♦J  *  '^-'t 
de  i(^4M^^e  Testn^lvo:)*'  '  -í 
Pues  coiQé^'p^^a  iratáHé  <>'*'^  '  í» 

,  os  eüaíese  y  «sb'iendo' 
^uc  del  Conde  de-CaUcf^i"»^   í^i 

.  0ob  a  R)  igo;^^n« -f sti^ectio  ^ 
de  la  Itfddanzaldcl  Rey  i   '      [ 
y  vae«tfiit'né<'irVmiefit(i  •^^'  •'•^'  »T 
roe  han\'nf(H>fnado,>y.aé>i  {•'  ''»« 
coifc  éékn(|:«es  parir  4^  Vefftar V    I» 
uno,  pedir  f[ñl  traHífs-  '•'  ^"  '    ' 
mis  ititiétitdscon  Mefe*»d<>  J'íit-í> 
*y%Hrór  éfreeeroí*;  nof  lold  •  "^  ^ 
un  EstM^^  ¿toa*  un"  reiiiV» '^'^^'> 
ai  á"Kávtt^l&a  q'^eí*e¡«f  iVoi  ••   »^' '4 
y.  si  f;aB#r¿k^  itiei*eBCé'»  '  • '  >       ^^ 
cuando  AIjWVa^  hó  rehusa 
pe  Mer^  rvii té  ^üún  .pei^lel^».         ^ 

'  ♦'  ffihéna.      V    <  • 
^Qué  al  Rf^  téhedes«sBft«d0  9    '      n^ 

^odjígó  ?'ina^'0ftU;))sueio^    •    ;» 
quién  s¡*nonvfi'Réy  (^odie^a 
de  iii«|1tfl%^epouervo»? 


Un 
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, .    .     ñodivfá*  -T  - :  ._ 

S«-2or  9  fn  co^n.tM  á  mi  totfi-^    '         .  -^ 

)a  merced  ps  ai;ffadr«ca$         •    ^ 

pero  de  Alfoiiao!h;i^U;.>(|jaf      *; 

ni  me  •f;ravio  t|S  fi>Q  qbe^Of  i 

para  que  it»e  atiben V,.dnt§l , 

4)tie  de  sir  flrívauz4^^H  dneuO'f 

y  la  a^radeSKco  i^otoda»  ¿ 

y  perdida  oo  ii^-;^«4q4>     *  .^ 

En  cpAiiip  á  Elvira «^;4rtior s  :     . 

paes^cH^n  HicUq  iHi^^^  i    ^  x 

la  adoj;a  Alfonsa^^.)!!  Do»  Siaclf» 

para  legítimo  d«eAO)..^*r       -     '    . . 

perdone.!  9¡  en  .ea.^%s«lMi4M   \ 

quiero  «frvir  de,.ieffferOé.  / 

¿  Rodngo  j^  diídaia  ? '  m  ,.'  >  :    <        • 

pensatylo  <|«e«e¿i  o£Rad«i(«»  ' .  ; 
ad mi (¡4>  la,  tercería  1^,1, M  mi  «  • 
qae  voe&t.r0/r  merecifíiyiAil^t  «r  •  • 
Inanidad,  no  dicKa  $ó)ai. ..•  .  -.  .j 
darár^  4.  Elvira  y  Mel^nd^  ft  ,•.  • 
y  así  9  QO  es  bí^n  iiu^.m^Urcil ' . 
descotkfianSEa  :  vpA,^e^5«i)4 
ganad  ,  aejlor t,ip$,.albficMi8 » 
¿e  sn  ventura  con  q1Ja4..«. 

Ko  oa^j»9g4iiy  p^v{|aA:iyie;falU 
ronfiaiisa  ,  mi  ,tf;f-;<^ro  , 
aiiio  porquo  nadie  »ef(t  '•• 
que  ^sloy  ea  Le^n.  .  % 


•  f/ 


En  ValüMi^r^kK^lir  ««i«r»lfo  ^  '  - 1 
ahora  «1  CMitf)»'Mvlénd(» 

I  ViI^aiiM^>f>i(M !  ya  recelb* "  J  .»»<^. 
algan«'-4Wn*«4>««da^  •:  ••^"  ='** 
^I  ha  Meflt«t#lMM«fi  ttCflipLO»!  '*« 
yo  Je  sa1^'i>'ri$*ítí<ry  :  *» 
y  af4<Mo4W#Íé'<;l'  ac«l*^ti>  ;<  v  <.  ta 
para  qoe  «n^Vléil^ófl  ,  aefior  »  * 
disímale  «I  conoceros.'  ?"'-^  í' '^' iToo. 

]<l4lfl¿>iitÍB,-qiK^yo*os  sigo.      «   ^ai€. 

aas  fi)al^i^R<;y.  Dotí  Sanoho.  >  J 
«n  Valmaér$g«ll.¿V|if¿  y«^«sUÍ^ 
¿  la  fÍA-térÜH  crnaaddi^c^y  v^  .  .  V  . 
¿  I^oiP€^ta  i^fevticilo.*     '•'■'*  M¿ 

^  Escfidní  X. 

<        Salfl|n«d«  Palacio.'    i   •t'-'^ 
Hamiro  y   Cuaresma* 

Cuaresma. 
En.  cf^dÜ»,'  ¿  la  privanza.  -^     rA.K 
del  Rey  antolé  tu  amon^u  .^ 
para  pófferctt  Leoib^,  • 
atrevido  la  eafseranaa^. 

En  M  valor  y  noblcaá 


.;,♦ 


!•   •« 


flyK 


»     •»  y 


para<féc4«Mn4ui«b«)l<t^:  V      I 

Está  Hím  9  flk«i  /|ff (l4¿ipt^i«.  S1 1 

no  tu  mar  c(Ma8.^«^iMto 
.49011  tartfSi^  Hicoint>4¡Hfl4d^nf      .  '  ; 
que  rondar»i«.iM»q|iQitAi|i.#;:  :   :s 

M  qHerrr  up^.d«ftff|9i<^  U,^  ..  ^/ 

*  pues  tan  el  ^Hn^yP  dtMra  ? 

t  ¿  pjefftaa<r  i{ae  W y .V  jp^>^  ^^i^AttfM  \ 

Ahupar. i  U  CuaftMB^Ikstr):'.  /  íi> 
es' precef^io ,  inaa..i|i«ft«mVi     í  :'i 
.     poiirá  decir,. <|ue'{^  »J.ft»c^.  .    J   > 
€sU  obligada  ella  wesma. 
.'Jiattíh'tKA    « 
Haz,  pues^enti  cons'caencia  ^ 
que  por.iCuar.ekmfá-  ói<p^ji*'^3aato 
ne  te  ayanarárf  ,  pues  tantQ       * 
.uliorr'eces  la  abslijbcncíá.    ' 

Cttaresmm* 
Afiles  yoe-stetMiMre  eiite/MH^      •  I 
que  coiD4endo  bien  7  mera 
nn  santo  y  f.}o  pr«bar¿| 
'  si  .escuchadme  «fuieres; 


\ 


'. .  D^     í 


.lilis*  ^K.iz-rrr  CtOirvnnmi^  ^uUtí^^í 
Quien  coüjntí  hinni»  bfilie  bien  f  ;A 

es  forzo^/i>.;  4f;tifj:biiriiciiwi'ii|:e>|  ff 

DO  p4)QA,.:éii>€:i«f»ty|)OtoriO|  •..   'i  ^'^ 
que  ^  b^iMMr)«oe«iá  « ^  .  ii     1    ti 

.   BÍn  tocaf 'fii;i^MrtM^t4>ri*ar::*  en  ^ 
esto  argt|y¿}|MW^Hfi^  6f  »  i'»  í'A 

»i  son  s^ii«ij|4o^4pert>«t0l  ^n.yr.ú 
los  qué.  Autifm.  Üp«i-:  la.Mmii  i>ti|> 

amar  es^  ^MftM»(^-fr  c        '•»    ■  P 
La«li»nibre  es  Decesjdail»  o.v»!!  J 

del  oiíedo  no  díf;o  nada  fi  »  ¿u  rhi 
pero  ya  quf»^tá\4iÍAada « 
bMw^HU  ¿d4faia^  fruto  fue 

ao3u^{  'jnpQ^fSnfivui. .  .  '*.')  r;:t> 
4SÍ  no  lo,4aA»»  ^&otFÍ      .  a:.-:! -^ 

^\t%\"l  No  la  {itttdifírft.48Abf  c  i        s  .^-¿^ 

Sa<^i^]i.'.eaptdirtu|i  '^alii^téif*  'i'  O 
con tf a. uni^-^jrlUná ;  .y  «huyendo  i'^i 
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.^w 


qué  hidwM  ii  M  #a^«A.V  i 


la  |it*iJ*  paMr»<bi»r9rle>^  •  •  ^^  ^•'^ 

dijo  :.é^oé<ol*>piMkr  obKgttrn  "« 
á  decir,  si  süirHitfMvMry''  '.  •  y 
qué  o^  ha  iiMrfrtH  y*rtapolidlA 
¿no  me.pÁáiét^míáikrf  •  i'^*  . 
Asi  tá^  pof<^air'^M4imi*;;  .  » 
•aberlo  Diiíié*ib««toiir'^«>       .  -  ^^ 

bace4Íd.nJ«ni^^<^A»^V     '     '    ' 

Dices  bien  ,'?y^#fi'2papU^qfttt0C'é'^^' 
qae  le  diga  m^etoidttdd  |  *  "* 
y  que  Ñuño  M-^erittdo 

le  lleve.. '  ■       '^'"  *"'  '  '  '     ■<  *  -^ 

de  ta'caiaf    '  -'/"í'  "•'^     •    ♦*      *' 

,  parte  al  panto  '''éi^'4^t'éii:^  >'> ' 

Esa .70: ^e '4o  prometo: 
iDándanie\  a«IM*  ;^qil¿«a(ltr;''*  'i 
que  es  una  'vfi«tu4v<I*>c  pocofl 
|»ozan  ,  y  k'tf  íHI  €«1^9"'  «'"    '*s 
tMsnocbaf  y  pelead  , 
que  esas  sdit  cbnr40>)oo»t*^  '  ^^t  f^aiii 

Que  dthíte  e\  Rffy*<nil'li|ten«o^^    " 
pudi^ado-t'ti'el  U4iib9n«revet   ' 
reducir  á  «Apoét^  breY« 
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•*  "  r\    •      «• 


»  X  t  .♦ .      .     •• 


Ittitoi  «fglos  de  lorm^nt 

I^ENÁ  XI. 

Ramiro  y   ef   Rejr>  "  "  • 

•  /Ir/  •     .  .         : 

|RamirO|  amti^?* 
c  ...  .Rqmiro*  . 

¿  Sellar  f 

Ya  cono¿CQ.,ei».jBii  inipacre^cía^, 
qae  es  la  m'w^^  jK:esÍ9teiicia 

ha  cmid9^%p4^<»li««.f  ..;^«.'^^^ 

de  lai^Vlíai]M|^4nv¥9>^ri  ^4  «i^ri 

la  fe  y  palabra  R(«1?  • 

jQaé  Vilttg0iiie&pidi& 


y 


>  i 


'Áh 


á.Leonort '    •  •  •"  .{     ':f 

Rey- 
.)      ^ '^  •    ISl  Conde  ayer,; 
para  Hacc^U  sn  mdeer^ 
á  pedirme  te  atrevió    / 
licenciar,  *•.••- 

ñamitó,  « '      '    "a 
'I  Y  qfié  rf^spondisteis  f 
*  \      •      Rex' 
Kegiiela  ,  que  qo  nife  olvido  ' 
dls'^^d^  te  la  he  )|»riOftifel4do.        - 
''  •       RamitoP  "     ■       .  ,  • 

JiéHtIp  c^iüdJ^dáL  BluirjLj  i 
Sit^  ihái^^érCtp^uje .  ímí  l^yés 

Ramiro,  éon  Jiata*  lísyt .     -     '  ^ 


te  doy  «1  la^i^iiiviHiJiAerd 

por  •  migo  \erd«der<^,  \.    j«* 

y^  vasallo  ,  que  Ml'^ef 

VcilqiTi  la  Hiaglshid  , 

y  conoce  la.^i&iaucia  , 

pues  noAacerl<í  «»  *Jrr¿g?^iH:¡í^  .j 

que  se  alrcire.i  ¿««Icalrad^^ii  ¿j^^ 

ae'[Wi  á  iísonja  ,   ó  engaño 

lo  que  ^iceB|¿]|ae/«D jefiH^i 

ca  la  lisonja  respeto : 

ESCENA  XII., 
picha  jr  Mendo  '^é^cárñího  con  dos  pltegoss, 

Pame »  ^r»j^  i^^or »  los  pies. 

»Y*^^*  P*^y  «»  ííora  buena,' 
.  Mendo,*  que  esfaba  con  nema...   ,  ^ 
de  tu  tardanza» 

^     del^  Conde  §ai^$;íi(\,.Q#roía  j 
y  lai^9^^^j[|bcioñes'      . 
de  las  bodw  q^^djipoiies ,.  ^i  ,  ,^ 
«n  «sle^pllegci^.t^.pn^ia  Ji). 

.  Jiejr.  :  ♦   .   .  i 

¿Cótto!eal4,?..,    .  ^  •  .    ^ 

¿  Y  Mayor  ?  v  -o 

-         •  »  • 

*.'     1.     .  j     ^9    m     ■■■  I  ■■■  I  ■■»■■!  ■ 


(>)    DMhiMfil''fnith.i 
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También.  .  •  '       : 

^  Rejñ,   * 

•  a  Es  bdlm'r 
Mendó.  • 

« 

Lat  fátea  ,  seSor  y  por  «1U 

•in  lisonja  te-rerpónife.  ' 

•»  •'  < 


*  » 


0       » 


2)icAof/  Cuaresmó,  que  hábtk'áparik  á'tUumf% 

mientras  el  Rer  le€,      « 

..  }  '       Cuarespm^    * 

Bumirb:        • 
V    ¿Q"^  tMfcmoáf  * 

Cuaresma. 

•  y  muclK»  peor. 

^4Minirú\         •  ; 

fío  entiendo  t 
liáfrlntie  claro. 

'  Cuarestna.         *    »    ' 

•  •  '^   Mrléndo 

90I  ha 'dado  can  losada. 

•  •   j     Jñainiro.         • 

¿Cómof 

•  Cuaresma^  ".    •       i 

*  Coo  to  cat^  d  Coü^ 

'de  la  Cañe  te  h» .  ^art idot 

•      Ramir&, 

•      ¿Qaé  dices?* 


W^lia9i^oid«.''^ 


<> 


» 


¿  T  has  sabido  paf4^á  donde  f 

Dicen  y  qáeifá.NYaiiiiiMnigal:  j(t  cr 
•e'retira -tn  fcj  .  .     «    •  .  r^,.;  <s 

s:  ;     {Oife/iiMiiloá  ditkyil);^» 
cresca  «Ja  /« cíajiikOBUl'i  ';  • . -:  "ud 

Estas  capUulaoil^ftkj   •;.   r,í;ijp  r^yp 

con  Md«lkdo¿¿  .lup  ;  .•;,  ..'...'.  .  i.  .r 

•'^wuirt  Si  á  esperar 
SI  parecécUfe^dis  pinjes  1^      .. 
según  abova  Jie  sbbiéo)^..  !  n  tV  . 
i  Varmadrigal.,  ieñor,     •       ' 
con  Elvíra^íiJ6)iií^.l!fe#jl<iif 
esta  maftana  ba  partido. - 

¿(fué  dices  ?*¿sín  mi  licencift 
se  hacajiaénii¿Ckii»^l]e6<i'K^^.M\« 
¿  y.  para  darme  ocasión 
i  que  pierda  la  ^cie^ia , 
ciiíiir  Wtl»p  ini^  «i»»i»9p  .  ' )  ín:   c: 
-    ^      ir)|úí&  «alie  qttf «Kf  olV>ml«  >  •    ?  Vi 

«fitebcaviDé  <ci'42inidethJsttijoa,:;:>  va; 
y  sabe  á 'poca'*keankMl^(>^  ;.•    . 


4L9Í 


...      í 


,  f) >..:.•  u..,t^ll^rt¿i>>l  í-*.l 


1,     !•;»»  «>.•*        1., 


Tfi»^ihreve'(refirlHiv<e«tOt  < '  ;  i  v 
é  l6iiolM.#«i*ciisc¡#l»¡>»i 


«4^ 


6  poco  respelo^k«cAo• 

De  cólera  eaAo^ifncdído»  ' 

ya  iip.daCi*etHtOM'Yz«ir!*p  .  n*:.  OL 
«íl  incendio:  ya  la  mina    ■  >'i«'  »i 
¿t  setos  I  y.vmffnílebfputa  ^ 
qul  ^p¿cüi  (4oCaiMÍQt.^^<)^enta 
ai»aÍBÍ  li¿riicaBV'fi|tafitia>(*<.  f>t*.'»  ¡ 
qpe  iñi  palht|tfAQ««mftiii^i>:*»0Á7'i9 

y  ya  lo  hará  mivHl^^i<»>  • 
qae. quita  ^a  otfi^Mfdaifv  '^  ^^-^ 
4|aien  luolsli'^'iq^sidcaciHifiw^';  <>( 
yen ,  Ratniro,*  qoe  alul<flolp^>^  >i09 
mas  dilación. é««|ici^ito. 
i-.;j-: ")  ¿    S  Ramiro. 
Lícito  es  cvakfii^iitt«iHo»'''ic(i  v< 
para  ño  moi^pidf  Mlaor;^''   f'";{**8 
•     ^  •i.»a«ia  ,.»4.¿*' '•».!... iL.'  a 

Bseii«Ai<jiiyp~i/.>'  -T-'j 

Decoración  .4ilU:ampo. 

*..;.    .i"    .n  nift»,  i  erja;.'.  »'^.i    ^ 
Jime^,,6'SlAmbyi  t£umor.  ^  -js 


^    • 


í  "'•».»»>      *>4wHÍ*»l)       «#'6 


b 


Por  la  mi  f e  ^  I#pi»«4y>  qkm  ytt'rwqdiera 
tan t<f '  de  co«iju»il  f  píHrqof.  «U  a io^^*}^ ^         * 
plaAe  por  vueao.ftaHwrj,  tf|iie)iilil  «tera^tj      ' 
nin  prado^ífifiiirfyí^bosii^é^iiilt  cortil» 
me  solazan  sin  vq^yMcétap^^wati^*.  7. 
fuera  |id«autf^Wjg«iir«<q«rie^  Bej»  áófi  qaixt 
donar  para  las  bod^^<wt\« andado  » 
qa%  Iv  fagade4yb#«iiml'ide'»ia*{!pnrii»«;T 
que  puede  lacer^fciAiidM^i*^  lieri;«»  ú<>t 
Rodrigo,  si  por  nqiit».'a0»a>lrnWii |:  é      , ' 


4íi 

de  cac9  ajbondap  estas  altas  sierras  p    "*  - 
ffulQS  ofrece  el  valle  eo  abastanza  :     - 
fu)ra  dende  U»  cortí»s  é  las  jriferras, 
viv^  entre  sus  p«*ch^ros  con  íolganza^  ;  ^ 

'  tu  m'Oslo  estruv;e  »  siegue  sus  espigas  , 
^oce  so  esposa.^  i  dele  al  Rey  dos  figaj. 

Leonoj', 
Resaelta  es.  )a  villana. 

£s  a  lo  menos 
ifleseti galiana.  •         .  ,     ^ 

Leonor.  ,    v 

*  '  Con  el  Rey ,  Jímena  % 

tienen  por  de.shonor  ios  hombres  buenos 
aolo  on  punto  escedcr  de  lo  que  ordena. 

'^pvi  ye  caso,  Leonor,  de  valer  meaos ^ 

nin  traspasa  la  jura  ,  nín  de  pci|a  ^   . 

justa  será  merecedor  por  ende, 

si  face  toerto  el^  Rey*  quien  no  le  atieodi)*  . 

£  Ro4r¡go  adem.as  tiene  posanza , 

•i  le  azmare  facer  desaguhad^ , 

para  que  nín  le  vejiga  mala  andanza, 

BÍB  cuide  ser  por  armas  aslragado. 

£á  Dios  pluguiera,  que  su  aventurañza 

estuviera  en  la  lid,  maguer  que  he  andada 

lo  n^as  ya  del  vivir,  que  á  fe  de^buena, 

qoe  León  se  membrara  de  Jímena. 

Alfonso  me  perdone,  que  ensañada 

fablo  lo  que  uin  debo,  nin  ficiera, 

mas  como  por  mío  fijo  esto  arrabiada: 

ca  fogo  el  mió  dolor  en  tal  manera 

EUtra. 
Plaeoiera  $  Dios,  que  el  alma  enamorada^  ap. 
como  dascanaas  /  descansar  pudiera , 
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dicíf  ndo  mi  dolor  y  sfUtimi^iitOi 

'  aanquc  tas  quf  ja«  se  lUviíra  rl  viento.* 
I  Ah  ^  falso  Alfonso!  si  tu  amor  cónstaatf 
borrar  deja  meiooria  has  prometido, 
¿coáfitlo  ba  complido  Verdadero  amante 
pqlabca  ,  en  que  el  amor  es  ofendido  f 
AdvH^rte,  ptips  f  qoe  en  ca.d^  breve  instante 
siglos  perdiendo  vas ,  qne  combatido  , 

es  de  otro  Rey  mi  pecho,  y  se  defiende 
mal  de  un  amor  qoe   obliga ,    amor  qoe  ofenifc 

Saie  Rodrigo, 
Náyades  bellas  de  esta  fuente  frU  , 
ninfas ,  que  gloria  sois  de  esta  espesara^ 

.  ¿  por,  qué  esta  soledad  merece  el  día  í 
¿  por  qué  goia  este  soto  la  fus  pora 
de  vuestros  claros  soles  7  Leonor  mia  ,  , 
bien  de  mi  amor,  si  no  de  mi  ventura,     ^ 
¿  por  que ,  si  al  campo  dan  flores  tus  ojoi^ 
amor  y  en  vez  de  flores  pisa  abrojos f 

Leonor* 
Pdrque  on  amante  tan  considerado, 
qoe  entre  la  pretensión  de  los  favores 
atento  vive  á  la  razón  de  estado  , 
pisar  «nerece  abro)os  y  no  flores. 
Holgárame,  que  hubieras  escuchado 
á  Jimena  culpar  vuestros  temores, 
mas  no  teme  quien  ama  ,  y  asi  puedo 
cnipar  »a  vos  mas  el  amor  que  el  miedo* 
Al.  Rey  ,  ni  d¡<;o  yo  ,    ni  fuera  acierto 
que  os  opongáis,    ni    yo  os  lo  consintiera^,' 
nías  cuando  amante  Júpiter    advierto ^ 
que  trocó  al  suelo  la  estrellada  esfera> 
•chó  menos  en  vos  el  desconcierto  , 
que  uua  afición  engendra  verdadera  , 
y  ver  quisiera  en  vucalros  pensamientos  t 


91  fio  la  egecnrion  ,  foí  rDOvimípnlo^, 

■ 

No  teuiió  ia   vf  riganza  ,  no  la  irn 
del  (ueil*»  Alndí'S  t-l  centauro  N»*so  ,  . 
cuando  ciV(;o  df  aniur  per  Deyanira. 
d«'s precia II do  la  vida  pi*rd  ó  el  se^Oi 
*  y  porJinir  la  venenosa  Vir^  '  *"    . 

del  nfendido  ^  con  el  du'ce  peso 
corrió,  y  fDuri>:iif|i>  a|  fin  ,  vino  i  perdella,       '  ' 
mas  no  la  gloria  de  morir  por  elU. 
'Si  resistir  al  Rey  fuera  ÍQuislícia  ^ 
huir  del  Rt*y  no  íWra  resistencia  ; 
y  trocar  por  Leonor  y  por  Galicia. 
á  Alfonso  y  á  León  ,  no  es  diferencia 
tan  grande  I  que  debiera  [a  codicia 
y  ambición  ,  ser  e^toryo  de  la  aii»encía^ 
mas  no  lo  hagáis,    que    ya  'me    balíeis'  perdido. 
pue» nunca  uu  mal  amante  es  buen  niaj'ido.  Fásc. 

Rodrigo, 
Aguarda ,  luz  hermosa  dé  mis  ojos^ 

Jimena. 
Pnyendo^^a  como  emplomada  Vir^. 

Sígnela  ^.nií  Jimena  ,  y  &u%  enojos 
aplaca  ^  mientras  t^ablo  con  Elvira# 

Jimena. 
Si  vos  mismo  drr^jso,  los  iaojos. 
fincados  I  non  tirades  la  sn  ira , 
maf  año  para  yio%  ,  que  de  una  pcn{^  . 
tan  cabal  gnarescades  por  Jimena*      '    ¥^asc* 

,  .     JHodri^o*  í' 

Solo  puede  colpa ri^ue  quitan  jgnora  Qp, 

la  precisa  oca;iÍ3in  ,  que  me  .refren a  |    ^  / 

y  inas  cuando  «^l  Navarro  ,  que   a  ^dc^ra, 
muestra  Ejvira  desdan,  con  que  á  mi  pen^ 
aaffleuta  los  temores  ^  pues  si  ahora 
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no  pofdo  persaaJfrlai,  me  cotidfná.- 

á  aospfrhar  dt\  'lodo,  que  suspira  '* 

|Kir  el  amor  de  Alfonso :  e3cucba  .  Elfin,* 

ESqENA    XV, 

Í>iclios  ,  el  Rcjr,  Jiamiro  jr  Cuaresma  de  €mim» 

Cuaresma, 
A  gozar  de  la  fresca ra  ' 

del  suto«  spgon  lue  han  dicho 
unos  villanos,   las  dos 
con  nua  ama  dé  Rodrigo  ' 

del  lugar  se  kan  alijado.  ' 

Suerte  dichosa  habrá  sido  9 
si  ofrece  la  soledad 
ocasión  al  nn  designio 
*  '   de  tos  dos  ,  que  de  Lf-on      '  '*    *1 

6  esta  Yilla  nie  han  traído*.  ' 

Ramiro, 
No  era  mejor,  pups  veníste, 
aeAor  ,  á'  prender  hí  itíismo  ^ 

é  Rodri{*o,  rezeloso 
de  que  pierda  á  los  Ministros' 
el  respeto  ,  y  se  declare 
desleal  y  vengativo 
en  su 'poder  ,  y  el  del  Ginde, 
confiado  y  atrevÍdo|  * 

cifcu tirio  pi  ¡mero. 

•      \  ^     -  Aer   .       ■      ' 

De  mis  intentos ,  Ratníro^ 
'el  mas  principal  es  ver' 
á  Elvira,  pues.es  motivo 
de  los  demás  ^  y*  si  teugo 
'  '   tántá  dicha ,  qu#  ti  lonitrio 


ac":''  • 


Ibosqáe  e»~«otpí!aá  ini»  ofrezca 
»       .        '•■;■. 
ocaaion  ^  ro«  arte?  romo 

i  no  pi^derla. 

Luaresmq, 

,       Delente  • 

que  á  Villag^onipz  he  yisld. .    , 

^T  está  cflín  él  sola  Elvira  f 
Vive, Dios,  s  .  '\ 

ixamiro- 
,  .     Mira  sí  ban  &ido 
mentirosas  mis  sospechas.  ;^ 

Ta  el  rabioso- d<-saiino 
d£  los  zélo's  ine  enloquece  i 
mas  oig;»m os  escondida  «    s 
pues  ayuda  para  hacerle  •  . 

la  espesura  de  este  sitio,         ;.  .  ..\ 
lo  que  platican  los  dos.  ^ 

-   Rodrigo.  .      .     .   . 

£1  vira  y^ mocho  roe  admiro 
de  que  con  tal  resistencia,  ] 

de  liviana  des  indicios:  , 

sin  duda  el  amor  de  Alfonso 
te  obliga  á  tal  desvario^ 
que  Dor  coa!  otra  ocasión  ;^ 

despreciaras  ún  marido 
que  una  Corona  te  ofreceg-  '^ 

■^  Rey. 

\  Ah,  Cielos  t  Corona  ha  dicho! 
ved  si  la  conspiración 
alevosa  c|ue  imagino. 
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C3  cierta.  * 


Rodrigo 

Buelve  ea  ta  acnerdo: 


\ 


á 


4:o. 


'  / 


coÍ>ra  ,  Elvira,  lo^  ñeníiioái    ,    , 

ijMi.i-qut'  Ai  lotizo  se  ca^a 

en  í>a sulla  .  v   r|Up'coiítí{;d 

ioi*>  en   tu  infamia  prelefidtr' 

alcuiuar  ('iii^lb't'tasrivós  ; 

y  •«'líMiir.í  fi   fe  íl«-s precies 

|)or  ti II  «;»l»n  11 II   maridó 

que  te  aduia  |  y  e¿  tu  i^oal.'       ^ 

Que  es  mí  i;¿lial  ,  dice  RaOiírd^"' 
tnatarele  ^    vive    DíoS| 
*    «•       •  •  Kamiro. 

ipii    lo    tneiec  . 

Eh  ira. 

'  '   '    'ti'  f  *  « 

nodrigo^ 

mucho  ]i)(*  espanta  y'ofeude 

qtie  os  arrojéis  atrevido 

á  decirme  qu>  pensáis  « 

que  de  liviana  resillo  ^ 

que  esa  licencia  le  (ocd*         * 

solo  al  padre  ó  al  riiaVido^         ^   ^ 

y  ai  deudo  Cí»rcaúo  apehas;' 

y  yo»  ,  ni  sois  deudo  mib  ,  !      * 

II i  mi  esposo  habéis  de  Sfr* 

T?  la  sospeclia  confirmo 
desque  es  él  quien'  ta  pretende. 

Humiro 
Bien  claramente  16  ha  líicbo. 

Rftdtígo. 
Si  no, he  de  ser  vuestro  esposo  ^       ' 
tengo  ,  por  ser  el  ami^^o 
mas  estrecho  de  Mcleudo  i 
esta  licencia» 


1 1 
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»n 


'^SÍCENA   ^V. 

Dichos  r  Jimena  i  que  habla  aparte  d  Rodrigo* 

,      Jirmna* 

Bodrígo» 
catad  ,  «ine  unoa  cortesanús        ',\ 
en  zaf!;a  de  esos  ^liftos  í 
á  voesas^'f abras  atieiid^en  s 
yo  con  estos  o|os  aaismos  :> 

los  vf  pasar,  é  á,  sabiendas 
en' |V*s  dfe  eílo^. be  venido  ,  i 

cuidadosa  que  os  empezcan 
para  vos  dar  es,t«^  lavisd. 

*     Rédrigq.  > 

¿  Y  me  habrán  oído  ? 
....  jimena 
Aosada^i^qoe  están  á.  ojo» 
ffodrigo. 

Pnet  idos 
las  dos,  que  quiero  «abor 
quie.n  son*  y  si  me  han  oido 
examinar  su  intención  | 
y  prevenir  mi  ifielígro* 

Bivira, 
Jimena,  vamos.       Vast%  '* 

*  Jimena* 

Elvira  ,- 
caminad  ,  que  ya  vos  sigo : 
á  la  fé  euido  ende  al  ,  ap* 

que  de  mal  talante  he  vído 
los  cortesanos ,  faciendo 
asechanzas  i  Rodrigo, 
é.  fasta  fn  cabo  cobierta 
fincaré  entre  estos  lentisco^*     retirase» 


á 
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ESCENA  XVI. 

El  Rtjr  ,^  Rodi  igo  f  Siamiro0 

Rey 
Elvira  se  vi  ,  mas  ya 
VillagoiDfK  nos  ba  visto.; 

^  Ramiro, 

jQaé  determiuasf 

Rey. 
r    .  Matarle^ 

qae  estoy  loco  de  ofendido. 

Rodrigo '  ^ 

1  Várame  Dios»  ¿  No  es  el  Bey  ?^  ^ 
yo5 ,  gran  señor. 

'       Rey.  i 

Atrevido  ,  falso  ^  alevoso* 

Rodrigo  •  •> 

Señor , 
advertid  f  qae  soy  Rodrt^ 
de  Viflagomez;  y  quien  ^ 

de.'Ojí  lealtad  bava  dicho 
6  prosada  cosa  in)usta  «  "^ 

de  vos>  abajo  ,  ha  mentido. 

Rejr. 
Mis  oídos  y  mis  ojos 
lian  escuchado  ,  y  lian  visto 
con  Elvira  y  contra  mi 
Tueslres  aleves  designios;  ^  *  . 

y  p^^que  un  vil  descendiente 
coii^  fl  [idblíco  sirplicio 
no 'manche  la  sanare  ilustre 
de  tantos  ir«>bies  antiguos  , 
pues  es  por  las  manes  propias' 
del  Rfv  honroso  el  castigo  y 
quiero  ocultar  ?aestr«  culpa , 
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y  daros  roweple  vo  mismo  (»)»        ^ 
,^.  .^  -     -     Rftdrign.  ''. 

Tened  el  bra7.»4  seíjor  (a). 

..  ■.'■  «V  V.  ;■     ■  •  ' 

SoltaJ  :  inatadlP,  Rainirtt.  ^ 

I  

l^K\  Ri*y   te  atreves^   ¿la  espada 
^     sacas  cu^utra  el  B^íy? 

iiodrign» 
r  Cqpiigo  la  saco  ,.  no  con  el  Rey  t?)¿. 

Jimtha. 
¡Ha  malas  fadas,  Rodrigo,  '  ' 

yo  roe  leiidré  ccn  Alfonso,   •     .  ') 
vos  l^edvos  9<fn  Ramiro. 

/  Re/: 

Suelta,  villana.;  ¿iluBfiy       i 

te  aUcvesT  ^ 

Jimena.,.,, 

Jlfy*#  mío  í,jo 

defiendo,  ^lon.  *o»  otVodo, .,  ,  .  - 

CuaresmP'  »  * 

A  matar  lira   lior  Cristo  (4)  t 
yo  me  voy.á  cpnffsaf  , 
y  vuelvo  á  m9rii:  .coutigo> 


'\    • ,  ♦ 


>     i 


II     r   1        *■ 


(O  Saca  la  daga  ^  y  tírale^  una  ^unnJada  ,  f 
Rodrigo  con  la  mano  izquierda  le  tiene  el  braiqy  , 

(a^  Sacan  las  espad^j  Rodrigo  la.  5a<:>  con  la 
derecha  sin  soltar  al  •Rey- 

(3)  Coge  Jimenden bracos  al  Rey  i  / nUleü,  dentroi 

(4)  Entrante  oLuchillando, 


A 
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ACTO  SEGUNBOr 

•    •  » 

ESCENA  rtllMERA. 

Decoración  de  Canyjo» 

ñddrigo  de  villano,  jr  Jimena» 

•  '  •      P^odrigo. 
Caéntane  cómo  escapaste  ^ 
qae  con  «4  Rey  en  los  brdzot 
te  dejé  ,  y  con  ^ráo  disgusto 
me  ha  tenido  este  cnidado. 

Jimena. 
Si  yo  non  ¡ush^ba  mientes 
á  qhe  era  eHKey  ,  malos  afios 
para  mí,  si  nod'pódiera 
como  á  an  poITo  espacharrarllo: 
asas  lo  pPricié  de  reblo', 
é  dije  :   ¿  tan  mal  rechdo 
fizo  Rodrigo  en  servtr 
de  mandadero  á  Don  Sancho 
con  Elvira  ,  que  tirarle, 
la  vida  ayades  asmado? 
St  ei  Rey  de  Navarra  á  £1virá' 
quiere  endonar  la  su  mano, 
¿en  €\ué  vos  ha  escarnecido | 
que  fincadrs  tan  am^go? 
ípslonCM  me  semejó^^ 
que  le  falleció  un  cuidado  , 
é  otro  lp  empezó  ademas  , 
que  pescudó  con  espanto 


en  persona  ae  Doii  Sancho 
por  su  am.>r,^á  mala  vea. 
'     le  lespue.  q«»e  sí,>  cuando 

quiso  escapar  d^  mis  brazos  ^ 
dix.iido!;«ueUa,  villana; 

tt,^,s  yo  .  H«^  íe  vi  arrabiado^    .  i 

dije:  Alfonso,  no»  c^d.-des  ,,  .. 
que  os  larjROe  fasta  e»  lanlO#  , 
que  pont;ades    preilesia  .  ; 

de  non  f^cer  ende  Jano 
al  n.tRoJn«o»>  la  cima  >  í 

bieu  de  l'uftr7.a  ó  bií'n  do  grado  t     . 
fizo  VI  píelo.,  4i  yó  oirosi;  • 
.tírele  lue^o  al  embarco, 

é  hoI9illt>^^J?a^n***^'i^ 
con  los  ínoios  fincados  : 

Rey,  ama  so  de  Rodrigo  t 
eslo5   pt^cbos  le  criaron  . 
en  mi  amor  semejo  madre, 
si  atendiendo  5o«n<*  «ábio  , 
é  como  jaotíre»   qqe  amor 
torna  enfurecido. é  sandio, 
TOS  non  prace  |>erdonarmc, 
Tcdesme  al  vu^so  mandado:  . 
¡ó  divino  encrinamienloí 
¡ó  pergeño  soberano 
de  los  Ueyes.^  que  ofendidos 
muestran  *u  nobreza  en  £abo  J 
Rodrigo,  U  nombradla; 
que  endonaron  los  ancianos 
de  Rey  4e)las  Alimañas  ', 

al  Leon^  non  ye  por  tanto 
que  en  la  posaüw  las  veaza. 


•i 


^s 


I  ^  -> 


de  las  lus  guarnidas  nanos^ 
ai  non  'pof  ^er  ademas 
de  corazen^tan  fidatgOf 
que  non  fiere  al  homUdóso 
maguer  que   finqqe  rabiando? 
Alforiso  de  %{  respuso 
con  talante  mesurado  I 
por  fcer  fernhrd  ,   é  porque  amor 
"VOS  de«cnlpa  ,  non  me  en  safio  , 
é  voi  ddrto  perdonanza  : 
^asi  me  fab^Sba,  cuando 
Tolvió  á  le  buscar  Ramiro • 
dixeitdo',  que  los  vÍllán,oa 
con  ei  roído  bollian         '     ' 
8oberbi(5sós  é  alterados'^ 
é.  que  á  notí  le  guaHr  vos  , ' 
fincara  muerto  á  sus  m'añosé 
ain  departir- endeal  , 
iobieron  fen  sos  caballos 
amos  á  doS^  é  en  él  besqoe 
á  mas  a*ndar  Se  alongaron. 
De  efita  guisa  aconteció  , 
con  so  preito  ha  asegurado 
non  vos 'empecer  Alfokiso  | 
pero  S¡*vos  sin  embargo" 
non  toraadcs 'seguranza ,' 
J4  vos  con  el  Rey  Don  SáncliOf 
pues  vos  endonar  promete 
en  la  scT 'tierra  un  buen  algo  y 
que  maguer  que  la  palabra' 
obliga  á  los  Reyes  tanto, 
como  nfti  venganza  cabe  ^ 
nin  afrenta  en  ser  tan  áUo^ 
pues  non  ye  cosa  que  pueda 
obsc«irai''a1  Sol  los  rayos  |  , 


>y. 


'tanclío^,  Koflrigó , ,  sf redes  . .    •  r 
en  atender  confiado  , 
nín  la  fe  do.  un  oiendido  • 
]ii|i  la  piedad  ár  un  coalrar¡9«\ 

Rodrigo,        / 
Tus  consejos  ,  y.  tu  amor 
me  obligan,  Jioicna  ,  tanto  , 
cuanto  me  alegra  ,  que  Ali'onsa 
haya  tu  error  perdonado: 
¿  naas  dijístele  que  estaba      ^ 

co  V alisad nga I  Don  Sancho? 

T  • 
jimena. 

Non,  Roldrigo,  que  los  ciclos     • 

mas  sesuda  me  guisaron  | 

n'oa  semejo  (embra  yo  , 

e  me  mandasles  callarlo. 

Rodrigo^ 

Por  conocerte ,  de  tí, 

Jimena,  no  me  reca.toT 

¿  mas  de  Iieonor  qué  me  dices^ 

¿está  triste?  ¿han  eclipsado 

Jas  nubes  de  mis  desgracias 

dé  sus  dos  ojos  los  rayos  ? 

Jimena, 
Maguer  que  el  su  aaidr  cobija 
en  vuesa  presenpia  tantQ  , 
non  fallece  de  plañir 
SU  laceria  ^  é  vu^sos  daíios  | 
águra  que  v^s  non  ve. 

Rodrigo 
¡Ay  mi  Leonor!  si  los^hados 
se  oponen  á  mis  deseos^ 
I  cómo  podré  contrastarlos  f 

Jimena^ 
Sscocbar  quiero  otro  sí^ 


w 
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Villagdioei  |  'vti^nos  rasos.         ' 

Kndu'gom 
Ya  vírti'e  el  Cotidi*  Melando  «      , 
ytambien  qqerrá  escucharlos«  ' 

'  ESCENA*    II 

,        .  J)ic1w9  y  el  Conde, 

Conde'. 
¿Rodrigo?  bien  jiucde  ün  dU 
de  j^u&f  ricía  pedir  lt>s  brazos. 
Rodrigo 
^Solo  por  {;ozar  las  vu4>stroS| 
¿  lo  que  vfis  m«  be  arríesgad^^' 

C  onde 
Supuesto  y  que  de  Jiroená 
he  sabido  los  agravios^         , 
quiQ  intentó  haceros  el  HejTi 
y  como  para  librat'os 
ella  ,  cou  él  se  abrazó  "^ 
atrevida,   y  voS|  sacando 
contra  Ramiro  la  espada  ^ 
os  dei'(*ndisteis  ,  aguardo  , 
Rodrigo  ,  que  me  informeU 
délo  restante  del  caso. 

Rodrigo, 
Ramiro  esgrimjó  el  acero 
con  átiimo  tan  bizarro  i^ 
y  con  tan  valiente  A'io , 
que  no  saenan  de  Vulcano 
los  Iñartillos  mas  á  priesa  , 
que  los  golpes  de  su  brazo 
Es  verdad  ,  que  yo  intentaba, 
defep4^rihe  ,  no  matarlo  , 
que  respetaba  eñ  su  pecbo  '^ 


V 


I  Alfonso  :^  cayo  1?) anda tglr .  ..  •, 
érá  mano  de  su  espada ^ 
como  de  sg  vida  amparo.  ,' 
ríunca  las  valientes  lanzay  . 

de  escuadrones  aíricanos    > 
el  rostro  pálido  <y  feo 
de  la  muerte  me  enseñaron. 
y  la  vi  en  Ib  fuerte  espada 
de  Ramiro,  ó  por  ser  tanto     . , 
80  valor,  ó  porque  yo 
en  ella  miraba  un  Érayo¿. 
como  es  Júpiter  el  B,ey  , 
por  su  mano  furiqinado.  / 
A\  fin  ,  como  el.  bosque  espeso 
parece  que  procurando 
ponernos  en  paa  ,  formaba 
á  nuestros  golpes  reparos,  , 

poniendo  enmedio  á  las  dos 
espadas,  troncos  y  ramos j 
y  nuestros  agudos  filos, 
sin  advertir  en  si|  dañOf. 
áss  árboles  despojaban 
'  de  los  adornos  de  Mayo  » 
querelloso  estr^mecia 
]os  montes   y  valles  ,  dando 
con  cada  ramo  un  gemido « 
si  con  cada*  golpe  un  ái:bo(« 
O  la  fama  ó  el  estruendo 
convocó  de  los  villanos 
vn  ejercito  sin  orden  ; 
y  como  precipitado 
concia  avenida  el  arroyo, 
á  quien  la  lluvia  en  verano 
da  con  el  caudal  soberbia  | 
con  (^ué  jj^reía*  rompe ,  campoi 


á 
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inntidi  9  troncos  arranca  , 
lleva  dp  eirracntro  peíiascos: 
no  de  otra  su(*rté,  la  turba 
dfi  miii  furiosos  vasallos 
penetró  el'  bosque  ,   rooipieado 
los  jarales  intrincados, 
y  ctsaí  la  rabiosa  tigre 
en  los  desiertos  bircanos 
^   cmbfste  á  quien  le  pretendt 
quitar  el  peqtieño  parto , 
asi  en  favor  y  venganza 
de  sn  dtfeAo ,   se  arro¡,iroa 
i  dar  la  muerte  á  R'a'míro 
iodos  juntos  los  villanoa  ; 
mas  yo  I  que  solo  atendía 
á  librarme 'del  B.ey\  dando 
evidencias  dal  respeto  f 
y  la  lealtad  que  le  guardo f 
en  defensa  de  Raraií*o 
el  acero  vuelvo,  y  hago 
escodo  9uyo  mi  pecho, 
y  mí  vida  sn  sagrado;  * 

y  no  más  fácil  serena 
las  tempestades  «I  arco, 
que  de  cambiantes  colores 
la  fj-eoie  corona  el  austro  , 
que^  ya  el  amor  ya  el  tembr 
que  me  tienen  mis  vasallos, 
de  sa  embrabecida  foria 
reprimió  el  ardiente  braao. 
Yo  toelto  á  Ramiro  entonces^ 
le  dije:  'bien  he  mostrado 
que  ha  sido  el  intento  mió 
defenderme,  no  mataros': 
TciAvtd  á  basoar  al  Rey  9       '     ' 


•431 
yy  liaced  «  Ramiro  j  i  50  lado  - 

el  oficio  «  que  yo  al  varsiro 

kíce  con  vuestros  con H^a nos  : 

que  terciar* yo  en  los  conciertos 

,  de  Élvira^y  el  Rey  Don  Sancho  » 

ni  es  de  sn  respeto  injuria  | 

&i  de  ati  amor  es  agjavio^ 

plies  alites  hiciera  ofensa 

á  su  grandeza,   si  cuando 

de  olvidar  á  Duna  Elvira 

au  Real  palabra  ha  dada| 

goberoas¿  por  su  amor 

mis  acciones  ,  pues  mostrando         / 

de  su  fe  desconfianza > 

]e  hiciera  notorio  a^^ravio.  ' 

£t  me  respondió :  Rodrigo, 

tu  enojo  causó  un  engaño 

con  equivocas  razones 

que  4>s  escachó  1  acreditado , 

que  entendió,   que  para  vos^ 

y  no  para  el  Rey  Navarro 

de  la  hermosa  Dona  Elvira 

co.nquistábades  la  mano; 

mas  fiad  ^  que  pues  á  un  tiejnpo 

en  vos  I  Viliagomez ,  hallo 

obligación  para  mí^ 

y  para  el  Rey  desengaíio » 

han  de  liiiostrar  mis  finezas.    / 

que  no  puede  hacer  ingratos 

la  competencia  ambiciosa 

los  corazones  hidalgos , 

dijo»  y  partióse  Ramiro; 

pero  yo  9.  considerando  «^ 

que  es  necia  la  confianza  y       ^  ^      *         ' 

y  que  «s  prudente  el  l-ecato » 

ai       . 
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me  ^etermín^  ocaltariDe  ^ 
basta  que  el  tiempo,  ó  los  caso* 
aplaquüo  del  Rey  la  ira  ;' 
y  para  este  fin»  trocando  * 

con  nn  villano  el  vestido, 
<é  las  fieras  ,  y  peiiasboa 
de  la  montaña  prdi 
de  mis  desdichas  amparo,     ^ 
y  abora  en  Ka  oscuridad , 
y  cu  el  disfraz  confiado  g 
atropello  roí  deseo ' 
los  peligros  por  hablaros 
Conde,  amigo,  aconsejadoM 
coando  padecen  nanfragío 
ipis  pensamientos  confusos 
de  vientos  tan  encontrados^ 
que  ti  resuelvo  pasarme 
fugitivo  á  reino  estraíio  « 
t\  mostrarme  temeroso', 
es  confesarme  culpado; 
y  ni  la  amistad  permite 
en  esta  ocasión  dejaros  , 
ni  ausentarme  de  Leoi^or 
el  deseo  de  so  mano; 
-f  SI  en  las  tierras  de  Alfonso 
so  resolución  aguardo  , 
es  mi  Rf y  ,   tiene  poder  , 
es  mozo  ,  y  está  enojado. 

L  onde 
Villajtomez ,  yo  nu  puedo 
por  ahora  aconsi^aro^  , 
que  estoy  tarobiru  de  consejo f 
como  vos  ,  iiecn»itado  ; 
pues  porque  HAté  mas  confoso« 
presumo  9  «(ue  el  Rey  Don  Saucbd^ 


por  1o5  iQd icios  ñe  Alfonso 

el  amor  ba  sospechado ; 
y  asi,  resuelvo,  Hodrigo  ^ 
(Ipjar  hoy  de  ser  vasallo 
de  Alfonso ,  segiin  los  fueroi  ' 
fn  este  reino  guardados, ^ 
por  podc^r  hacerle  I  niiienJQ 
mi  poder  al  de  Navarro, 
á  sju  ^f'sleaitad  la  guerra  f 
ó  la  pas  con  desagravio^' 
'  J  asi ,  lo  roas  coiivenfiente 
t»  i'  que  aguardéis  retirado 
é  qoe  os  d<'   mejor  consejo 
lo  qtte  resulte  del  caso ; 
I u^ra  de  q«ie  estos  suceso^ 
fl  reino  mqrmura  tanto  , 
qué  espero  ,  qne  breve mepte 
el  Re^,  para  rosegarlo  « 
á  s6  gracia  ba  de  vo|vero#^ 
'  y  con  esto  retiraos , 
que  ya  la  rosada  aaror» 
nbancia  del  sol  Tos  rayos; 
.  y  para  que  no  arriesguéis 
'  voestr»  persona ,  bajando 
vos  al  lugar,  decid  dónde  ^ 
(Cuando  importe ,  podré  balUrPI? 

Ríuírigq. 
En  lá  parte  donde  tiene, 
príVicIpio  en  duros  pedaspoa 
la  fuente,  que  entre  los  olmoi  ' 
Jbaja  al  valle. 

Jimeita. 

To  hfs  pisftda 
mil  Vegadat  esas  penas. 
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Cündét 
A  Dios  I  paes.     ^ 

Jitntna» 

Ha,  compañero! 9 
ir¿  f  con  mandado  vuesOf 
fasta  vos  poner  en  salvo* 

ESCENA    III. 

Salón   de   Palacio* 
Ramiro  y    Cuaresma. 


% 


Ramiro, 
¿Cono  I  siendo  tan  cobarde, 
bas  tenido  atrevimiento 
para  ponerte  á  mis  ojos? 

Cuafesma. 
¿Engállete  yo  f  ¿qué  es  estof 
¿díjote  que  era  valiente? 
¿derramé  juncia  y  poleo  ? 
¿dos  mil  veces  no  te  he  dicho  ^ 
que  al  lado  ciíio  el  acero 
solo  por  bien  parecer  , 
y  qae  soy  el  mismo  miedo  ? 
Aqui  de  Dios  ,  I  en  qué  engaBa 
quien  desengaña  con  tiempo  ? 
Culpa  á  nn  bravo  vigotudo, 
rosiriamargo,  hombritoerto  « 
que  en  sacando  las -de  Jnanes, 
tpma  las  de  Villadiego  : 
colpa  i^nn  viejo  avellanado', 
tan  verde ,  que  al  mismo  tiempo 
'  que  está  aforrado  de  Martas, 
anda  haciendo  MaUaleuos : 
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calpj  al  qae  de  sas  vecinos 
se  querella,  no  advirtíendo 
que  nunca  los  tiene -malos 
^I  qrfe  los  merece  buenos:    > 
culpa  á  uh  ruin  con  oficioj 
que  con  el  poder  soberbio 
es  fin  gigantón  del  Corpus  f 
que  lleva  un  picaro  dentro  : 
culpa  *al  que  siempre  se  queja 
de  qir«  es  envidiado  ,  siendo 
envidioso  vniversal 
de  los  aplausos  ágenos  : 
cpipa  i  un  avariento  rico  , 
pobre  con  mucho  dinero, 
pa#s  es  tenerlo,  y' no  usarlo» 
lo  mi&mo  que  no  tenerlo  : 
culpa  i  aquel  que  de  so  alma 
olvidando    los    defectos, 
graceja  'con  apodar 
los  que '*o tro  tiene  en  el  cuerpo: 
culpa  ,  al  fin  ,  cuantos  eogai^aa 
y  no  á  mS\  que  ni  te  miento, 
ni  te  eftgañb  ,  pues  conformo 
con  las  palabras  los  bachos. 

.  "  Ramiro 

Basta  :  bien  te  has  ^l¡sculpadO| 
convénceme  el  argumento  ^ 
mas*  adpiirame  q<ic  falte 
valoVv  á  quien  sobra  ingenio* 

Cuaresma. 
Dios  no  lo  dá  todo  á  unOf 
que  piadosa  y  justiciero  y- 
con  Divina  providencra 
dYsi>one  el    repartimiento: 
all|ae  le  plugo  de  dar 
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ftiat  cóerpo»  dio  safrímfeiittf 

|>ara    llevar  cuerdamente 

ío$  apodos  de  los  oeciuá  ; 

ál  qne  le  dio  cuerpo  graode^ 

le  dfó  torio  eutebdifuieolo; 

liace  ÍDa1t|Uisto  al  dichoso  / 

bace  al  rico  majadero  i 

JiróviJa  natnralexa  » 

liAbea  toiígela  eil  el  viento^ 

y  departiendo  íOí  lluvias^ 

tiega  el  árbol  tnas  penoefio. 

iio  eii  solo  On  orieitle  nar^ 

él  sol  f  que  en  {;iros  díversotf. 

aa  luz  comunica  á  todoi ; 

)r  se{;oii  están  dispuestos 

los  'terrenos  |  asi  eng«*ii¿rá  | 

|>erlas  en  oriente ,  incienso 

tn   Arabia  t  en  Libia  ijerpiís  ^ 

•n  Jas  Canarias  camellos  | 

da  seda  St  los  grana^iuo»^ 

á  ^os  vizcaínos  yerro  «  , 

á  los  valencianos  (ruta  ^     . 

y  nabos  á  los  gallegos  ;* 

asi  reparte  sus  doUes 

por  su  proporción   «1  cíelo  ^         ' 

qUe  á  los  demás  agraviara 

dánÜoIo   todo  4  uno,  roesmo» 

Mostróte  á  Cristo  el  demonio  > 

¿el   mundo    todos    los  reinos  f 

y  di)ole  :  %t  me  adoran , 

iodo  cuanto  ves  te  ofrezca..  i 

¿  Todo  á   uno  P   propio  dolí 

de  diablo  I  dijo   un  discreto  > 

q*p  á  DipSf    purqae  los  reparte  f 

opoiicrsé  quiso  en  esto  | 
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»oYo  ingenio  ine  dio  &  mf  • 
pues'en  HÉk  cosas  de  ingenio 
te  sirve  de  mf ,  y  de  otros 
en  las  que  piden  esfuerzo  ; 
pifes  an  caballo  se  estima 
no  mas  que  pof.cl  -pa»eOf 
porque  habla  un.  papagayo « 
7  un*  mono  porque  hace  gestos. 

'    Ramiro. 
Bien  tías  dicho  :  o^^^  «1  ^^7 


«s  este. 


Cuaresma.  ^ 

•     .     Escurrirme  quiero  f  >, 
«|T]e  siri  valor  es  indignO/ 
de  fu  presencia, ei  ingenio. 

ESCEN'A    IV. 
Ramiro  %  ^  e$  Rey  doblando  an  pd^. 

¿RáWiKo? 

Ramirú* 
.  ¿Séí^or  ? 

León 
contra  rof^  según  he  sido 
infoi  mado  4  da  atrevido 
rienda  á  la  murmuración  i 
que  011  raí  gracia  lle^a  n^al 
de  Rodrigo  la  niudatiza  « 
que  por  sus  partes  alcaoKa 
aplauso  la\i  general  ;. 
y  puesto  que  fue  eiigaftosa 
la  soi\»echa  «vuesira  y  mia^        n    ; 
pues  á  Elvira  pr'eteadia 
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bac^r  ¿e\  Navarro  esposa  , 
y  qae  en  so  aliono  responde  y 
qur  se  atrevió  y  confiado 
en  la  palabra  qoe  he  dado* 
de  olvidar  mi  amor,  al  Condes 
la  oc»s¡on  «quiero  evilar  , 
.que  me  inalqnisfa  ,  y  hacer 
qoe  el  reinóle  voelva  i  ver. 
gozando  el  mismo  logar 
á  mi  lado  qoe  solía  ; 
mas  no  por  esto  penséis  , 
qoe  Vos  en  mi  .• 

'y  Ramiro. 

\  No*patci# 

adelante  ,  qne  serta 
tao  in{;rato  i  la  noblesa 
^de  Villagumez,   señor; 
•  cnanto  indigno 'del  favor 
.^He  me  hace  vnestra  Alteza  , 
si  de  esa  jasta  inlenpion» 
que  tanto  llega  á  importaros, 
proenrase  yo  apartaros ,  • 
por  aelos  de  fa  ambición; 
forra  de  qne  yo  confio  ♦ 
de  sn  condición  hidalga  , 
que  el  faVor  suyo«mr  valga 
para  conservar  el  mió  • 
qoe  aunque  es  mi  competidor 
en  amor,  mas  ba^podido 
en  mí  pecho  agradecido 
la  ohlig.^.cion  que  el  amor; 
y  asi,  no  me  hálieís  gafado 
por  la  mano-en  ese  intento, 
que  SI  ocnlié  el  pensamiento^ 
fn^por  veros  enojado/ 


Ahora  ${  sois  Olí  amigo  t 

y  di{juo  favor. os  doy  i 

que  auuqiie  no  del  todo^   estoy 

aplacado  con  Rodrigo : 
'  vuestro  buen  celo  mostráis  ; 

y  asi /de  este  intento  os  quiera 

liacer  á  vos  «I  tercero  ¡ 

y  para  que  ie  podáis 
'obligar  /  sisteme  en  vano  ' 

mi  li^oi^,  á  qué  se  parta 
*    seguro  á  verme  ,  esa  carta 

]e   llevareis  de  mi  roano  (1)9  . 

y  partid  luego  á  buscarle. 
,   Ramiro. 

Si,  del  reino  se  La  ausentado 

temeroso»  roí  cuidado 

con  alas  jia  de  alcanzarle.  FoH* 

Rey.         J 

Al  fin  /  es  forzosa  ley  ^ 

por  conservar  la  opinión  | 

irencer  de  su  corazón    ^ 
los  sentimienios  el  Rey, 

,      ESCENA  V. 
El  RejTf  el  Conáe^  Mendo  y  oiro^ 

.  Conato 

Aqui  está  el  Rey.  % 

MtndO' 
f  Justo  ha^aído 

hasta  aqui  el  acoinpanardá| 
y  ahora  lo  es  el  dejaros. 
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(9)     Daie  una  carta. 
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^ue  I  negocio  ba1»fe1s  ^venido. 

Conde 
Ko  os  V9ÍSi  que  picli*  testigos 
lo  que  tf atarle  pretendo. 

Mendo. 
Pues  aquí  tenéis  ^  Melendo  i 
para  serlo  I   dos  aVnig9S. 

Conde     - 
Vuestra  Alteza  y  gran  seAori 
me  dé  los  píes. 

Conde  I  dlaad» 
*  Conde'. 

Basta  alcanzar  un  favof,^ 
ai  lo  merece  el  ataor^ 
con  qiVe  á  vuestra  Magestad 
be  servido  ,  no  mandéis 
"x^uh  del  suelo  me  levante. 

ñejr. 
La  confianza  ofendéis , 
que  á  nli' estimación  debéis  ^ 
con  prevención  semejante. 

Conde. 
Solo  quiero  suplicaros, 
que  del  negocio  i  que  vengo 
ii\e  prometáis  no  iadigpu'of. 

Rejr. 
¡Ay,  Elvira!  ya  prevengo  ap% 

#  mi  desdicha!  Declarai'os 

podéis  t  que  sois  tan  discreto  f 
y  tan*  sabio  en  mi  opinión» 
que  se^^oro  lo  prometo  , 
pues  cosa  contra   razón 
no  cabe-  en-  yaeatro  fUgeto. 
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,  Aifoi^so  ,  Eado  en  eso  , 
por  mis  líiio»  »   y  .por  m^i  0 
L  mano  Rpal  os  beso^ií; 
y. dé  ves,  Rí'y»  rifsde  aqai 
líos   despedimos  i,  y  ya 
tío  somos  Vuestros  vasallos  (a)t 
feogun.  awi»tado  frsU 
por  los  fueros 

fil  guardalloft 
forEosto>Cottde«|  será^      . 

pero.*..    •        . 

'  Conaé. 
Promesa  habéis  hecbd 
de  no  iívdígáai'os;  la  furia 
reprima  el  ardiíiítc  pecho  |  ' 
supuesto  que  á'  nadie-  iii)iiria 
quien  usa  4I  ésa  derecho. 

/'  •".    ñJef.    • 

Meléwdo,  no  pe*elWí 
que  no^oSF  coffajpla  la  promesa  j* 
pues  /lO.piéiMé-en  lo  qtie  hateéis 
nada  yo  ^  y  solo  «e  pesa 
de  ver  que  desobliguéis^ 
mi  amott  con- tal  desvario  » 
pues    ya   l«!ili»o  d«  trataros 
como  á  eslíaño'i  y  yo  confia 
que  algún  ti^tiipiQ^  M  dfe  pesaros 
dfí  no  ser  vasallo.*  niio.         F'ase» 


{h)     Sesale  la  mano. 
(s)     Let^dntase.jr.  cúbt9§^ 


/• 
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Conde. 
I^fieiid^  yo  U  opinión 
de  mí  biji^  ¿  qoíen  procara 
infamar  voestra  afición  , 
^e  Navarra  me  asegura , 
II  me  ameoasa  Leoa.  Fatue^ 

ESCENA    VI. 

c 

Soia  en  casa  dei  Conde  Melendm, 

LeoFtor  r  Ehira, 
<  >    Elvira. 

To  no  paedo  mas^  Iieonor  : 
ya  me  falta  la  paciencia  , 
boma  na  ea  mi  resistencia  , 
di^rino  el  poder  de  ^o^or. 
Ta  que  habernos  de  partir 
i  Navarra  de  Lepa  ,   . 
por  d/tima  citación 
me  p retejido  despedir 
de  Alfonso;  y  ya  que  so  Alteía 
me  niegoe  la  mano ,  rl  pecho 
parta  i  lo  menos  satisfecho.  . 
de  /]ue  sopo  mi  firqpieaa» 

LeonoTm 
Kí  de  tn  resplncion  » 
ai  de  ta  pena  me  admiro; 
mas  aquí  viene  Ramiro. 

♦  JEhira.      • 

Goaar  quiero  la  ocasión.      • 

^     ESCENA  Vil. 

Dichas  y  Ramiro, 

Ramiro, 
El?ira  y  Leonor  bermosas^ 


I^rqae  »i  qUe  hande  agradárOf 

las  uuevaA  que  rtu^o  á  daroi, 

pac.a.  todos  venturosas ,  r         *  s 

no  aguardé  vjueslra^ licencia. 

(All'oViso  ;  ya  de  Roiirigo       ' 

mas  satislV|fao  ,  y  amigo»*  i     _ 

suiVir  uo  puede  su- ausencia, 

y  con  seguro,  á  llamarte 

de  parte  suya  ai<*  envía 

y^  asi  de  las  dos  quema 

áaber  donde  podré  halladc. 

,       ^  Leonor. 

Aunque  en  sangre  geneivsa 
no  pu«oe  caber  cautela 
perdonad  si  se   rezela^ 
quien  aguarda  ser  su  esposa, 
de  que  traseis  sus  agravios. 

,  ;,;      íiamiro, 
Mpslró  su  amor ,  selle  el  mío*,         api 
pues  deíi'avor  desconfio , 
en  e^ta  pcasion  los  labios. 
Si  de  mí  no  os  confiáis , 
con  csla  firma  del  Rey,  (i) 
qu^    lienc   fuerta  de  ley,  ; 

es  bien,  que  el  Icmor  perdáis;    .- 
y  de  niíi  Leonor,  podéis, 
pues  lo  ofrezco,  aseguraros,       r 
qué  roe  va  en  np  disgustaron 
nías  de  lo  que  vos  sabéis. 

Elvira, 
No  hacerlo  fnera  agi'avíar     • 
tan  hidalgo  y  noble  pecho* 
Jimena  ,  segnn  sospecho  |  - 
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i»)     Muutrtk  ¡a  carta. 


♦^5 

de  una  piiíiíad«;Ios  boeíos;         Fáü^ 

ESCENA    X. 

"Elvira  j  Í4tonor. 

I 

EMra. 
iQné  dicts  de  etU  modanu 
,      del  Rey  ? 
'  Leonor. 

f  .  Qoc  lia  becbado  de  fci( 

que  i  Rodrigo  ha  fneoester 
mucho  mas  que  él  sa  prívaniv 
'  .      "  Ehira. 

MaSana  mi  amor  dudoso* 
aa  verdad  ha  de  probar, 
que  se  ha  de  delermfnar 
.,    á  perderme ,  ó  ser  roí  espoáo. 

heoñor, 
I  Pafcs  dónde  piensas  hablallc? 

El(Hra. 
Ramiro  eS  el  mensajero 
de  que  en  la  fuente  le  espero 
^  qiie  baja  del  bosque  al  valle. 

Leonor» 
^  ¿No  temes  sa'  ce^^uedad » 
ai  se  vé  solo  contigo?  ^' 

Elvira» 
Tá ,  Leonor',  irás  con  migo  f 
y  por  mas  seguridad 
irá  Jimena  también. 
Leonor, 
A  macho  te  obliga  amor» 

'         Elvira. 
O  ha  de  vencerle  el  favor f 
ó  castigarle  el  desden.         iTansK, 
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ESCENA.  XI. : 

r 

Sajan  de.PaUcio. 
El  Rtjr  y  Cuaresma» 

Rey. 

^OSmo  t  Ciiarísina  ;  no  fuist^ 
con  Racpiroá  esta  jornada  f 
.^  ,  Cuaresma      '   ^     '  ' 

De  aquella  ocasión  pesada 
niie  en  Valfiiadrigal  tuviste        i 
cpp^Rt'drigo^  procedió 
ao  seguirla  .en  esta  auscudt^ 

r.     Re/' 
¿Cómo? 

Cuaresma, 
Anda  ve  en  la  pendencia 
como  UQ  cristiano  debió', 
porque  víéndonie  apretado 
4t  Rodrigo ,  faí  á  busca^r 
un  clérigo  en  «1  lugar,  .  ^ 

para  morir  confesado, 
y  ha  dado  en  quererme  n^aL. 

Rey. 
,Xu  temor  lo  ha  merecido. 

Cuaresmáis 
¿Pues  qdé  loco  no  ba  temido 
-"viviendo  en  carne  mortal. 

Rejr, 

£l/Qoble  pnnca  temió* 
^  Cuaresma, 

Por  la  esperiericía  averigno 
que  es  eso  hablar  á  lo^antfguo: 
qoe  noble  conozco  yO| 

.    :6á 
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lofante  de  Cárrioa « 
bravo  solo  ton  tnugeres  , 
fuas  sapursto  que  ta  eres 
el  mas  nuble  de  León  , 
te  probaré,  <iue  auia  á  ii 
no  ha  perdonado  el  temor : 
¿iiniica  á  una  vela,  aeuor, 
qnilíisle  el  pábilo? 
Rejr. 


Su 


Cuaresma. 
Luego  es  fuerza  confesar 
que  á  ien<*r' miedo  bas  .llegado  i 
qoe^tiadie  ba  despavilado 
que  no  temiese  apagar.' 

Rey. 
¡,Qaé  desatino !' 

Cuaresma»- 

PregoútOf' 
¿  nanea  medias  te  pnsiste  f 
¿  y  aunque  i*res  Rey  ,  no  tétnistv 
bailarles  suelto  algún  punto? 
¿  nunca  la  amoi*osa'llaifaa 
te  tocó  ?   '     ^ 

üey. 

Y  aun  me  abr'aáo* 
4    Cuaresma 
¿Pues  qué  amante  no  Íetsf4S    * 
bailar  con  otro  su  danfia  ? 
pi-ro  Villagomez  es 
quien  con  Rauíro  ba  llegado*    ' 


^ 


ESCENA   XIIí 

r 

'     J)i¿kos ,  ña^iiro  j  Rodrigo» 

^       '  lifintiro. 

A  cumplir  Jo  que  h^s  luandado 
btioiilde  llega  á  itis  pjes 
Rodrigo.  . 

,.    ,I^9.d¡ligCQe¡« 
lo  Agradezco,, 

Rfídr.igo 

Oad|<«íiorf 
la  mano  é  (^uj<*i|  el  favor 

de  go^ar  vuestf^a  pre^eiici^ 
ha  podida  mere^fr. 

Puesto  que  o#  habrá  informada 

Ramiro ^de  que  engap^do 

tal  exceso  pude  bacer  9 

os  doy   los  br99io3  y  el  pecho. 

jRodrigQ. 
Pre^rÍQÍendo  yo  que  baria 
el  deseo gaíio  algún  día 
el  efecto  que  hoy  )ia  hecho, 
me  drfendi  del  vjplento 
.:£uror  que  inUiitó  mi  daqo  «     ' 
que  fué,  ai}yii*Uendo  ^1  engaíSío, 
Servicio  ,  f  Jio  atreviii».iento  : 
la  phedv^iicia  b»  h^  probado , 
yhui«ildad«  ^on  .qj9<|  rendido 
á   vuestrps  pies  be  venido  ^ 
en  viéndoos  4f^9gad^d9, 

Satisfecho  estoy,  Rodrigo, 
y  a^.  qmfxi^.  ^ue  á  ocupar 
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volvaU  el  alio  lagar 

que  babci»  goiado  conmigo. 

Rodrigo. 
Por  lan  gran  merced,  señor ^ 
IJs  pies  ós  vncWo  á  pedir  , 
si  bien  no  puedo  adiuilir 
en  lodo  vuestro  favor.  ' 
Vuestra  gracia  es  la  venlura 
tjuc  esliino  íiaber  alcanzado  , 
iDas  volver  escarmentado  ' 

á  U  privanza  ,  es  locura.  ^ 
Que* aquel  á  quien  fulminó 
de  Jove  la  airada  mano:  ' 

con  las  armas  qoe  Vulcano 
en  sus  fraguas  fabricó, 

tales  temores  y  enojo» 
concibe ,  que^ prevenido  ,  • 
al  l rueño  cierra  el  oído, 
y  al  relámpago  los  ojos. 
Víllamel,  Vaímadrigal  ,• 
Sania  Crislina,  y  la  tierra 
que  en  las  faldas  de  la  sierra     ' 
J)ebe  liquidó  t:Hslál,'  "• 

me  dan  vasallos  ,  riqñiezii ,         " 
poder  y  antiguos  Masones    • 
con  que'boiírarroe>  y  Ibs  pendones 
ténsalzar  de  vucsUa' Alltza  J     *  ' 
cuando  serviros  imporle , 
sin  mendigar  mas  aumentóte  •* 
es^oeslo'á  lo»  eácarmientOi 
y  mudanzas  de  la  Corle  ; 
y  asi  can  vtiesira  licenria 
ine  vuelvo  á  yúliiíadrigal. 

t         '     Rey:  ''  '  •  ••   '^' 


•    4        K 

*  »  * 
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la  prrrnilo^  ^orqae  eiili<«u<)a9 
que  aun  icneia  <W  mis  eiiajos 
el   sen  (i  míen  lo  »á  los  ojos;  * 

5^  ahí ,  yo.^Um  Wn.  p»^i*ndo  \  • 
que  <•!  tir4npo\aya  eulrega'ndO' 
\ue.^tras  queíos  9II  olvido;, 
mas  eu  cambio  de  ésto  »  o&  pido 
una  cnsa^  y>  doi  os  mandd:  ') 
que  del  leNlo  no  salj»ais ,  > 

y  á  verosf;ven|»aíi  co«mi<»o 
ranchas  veces  ,  son  ,  Rturlrl^Oy 
las  que  os  mando:  y  que  impidaU 
qgé'^Af*  «üseule  de  León  , 
Holeii  dxítj,  '^^  -  pido  f .  ad  \  if  t i*»  nd  o  , 
que  no  ha  de  ñ.\\^t'  Melend^^. 
que  os  he  d>dl>-<'£ta  i u tención. 
c !; !  -  r  C »;  ^  i   '  Jtbdrigo 
Yo,  como  leal  vas.aílo'|  ,j 

en  cuanto  á  mí .  cvs  obedi'zco  « 
ttí.cuai|t9'?al  Qoi^de ,  os  olrezco 
iulQiiiiiBlo ,  no  ralcanEalla. 

ESCENA  XIII.  r 

Dichos  trunoi  Rodrigo» 

¿  Que  te  parece  ?    ', 
#    .  Ramiro» 

^  .  Que  está 

de  tu  ¡nd¡f>nacior(   sentido  1 
y  por  eao  ha  resistido; 
mas  el  tiempo  aplacará  . 
áú$  quejas. 

Porque  consigo 
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el  fin  asíf  ifacinfÉiftU^ 

ptif A  si  la  Corté  le  vé  - 

algunas  veces  coiiitiigOy 

cesa  la  tnttrnitiracion 

de  mi  rnndansa,  y  an 'aosenda  ^''. 

jfo  hize  mas  resísteticta 

aj  partirse  de  Ledti;. 

ñarntrn.  ^ 

Qae  s«  partiese  dé  tí       ' 
deseaba  yo  ,  por  dattié' 
una  embajsrdaí  át  parte^'  ' 
de  Elvira.  •  ..»•»;  ^ 

'.  Rey.  .:'•»'*•      I 
ftarilW,^  d/ 1  • 
df  priístot  que  no.bdy  paciencia 
donde   bay  amn^r.^    -'•  rrl  . 

Katnirot       ' 

Hoy  te  aguarda 
para  bablarle.  '  '  í-  - '    <  ' 

•   ■  Rej'    '■  •'  "*»>"      i-.' 

Un'  aigl»  tarda* 
cada  instante  de  su  a»átiiaCia  i : 
partir  luego  determina 
disfrazado. 

Bien  tiaráSé 

ncy. 
Vamos»  pdrS|.  que  lo  demás 
toe  dirás  en  el  caminó» 

Cuaresma. 
¿Teti{>o  yo  de  acumpailar 
á  los  dos  f 

Cuaresma  g  %L 


\ 
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P^fi$^  advierto  d^^de  aquí 

que  nQ  voy  á  pelear,  F'anse^ 

'       ESCENA  XIV.  \ 

Decoración'  dé  campo. 

* 

Elvira  f  Lfionor  /i  Jimena^  _ ,  » 

Ehira.' 
Por  una*  parle-espcranras, , 
por  ofi'a  f  Leonor  ,  temores 
ine  acobardan  y  me  ahiraan 
con  afectos  dcscoñfortaes.  • 
'  •  Leohoh.  i 

Cerca  está  el' pía  ¿o  ,  ^i  Alfonso, 
como  díí^e  ,  corresponde 
á  la  obUgacion  ,  Efvira  ,  ^    / 

qae  en  quererle  hablar  le  pones\ 

Elvira. 
Escacha  «  ami^a  Jimcna. 

e    V     ESCENA    XV. 
Dichas  ,  Don  Sandio,  f  un  criado  desde  el  parlo» 

Saricho. 
Mis  zelos  y  mis'  pasiones 
ine  traen  siguiendo  sus  pasos 
por  la  espesura.del  bosque  9 
por  ver  st  ajf>una  ocasjon 
la  soledad  me  dispone, 
en  que  ver  mis  desengaños 
6  conquistar  sus  favores. 
Elvira. 
£,  Con  este  fiar  te  be  traído 
Gopnigo* 


á 
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Alfonso  p^rdwiéy 
qnc  facfr  sn  barragana 
á  una  infan^ona  tan  nobre  ^ 
non  ye  facierlHa  de  Rey. 

Si  intentare  a\^nn  desorden^ 
en  ta  defensk  confió.  << 

To  faré  lo  qne.fpe  tp<;oe; 
roas  á  la  Cp».  Oona  Elvira,^ 
rehiirtid  vos. sus  amores  «^ 
'que  con  duc^a  que  reprocha 
non  ba  faciuiiento  el  homei 

Sancho '  ^ 

Confirmóse  mi  sospecha  ^ 
que  se^nn  eslas  razones^ 
esperan  á  Alfonso  aquí ;  .    , 

y  vive  Dios  ,  si  nos  pone 
solos  á  los  dos  la  suerte  .     r 

tu  e|  campo  de  este  bosque t 
que  ba  de  ser  nuestra  'estacada; 
Parte'  volando,  y  al  Conde,,  ..^ 
llama  ,  F(?rtfin  ,  de  mi  parte  » 
y  dííe  que  Á  Villa»ome7*  ' 

traiga  consigo  ,  s¡  acaso       "• 
ha  Vuelto  ya  de  la  Corte. 

'  Fort  un 

¿Diréle  lo  qnfc  rezela»?  ' 

'    Sancho 
S\ ,  F6rtnn  ,  dile  que  corre 
rie:$go  su  tto/ior. 

PorVn. 

Hoy  se  enpuentrkii 
las  barras  y  loa  leones,  FaM«    ' 


ESCENA  XVL, 

Elvira  {  Leonor  ,  Jime»a  ,  Do«  Sancho  ,  rf  fí«r  *  ^»-- 

Rey. 
Con  eljai  está  Jiaiena 

Cuaresma» 

A  mí  KD^  toca. 

DUpónfe ,  ' 
si  prelcndiere  ¡no pedir  .    ^  . 

de  loa  dos  las  iiileiiciones , 

Ó  &  detenerla  con  fuerzas' 

i  -  ■        ■  j 

f>  á  engañarla  con  amores. 

Cuaresma- ' 
j Triste  yo!  no  sé  cual  éá 
ñas  ^ácil  de  esas   facciones': 
¿on  monstruo  quieres  que  venza» 
ó  que  una  viefa  enamore? 
Elvira, 

Este  es'  el  Rey. 

liejr. 

¿Bella  Elvira?  (i) 

Elvira* 
¿Rey  y  Señor  ? 

*  Rey, 

Los  temores  ^ 

de  tu  ausencia  me  han  traído 
con  alas  desde   Ja  Cuite. 
I  Elvira. 

En  la    tardanza  hay   peligro. 


(\)     Apártase  cada  uno  con  la  que  le  tocia* 
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cscaeba  Us  oca«idnes 
de  mi  pena. 

Ramiro. 

Ta  el  alendo  t 
Leonor/  los  candados  rompe: 
óyeme  sin   enojarte « 
ñi  el  poder  de  amor  conoces» 

Cuaresma, 
Jimena  ,  \  válgame  Dios  i 
qué  linda  estás  !    i  qué  le  pones  p 
que  al  rubio  de  Dafne  amante 
desa6as  á  esplendores  ? 

Jimena. 
Callad,  juglar,    en  mal  hora, 
que  si  un  ramo  tiro  á  un  robre  J 
de  vóeSas  chocarrerías    , 
farede  rjue  emienda  tooíe. 

Cuaresma, 
Sin  duda,  que  te  ha  cansado 
lo  culto  de  mis  laiones,' 
que  entendimientos  vulgares 
es  forzoso  que  lo  ignoren «  / 

é  ignorándolo,  lo  culpen, 
y  ger+go««a,  lo  nombren  ; 
mas  yo  te  hablaré  en  tu  iengaa; 

Elvira, 
Y  pues  Don  Sancho  me  escobe 
^ara  Reina  de  Navarra  , 
es  bien  que  6  tu  manó  estorve 
mi  ausencia  ,  ó  tu  desengaño 
dé  ñu  á  mis  confusiones  : 
aquí  te  has  de  resolver 
á  que  te  pierda  ó  le  cobre, 
qvtt  este  es  el  último  pla»o. 
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jAy  de  mf !  .  * 

oí'.  :*  -.    .  .     í^í^'f^' 

¿Dudas?  responden 

Rex> 
Qoi';'^^  de.tespniíderte^  Elvir«  ^ 

sí  las  capUuiacioue^ 

h(^|i^/9  cwa  ja  Castellana  f  " 

quiera'  mi  süerl^?  uu**  «lorvcil     , 

darte  la  m^nO|  y  mi  amor 

seolir?,  rtfiijOí:el'í;tTflpc    . 

de  mi  muerte' que  tu  ausencia* 

Pues  la  CaiiteTtahá  goce 
.    vi]e:>tra  AÍteza<,|||i|{^hos  año&  « 

y  IJa^arra  me  co^'onc.        (Quiere  irse). 

Eso  no,  detjQffiU       .  ..  , 

,  ^    ,£^lpira, 
♦  5oeUa.     .    , 

.   .(O  ....  .  ••    fí^r<    ■• 

Perdona  I  que  piies> Conoce»  ' 
que  tu^raor  me  ^íene  ciego ,      : 
y  en  esta  ¡cK^sion.  n^  pones» 
he  de  llevarte  .i  L^on  y 
y  goíar  de  tus  favores  (i),  -      | 
y  vengan  loe^  á  ^vengarle 
,?,  .,cMley  Don  ¡Sancho  y  el  Conde. 
^    .  Ramiro, 

Perdona,  LeoiKatr^ 

,.  •  Cuaresma» 

Jiróena «  perdona  (a). 


(i>     Cada  uno  se  abraza  con  la  suya  fforaJIetkirla. 
(a)     Sacalfktas€spada9.       ^  .     .      .   ) 


á 


M 


de  mí  pena. 

Ramiro» 

Ta  #1  é^fnt^0p 
Leotióf  /  loi  candados  rom^; 
oyenie  sin   enojarte, 
ai  el  poder  de  amor  conoces» 

\,uare»ma. 
Jínenaf  \  válgame  Dios  $ 
qu^  linda  estás!    ¿qoé  le  pones ^ 
que  al  rabio  de  Dafne  amante 
desaBas  á  cspl«*ndores  ? 

Jimena, 
Callad,  jii«;lar,   en  mal  hora  « 
qae  si  un  ramo  tiro á  un  robre* 
de  V Ursas  chocarrerías    . 
farede  «|ue  emienda  tome. 

Cuaresma» 
Sin  dada 9  que  te  ba  cansado 
lo  culto  de  mis  taaones,' 
que  entendimientos  vuígarea 
es  £orzo$o  qne  lo  ignoren «  / 

é  ignorándolo,  lo  culpen^ 
y  S^^r^l^on^ft.  lo  nombren  ; 
m9$  yo  te  hablaré  en  tu  leogaa« 

Eltnra, 
T  pues  Don  Sancho  roe  escoge 
para  Rrína  de  Navarra  , 
es  bien  que  6  ta  nano  esiory^ 
mi  aosencia  ^  ó  tn  desengafto 
dé  fin  á  mis  confusiones : 
aquí  fe  has  de  resolver 
é  que  te  pierda  ó  te  cobre  ^ 
que  eaU  ea  el  áltioio  plaao* 


09 

Jtmena.  .    .  -  A 

(Endonadfhéi 
daeBa  ,;e»ta,  e;ipada  :    vos.  Conde  |    / 

é  vts« 'Pou,5aijcbO|,arre<]rao$y, 
*    pd^u)UQ,Jii|)en^  ^q  soi're 
que,«i^.;CpDJLi;i  d£,su,R«y  coide  * 

ofg^lle^ei'  nJ^eun  borne  {  ! 

g9^rda4  yuesí^ftttobres  vida»,  i 

Rey  AUo,n$o  I  é  Vitl^gome»  ,  -      . 
qae  mi  ¡vs^lpr.  Aobejano  -    «    .. 
¿ff:iUe/per  estos  monte»  (»)«    '  ^ 

¡Ah  ipa(^b<xrrai      ^.  ; 

.,•  ;.  .  ::Xen,  Jjmena.  (3)rf 
r  .1  i.  ,Jimena» 

Si  son  pQ^,S¿^iicJ>o  ,  4  el  Conde.  , 

porfí/o^OAf.  perdonad  .  , 

•^í.i  /"*  !-,  ,  ,.    ,  EJv.iv€h  ■     • 

;  vTfiniPá  ff.pQr  ^ijps,  que  en  los  n^blei 

no  ban  de  tener, n^as  imperio >.^ 

las  arnias^  ,qiie  Ja^  razones. 
^    ¿  Ror.  qw^. pretendéis,  Alfonso, 

con  esceso  tái^enorro^ 

Pf  rde4«  el  jtomUrc  de  Rey  ?         ? 
¿  cobra p.  de '. bárbaro  el  Dom,bre?    . 
I  Si  bdho,  át  coronar  la  iiifaiAAa  ' 

se  delante  deí  íLff,,.:jf^piidi^nd9Íc  de  JDon  Sancho  j^ 
fgi  Conde,  ^  v    ;    ►.  ..  .... 

(a)      Acuchil1^fi9if.  ,      .   .c 


i 
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d«  Castilla  ^tfs  Leóte^s  , 

¿por  qu^  impides  ,qó^'^'  ifavarré 

la  de  Galicia  corone ? 

¿una  para  esposa  eliges , 

y  Cira  para  dama  esco^ges  ? 

i  Eres  cristiano?    ^  eres  Rey?     • 

I  eres  noble  ?  ¿6  erts  fiombre?  • 

i  por  ou  intento,  qoe,  nanea' 

has  de  alcanzar  «  pnes  conocej  ,  » 

qot  no  puede  en  iní  la  muerte' 

inas.que  mis  bbtígaclones  , 

el  suelo  y  el  cíelo  ofendes  ? 

Voelvje  en  tí  ,  Rey  ,  corl*é^poiid0 

á  quien  eres  ^  y  á  tí  mismo 

te  vence  >  pnes  eres*  noble  | 

ó  mueve  el  luciente  acero 

contra  mi  ^  si  te  clisponea 

i  impedir  que  de  mí  roano 

el  Rey  de  Navarra  goccg 

que  yo  se  la  <loy;  yo  soy 

quien  te  ofenidC|  «rué  no  el  Coode 

mi  padre  ,  ni  el  Rey  Don  Sandio i 

dadme  la  mano. 

Cuaresma'' 

.Arroj^e. 

Tente ,   Elvira  ,  que  mis  zelos  | : 
aunque  perdiese  del  orbe 
la  monarquía  ,    no  soíreii'  •         » 
que  á  mis  ojos  te  desposes 
con  otrf ;  y  porque  no  jpuédt 
qtlejarse  io  padre  td  Conde 
de  mi  palabra  rompida  f 
dame  lá  mano,  y  perdone' 
la  Infanta  Dofia  Maryoi^v 


y  el  Rey  cleiNa^arra  logre 
i  cola,  tfili  9Qñ  pensamientesé'  >..  *^ 
.    Sandio 
Don  Sancho  ,  Aiíooso «'  responde  f 
que  ,es  adinUirlo  t'orioao. 

i        •'•  Conde,        •     .  * 
Falla  íc^e  á  mí  me  perdones. 

V  -?^^' 

Llegad  »  Melendo  /  á  mis  brazotí 
que  disculpados  errores 
son  ios  que  causa  el  honor. 

£hira. 
Permitid  que  á  Villa  gomes 
le  dé  la  mano  mi  hermana* 

üamiro. 
Tu  promesa  no  lo  estorve , 
señor,  que  no  quiero  esposa, 
que  agen  as  prendas  adore. 

Rey, 
Dale  la  mano,  Rodrigo; 
y  porque  del  todo  os  iionfe» 
y  quede  memoria  |  y  fama 
de  Jímeua,  y  de  que  po«ieii 
á  los   pechos  que   los  crian 
tal  valor  los  VilJag'omeE, 
ella,   y  cuantas  merecieren 
dar  á  los  Infantes  nohles 
de  vuestro  linage  el  pecho , 
de  hoy  en  adelante  goce 
privilegio  de  nobleza  , 
para  que  el  murido  los  nombr« 
)os  pechos  privilegiados. 

jimena  ^ 

■  Nunca  de  vuesos  loores 
la  famft  faliec(;rá. 


m. 
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f       '    TLadrigo 
Kan  hoy  coenia  en  su§  bUsonei, 
senado,  eslc  privilegio 
♦  'fe  casa.de  VillagomeL: 
yesla  verdadera  hislona 
dé  6 11  a«tui,  y  so*  crtores 
sopMfía  bumilde  e!  autor, 
que  el  auditorio  peidouc. 


• 


if. 


i< 


■  <       r       1   '  t 


t     «^^k4      tA         #* 


i  M» 


t  . 
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,  ..       .-    .    . 

'Nynea   vnficho   costo   poto» 

:  EsU  eomedi»  lieiK^.el  mórilo  que  otr^s  de  Raíz 
d^  Alareoo.:  caracteres  uobles »  bien  .pintd.dos  y 
deseoffueltoa  /  U..iiiU*)};a,¡utere$anU  y  conducida  coii~ 
acierto  bosta  él  de«eat^ce,  buenos  á'\i\o^o^  ,  lengua- 
ge  paro  y  .correcta  «  y  verjijficaciüit  fácil  y.  nume- 
r6a&¿>    ..   ¿.  ^  ,  .'      . 

£1  personagf  de  Rpdrigl)  Villagnincz  es  un  mo-, 
dplo.de  dignidad  y  punjdnnor  ;  pierde  la  gracia  del 
Rey,  renuncia  á  ta^m^i^o  d(?  Leonor »  á  quien  adora, 
y  se  deatierra  áe  la  <>ort(^  primero  que  «cr  el  confi- 
dente de  sus  ancores  con  Elvira,  y  cou(ribuÍ4'  ai  des- 
honor fie  ffá  adiij||[(\el  Co^e  Melendo  £t  diálogo  que 
tienecOB  el  monarca  en  la  escena  tercara* del- primer 
acto  esti^  Heno  de  euergU  y  de  Verdad  :  ni  los  rue- 
gos ^  ni  las  afacnaz^s  pued<eii  mudar  su  reaoiucíoa. 

Para  frScer  yd  lo  que  détiOf 
tolo  ¿  Ib  que  debo  mfro , 
ni  á  otros  afectos. aspiro, 
.  ni  de  otras  causas  me  muevo. 
Lo  que  yo  solo  no  b^go  |  .    '     ' 

,«ltfc<s  que  muchos  harán,  ~ 
mas  esos  mismos  daráji 
,lustre  á  la  deuda  que  pago; 
^M  eqafido  os.  pierda  ,  aeüor  «  ,        ,      ' 
dirán 9  qutf»  cn.tre. lautos  ^    ini  ,. 
flol/o  yo  quien  me  a  I  revi 
á  perderos  por  mi  honor  ¿ce.    ^  ^ 

Todos  Tos  4<^mas  caracteres  son  buenos  respecti- 
vamente y  agradables;  pero  el  mas  original  es  rl  de 
Jiaieaap  nodriza  j^ue  fue  de  RodrJgo:  sa  robustez  y 


ftier2as,  mus  qae  varoDÍIe^t  1*  bonradts  de  snsí»- 
timientos,  la 'rectitud  ^  sa  juicio  I  y  hasta  el  len- 
{^iiaf^f  anl>*siio  <\ao.  usa,  la  comunican  tina  esprrie 
d«  superioridad  sobre  los  Ide'áiai  per^na^s^  i^ttéia- 
funde  respt'to  al  misrno  tie^Dpfó'^ue  ai|iiirracioB(.' 

Tiene  tambie^  esta  ¿ómediáT  situaciaiiesnilyM- 
Icrevantes  y  Íjícu  prepará'das.  Tá'í  ifs  la  de  :)a  'tucán 
ú\iíma-iy.\  (iriuier  acto  cuá-tfdc^.eJ  Couda-Mti^t^ttdoior^ 
prende  al  R^y  en  el  a[)osento  de  Elvira  ^  y  al  coao« 
cerle  dqa  caer  ia  espada  ;  dícieiráo  i    ** 


•<(»•!•      • 


■  JSI  Rey  'sefs  ,  *  •      «    • 
aunque   no    lo    partceW  &c;     •  »■». 

La  eterna  iSItinia  di^l  segundo  acto- cuartillo  lladrigQ 
$e  ve*  fspdesto  á  morir  á  .idavos  del  Rey^  á  quita 
eag«  en 'brazos  Jímfena  y.se^l^  U^va.'    . 

;  Ah  malak  fadas  !  Rodrigo^ 
yor  mf  teñidle.  ^qi|  AÍ^^as^^  ,-  j    ; 
y  os  tened  v^SjCQii  l^am^iro^  ,    .  .„, 

T  finalmente,    cuamUí  Jirnena  defifnae  al    Rey  J 
á  Rodrigo  del  Conde-  y  Don'S.ancIio 


'  '  ■       ''-EndbnadiDji», 
<  dice  á  Oíaí-eítira')  ••»í 

diK'ña  •  4»«íla  eipaéa^^  vos,- Coildei,  ' 
r  \(^s  ,  DiMi  íyafitlTo»  ,"-aT^f«drttoa( 
p  »i'que  Jiinf'tía  •h'é''i<»rrer    •  »>    »  •» 
qne  en  coiltra^de'  Vsif  H^*y  Cdid^    * 
orJ;^r^^erP^»W^l¿lrfl  honH-r"-    *  i,   ¿ 
guardad  vnesas  nnbres  vidas  ^ 
Kev    Álfíínsn,>   V'jllá^yiituitt  y'    •<  '  I 
que  mi  valor' sobria i«o       :     -  •» 
i'ará  trüiuer  estos  iuoii-t«f • '^  -*  .  w 


•  » 


EL  TEJEDOR 


DÉ  SEGÓ  VÍA , 


SEGUNDA  PARTE.. 


1 

/ 


y 


.'  I    . 


PERSONAS. 

£J  Re/  Don  Alfonso. 
I}on  Fernando  Ranurtz  ,  galán. 
Don  Gar cerón  de  Maiina  ,  galán.: 
MI  Conde  Don  Julián  ,  galán. 
Et  Marqués  Suero  Pdaéx^  barb». 
Chichón  ;  gracioso. 
10('/ieo  «'criado  del  G>nde¡ 
Teodora  %  dama. 
Dona  Ana  Ramires't  dama* 
Florinda^  criada* 
IfnjMntigo  de,  Dwi  Gárftcáái  . 
Cornejo  f  vaodolero. 
Jararñillo  p  vandolero*. 
Comadlo^   vandolcfO* 

Un  bastonera. 

Un  caminaniCé 
''Un  alguacil. 

Un  piilano 

Dos  salteadores- 

Un  ventero»  YCgete. 

Un  pags. 


^  * 
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ACTa  PRIMERO. 

■  '  "■  •         • 

ESCEríA   PRIMERA. 

DxCORAClOH    pB    CALIS 

£/  Conde  jr  Fineo  de  noche  ^  y  criadoSi 

♦ 

Finco,  \ 

Esta  qae  miras  ,  s^íior  ^ 
es  U  casa. 

Conde. 

VLotúWAt  chosa 
para  herroosnra  que  goza 
Ios-despojos  cié  mi  amor. 


\ 


\ 


Fineo. 


T4  t  pues  i  honrarla  te  hiclinas^' 
levaiitaráa  su  humildad 
i  las*  estrellas. 

Conde, 

Llaroádt. 

tineo. 
En  efecto-,   ¿determinas     ] 
entrarla  á  ver? 

Conde, 

Sí ,  Fineo  » 
no  sufre  mas  ditacioa 
esta  amorosa  pasión  ' 
en  que  se  abraÁa  el  deseo. 

Finen,    ^ 
Mira  á  lo  que  le  dispones  ,      ^    ' 
siendo  lu  padre  el  privado 


Á 
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¿A  tLef,  qué  con  maa 
nota  todas  to^  accioues. 
Conde-         / 
G>fisp)os  me  da«  perdidos, 
coaiido  tii&¡f  dr  amor  tan  ciff;0f 
<|op  5Í  el  alma  toca  á  fuCgo» 
solo  trata  o  ios  «nítidos 
de  librarse  de  la  llama > 
,  qop  encierra  ^entro  mi  pecbo^ 
sio  atender  al  provecho, 
i  la  razón  ni  á   la   fama. 
Bii'n  sé  el  ln{;ar  de  qoe  goso, 
y  á  lo  qoe  obliga  esa  ley; 
maK  cuando  esto  lo  sepa  el  Bcy^ 
la nj bien  sabe  qne  soy  mozo. 
Soto  á  mi  padre  le  toca 
el  gobierno  ;   y  siendo  asi , 
pues  no  soy  'ministro,  en  mí 
no  es  tan  culpable  y  táp  loca 
*csta  acción  •  que  estando  ciego f 
por  no  dar  que  mormurar, 
procure,  Fineo  ^  dar 
tanto  alivio  á  tanto  Inego* 

fineo. 
¿De  nna  vista  te  cegó  ? 

Conde- 
Tanto,  qne  i  no  estar  presenté 
ru  la  audiencia  tanta  gcntp, 
cuanda  ella  á  mi  padre  babló^ 
liiciera  aHi  mi  locui  a 
estos -esct^sos  que  ve*» 
y  airodílladó  i  .^us  pie* 
adorara  su  hermusura- 
£»taudo  aoeno  de  mi  , 
puse  eó  prisiim  mi  átaieOf 


»» 
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469. 
«n  fonfi  ATIZA «  FtDieo  »  • 
.   de  tu  cúi'daBo  y  de^ti. 

sos'  pásos^  basitje  ¡nforroaído  ,       . 
qv^  aunque  e^  uable ,  en  pobr.€  estado 
vivjp.tqoi  sin  CrtWl.pdiiU.; 
SierK^o  asi*,  que  ha.u  de  tener 
por  d<-íiift»i;i)  esde.  Jísceso  ,  /  \       ^ 

no  se.  recela  por  eso  ,  " 

'Sáí^i'prkvaiisa  y  mi  poder.  \ 

•  lineo.         .  •    "     '  .    ^         *       t. 

Hacer  f^ne  ella  .fuese,  á  verle 
me  pareciera  mejor.  *  "  ^ 

.      '  •     Conde.  «  ' 

¡Qué  poco, saíbe  de,  amor, 

q^inVn  consuela  de  «sa  suerte' 

las  ahiias  de  n»' pasión  ! 

Mira,  en  empeiaUdd  á  amar  , 
-,  ^  iiguA  t\  desconfiar ,    ^  '  .       • 

porque  amor  todo  es  traición.  ^ 

£n  esta  casa  »  Fíjico  « 
.    un  alcázar  qiiro  ya, 

la  m^gcr  que  dentro. está  , 

es  ¿a  mna  en  mi  deseo. 

A  pe  ti  asi  empecé  á  amar, 

cuando  ya'empecé  á  temcc 

por  UumiMe  mi  poder  ,  ^ 

por  imposible  9lran7.ar* 

Mira  si  podré,  Fineo  ,   . 

mostrar  desprecie^  en  amarla  ,  ^ 

pnes  aun  viniendo  á  buscarla 

pisa  medroso  el  deseo. 

Llaina., 


á 
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Fíneo,  ■► 

Obedecerte  quiero  (i)t 

Conde.' 
£so,  FinfO,   es  servir  ^ 
qu<í  an  criado. na  d«  advertir ^^ 
mas  no  ba  de  ser  consejero. 


ESCBISA  II. 

Dichos  f  y  Teodora  d  unj  ventana^ 

Teodora, 
¿Qmén  es? 

Conde   *   ' 

Un  bom  breque  tiene  i 
belia  Teodora,  que  bablarte. 

Ttodora,  ' 

¿De  qué  parte? 

Conde» 

¿  De  mí  párte^ 

Teodora 
Oíros  no  ine  conviene, 
pues  no  sá  qoten  sois. 

Conde.  "* 

Teodora     ' 
bajad  ,   abrirme  ,  y  veréis 

»  •  •  • 

quien  soy. 

Teodora. 

Perdonar  podéis  ^ 
porqne  es  imposible  aboca. 


■feMMM^Hta 


(i)     Llama» 


% 


I 
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ESCENA    III. 

I  " 

Dichos,   rnenoá    Teodora,^ 

Conde*. 
Qt^  I  ven  lana»  y  oido         .       ^ 
lia  cerrado  á  lo  que  créo: 
yo  hi»  de  Io(;rar  ral  depeo  f    , 
■     ó  he  de  perder  «I  sentido. 
♦      Ftndo  ^    . 

Piie»  ,  señor ,  mal  íe  concierta 
estar  loco  y  áer  prodente; 
entremos  por  fuerza. 
4  Conde*     . 

Tente, 

que  pienso  que, abren  la  puerta» 

Fineo. 
Un  hombre  sin  capa  ts 
el  que  sale.  •    '     ■ 

Cande. ^ 

PaeSj  FiaeOf 
.  <  examinarle  deseo.' 

Finco,      •     • 
s    KI  temor  ó  el  interés 
Vtfi  barán  decir  la   verdad  r 
ha  hidalgo. 

'ESCENA  .  IV.  . 
Dichosrjr  Chichón  con   un  jarroi 

•  Chichón- 

i  Triste  de  mi! 
la  justicia  estaba  aquí : 
¿quién  eaf 


á 
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Fineo 
.'Nd  trmaijy   llegad. 
-  Conde. 
f  A  iSónde.vais  ?    , 

'  Chichón- 
\,  Yo ,  sedor^ 

voy  por  vino»  cocDo  ve.i , 
para  mi  amo. 

Cnnde*" 

é  Qméú  es  f 
Chichón. 
Pedro  Afotiso  9  un  tejedor, 
de  qiiieo  yo  soy  apreudis. 

Conde.  %' 

¿Es  galán  de  esta  muger  f 
'  Chithon. 

0  lo  es  ó  lo  quiere  ser»       ^ 

Condct 

1  Hay  hombre  roas  injEdís ! 
di  tu  nombre. 

Chicfíort    ' 

To  me  llano 
Cbicbon. 

Conde. 
Vele  í»n  hora  buena» 

Chichón.  •. 
Pienso  qne  ba  de  hacer  lá  cent 
.boy  aarprote6ho  á  mi  amo. 

'      ESCENA   V. 

JDichós   menos  Chichón,  ' 

Piíaeo'. 
i  Quti  determinas  ,  señor  ? 


Conde* 

ese  nio2o  f   piilrar  y  hacer    . 
que  se  \áya  rl  Tf  jtilor  ^ 
,  /y  /aun  ddrie  U  moer  te. 

,  Fimo,  .    . 

!AhCieíó8! 
mira.  »  ^       . 

Confie^ 
A  rwr.ia  mf  próvbco ; ' 
i{  de  amor  estaba  luco  i  ,      , 
¿qué  seiá  de  amoi'  y  zelos  ?  » 

¿Uu  hombre  bajo-ha  de  hacer 
couipeteuf:ía  á  mi  aficiorlf  '        . 

Fineo.      .   '     [  '  ,  ' 

Por  éiü  misnaí^' rasan 
has  de  mudar  part^ecer  ,  J 

f]ue  dice'  cierto  enterididjO    . 
t|<uc  no  puede  querer ;bien,    . 
la  mtjgpri'sin  que  tambijen 
sp  enamore  det  marido. 
Considera*  un  Tejedor 
muy  barbado,* que  <ístá' aTiOrtí      ' 
gozando- de  tu  Teodora  ,'■     * 
y  perderás  el  amttr, 

€ondé.        *    '  / 

Considera  l»i  "*>  abhmo  •  ' 

en  que  póut  ardiente  ycíe^Oi 
y  "verás  como  hM*í*tie{;o 
'  sé  anmenlá  cixil  éso  tfíijiíno. 
Llama  r  araba  ya  ,  qué  ef  peeho' 
se  abrasa  en  locó  fuí©r.  ^ 

Fineo* 
:•  Ah  dnro  imwrio  de  amor  !     '       (O 

(i)       Uanuíj  süU  Teodora  arriba» 


'    f 
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Fineo 
/N«i  ifmab,  llagad. 
•  Conde. 
f  A  Í3(Snde  vais  ?    ,       .  • 
•  i-hichon- 

Yo ,  seSor*  ^ 
voy  por  vino  ^  como  ve.<i » 
para  mi  amo. 

« 

Conde." 

¿  Qméñ  es  f 
Chichón. 
Pedro  ATo n so  «  wn  tejedor, 
de  quien  yo  soy  apreudia. 

.     Conde.  r 

¿%§  galán  de  esta  muf^er  f 

.  Chichón. 
O  lo  es  ó  lo  quiere  ser» 

Conde  i 
\  Hay  hombre  roas  infcrlis ! 
di  ta  nombre. 

Chic?ion    • 

To  me  llamo 
Chicbon. 

Conde. 
Vete  en  l|ora  bvena* 

Chichón' 
Pienso  qne  ha  de  hacer  la  cena 
.hoy  marproTefcho  á  mi  amo. 

'      ESCENA   V.     ^ 

■•  f 

Dichos   menos  Chichón» 

.  .         .         ' 

'  .'  Fitfeo'. 

I  Qa<  determinas  ,  sedor  7  •         /' 


'  Conde, 
Qiif  llantPit  fiii';iejtí(lo  «i»r 
e5«*  niuJji» ,   entrar  y  hacer    . 
que  sr  vóya  «•!  T»*jti1or  ^ 
y  ^un  darle  U  muei  te. 
,  Fiiteo,  . 

!AhCiefós! 

'  »   •  'i  , 

mira,  i  , 

Confie, 
A  furia  me  próvbCO;' 
g(  ()(*  amor  estaba  luco  i  .      , 
¿qgé  spia  ile  amor,  y  zkIos  ?  • 

¿Uu  hombre  bajo, ha  de  hacer 
coiupeleupía  á  lui  aficioil  ?  *        • 

:Fineo.  » 

Por  ésa  misma  raíoa 
Itas  de  mudar  part'ecer  ,  í 

que  dice'  cierto  entendida 
t|Me  no  puede  querer.bien 
la  mugfri'aiii  que  tartibun 
ae  enamore  del  marido. 
Consid4*ra>  un  Tejedor 
muy  barbado, •que  está  allor!á 
gozando- de  tu  Teodora  /    ' 
y  perderás  el  amor.  ^  • 

Considera  *'i  ""  abismo  '  ' 

en  que  pon»  ardiente  ycie^o» 

y  verás  como  tni'fue|»o 

sé  ai] menta  con  ieso  mlí^rao. 

LtaiTia  :  araba  ya  .  qué  ef  peeho ' 

ae  abrasa  en  loco  fuior.  ^. 

Fineo» 
í'Ah  duro  imwrio  de  amor!     '       (i) 

(i)      Llama  jsÍmU  Teodora  arriba. 
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Finen 
Chichón  9  esto  es  hecho.  f^oMe       Teadarmi 

Conde 
El  rostro  tendré  coblerto» 
tú  lo  puedes  disponer 
ftifi  que  me  dé  i  conocer. 

Fineo. 
Es  cofdára  ír  eacabierlo. 

^  •  ESCENA    Vi. 

^  Teodora  ^y  Don  Fernando  d  ío  vmíUme^ 

Teodora. 
Eot remos  pues :  i  Ay  de  mí! 
I  quién  es  ? 
'  Finco. 

Mo  os  alborotéis  ^ 
qoe  amigos  son  los  qoe  veis» 

Feruondo. 
¿  T  qd¿  pretenden  aqo{, 
cahaltfros,  á  tal  Itora , 
teniendo  dueuo  esta  calía  f 

Conde 
Ta  la  cólera  me  abrasa.  o¡p¿ 

Finco 
Que  dejéis  sola  á  Teodora. 

Fernando. 
Por  Dios,  hidalgos  y  que  vieueii^ 
de  mí  muy  mal  informados t  ^ 
adviertan  ,  si  son  honrados  ^ 
la  poca  razón  que  llenen  ; 
pues  aunque  me  hubiere  halla4<i 
acaso  aquí ,  me  obl ¡gara  f 


'- 


Uniendo  barBa  en  la  cara , 
y  teniendo  f.npada  aMado,^ 
Ja  ley  del  niuiida  á  no  hacer  ' 
aemcjante  cobardía. 
Pue$  sí  esla  rnii(;i>r  es  mía  ^ 
y  fti  mi  tApota  ha  'áe  ser   * 
i  cómo  la  piiedo  dejar  ^    . 
áiiímortr  primero  yof 

Finco, 
y  quien  también  se  empeft^i 
coiBenzándolo  á  infnnUr 
¿  cómo  con  su  obligación  , 
desistiendo  de  emprendello, 
complirá  ?• 

Fernando*  ^  '  ' 

R  i  urdiendo  el  coell^ 
al  yago  de  la  i*aaon^ 
•  pues  es  la  basaüa  mayor 
,  vencerse  á  s^        • 

Ctíadé,  ^ 

I  Qué  te*  ponei 
A  ftf-^iimenCos  y  razones « 
cuando  estoy  muerto  de  amorF 
Hazle  al  punto  resolver  '• 

á  lo  que  intento,  ain  dar 
á  mas  réplicas  loj»ar  : 
Pedro  Alonso;  esto  ha  de  aerj  • 

Fernando,  '  '• 

.Mo  ha  de  ser. 

« 

'Hondg» 

Solo  pudiera 
responder  á  ${  «n  seAor , 
y  »•  un  pobre  Tejedor.  .  f 

Fernando* 
J  ftolaoieatepHdiera 


47S 


•  1 


47í 


•Jo  qof  b»1ieii  •qaf'intcnUte 
tan  con  Ira  rasori  y  ley  ,  ^^ 

qam'li' fuf  r«  un  tirano  Rey  , 
Ó  muy  gran  desvergi^ntado. 

Villanos....  DeS€Úbii€S€» 

•    Teodornm 

¡Trisie  de  mf! 
teneos  ,  por  Dios  ,  aguardad. 

Fernondo» 
Vive  Dios..,. 

Conde* 

Mi  aatoridaii 
fs  ya  menester  aquí  • 
Pedro*  Alonso. 9  deteneos  , 
f«e .estoy  «qui  yo.' 
/VrjiaiMlo 

Cende. 
£1  Conde  soy. 
j  .    Fernando, 

^Cbrrespotfde^ 
|{i|r9  .h*cer  casos  tan  feoa^ 
á  vuestras  SAni^re  «sta  haiaua?  * 

Conde. 
Bastr,  atrevido  ¿qaé  es  estof 
é.MM:.q^e  lia  litáis  desee»  mfu^slo? 
¿  qué  couGaiiita  m  eogauaf 
idos  al  pnnto. 

Fernando* 

£.  Seüor— • 

Cande*  * 

Idos,  ví\Unb|  acabad^ 

Fernando* 

Tratadme  luen  .f  ^aicid 


qdfsof «  «oD^ue  Tejedor,  •   . 
tan  bpmlire.... 

Conde.  ~ 

iVué  akrfviroífnto; 
4 éso  me  d«ch  ¿  ruí  ?       .    (i)  '  /  _ 

Matadle^ 

•  \  Teodora»  '     :, 
¡  Ay^  Cielo  ! .. 

.  • "   Fernando.   •      .  >      t 
'^     Hasta  aqol  • 
ba' llega  do  el  .sufrí  míe  uto.'  ♦    . 

•  Teodora^ 

¡Hay  táv^t  mas  desdktuida  !    ' 

*  inunde. 

Maefa.   •  '"'  '';"■•  :  • ' 

f  •'•.:*  •  Fernando. 

i^ti^Ho  hahfU  dt'^tt- 
•que»lio' gobií'Vno  tul  podvr  , 
síiia  la  flri'r^a  y  la  espada.' 

i  í .  ^£P^CAAd€  deniro,         - 
¡ Muer io  soy!  i.'^'  r   :  . 

¡Teodora. 

Triste  ¿jqüé  hastlf 

t-    •.'".ÍS6ÉNA    VH. 

Sale    i^lihhon..,       , 

^hiéhnn^ 
¿SpiSora",  qiHi  confusión ^"''HtoV 
qué  ruido  e^fVti^?' 

,?T  /fi;    .^tr.r^': Teodora. 

'>^  íí    '    i  Ay  Chkboli  f 
mí  d^sdiébd  solo  fué'         :•    »  f    'i 
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(i)     Z^a^c  una  hufetada  ,y  acuchillamc, 

«   * 


.\ 


á 
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la  que  Jia  podido  «andarlo;  • 

llévame  al  punto  de  ativi, 
que  bay  gi'an  mal. 
Ghiihon* 

m^^.M  pude  remediarlo: 
2á  dónde  te  be  de  ttevarf 

Tfoddra^ 
£n  casa  de  algan  amigo  ,  \ 
doittde  el  rigor  y  el  casrigo" 
del  Conde  pueda  evilar» 

Chichón 
No.  U  donde ,  porifoe  e*  cas» 
de  gran  peligro,   pon«r 
la  dama  en  otro  poder  « 
y  el  vjerle  llí  Un  iu^rmotit  ♦ 

jne.  di  mil  de5Conii ansas  9 
que  estai>da  *  »olas  contigo, 
no  bay  amigo  para  amigo» 
las  caftaa  se  vuclirea  lanaas: 
más  Embajador  roe  lUnM»»  .  . 

TeL46ra» 

<Bíen  dices. 

Cluchon. 

Mll[  segura» 

la  desdicba  ó. -la  ventura 

aguardaras  dé  mi  amo. 

Teodora. 

yamos^  • 

Chichorux  . 

Bie^bayan»  «m«vi 

lo*:  pt ímeroí  inventores 

de  casas  de  Emba}a4odr€t 

.  paca,  bellacos  de  bieu*  •    - 

I  .  .    ■ 
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ESCENA  VIIL 

Decoración  ée  Cárcel* 

Gcrcerdn  prp^o  /  un  amigo  SiijrQ» 

'go  >  <1^^  á  mi  parecer  I 

la  vefJaderi  ocasión'  ' 

qoe  oa  tirse  en  esta  prisión  ,  ^ 

no  et  ía  que  os  dan  á  eiiteuder. 

causa  tiepie  soperior^ 

y  par^  fliCubnrla  ,  dan 

mi  agravio  ^  Garcerán  ^ 

que  os  hacen  ei( la  colgjr. 
Grarcerin. 

\  Ay  df  mP.  ooe  bien  lo  entieniíci.. 

^ien  sé  (jay  triste í)  qne  Cloriaa% 

es  la  cansa  soberana  ' 

del  nial  que  Vstóy  padeciendo; 

Bien  sé'qae  en  tenerme  anní^  <, 

es  el  intento  niatariñt!; 

porque  siendo  qoien  ^oy ,  darmt 

)a  cárcel  pdblíca  a  ni( 

por  prisión  ,  no  se  me  escondo  " 
>  qne  es  rigor,  fú^ia  y  ven^an£0:v 

de  su  padre  la  ^riv^nza 

da  tan U. soberbia  al  G>nd|s«   . 

Ta  veo  que  sus  enojos  ^ 

quiere  vengar  con  agravios; 

bailé  tíecbUos  en  los  labios  j 

lia  lié  rayos  en  los  ojos  , 
,  de  aquella  aldeana  bella^ 

injoria  del  sol :  roLooio 


I 

». 


480 

el  ahna  c|^1  .pec|i6 ,  baldóme 
rl  Couile  hablando  coii' ella: 
sus  selos  y  su  aficipo 
di&imuiú ,  mas  al  pun'to 
)<:  vi  en  el  color  difüato 
de  Ta  cara  el  conzótr 
y   qoiiTC  dar  fin  aquí 

I 

á  sus  zelos  con  mí  vida. 

bien    loj^racla  y    si    pcriliJa  ^       '* 

Lella  Gloriaua ,  por  tí. 

Garcerán  /esa  fineza 

es  de  caballero  andante  ¿ 

lo  preciso  y  16  impc^rtaote 

es  coiiísecvar  la  cabeza.  <• 

.'.4.  •       '  •       ,  .  ■ 

Garccran. 
jCómo? 

B  n  sea  i>d'o  a  I  eti  li  m  oáb 

•    con  iQue  eso  borres,  pidiendo. 

que  poriíando  V  sutnefido 
>  ^  *  «^       -i  iMifJ    ••»   .        %    .,  .    i 

ae  vence  y  se  alcanza  lodo. 

'l)ichos  ,  Don-  Fernando'  mnn^  grillos   y  fsposas  ,  j 

.^¡Fernando-  *' 

¿Siéntelo  mucbu  Teodol'áí  '  '  * 
Chic/ion.     J  '  '  '  '"  ^ 
De  suerte^  que  á  ser  devino"  ' 
las  tágt'ioias  ^  dieran  sed       '  '■  " 
á  todos  los  retraíaos  :  '  '   ** 

da   en  ""drcir  ,  "que"  quiere  hablír 
por  ti  ai  CoiiUe.     "       «^  .    . 


I^.ir .  I 


I  * 


L 
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Fernania. 

\^  --^    ¿t.rhídictio? 

¿Comprar  quiere  con  roí  oteu3A 
la  ^raci^  de  ^i  enemigo  ? 
Daréla   rail   i)uñala<ias 
por  Io&  Cíelos,  si  averísno. 
^que  otra  vez  toma  en  la  Boca* 
$u  n^miiie 
'  \  ^Chichón.  "       .  *'* 

y      ,  ¿  yíene«  jaicio  f 

cuanOo  te  ves'con  esposas  " 
las  miift 61', '^ los  ^ies. CON '(» cilios^ 
¿ echas  ret;^  f  4  üí^qué  intentas  f 

Fernando.  . 

¿Por  ventura  tías. en  tendido  .    '* 
quQ  ^h^dt;  estar  preso  mañana  f 
r,»      .  -  Chichón.  .     , 

Apt^  1^  j^p^pior,  imagino  , 
que  s^ldiáf  Ubre  á  dar  higds 
¿  todos  tifs^  eperotsos  ; 
mai  ^^f^f\f^.  con  la  lengua  | 
hecho  «n  daire  racimo. 

Fernando.  .  -f  . 

Calla  9  ne^ift^^  tríeme  til 
dos  cotá^\ts  y  un  martillo ^ 
que  en  cas  .del  embaiador 
fie  de  amanecer  contigo, 

.     j      ,  ,      .  C/ficlton, . 
¿  Cómo  f 

,     ..    ,       Fprnando, 

No  preguntes  c6inO| 
báz  al  punto  lo  que  digo^ 
Chic^A  I  y  no  me  repliques* 


I  I 


/ 
\ 


Chiehoa» 

r  • 

'    Voy  por  ello  9  f  no>ep1¡co>.     ^ow* 

Garcsrdn. 
Esto  me  importa.' 

La  ▼«]« 

arriesgara  por  serviros , 
pues  (liceo  que  la  prisión  ' 
es  toqoe  de  los  amigos. 

■'  ESCENA    X.  . 

JfyramnJojr  Garcerdu» 

Fernando» 
|Se&or  Garcerán  ? 

Garcerdn, 

¿Qo^tsettOil 
Pedro  Alonso?  I  qoé  delito 
tan  ^rave  hicisteis «  qae  estáis 
con' esposas  y  con  grillos?' 

Fcrnai^dú*^ 
I  No  se  lo'  ba  dicho  la  fatdi  ? 

Cárceráhl  "  ' 
No. 
^-  *       Fernando.  '  » 

Paes  anoche  me  h¡M 
'    cierto  seDíor  un  agravio ',"       '  ' 
con  la  vi^nlaja  alrevfdo 
de  tres  que  le  acompañaban ( 
mas  mi  buena  suerte  quiso  ,  * 

que  dando  muerte  á  los  doSi 
fComenza.se  su  castigo , 
y  sí  la  {u&ticía  tar'da', "  - 
llago  en  los  di*mas  Id  mismo^  * 
Llovid  luego  sobre  mi 
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mas  iastic?a  t.qne  granizo        ,  .^ 
precipita  t\  N  jIo  helado  ^ 

en  el  abrasado  EsUo.  \- 

prendiéronme,  y  «epullaroa 
mñ  pies  en  doblados  grillos : 
pidiéronme  la  patente  ^ 

co»  su  acostumbrado  estilo 
los  presos  avalentados» 
con  privilegios  de  antiguos  2     . 
mas  yo  co.u  lo»  remanentta. 
del  pasado  fuero  miot 
con  un  mástil  .visita 
los  sesos  á  cuatro  4  cinco. 
Hasta  que  los  bastoneroa 
acudieron  al  ruido  « 
y  pcbáudome  estas  esposas  , 
cesaron  mis. desatinos. 

I  Caso  estraño  ! 

Fernando 
*  No  os  espante  » 

que  aii  noble  que  está  ofendido, 
es  como  toro  en  el  coso  , 
que  en  las  capfis  vengativo,  '  ^ 

ia  ardiente  rabia  ejecuta , 
q»e  ea  sus  duedos  no  ha  podido» 
¿  Pero.»  señor  Garcerán  , 
está  osled  de  peligro  7 
¿es  mortal  la  enfermedad* 
que  á  este  sepulcro  de  vivos 

le  ha  traído!* 

Garcerán»^ 

^    Ya  la  vida» 
ftegnn  son  los  males  mios ,  , 

pori|ae  maer»  muchas  veces  t 
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me  conaerya  mí  áestínd.  '*' 

'    Fernt^ndo- 
Pues  BO  se  aflija  ,  qoe  jo^ 
ai  n5ted  qairrr  ^  me  obligo 
¿  ponerle  eu  libertad  ^ 
pilles  que  «n  blanco  rocío 
bfrue  los  campos  cKatba. 

Garcerdn, 
¿Quéjecisf 

femando» 

•         Estd  que  dfgo 
compliré  :  su  volatitad  ' 

me  (liga,   y  á  cargo  fiaÍ6 
deje  lo'deujas. 

Car  cerdn\ 

Dáreií 
la  libertad  i  tin  caotivOy 
la  vida  k  un  mnertó. 

Fernando. 

Poes  calle  f 
y  esta'  nocbe  prev(»Didp 
Ine  aguardé  en  U  enfermería. 

Garcerdn 
Vuestrp  será  mi  alvedrío 
y  hjí  vida ,  si  de  vos', 
como  d'cis^  la  recibo. 
Y  de  roí  podéis  creer  . 
que  hiciera  con-  vos  to  ttíísmOf    ' 
que  me  debéis  amistad' 
despues'qíift  os  vi,  porque  miro' 
en  vtipstro  rostro  su  ifn¿:^ea 
misma  .ve!  retrato  vivo 
de  aquél  infeliz  Fernando 
Ba mi réz  ;    que  los  dos  fuim'os     * 
los  amigos  mas  eslrccbo's  |  '  • 


t 


auc  han  celebrado  los,  siglos. 

.    '        ternqpdp.    ,  . 

¡Quien  putliera  declararle,  áp, 

secretos  tan  e.sconJWos !   • 
jíío  ts  el  que  en  Klaárid  bailaron^ 
inuerLo  á  puíihladas  ,  hijo     '     .        ■  ' 
'     de  aciuel  infeliz  B,i'llrán 
Ramirez,  que  eii  pl  suplicio 
dio  el  cuello  aún  verdugo,   siendo 
de  Madrid' Alcaide?  ,\  . 

Carceran» 

£1  mismo. 

Fernando» 

'  Dios  aclaré  ía  verdad^ , 

qoe  la  fama  siem  p're  ha  dícíío , 
nue  dieroií,  uiúerte  al  Alcaide 
'  envidian  y  no  delitos. 

Gorccfdn, 

Defendiendo  su  inocencia  v. 

.  '   ^  .    »  »■ 

á  dar  la  vida  roe  oWiftOf  .    »    .     \  ^^ 

Fernando 
Sois  noble ,  y  creed  <nue  en  mi  ,^ 
.  si  sotí  mis  hados  propici.os ,  ^ 

no  echéis  menos  á  Fernando., 
si  me  queréis  por  amigo.  ^ 

Garccrdn»  ^      ,^ 

De  ello  os  doy  jjalabra  y  maiio.'^ 

temando f  ,    .  ,, 

Yo,  como  debo,  la  estimo. 

ESCENA  XI.  . 

< 

Dkhos ,  Cornejo  f  Camocho  y  JaraMUJo. 

Camocho. 
Pues  Pedro  Alonso  lo  dice  | 
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y  M  éü  iralor  conocí  Jo  t 
é\  saldrá  con  la  que  intenta* 

JaramiiJo. 
Ca nacho ,  lo  jnismo  rfigo  ^ 
"tn^s  vale  salto  de  mala 
qoe  rof^ar  á  estos  m  i  ni  s  tros 
del  infierno:   él  está  aqui, 
hablémosle r  ¿Pedro  amigo f 

'  Fernán^, 
{Oh  Camacho ! 

Comachó. 

Ta  lie  tratado 
too  Cornejo  f  Ja  ramillón 
por  qaíen  se  gobiernan  todos 
los  bravos  ,  vnéstro  designio; 
mas  de  veinte  esian  dispuestos 
^á  ayudaros  y  seguiros. 
,  Fernando^    ' 

Pues  libf^rtad  ,  camaradas  | 
que  ayuda  á  los  aliévidos  ^ 
la  fortuna  ,  redimamos 
el  peligro  con  peligro  | 
que  no  han  de  estar  tintos  boAbrci 
sujetos  á  los  pon  tufos 
de  una  pluma  ,  ^oe  cortando 
los  vientos  j  ensayos  hizo 
para  cortar  de  I9S  vidas, 
como  )a  parca  ^  los  hilos. 

Cornejo 
Lo  mismo  decimos  todos* 

Perhnndo.  . 
•Solo  me  falta  advertiros  , 
que  busquen  moda  esta  nochc 
los  quf  quieran  conseguirlo  9 
da  esfar  en  la  'enfermería* 


V 


* 


••V 


•      ■  -,  4IT 

Cámochú* 
JParai.los  presos  antiguos _^ 
lio  es  difícil  f   porque  tieuea 
oficiales  conucidos ;        f 
y  Jos  que  no  »  con  achaque 
de  veldr  á  Alonso  Pinto  > 
que^stá  niuriéi|dóse  ^  paedeQ 
obligar  á  ios  minifliros. 

Ferna^ndo, 
Trácelo  bien  cada  cual « 
que  yo ,    puesto  que  imagino 
que  es  imposible,   conforme 
Be  acriminan  mis  delitos  f 
que  fue,ra  del  calalwso 
roe  dejen  ,   ai  no  hay  f  recito 
]il4^edimentOy  he  trasado, 
con  modo  bien  esqaisitOf 
alcanzarlo:  ¿  tiene  alimono 
de  vosotros  un  cuchilla  ?,^ 

"  Jaramillo. 

Yo  le  tea^o»  vcsle  aqnt. 

Fernando, 
Pues  en  la  cabeza,  amif;Ot     '   i^SácaloY 
roe  dad  una  cuchillada* 
y  fiíigiendo  que  he  caído 
de  es4  escalera  ^  mi  intento 
con  eate  medio  consigo, 
pues  lae{;o  en  la  enfermería 
roe  bati  de  poner. 

Jaramilto. 

_  Peregrinó  » 
aunque  cruel ,  es  el  medio. 

,<  Fernanda* 

Antes  piadoso,  si' evito 
c6n  él  de  un  fiero  verdugo 
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el  inhamano  soplido; 
acabad,  que  ei  ^olpe  etpero* 

Camachú. 
Con  yo%  ahora  e)ercito^ 
para  éstjusar  mayor  daftO| 
de  círaíatio  el  oficio.'  \  Dale)» 

i  Fernando, 

¡  Válgame  el  Ciclo ! 

Denitb. 

¿  Qaé  es  eso  7 

ESCENA   XIL 

Dichos  jr   un   B/aslonero.' 

«    •  Cornejoi 

Pedro,  Alonso  es  ,   qne  ha  caf|i» 
'de  esla  ^scaierá :  \  mal  hayan 
tantas  esposas  y  gtrülos-! 
¿  no  es  mu)or  malar  á  no  hombref 

Camocha. 
La  cabeza  se  ha  rompido^' 

Basiimero, 
Llevadje  á  la  enfermería. 

Garctrdn 
Mas  valor  tiene  escondido  ,         '  ,  ^ 
que  de  hombre  humilde  se  «spéra  | ' 
Pedro  Alonso  t    á  no  haber  visto 
mis  o\o&  muerto  £  Fernando  f 
afirmara  que  era  el  ¡mismo» 
Cornejo» 
.  Demonio  es  el  Tejedor^ 
'  Comakho. 

.  Tragóla  el  señor  dftiuislro. 


- 1 


r 
/ 
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■•  KSCENA  XIU.  •; 

Sala  en  casa  del  Marques. 
Eí    Conde  ^   Finco» 

«    ■ 

Conde,  '    >  ■ 

'  \ 

Gran  escándalo  i|a  causado 
Qcn  Segó  vía  ^sl*»  suceso. 

Finfo  ; 
Y  es  sin  duda  goe  haber  'pw«0.>j^ 
al  Tejedor  te  ba  daiíado. 

t  •  r  Conde. 

Níyq  lo  puedo  eslorbar  f 

sin  darme^alU.  á  conocnP, 
ti  i  los  zelos  saben  «er 
bizarros  en  porfiar. 
Deiuas,  que  es<ta>b 'arrojado  ,' 
tan  valiente  y.airevido  , 
que  libre  y  de  mí  oi'endido, 
me  pudiera  dar  cuidado. 
Mej*r  «stá,  á  toda*  ley, 
donde  pagua  au  Jacurá  f 
que  si  el  pueblo  m«  fuurpaora « 
corao  no  lo  sepa  el  Rey  » 
no  importa  ;  ya»  Majestad  , 
'Ciitoo  sabe»«  no  dá  audiencia 
anadie  sin  mi  presencia,    . 
y  el  amor  y  volfintad 
qoifUfeC  tiene     me  aseguran 
de  los  que  cerca  le  «stan  , 
pnes>*so>lo  gusto  le  dan 
loa  que  dármele  procuran. 
Fuera  de  qoc.el  Trj^diirf     ^  »'  ;. 
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que  conoce'  tni  poder  f    . 
•e  ba  de  eofroaar  ^  y  ieraer 
de  la  Jasticia  el  rij^ori 
ai  declama  que  el  ac^^o 
osó  contra  mi  empuñar^  > 
pae3  esto  le  ha  de  dadar . 
mas  que  el  homicidio  fiero    /    - 
que  cometió. 

Finco 

Caso  es  Uaao. 

Conde- 
¿GémoesíáClandior 

Fineé, 

La  herida 
ba  abierto  puerta  i  la  vidti  «u 

aioo  miente  el  drujaDO 

Condo* 
Triste  de  él. 

Uneo. 
I  Triste  de  Ariiesto  t 
que  sin  con  lesión  pag6 
pena  que  no  mereció ! 
¿Mas  di  me ,  señor  ,  con  esto 
bas  aplacado  el  ardor 
del  aolícilo  deseo 
de  Teodora  f 

Conde* 

Jfo ,  Ftne»« 
que  no  es  tai|  cnerdo  mi  amor^ 
yo  he  de  (posarla,  ó  eí  llanto 
me  ha  de  anegar*  según  penof 
la  flecha  trajo  veneno « 
pues  de  ana  vea  pudo  tanto. 

Finco- 
4  T  Cloriftiía  j  qa¿  diría  t 
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$1  eso  supiese  f 

,    *         iftínáe* 

Qe  amor 

es  sin  sentido  el  dolor, 

la  se^uridatl  le  eniria.  ^ 

£u  acción  nueva  me  enciendo  ^ 

y  no  hay  amor  que  posea , 

q,ue  no  trueque  el  que  desea  ^ 

c)  bien  <jue  está  poseyendo*  -    . 

Fineo 
jPufS  SI  no  sientes  perdella  , 
I  porqué  en  Garcer^n  »  señor ^  \ 
te  vengas  con  tal  rigor  > 
^e.t>allf>'le  hablando  ton  elU  ? 

.     Conde. 
Esa  h«  sido  o)»ligacion  »  ^,  . 

si  no  de  amante.,  de  honrado  t 
que  en  f^^'^r  i,qvien  he^amaiOil 
ofendidi  mi.e^tiWi|P9>|.  . 
Demás ,  que  con  Cloriana 
era  toda  mi  alegría:,  ^ 

que  de  Teodora  ^ua  no  había   : 
visto  la'  luz  soberana. 
Mas  íni  padr^  viene.  alU» 
parle  al  poqto,  y  con  n^ato  ;i 
sabe  de  aquel  dueño  ingrato »;    ^ 
á^  quien  el,  alma  (e  «di  - 
Ko  vuelvas,  sin  s^ber  donde. 
ae  ocolu  el  .bien  por  quien  t^n^fO¿ 

.  l'imo* 
J^lIarVí  f  señor  ,  espero  » 
fi  el  miaoiacen^o  U  eacoudt)  , 
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ESCENA  XIV/ 
MI  Conde  y  el  Marqui$* 


K< 


i  > 
.  •  ♦ 


Marqués. 

.     ¿Condef      •    ! 
»       ^        Conde,'  '    ; 

Masrquis- 
«     '    •  ¿Vos  stbeSft 

qife'jioís  seBor? 

'Conde.  ' 

^^  •    ;Sií,  á  lo  nienoJ'^ 

que  vos  lo  sob ,  jr'que  yo 
foy  vuestro 'bfjo'hVrfcdéro. 

Mar'qtíei: 
«Ptt(*9  no  és(i&  fe^  et  bpredarlOf 
SIDO  en  lai-oB>a'i  kl'sif^lo  ^ 
qoe  de'ellas  solo  jresofla  *  *' 

la  efttiaiacioii'ó'eÍ"des|)redo,  -  '  * 
Loií  ^^i^or^s  Son  fok  Joeces,  ' ' 
y  los  4uecei  htif  ti'aciéron'  '  ' 

para  drshaccr'a'grá'vtos,  - 
Conde*  que  no  pa'rtf'hdcetlos.    ' 
I  Qtié  piens-an  voesif'as  locuras? 
I  qué  esperan  vuestro^  'eácesos  ,  • 
sino  que  todos*  o's  pierdan 
'^  'c8d  jastá  cáuik  iél'  respeto  ? 
¿  Por  una  mugei^-qiie  quiere  . 
á  un  hombre  y  qocr'fiívto  menói 
váfé  qoé  vós/^hí'bpnrón*   . 
y  vida   ponáis  á  riesgo  ? 
Allá  noiymala ,  allá 
con  el  moro  de  Toledo  9 


¿.  *.  .o 


4»3 
qae  con^frai'Sfgovia  pud^,  ;.    .  v 

pasar -el  nevado  puerto  »  "• 

^]^'o$4r«d  esoji  fuertes  jliri^s»  i     ,í 
que  q^uicn  tiene  noMeeX.pepho^ 
p^ojr  Di'04.»  pipr  su-  honor  y  el  BÍj     , 
soIq  empfíila  .ei  bUuco.a^ero»    '. 
Sabéis  qt^^l  alto  lugar;  >  ^ 

que  os  ba  dado  (el,  que  yo  tengo 
con  el  Rey)  está  á  la  tny\^¿:  ¿ 
y  á  la  émuf^cjc^ii  sujeto? 

^  ¿Sabeírs  acaso. qq^  basta 
á  la  ^/.iv^p;(«^,un  Cí^beUp;  ,.  ;,  . 
para  tropií^ar  f  ¿Sabéis  ,  ;  ..;. 
que  e«  IropfZíipdQ  ,  /k^U  .fii^lo > 
ei  caer  ,.pM«>  «1  Prtvad^^  ^  ,.  „  ,  '  , 
.1^  árbol  ^.á.qjuien  derecho,  .'a 
)as  rani^Si  qye  le  rodWA     . .;.  i.:í 

.,  .^9u,  a'4o.t'i^q}.li4unftcro.,.,   . ,  .',5  ,-. » 
y  en  coaienza^do  é  caer, 
las  iii^>pa^qye.,poii>,píi:l>i||rftqr^ 
son  todas  pftjp,  q^pe  ayn.dA*  m¿^ 
á  deri¿i¿>ü^')o,/]^a&  pre*XQ,{   :  ..:... 
¿No  os Jp  e4,tap,dícíeijdp^4,íVftfit» 
mil  historias,  mil  ejemplos? 
¿No    ba|>viAy<is/Vhlo.i  Bellrao 
Ramirez  ,  mandar  el  Reino  , 
y. de  Uieavjdi^despjie»      " 

.     en  un  teatro  funesto, 

Ibá  rayos  dé  su  privanza*  '  *         ** 

'^   X'it  ViuiuV*ie\éu  resueltosT^     .A.^i.v.J    ^ 
¿Pues  qo^  necia  confianza 
os  dá  loco.atJffiV'imi^ntOf      .  .  ' 

para,Á^TÍUr»f«ou-aj|r4>viqs<.   .   i/, 
íustAi^  v.«n«^4»»as.del.piirUo.?  ,; 
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y  TOS  affá^o  y  resnMto»  ' 
tras  quri'érsela  qoitar  , 
lo  afrentáis  i  Pla^^uiera  al  Cielé'i 
^oe  como  su  justo  eMo|o 
'  Y«ii^o  en  dos  criados  voeslros  « 
diera  en  vuestra  miisina  vida 
al  rigoroso  escarmiento. 
'  Coade^ 

0CBOff*«** 

Marqués. 

I9o  rae  dets  discalpa  9 
enmendad  voesirot  escesoü^i 
que  por  la  vida  del  Rey  f 
a}'  09  lo  hacéis  ^  de  pouerot 
en  un  castillo  ,  de  donde 
no  salgáis  9  basta  que  el  tiempo  # 
cabriendoos  dé  nieve  el  rostro  t 
os  tempir  el  ardor  del  pepbo.  Fas» 

•  0       Conde. 
Con  tin  loco ,  en  vano  son 
amenaaas  ni  consejos , 
mientras  no  me  restituyMt    ' 
•iMrmosa  Teodora  el  ieso^  ' 

ESCENA    XV. 

Decoración  de  Cárcel.  • 

f)ün  Fernando  ^on  esposas  jr  grillos  tj.  Garcerén» 

Camocha  9  Cor  neja  j  Jaramíllo  con  tú*  ,  J  <''*^ 

cordeles  y  un  meur}Ulom 

Fernanda. 
Akora  1  amigos  t  «fue  ocupa 
la 'noche  on  profundo*  saeflo 
siuesiroa  cottirartoit -dcspicrtt 


nnestro  valor  los  intentos.    .    , 
¿  Hay  quien  se  atreva  á  Vomppjj^ 
ejjas  esporas  ?  Cornejo  , 
Gamacho ,  .prol^ad  fas.  fuerzas. 

'Camocho^ 
Romper  e\  templado  hierro   ' 
..Cop  las  fuerzas  de  las  DianDS» 
Pedro  Aipnso,  es  vano  intenta» 

Fernando.  ' 

í  0«^  OO  jnjuisiese  el  Alcaide  , 
iM^odotne'herído  y  pnferiboV      * 
A]ivial-ni«    Us    prision«»s !      * 

.    C amacho  > 
A  un  muerto  le  daréis  miedo. 

•  ^         ...  ',.      Corroo- 
Lo  prop:o  es,  iialir  con  Lala»    * 

de  cera  muros  de  aci»ro.  " 

Garcerán  / 
Pues  querer  romperlo  á  golpes 
es  malograr  el  intento,     '    '    * 
que  es  forzoso  que  al  ruido 
^despiertfin  los  bastoneros. 

.   ^     rtrnanfío* 
¡Ptíae  á  iml !  ¿  si  tengo  díenteS^; 
porqué  husco  otro  remedia? 
i  Dos  ¿edos  han  de  estorbar' 

que  se  escape  tedo  el  cuerdo?    '       Í\\ 

C.    .  "■    ^ 

amacho  X  '^ 

é^ué  habcis  becbo  ? 

'    JaramillOé  "    ' 

Hase  arrancado 

los  dos  últimos  artejos  •    " 

-^u^ 
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(i>     Muprdeie  ios  dedos ^  j  arroja  las  esposas ¡¡^jr 
aianle  unos  paños.  • 

2S 


á 


de  los  palgares. 

Gorceran*  [ 

/  .  .    ,  ^^  ^^* 

otro  Scebola  conteiuplot  ' 

¿mas  los  grillos  f 

temando. 
.  ..:  En  los  t»^» 

no  importa  el  ¡rapédirnéutóy '    ^ 
que  como  yo  pueda  usir 
de  las  manoSf  >^o  estoy  preso: 
dadme  on  cuchillo  ' 

'    Camocho» 

Tomad. 
1*  erndrido, 

j  Quien  de  la  hazauá  que  emprendo 

'  j    •  .  •  .        ,   f  .•  '     "^      • 

desistiere  9  se  imagine 

con  este  á  mis  manos  muerto. 

Cornejo. 
Todos  quieren  ayudaros» 
serviros  y  obedeceros. 

rernanfJo. 
Pues  ,  amigos  ,  levantad 
de  Jas  camas  los  etifermos  • 
que; poniendo  unas  en  piras, 
podr.f.mos  llegar  al  lecho, 
'      "     y  rompi*^udole  uua  tabla 

con  este  martillo^  haremos       *' 
puerta,  con  que  tod^)s  ^ocen| 
libres  de  prisión  í  el' Cíelo. 
Y  después  estos  cordales 
serán  escalas  del  viento 
|>ara  bajar  á  la  calle  ' 
.  .  *.  .  Corntjo 

Pues»  amigo  I  comencemoSé 
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Fernando, 
Enfermo  no  ii'a  tfe  c|updar^ 
Al  aalgo  con  lo  qijp  intento , 
que  de  ello  haga  relación. 

Garcertin. 
Salga  vivo  6  salga  muerto 
quieo  no  nos  .siguiere. 
*      '  C amacho ' 

Vamos. 
'Fernando/ 
Noche,  ayude  tú  silencio 
cduira  ¡njusias   tiranías 
tan  justos  atrevimientos. 

EÍ5CENA  XVt 

Decoración   de   Calle. 

Fineo  y  iíhiclion, 

Fineo. 
Los  qde  á  su  provecho  van 
atentos,  solo  han  de  ser 
lisonjeros  del  poder  : 
viva  quien  vence,  es  refraii, 
£1  Conde  nii  duefio  ^  amigoy 
pierde  por  Teodora  el  seso  , 
ya  lo  sabes  ,  y  por  eso 
faabib  tan  claro  contigo. 
Ayer  pusimos  espías 
en  la  cárcel  que  te  vieron 
con  Pedro  Alonso ,  y  siguieroii  \ 
tus  pasos  ^  cuandd  venias 
dV  en  cas  del' Embajador  , 
para  descubrir  que  esconde        * 
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esta  caia  el  9ol«  que  al  G)ndt 

tieue  abrasado  de  amor. 

¿  Ayúdale  á  conquislar 

la  voluntad  de  Teodora  ? 

y  porqae  la  clara  aorora 

al  mundo  comienza  á  dar 

fus  perlas,  si  lo  has  de  bacer^ 

llámala  al  punto  ,  'que  quiero 

hablarla,  Chicbon,  primero 

que  nadie  lo  pueda  \er. 

Y  porque  á  oÍ>iigarte  empiece  | 

esta  cadena  le  dé 

aenal  de  amor  ^  de  fe    , 

de  lo  que  el  Conde  te  ofrece* 

Chichón.    .     - 
Por  cierto »  que  bas  predicado 
tan  eficaz  9  que  imagino  ^ 
que  si  te  oyera  Cal  vino  | 
hubiera  au.  error  dejado. 
If  el  epilogo ,  en  un  toro  ^ 
en  uu  tigre  biciera  efetOf 
pues  cerró  como  discreto 
]a  oración  cou  llave  dé  oro. 
De  trU  palabra  me  fiof 
y  del  vaior  y  el   poder 
de  tu  dueño 9  V^^\  bacer 
tal  deslealtad  con  el  mió  ; 
mas  pues  boy  l^a  de  morir  ^ 
yo  por   no  serle  fiel  ^ 
aqui  me  despido  de  él  , 
y,^l  Conde  empiezo  á  servir. 

Fineo.^  .   j 

T  yo  en  su  nombre ,  Chichón  | 
te  recibo,  VLVtt  ií^  él  tengo. 
en  orden  á  lo  que  vengoví. 


1 1 


4S9 
tan  arapUa  la  comisión  | 
qoe  lo  qi4e  hiciere  dará 
por  faecho 

Chivlíon. 

.  Llamemos  paca 
leste  aposento  que  ve»  (i)  , 
qne  eu  él  A{;uardañdo.está 
Teodora  del  Tejedor  .  * 

los  SQcesos  desdi<:hados. 

ESCENA   XVJI. 
^  Mkehes  ^  y   Teodora  medio  desnuda* 

Teodora, 
¿Quién  está  aquí  ? 

Chichón.  \ 

Do»  criadot 
aou  del  Conde ,  mi  señor. 

Teodora* 
¿  Es  Chichón  ? 

Chichón. 

Mi  presunción 
á  Chichón  no  te  responde'^ 
que  después  que  sir\'0'  al  Conde 
me  Jlahio  ya  Don  Chichón. 

Teodura, 
¿¿AI  Conde  sirves  ?  ^     -  ,      ' 

CMcfmn* 

Tpodora  « 
sí,  á  tí  debo  esa  ventura, 
ocasión  fue  tu  hermosura 
del  Dial  qu'e  lloras  ahora. 
Pedro  Alonso  ha  de  ser  hoy     • 
despojo  vil  de  un  verdugo. 


(i)      Llam^, 
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ESCENA  XVIII. 

Don  Fernando  y  Garcerdn ,  Cpmacho  ^  Carnejpt 
'  .   Jaramilio  y  otros, 

Fernando, 
Gracias  á  Dios^  qae  le  plago  , 
librarnos. 

Chichón, 

Perdido  soy» 
qae  vs  Pedro  «y.  «r  m^-  ha  escucha4o 
me  parte  :    pobre  Chichón  , 
heme'aqni  pei'dido  el  Dún  ,      \ 
y  vuelto  al  huipÜde  estado. 

Teodora. 
¿  Es  posible  que  te  veo 
libre  ya  ?    , 

Fernando,. 

Teodora  9   sf/ 

Fineo. 
En  gran  riesgo  estoy  aquí* 

l'eodora., 
To  te  abrazo,  y  no  lo  creo» 

Chichón. 
Huye,  que  estarDos.los  doi 
á  riesgo  si  te  vé  aqpi. 

Fineo, 
Ponte  delante  de  mí. 

Chickoxt» 
liO  dicho  dicho ,  y  á  Dios. 


SOI 
-      'ÜSCÉNAXIX;' 

Dichos   metíaal  FineúyChtchoh^ 

'  '     ^    \  <  ■  4 

Fernando^ 
Amigos,  ya  que  ha  querido 
con  piedad  ta a' generosa 
el  Cielo  I  que  á  los  intentos 
^los  efectos  correspondan, 
conviene  q^ueconsuliemoy  I  . 

y.  resolvamos  abora 

el  modo  de  conservarnos 

/     ^      en  la  libertad  preciosa  : 

•    ♦      '  1.1. 

que  aunque  o^  patezca  que  estamoj 

seguros  aqui  ,  pues  gozan 

las  casas  de  embajadores 

exenciones  tan  notorias . 

saelen  por  rasión  de  estado» 

cuando  U.quietud  importa » 

elIo3  mism.os  d^r  iicencia  . 

para  que  el  fu^ro  les  rompan  ^ 

y  mas,  cuando  es  mi  eoeoiigo 

del  Rey  la  privanza  toda  ^ 

á  quien  el  E.mbajador 

l^Tá  mayores  lisonjas. 

Por  esto  pues  I  y  por  vec 

que  es  una  especie  penosa 

^  ^de. prisión  el  retraimiento « 

pues  la.  libertad  estorba  • 

J  Ti.,  ,,  ft»  ♦» 

ñtrii  bueno  que  salgamos 
tpdos  ¡untos  de  Segovia»         ^    » 
*á  donde  nuestras  bazañai 
den  materia  á  las  historias, 
jl.'jc^  f,j;Mucho9  p.iüos  ,   y  serán  , 

' '■■"«puchos  «ia|l.ysju.^j.<|r,bPW_    ' 
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virosos  ñe  sos  jdj.tos , 
é  it finimos  se  dispongan* 
Pe  lo»  vecÍDos  logares  • 
6  por  foerza  ó  por  inauosa 
iodastria  «   los  d(*lincopii tes 
sacaremos  9  que  aprisíonaDy 
T  de  todos  formaremos 

« 

«n  e|ército,  que  ponga 
icmor  i  enemigas  huestes ^ 
segur itiad  á  las  propias 
T  ecupaudo  á  eslas  ñontaSas 
la  aspereza  peñascosa  ,  - 
nos  darán  Oiuros  y  torres 
sus  ¡ne5{'ngnab!es  rocas/ 
Salleareaius  caminantes ^ 
j  las  poblaciones  cortas 
saqa<'areaiós  de  dineros  , 
de  bislimentos  y  ropas. 
Los  agraviados  podremos 
▼en<;arnos«  que  es  cierta  coM, 
qoe  el  tiempo  dari  ocasionen | 
y  la  venta  ja  líclurias. 

Camncho^ 
Yo  soy  de  ese  parecer: 
¿quién  bay  qoe  do  se  disponga 
i  seguiros? 

Jaramillo 

ToAos  jantos 
en  !•  mismo  se  conforman* 

Fernando. 
T  TOS,  seiior  Gircerin  ^ 
I  qué  decís  ? 

Gorcrrcl/B. 

Que  á  mí  me  imftrta 
proseguir  «irof  designios  I 


N. 


porqoe  no'sby  daeito,  ahora 
de  mi  líber la«J  ,  qa<»-»vivó 
preso  en  la  cadena iiermosa 
del  gnsla  de  ana  rouger ;  ' 

y  pues  del  amor  no  i*nora 
vuestro  pecbq  el  doro  imperio  | 
'  rason  5erá  que  conozca 
que  es  esta  basta  ate  cansa  :' 
pero  ya  que  mi  persona 
no  os  ftigue,  creed  que  el  alma  f> 
que  se  os  confiesa  deudora 
de  est^  vida,   eternamente 
su  obligación  reconozca  , 
y  que  si  puedo  algún  dia 
os  lo  muestre  con  las  oliras. 

Fernando. 
De  vuestra  palabra  fio. 

Garcerdn 
Vue&tras  manos  ^tn^r(%%tí9  ^ 

alcancen  tanta  ventura  ^  > 

cuanto  valor  las  informa. 

> 

ESCENA    XX. 
Dichos  menos   Garcerdn, 

Fernando, 
De  lo  qne  importa  tratemos; 
es  diligencia  ioreosa 
que  un  capitán  elijamos  , 
i  qiiien-fddo»  reconozcan; 
que  sin  cabeza  no  hay  orden  ^ 
y  shl  4r'déu  es  forzosa 
la  confusión  y  la  riiína  , 
ftegiín  odneslrao  las  hisloriai.     t 


SOS' 


\ 
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j  Qai^n  si  no  vos  lo  ha  de  ser  ? 

1  Cornejo. 

¿Qoiéo  pu««le  haber  que  se  oponga 
á  vuestro,  valor? 
(      •  Jaramllo 

Ta  todos 
{MHr  SO' capitán  os  nombran. 

Fernafido, 
PtOCB  todos  sobre  ejta  crai 
la  mano  derecha  pongan  t 
y  juren  que  me  serán  « 
pena  de  muerte  afrentosa^ 
obedientes  y  leales.     ^ 
Todos,    . 
Si  járamos. 

Fernemdo 

Falta  ahora 
qne  basquemos  todos  luego        i 
«spadas  ^  broqueles  >. cotas ; 
prevéngase  cada  cual 
como  pueda :    tú ,  Teodora , 
I  qué  dices  de  esto  ? 
Tecdora, 

Que' iré 
i  las  partes  mas  remotas, 
por  los.  mayores  peligres 
y  penas  mas  fatigosas 
á  iu  la^o ,  oscureciendo 
la  fama  ^  las  Amaaonas. 

Fernando.. 
Lo  que  me  cuestas  me  pagas; 
y  pues  que  tu  cara  hermosa 
me  acomp^da  «.  me  pr,(igieto 
de  todo  el  mundo  victoria. 


iw 


Aroígosi  á  prevenirnos, 
que  no  ha  de  alumbrar  la  aarora 
otra  vez  .   sin  que  pisemos 
de'Guadarrama  tas  rocas. 

Todos 
y  amos  f  vamos. 

Fernando 

Yo  haré  presto 
que  tá  y  el  mundo  conozcan  , 
Conde  enemigo»  quién  es 
el  Tejedor  de  Segó  vía.         ^ 


Á 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Sierra. 

'ihn   Fernando,     Camocho,    Cornejo,  Járamíttñ  / 
Teodora  de  bandoleros  ,   con  máscaras  ,  jr  Teodora 

en  hábito  de  hombre* 

Camacho. 

Ya  p  famoso  Capitán  , 

son  ochenta  hotubres  valíentei 

y  armados  ,  los  que  obedientes 

á-tu  faerte  mano  están. 
^    .  Un    egércilo    lucido 

ba  de  ser  tu  compafiía^ 

segnn  crece  cada  dia  , 

pok'que  iio  ha  de  haber  bandido  p 

agraviado  ó  malhechor, 

que  de 'servirte  no  trate  ^ 

y  roas  cuando  se  dilate 

la  fama  de  tu  valor. 

Si  cuantos  son  delíncueiitei 
\  me  eligen  por  capitán, 

en  número  escederán 
á  las  de  Ciro  mis  gentes. 
Mas  ,  amigos  ,  advertid  , 
i|ne  en  la  guerra  es  vencedor 
mas  el  orden  que  el  valor  |  » 

mas  fyu^.  la  fuM'za  el  ardid. 
Y  así ,  supuesto  que  es  cierto^ 
que  si  publica  la  fama 


^ut  oettpaii  de  Goadarramii 

tantos  l^dr^nps  el  Puerto» 

el  Rey  ha  de  prevenir 

por  prender  nos  lauta  gente  | 

qué  á  su  ejército  V alteóte  ' 

no  podamos  resistir  : 

M<*  pa  recerque' ocupéis     .    ^ 

todií  la  Sierra  ,  esparcido! 

en  cuadrillas  ^  divididos 

cinbo  á  cint:o  y  seis  á  seis', 

distantes 'tm  proporción 

que  Doas  á  otros  oigáis  , 

porque  ayudaros  podáis 

si  lo  pide'h^'bca»ion<  <    ^        , 

pe  suerte,  que  en  cualquier  laacti 

solos  pare¿Caft  aquellos 

que  bs^sten  á^que  con  ejl<)a 

lo  que  pieteuden  se  alcance* 

Ademas^  qae  es  importante 

paHi  qu^' senda  ó  vereda 

no  quede  i  por -¿onde  pueda*  "^ 

escaparse  »ii' caoiinaute-;  ^ 

porque' pensando  que  son 

pocos  los:  austros,  noharáo  ''- 

caso  de'ellos-^Tii  pondrán  ' 

cuidado  ^u  nuestra  prisión. 

Carhacho.  ».:•-. 

Está  bien  considerado. 

firmando,    •   •     • 
En  la  Sierra  después  de  estd    . 
hemotf  de'etég(ír  un  poesto 
de  nadf^'jámcis  pisado,  «,    i 

donde  reparos  forméis 
contra  la  nieve  y  el  vientO| 
jr  á  couiuu  alojamienit 
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Las,  n^m^eres  allí  ocultas 

del  regalo  cuidarán 

de  ^odot»  y  »t^i  serán» 

como  importen»  Us  consnlUi.  . 

Aguarda  ,  que  iriene  alil.. 
«n  camiuanle. 

Fernanda- 

Pues  do« 

salgan  ,  .Camacho^  t^n  vos 
al  camino  »  y  triedle,  aquí. 

Vamos  los  tres.  Fange» . 

i 

Ttrnanáo  y  Teodora. 

Fernando-,  n, 

..    Jtfis  4«PiM.  r 
se  r^iren :  tu  »  T^odora^,    . 
¿hallaste  bien  $^Ue9^4or»t 
perú  acostumbrada  t^i^* 
á  r^bos  de  mas  Tralorf,... 
pregúntenselo  á  los  qjp#  , 
á  quipn  rinde  por  de^po)OS 
almas  y  vidas  ampn. 
Teodora*. 
Mí  firme  íé  b*s  íftniviado» 
'  mi  inrtt  ,  con  pregunta  »6ff*lt ' 
que  BO  se  me  iitreve  el  ^  mal 
mientras  joio  de  t».l^dtff   *     • 
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ESCENA    m.         í  .;^r 

Í)ichos  ,  Camaeno ,  Cornejo  ^  JaramiHó  7  9ii«    táitn 

con  un  alguacil,  "    '   *'« 

3'  •  •     Alguacil,  r         , 

QaitadKie,  si  sqú  t^amano^n  is- 
la bacieudd  ».  m9^.>^o  Ja  vid»; 
adrertid,  (|ueJi|'>cr,ueld9d.^  ..  -r  , 
mí'ama  U  vaJeifitlaí,  ,     .    > 

^  Gomacho. 


\ 


•    •  ■ » . 


Ande  y,  c^Uf . 

Di  ¿  quién  eres?  ./  ,^„ 

Alef¥fcih 
« iAVgtiacil'por.  mt  desdicha  , 

pues  mb-jnano/sft^  prendieron»^ 
f  •  •'  Camocho 

Mejor  d iris-  por  la,  mía  ; 
pero^,  vive  Ulpsj^que  ahora,  .. 
ha  llegado  tir . visita   ,.     .  ,^ 

f^erñatido* 
I  Qué  hay  en.  Segavia  de  no^ev^t 

Alguacil.  ,^    ,  . 

Solo  «ahora  a»  plat^»  . ; 
dcl.T«jedol*'P«dfa.AIpnso«     . 

I  Qué  dicen  MáÍI  r-  ,  ,   ,,.•  ^  ^ 
/i    .AlgiUH:ii.  i     .^.  />  j-, 
S)  i  ^il  mentiras^ 
que  tu  'Una  ver.da^  enyoelia^  ^. 
la  fama  laj  ácíi'rdÜa.-    .       ,  ;  :. 
'  •■  Fenaaada»  ,  .  ^^ 

£1  ei  «B.'f9a]b4lAJÜJaciunttv .. 


uo 


k.    i       -  ■  * 


jiíguaeil. 
Ni  Us  fJa3es  akLti'oai , 
ni  4as  j>res«»iit»«  f  han  ¥1510 
mayor  bellaco  en  Caslilla. 

Cotnacho. 
El  fargo  en  qo«  b»  <!•  abrasar» 
aa  misma  UnRO»  p«Wic«. 

¿Tratan  de  prenderle?  ¿bace  * 
diligencia  la  Justicia  ? 

fios  mil  dncado»  promete 
i  qoien  entregara  viva 

aa  persona. 

femando. ' 

Ea  vano  intento » 

qtte  -yo  be  U Alda  notscia 
qne  4  ampararse  de  los  moroa 
ba  pasada  i  And^hicia  ;      . 
ai  nb  bacrn  mas  diligencia  , 
segnra  tiene  1»  vida» 

^Ban  abcíra  mas  cuidado 
las  bandrras  berberiscas, 
que  en  ToWo  se  aperciben 
para  bacer  guerra  4  CaatilU.    • 

Fernando. 
¿Y  té  abora  dónde  *aa, 
6  i  qoá  oe^od»  caminas  ? 

A  ínforxbarme  con  secreto 
si  Garcerán  de  Molina 
csli  escondido  en  Madrid 
el  Conde 


511 

\Fernand0, 
2Qu¿  dineros  llevas? 
Alguacil- 

Pocos. 

Fernando» 
¿Pues  no>ha».  huriadtí  estos  dias  ? 

AiguacU' 
Anda   niay  corto  i^l  oficio  i  > 

que  está  Ja  Corle  perüiila  ¡ 
solo  delinquen  los  pobres  f    ^ 
no  peca  la  gen^te  rica  , 
que  los  ci>rri(*e  y  ajusta  , 
no  la.  virt4]dyla  avaricia.     ,  -  • 
Por  uo  arriesgar  el  dipe.ro i  .   •   . 
no  hay  agraviado,  que  riña, 
en  los  plailos  se  componen  » 
en  las  m o gei'es Carian. 
IC  sí  halla ipos- con  su  daroa         '- 
algunos  por  sb.  desdicha  «     . 
por  ho  incurrir  en  la  pena  f 
antes  muere  que  reincida. 
Décimas  nunca  se  logran  , 
qae  si  alguno  determina  :      ^     ' 

ejecutar,  luego  hay  ruégosi 
conciertos  y  tercerías.  ^ 

Fernando. 
pues  yo  he  de  ganar  perdones 
xen  quitarte  lo  que  quitas  ;  , 

no  me  ocultes  solo  un  real  ^ 
qae  te  costara  la  vida.  ; 

•    Aiguacil» 
En  esta  pequeña  bolsa  (i) 

traigo  una  rica  sortija. 


(i)     Dale  una  bolsas 
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y  os  doy  todo'  caanto  llevo. 

Cornejo. 
Vrn^a  la  capa  y  ropilla 

presto. 

AigaaciL 
De  muy-  buena  gana. '  , 
Cairtiicho 
T  después  de  «'Ato  la  vida. 
Ftrnandoé 

No  le  niates. 

Camocha» 

Este  fué 
la  ocasión  de  mis  desdichas  9 
que  él  me  prendió.      t  •  1 

Fernando* 

Si  -su  oficio 
ejerció  como  justicia  ^  ' 

ni  te  biso  agravio  en,  prenderte/ 
ni  cou  razón  le  castigas. 

Camaeh9, 
¿No  basta  ser  al^ua^cil  f 

Fernando» 
No  basta,  antes  me  íastidiaB       ,• 
.los  que  de  oficio  aborrecen  « 

los  algnacilfs ;  por  dicha  > 

¿no  ha  de  haberlos  f  ¿  no  iv^D  de  serla 
horabaes?  ¿  acaso  quería^  t 
que  no  baya  algunos  que  prandáji  $ 
donde 'hay  tantos  qoe  drliueau  I  :> 
Si  Ifs  basta  á  malquistar  / 

el  oficio  que  administran  , 
¿>qÑé  inrorniaciou  en  sa  abono    '' 
pretendes  mas  conocida, 
tfur  con-servarse  entre  tantoi 
vciiemi^os  I  quien  tciidf  ia 


$13 


de  la  culpa  nías  venial 

man  tnorláirts  cDronistas  f         '  ^ 

Vele  con  Dios 

Camacfio, 

Solo  quiero  ' 
que  cortarle  me  permitas 
una  oreja 

'  Fernanda. 

Ni  un  cabello; 
en  hazañas  mas  altivas' 
ha  de  eroplf^ar  el  valor  t ' 

quien  anda  eii  .mí  campaiiía* 

• :'    Camacfio. 
Yilgalf  vuestro  sagrado. 

hf^ñ  a  Sos- d(el  Fénix  vivas; 
pero  ya  queja  {>i«*dad        * 
tan  noblemente  ejercitas  ^ 
da  me  s«lo  con  que  coma^ 
¿%  ^<iúi  i  Madrid. 

Canutcho 

Pues  la  vida 
le  dejamos,  parta  luego ^ 
sin  pedir  mas  demasías  : 
esta  vara  de  virtud  (í) 

su  necesidad  redima  ^ 
que  quien  le  deja  la  vara 
no  le  quita  la  comida*  (a)' 


^««*M«fc 


li)     Dale  íajifora» 

i, 

(a)     Ka$e  ti  alguacil. 
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ESCENA   IV. 

Dichos  y  sale  un  villano  cantando» 

yUlano, 
La  muger  flaca  rfea^ 
-€on  muchos  huesos  |  * 

es  un  jutgo  de  bolos 
con  su  talego 

Jaramilto, 
Teate,  Villano. 

miaño. 

>    Si  tengo; 
nat  no  tengo. 

Fernando* 

•  •   Así  estarla 
mas  seguro  ¿  ¿onde  vas  f 

yillano 
De  ver  ana  hermana  vengo 
que  en  Guadarrama  fué  ndvia  j  * 
y  vaélvome  i  mi  lugar. 
Fernando» 
4  De  dónde  ttesf 

Fillano. 

Del  Villar, 
Aldea  que  de  Segovia  ^ 

'  está  dos  leguas  I  al  pie    > 
de  aquella  sierra. 

Fernando, 

I  En  to  aldea 
bay  quien  estimado  sea 
por  rico  ? 

Villano, 

Sfilor,  no  aéf 
c[«e  estimen  ningún  borrico  t 


mas  (\xn€  f1  de  Blas  Cba parrón  | 
pprqae  es  bravo  garaíibn. 

Fernando, 
No  digo  aino  bojnibre.  ria>«     '' 

f^illano. 
•Hombre  rico  [  ¿  En  una  Aldea  ^ 
qué  riqueza  puede  bab^r?.  > 

tolamtriite  nna  muger, 
tu.  coya  .afición  se  emprea 
todo  poüdo  zagal ,  .'\1    ♦ 

por  su  alíño^  y  su  hermosura  , 
en  éíjigí»""  se  mormura 
que  tiene  mucho  caudi)i 

dejf^y?»» 

Camacfio 

.  ¿X  esa.yiiUaa« 

ea  casada  t, 

Fillaoo 

Sedor ,  <elU' 
dice  á  todos  que  es  donceH^».. .   .. 

Cumachp 
¿(^flui^afla  nombre? 
Fillano. ! 
.  Clofi^pt,     ' 

I  Con  quiiir,  v  rve  f    ^  . 
yUlano.  « 
...F  j    > :  Solamente 

la  acompaiía  una  criada. 

K^amactto    , 
Esta  es  presa  acomodada  , 
para  que  pii  .gusta  auiacniei 
Robemos  eatá  müger  « 
Capitán. 


iíi 
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Fernanda 
¿Poes  ya  la  qnlorcif 
C amacho. 
I  Donáe  fallan  las  fnagcrctp 
qué  regalos  poede  haber? 

ttrnando» 
Bien  dices 

Cotnacho. 

Este  Til 
lervirnoa  podri  de  fioia. 

Pernando» 
Ta  fsconde  el  Aotor  del 
co  el  báoiedo  occtzno 
BU  hf Tinoso  y  lociente  cocbe| 
parlíeudo  lue(»o «  llegamoa 
é  tiempo  y  y  aseguramei 
el  silencio  con  la  noche. 

Cafnacho 
Vamos  I  Villano,  gaiad 
á  voestra  aldfa. 

nUano. 

Gloría  na  »   tn   doncellez 

tiene  de  decir  verdad-         Fani9* 

ESCENA   V.     .. 

Sala  en  casa  del  Conde. 
Fl  Conde  y  Finco  ,  j  luego  Cliichon» 

Condt  •        . 
Asi  be  t rasado  ,  Fineo^ 
el  reoiedio  de  mi  daAo.    ' 

tineo. 
\Qué  con  rigor  tan  tatraSa 
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te  aflija  on  loco  (li*sep! 

Conde, 
No  sé  qué  bechízo  hehi 
{>or  los  ojos  f  tan  violenta  ^ 
qae  ^e  todo  «n  on  momento 
quvdé  por  ella  sin  mf. 
To  estoy  ^  al  fin  ,  sin  remedio  f 
qu#  tal  me  llego  á  sentir  f 
que  entre  gozarla  y  morir 
es  imposible  bailar  medio. 

,     Fineo 
llágase  I  pues  lo  que  ordenas. 

Conde. 
Entre  Chichón  »  y  enga liemos  , 
puesto  qoe  no  la  alcanzemos  §    - 
cou  la  esperanza  idís  penas.  . 

Sale  Chichón* 
A  ¡anar  ser  ia  criado 
vengo  f  con  tal  presunción  , 
que  pienso  que  este  Chichón 
ha  de  rebentar  de  hinchado... 

Conde» 
^  recibirte  me  obliga 
ver  que  roe  tienes  amor: 
¿  de  dónde  eres  ?' 

Chichón 

Yo ,  seiior , 
«oy  patoral  de  Barriga. 

Conde. 
¿Hay  logar  qiie  asi  se  nombre f 

Chichón. 
Que  ignorante  de  ello  estés , 
ftfc «espanto:  Barriga  es 
la  primer  patria,  del  hombre  | 
de  ella.aeyUmologüa  i 


Sis 


mí  nombre  »  y  el  caso  fn¿ , 
-^oe  Mencía  en  Gloría  csté^ 
siendo  doncella  castiza , 
dio  un  tropezón  «  y  foé  tal' 
la  caída,  qae  aonqoe  dio 
sobre  un  colchón  y  la  qae'd6 
flüd  el  vientre  un  cardenal. 
Creció  después  (a  bincha  ion  ^ 
y  á  quien  saber  pretendía 
la  ocasión  ,  le  respondía 
Meiicia  y  qne  era  un  chichón. 
£n  efecto  ,  me  parió  , 
y  la  Yerindad  con  esto  y 
viéndola  sana  tan  presto» 
y  que  el  chichón  era  yo, 
con  risa  y  murmuración  f 
señalándome ,  decía  * 
helo  el  chichón  de  Mcnciai 
y  quedóseme  Chichón*. 

Conde» 
Donayre  tienes. 

Cíiichon- 

hoy  eropíeso  á  ser  ñelis , 
pues  que  salgo  de  aprendis» 
y  aprendiz  de  un  tejedor, 
^oe  el  alma  tengo  cans^ída 
de  andar  por  cario  interés  -  v   * 
siempre  con  manos  y  pies 
bailando  la  rastreada  *  , 

Conde ' 

Sabes»  ya  qve  le  dispones  ' 

á  servirme,  ¿  i  qti«^  le  ohlig«SÍ¡* 

Chtcftan.  I 

A  mal  premiadas  (aügaa»        .j 


y  á  mal  p^{(ad«s  ,vaciQne9  »        ,     ^ 

andar  fino  y  punlnal 

un  mes  ,  y  á  los  dos  pasadas. 

como  los  demás  criades 

decir  de  M  fu  ocho  mal.. 

Conde»  ,» 

Ya  yo  s^  que  no  lo  naris  ,.  * 
que  mi  privanza  has  de  ser. 

Chichón. 
¿Qué  paric3  me  han  depooer 
én  el  lugar  que  me  dasr 

Conde. 
Mi  afición  te  lo  proraele. 

Chichón- 
¿Privado. sin  merecello  ? 
Señores,  del  pie  al  cabello 
ttie  tengan  ppr  a'caliuete, 
pue^  T.eodo^a  ya  ha  volado* 

.  (fpnde- 
Este  fué  un  vütauo  antojo» 
de  qnien  yj^  me  causa  enojo 
la    memoria   y   el   cuidado: 
en  ca^o.mas  grave  ahora 
tu  in^énio^  rae  ha  dp  valer* 

.   ,   Chichón* 
Ma^daip^ea.;  .  ^ 

..Conde.  *     '* 

...Xu  has  d^'pr^njdyar 

al  Teje^^r  y  áfXeodpra,  t.  ch    :  { 

Chichón, 
G|iar<U(l4'.gj^a)hak   .    '.,,^    \.    > 

con  ^jo4:ía5:íiiBfO*í>9»   i    •••!  -: 
«on  «aUf»4Qr9»  CamosoAf'   .     «.: 
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y  fttembrísaii  Ta  ti'^rrá. 

Chichón* 
¿To'be  de  prtMidrrIos  f       '*• 

Conde. 

'  Dos  mil 

ducados  Segó  vía  da  , 

y  el  Rey  por  uif  te  dará 

una  vara    dn    atgnacil. 

T  á  5u  Ma{;efltad  asi 

harás,  Cbicbon,  ^xhn  servicio ^ 

«I  reiQo  uu  {rran  beni'ficio  , 

y  ana  gran  lisonja  á  mi. 

Chichón. 
Si  la  faina  te  ha  informado 
ac;^o,4jue  soy  valiente  ^ 
por  Dios,  que  la  fama  miente, 
que  soy  moy  considerado 
Qae  haya  quien  riila »  teniendo 
nn  gaznate,    un  corason  , 
cuatro  lagartos  ,  que  son 
tan  delicados,  que  en  viendo 
el  roas  menique  agujeró 
en  coafquier  de  ello»,   la  vid& 
á  las  veinte  por  la  heHda  , 
deja  el  triste  cuerpo  huero! 
Pues  luego  es  fuerte  lá  malta  * 
del   pellejo;    aqni  me  acabo 
ée'ac^^ bardar,  con  nn  nabo 
pnede  el  mas  flaco  pásálla. 

K^onétt- 
Con  industria  lo  has- Je* hacer»  * 
qoe  no  con  fnerta  <  Chichón  . 
qA^'eUa  ha  sido  la  ocasión 
que  me  ha  movido  á  escoger  •    • 
tu  peraoÁt  I  que  süjpaeato^' 


iií 

que  has  sido  tii  sn  criado » 

de  tí  estará  coiifi^v^o, 

y  estriba  ei  encaño  en  esto* 

Chichón 
Si  en  eso  consiste ,  fia  *   ' 

en  mi  ingenio  y  mi  lealtad» 

'  SaU    un   PagÉ.  ■  ^  ■ 

Gran  señor:,  su  Majestad 
aguarda  a  Vu(*seíioríai 

f!onde. 
Quédate  aqui^  q^ue  después 
'   te  lo  diré  ro^s  de  espacio  « 
que  \oy  abora  a  Palacio. 

Chichón 
Beso,  gran  señor,    tos  píes. 

\ 

ESCENA    VI. 

••     • 

>  • 

Habitación  ¿t    Doila    Ana. 

■  *  s 

1 

Doña  Ahá  tíáhiiréz  ,•  (fue  es  Cioriana ,  de  oülanay 
Florinda  criada ,'  de  villan<^  también. 


■4      ■  •  ■ 


Florinda  ,  de  suerte  .esto^y  ^ 
,  :  ,  '^fji^jme  faltp  el  s^^(>.imíeuto• 
/  .     Florinda. 

r  ''  •  >  ' 

,,...,,  A.  lan  jpsto  s^oM^^iento; 
ningún  consejo^  (^  lioy. 

.o.uj  ái!?R»P"f^*  d^tji^U  firmeza,, 
tan  repelida  niu.dA^za  ? 
¿Después  de  ,tanU  espfrania  » 
tan  dcsdejV^a  tibiesa  ? 

.rar!iVq«Wo  i?»f  qu»  asi  se  enfria 


á 
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¿é  €af4M  jñé  querer  bien 

an  boVnbre!  mal  baya^  aiDra  f 
1*  mager  que  eo  bombre  6a« 

ESCENA    Vn. 

^  Dichos  y  Garcerdn, 

Gnrcerdn. 
Ahora «  gloria  rola, 
que  de  Xit^nr  i  verle 
trajo  eiia  nocb<*'  el  venturoso  díif 
no  troto  ya  ta  iDurrte^ 
•lites  muera  yo  aqui ,  sí  he  de  perdertet. 

JÉ  na. 
lQu<^-  es  esto,  Garcrráa  ? 
.  Ga^r cerda. 

Es  quirn  isTvída 
solo  gaoada,, sí  por  ti  perdida, 
€0n6S{(ra  i  tu  hermosura  , 
principio  de  mi  inal  y  mi  ven^ort* 

Ann, 
Garcerán  ,  un  amor  correspondido 
con  bastante  disetfipa  es  atrevido; 
mai  si  desengañado    ' 
de  que  no  puede  ser  )amas  pf^itftado* 
hace  de  los  -peli(;roS'  tal  desprecio  » 
efi'cto  es  temerario  9   Impulso  ks  necio* 

Garcfrdn.  ' 

Por  eso  amor  el  loco  , 
que  00  «ma*  fnntiio'<|¿iéii  ealíiiiá  poco. 

'j4éi.t,  '  <•••* 

Esa  «s  fineta  vana; 
que  ni  (^alaii  os  quiero  9 
ai  esposo  bobeia  de  ser  de  nnA-^flUma* 


Garterdn. .  . 
De  mi  amor  verdadero :       (  Buido  dentro*y 

tlorinda,  . , 

Paáoft' siento ,  «eñor^. 

Ana.  .  . 

¡Ay  de  mí!  si  es  e)  qae  mi  pechó  «dora^ 
yo  y  triste,  soy  perdida  |  » 

mirad  por  mi  opinión  y  vuestra  vidas 
é  ese  oscuro  aposento 
*  os  entrad  ,   que  a  la  haterta 
•ale  de  él  lina  puerta. 

Garcerda. 
Por  ta  opinión   consíentOy 
^ae  saque  pies  de  aquí  mi  atrevimiento.; 

jina. 
Presto. 

tíarcerdn. 
¿Pot*  qué  dilatas,  soe^te  dará, 
la  vida  á  quien  aco^*tas  la  ventura  f 


t... 


.  ESCENA    VIH. 

Jhn  Fernando  ,  Cainachw »'  Cornejo  y  Jaramiilo 

con  mascarillas*     ■•  . 

Ana. 
¿Qaién  es  f  ¡Ay  desdichada! 
*'"*'  Fernando. 

La  voz  enfVenad,'ó  aquesta' espada 
os  meteré  en  el  pecho.  -  "  < ' 

Aña' 
'*    i  Quién  sois  ?  i  qué  pretendéis  { 

Fernando* 
r  -     'jSres  Cloriána  ?  " 

Ana*  •^- 


Ferníufdo, 
.Venga  la  llave  d«  tus  joyas. 

Da  ,  Florinda  ,  las  Ijaves  al  momc^nto  (i). 
Gar  cerda, 
.      }0  ladrones  infames'!   ¿Mas  qué  ¡nUatO| 
'  tí  guardan  el  decoro  á  sa  belleza  ? 

No  pierda  la  opinión  con  la  riquesa, 
'pues  es  fuerza  prrdeHa 
ai  saben  que  á  tal  bora  estoy  con  ella. 

Fernando. 
¡Qué, miro!  vive  el  Cielo,  ¡si  viviera 
mi  hermana  ^  que  dijera 
qne  es'la  misma  que  veo! 
pero  no  puede  ser  ^  p6rqüe  i  mis  ojof 
rindió  á  la  moer  te  pálidos  despojos  (i). 

CorneJ4fm 
.Ta  están  aquí  las  joyas  y  el  dinero: 
las  dos  abora  ,  sin  mover  los  l»béos. 
'^O  verán  de  la  muerte  el  rostro  fiero» 
no»  sigan. 

ESCENA  >  IX.  .- 
Dichos  ,  y  Garcerdn  con  ía  espada  desnuda» 

Garcerdn* 
I  A  muger  hacéis  agravipst 
já  nn  serafin  b  o  mano 
el  respeto  perdéis?  . 

Fernando» 

Tened  «^  aipígMs' 
es  Garcerán  ?        ^• 

(O     Asómase  Garcerdr^, 

(a)     Sae^:  Corojo  un  paño  con  dineros  y  jofOB» 


*  ^_ 


\ 


cí. 
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Catcerdn, 

£1  misnio* 
Fernando. 
.  .      Pues  la  mano, 
,  qne  ^e.  ^ipislad  os  di ,  hq  ha  de  ofenderofi 
detened  ios  aiceros. 
.  ,    ,  .  Gar cerda. 

¿Quién  e«  el  qu«. conmigo 
usa  de  tal  noble&a  ?  , 

Fernftndoé 

Vuestro  a míg^o.;     (Descúbrete'). 
¿  cono^eisme  ? 

.  í}arcerdn. 
.   Si  ,  Pedro  ,  que  no  olvida 
i  quien  le  ba  dado  libertad  y  vidaí 
quieír  tiene  noble  el  pecho. 

Fernando, 
Pues,  Garcer¿n#  decidme ,  ¿  es  por  ventora 
fCi'or.iana^  la  ocasión  de  vuestros  daños  í 
Jes  esta  la  beriuosura 
de  que  os  resultan  tnales  tan  estrados  f    • 

•        .,.  Garcerdn,       ... 
B»ett  m.t^^sti;a  p\  jpiismo  caso« 
que  es  luego  Gloria  na  en  que  me.abraso» 

Fernando, 
Pues  advertid «  que  el  Conde  no  perdona 
trasa  ni  dilígenpia  .  .   .<       ' 

'  .en  orden  á  bus(|ar  vuestra  persqna  f 
que  en  la  sierra  be  encoa^*ado  yo  estos  ditt 
diret'eutes  espías ,  .         .     , 

contra  vos  conjuradas »       , 
y  en  las  tierras , vecinas  y  apartadas. 
Si  eomo  por  .eof  ar  la  luz,  h^^rniQsa 
ae  deja  allí  abrasar  la  mariposa  » 
Q$  iK4ke.de/Cloríana  el  aqior  ciego  |        , 


ü& 


SrMO  al  miámo  pt>íí?ro,  »1  mismo  foe^o^ 
oí<l  de  la  prisión' y  de  U  pena  , 
y  llevaos  con  vos  taisino  la  cadena* 
'iloBcnios  á  Gloría  na  . 
casi  clerf  hombres  tcú^o  ya  valfóntct 
¿  mi  imperio  obédíenlesi  ^ 

ai  de  ellos  y  de  mí  i^uircís  valeros , 
del  Conde  in)fisto»  y  ano  del  mundo  todo 
es  fácil  en  la  sierra  defenderos.   ' 

•  Garcerdn. 
Si'cÍ>mo  me  está  bíí-n'vaeslro  consejo  9 
se  conforma  con  él  Ooriana 'héñuosaf 
¿qoé  suerte  mas  dichosa  f 
S<i  gusto  es  ,  Pedro  aítoi^o  , 
'ley  de  mi  voluntad ,  norte  yoe  sl(0« 

« Fernando. 
iTiéoesla  amor^? 

Garcerdn. 

'^imi  afición  pa|irft| 
I  qué  desdichas  lió  rata  f 
Fernando. ' ' 
En  pena  pocs  de  ser  rigor  injosio, 
la  foerza  alcancé  \o  (\VLt  tlie<;a' el  ¿nsto; 
*propon«d  el  intírnlO,  % 

y  remitid  la  vida  ó  el  tormento* 

Garcerdn» 
H<*r4iiosa  prenda  mía  , 
perdona  ,  si  un  amor,  que  desconfié 
de  ablaifdar  tu  tibieéa  , 
conquista  con  agravios  ta  belleza^ 
conmigo  be  de  llevarte. 

jina, 
I  Qué  dices  Garcerán  ?    ' 
Garcítán.  ' 

'Digo  que*  mticrdf 
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y  pvej  ^ve  dfiespero  ^ 

de  vpúder  ohlia^rte  ,  .    . 

no  te  admires  ni  catpes  la  fe  mia  ^ 

si  emprendo  por.  vivir  la  grosería* 

^na  • 

Primero  en  oiil  pedaaoi 
me  verás  dividida  que  en  tos  bracos* 

Fernanda. 
Ello  ba  de  ser  al  fin  ^  Cloriana  b,ermosa*  ' 

Ana '  .   I 

I  Vos  amáis,  Garofrán»  y  vos^aófs    noble! 
¿  de  qué  rústico  ro^le 
las  entrañas  tei|i<ia  f  ¿qaé  br^(«>«f4»nde 
al  mi  amo  d,iicúo  que  obligar  pnttende  ? 
¿Qué  victoria  y  qué  palma       .    >    < 
lleva  el  amor  ifijusto,  >    . 

de  voluntad  sin   |»usto  »  \  • 
alma  sin  voluntad,  ouerpo  sin  alma  f 
T  si  teneia.  hiinar ,  como  lo  no« 
de  vuestra  ilustre  san(^e  ¡  ¿  por  qn^  el  mió 
cou  tan  infame  acción  queréis  qaila r me { 
j  ofenderme  es  amarme  ? 

Fernando, 
•  Tu  resistencia 'ea  vana;  •     - 
¿  qué  honor  puede  tener  una  villana  p 
que  no  quede  ilustrado , 
teniendo  por  galán  tal  caballero  f 

Ana»  ' 
¿  Si  por  dicha  mi  tra^e  os  ha  engañado  F 
yo  le  igualo  en  noblesai  y  asi  espero» 
que  de  mí  condolidos, 
deis  á  mi  mal  piadosos  los  oídos.    . 

Fernando. 
I  Válgame  Dios!  con  mil  sospechas  lacho; 
habla  i  que  ya  te  escacboi 
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inclinado  i  Mm^ptrntié ,  ti  aeitcci 

rri  lo  í{ae  oculUis  mas,  que  eo  lo  qne ofreces* 

£ampo  pvíe»  Us  aldavas  del  tilenciot 
#i  fojo  aquí  librarme 
de  este  aprieto «  con&iale  en  declamaros. 
"Oíd'ptii'Si  qoe  ya  eflprrof 
ii  las  entrañas  no  tenéis  de  acero, 
qorf  han  de' mostrarse  ptás|  T 

i¡  no  á  mí  sangre  ¿  las  desdichas  rniai* 
Esa  vil  corteza, 
ese  rudo  trag<^ « 
Bohe^'  son  del  sol « 
y 'del,  oro  engasta. 
Mo  es  la  vez  primera  , 
que  fieros  desastres 
de  esta  soerte  obligan 
ftf  oeiillos  disfrad^s. 
Mi  no^obrees  Dolía  Aa* 
'Ramírez  I  mi  padre 
'fuif  Bi'ltran  RaraíreS| 
de  Madrid 'Aloiide 
So  infeliz  historia 
no  es  bien 'que  relate  ^  I* 

'|MÍb»  le  da  la  fama  > 

eterna.^  edades; 
S^ctichad  la  mía  , 
poes  solo  es  bavtant^ 
'4  mover  4  llanto  •    ^ 

t)i| ros  pedernales^ 
£1  Conde  Julián  > 

dio  en  solídilarme,  i' 

señor  ron  pod«*rer9 
y  '^alürt  con  partes.  '  * 

£u  mis  rcsisieAcial  ^  •  i 


paesto  qae'  le  amase  t 

nsda  desniififiéroa 

á  Bii5  caliíJbides. 

Y  asi,  con  su  firma  ^ 

•e  obliga  á  casarse 

conmigo,  poY  verme 

á  sus  ruegos  fácil.^ 

Dio  U  vuelta  entonces 

)a  rueda  ihudable 

de  aquella ,  que  apenas 

sus  dones  reparte. 

Murió  en  el  suplicio 

mi  inocente  padre  , 

lamentoso  ei>ct<i 

de  la  envidia  infame. 

Mi  hermano  Fernando', 

de  quien  los  diamantea 

tiernamente  llorau 

el  fin  miserable , 

teniendo  noticia 

de  qoe  era  mi  amante 

el  Conde,  y  temiendo 

mi  afrentoso  ultraje ; 

porque  en  ningún  tiempo 

pudiese  goaaráie , 

venenos  previene 

qae  mi  vidtf  acaben. 

Piadoso  me  avisa 

el  mismo  á  qliien  hace 

secreto  ministro 

de  tales  crueldades : 

y  conficionandó, 

para  prepararme,^ 

antídotos  faértes , 

que  stt  ^aersa  atajen  ^ 
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el  licor  mortail 
mi  hermano  me  Irte  ; 
nrcia  medicina 
dr  calamidades. 
Bebilo  ,  y  fingiendo 
entre  ansias  mortales 
despedir  la  vida, 
pude  asegurarme. 
Qut  él  al  mismo  tiempo 
me  deja  9  y  se^  parte 
¿buscar  la  muerte f 
que  Castilla  sabe. 
To-coo  ios  temores 
de  infortunios  tales  ^ 
y  ton  las  afrentas 
de  mi  ilustre  sangre^ 
la  afición  prosigo f 
j  para  ocultarme 
de  Madrid  me  ausento  p 
mudo  nombre  y  trage.   , 
Mas  tan  duras  penas  ^ 
tan  fieros  desastres  , 
á  no  amar  al  Cunde 
no  fueron  bastantes» 
antes  la  aumentaron 
las  adversidades  , 
linscando  en  sus  bienes 
remedio  á  mis  males. 
T  con  pena  y  miedo  » 
sin  honra  y  sin  padres» 
por  único  esposo 
escogi  á  mi  amante. 
Revélele  el  caso  , 
cuando  él  daba  al  aire  y 
llorando  mi  nijiert^  | 


^Qfjas  Tamentables.       '^ 
T  al  fíli  ,'*su  podef  , 
tni  aindr  y  mis  males 
del  bon^or  y  el  alma 
le  hicieron  Alcaide. 
Mijdos.e  á'Se^ovia 
la  Corle  9  yo  eti  traga 
.    de  viMana  ,  sigo 
•''V>iBÍ  adorado  amante. 
Y  ¿1 1  para  poder 
mas  libre  gozarme  ^ 
cri  esta  aldehuola 
qoiso  (^e  habitase, 
donde  muchas  veces  , 
iingiondo  qáe  sale 
á  bascar  rédreos^ 
cu  las  salvedades  9 
vieoe  á  que  tnis  brazos 
y  los  suyos  causen 
envidia' á  Venus, 
y  zelos  á  Marte. 
^Estos  son  mis  casos  , 
iDi  estado  y  mi  sangre  f 
si  i  piedad  os  mueven 
desventuras  tales  y 
amparadme  humanos  | 
Ó  fieros  matadme  « 
pues  la  muerte  espero 
d^  calamidades. 

Fernando.^ 
?Qu¿  tiS-eres  Dona  Anaf 

yina. 
Díganlo  mis  males. 

Gúrcerdn. 
Mo  hanr  visto  los  aielos    ' 
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caso  mas  notable.-,. 

Fernando. 
¿  Qué  al  Qonde  engorroso 
la  honor  entregaste  ?      ,  >    ' 

/ana   .  .  j 

Desdichas  lo  hicieron. t 
que  no  liviandades 

Fernando»  ,  .. 

{Qué  máquinas  forn^aSf  ..   .      ,.^* 
qué  mal  que  me  haces» 
Til  fortuna  ,  s.ola 
«n  mi  mal  constante  » 
l^ara  perseguirme!  ' 

Estoy  por  sacarme 
la  sangre  del  pecho  ; 
inas  bien  eá  que. trate 
jpedips  ,  que  á  su  honor  .     . 

'^en  remedio,  antea 
que  darle  castigos. 
Que  á  Doña  Ana  ajoaparCf  .. 
'  Garcerán  I  es  fuerza^    . 
y  asi  perdón adm.e  . 

Garcerdn» 
Lo  mismo  pretendo « 
que  á  su  hermano  y  padre 
tuve  obligaciones  , 
y  debí  amistades  , 

tan  grandes,    que  puesto 
que  es  mi  amor  tan  grande  y      , 
moriré  primero  , 
que  latjey  quebrante. 

Fernando. 
Son  corre.4pondenciaa 
á  quien  so¡s  iguales. 
Tú  9  Doña  Ana  hermosa  t    . 


$33 


/ 


escacharte  apértp  (r). 
A  nií  me  han  movido 
tns  advei;sidad«St 
comp  á  quien  se  taforma 
de  tu  niiftima  sangre. 
Qfíirii  soy  es  forzoso  t 
que  ahora  ic.jcalle; 
defender  tu  honor 
pienso  que  es  liastante 
para  prueba  deeslOf 
y  para  que!  aguarde  y 
que  este  beneficio 
con  otro  me  pagues, 

Ana, 
La  vida  te  debo, 
no  hay  dificultades» 
que  por  lí  fto  venza*    ^ 

Fernando» 
No  es  bien  declara rje  ap. 

mi  intento^  que  al  Conde, 
puesto  que  la  a{!;ravie, 
adora  ,  y  no  (».ttarda 
'secreto  un  amante: 
\ál{;ame  la  industria. 
Doña  Ana,  ampararma 
del  Conde  pretendo, 
para  que  me  alcance 
del  Rey  el  perdón 
de  las  colpas  .gravea 
á  que  vciet  ha  trjtido 
este  oficip  infame. 
Y  para  este  efecto    ^ 
quiero  qv^  te  encargnei  » 


\ 


/ 


» 

1 


(i)     Hablan  los  dos  apar  te , 


w 


cuando  ^1  ▼«ti{(a  á  Terte» 
d«  nacer  avisarnie  : 
qae  echado  á  sus  pieap 
no  dudo«  si  sabe 
que  por  prenda  sofH 
¿ice  respeiarte  ^ 
que  esta  obligación 
como  noble  pagae* 

Corta  recompensa 
de  merced  ^an  <(randet 
pero  dJrtie,  ¿á  dónde 
enviaré  á  a? isa r te  ? 

Fernando^ 
En  la  Cros ,    qjie  al  cerro 
la  cobi'za  parte, 
me  bust^ue  é  me  espere 
quien  liebre  el  meusagei 
y^tAnga  en  la  mano  ^ 
por    seña   este   guante , 
que  sieiñf^re  á  ia  vista 
tendré  quien  le  aguarde. 

Ana. 
De  roí  obligación 
con6ado' parte. 

Fernando. 
Yolved  las  joyas. 

A/9€U 

£1  Cielo  te  guarde  I 
y  iú  ,    Garcerán  , 
poes  mi  historia  sabes  , 
mi  rigor  perdona  , 
^ue- ya.  que  no  amante  f 
q4MMlo  agr^decidat 


j^í 


JESOENA    X.    "- 
Don  Fernando  y  Garcerdn* 

.    .  Gar cerón. 

^  Bue^o  á  Días  ,  que  alcances 
el  fin  qae  pr^tettdes  , 
que  el  tiempD  mudable 
no  borró  las  deudas  » 
que  debo  k  tu  sangre. 

Fernando^ 
Sí  quieres  pof;arlas^ 
y  de  los  combates  ^ 
que  tu  vida  emulan  » 
ínteuta$  librarte, 
huye  los'peligroSf 
y  ven  doude  mandes   . 
mi  valiente  escuadra. 

Gar  cerda» 
Pues  ya  no^  hay  que  af;nard« 
mi  abrasa/i'o  amor  t 
fuerza  es  que  me  ampArSir   .    . 
de  tí  y  de  tu  gente 

Fernandú»  y 

Pues  ven  ^  que  si  vakji 
industria  y  valor  , 
presto  pienso  darte. 
d«*  mi  amistad  firme 
mas  tíáráé  séftales. 


t 


>u^ 


I 


/ 


•  _  • 

Decoración   de   sierra. 

Chichón  y   otros  dos   como    saUeadareSé 

Chichón» 
En  esta  inculta  asperein 
los  habernos  de  encontrar. 

Frimero, 
Pienso  qnc  te  has  de  torbar. 

Chiciwn.^ 
Mal  sabéis  la  sotiicsa 
del  i  iij;e  nio.de  ChiciHVB  : 
en  engañar  y  mentir 
parias  me  paede  rendir 
«1  griego  astnto  Sinon. 
No  me  manden  pelear, 
qne  lo  demás  sabré  hacer. 

Primero. 
A  t(  toca  el  disponer, 
y  á  noMítros  el  obrar. 

ESCENA   XII. 

JDiehoM,  Camocho^  Jaramillo yK^orntjo  apuniémétift 

con  las  escopetas. 

Camoche*  . 
Hidalgos ,  rindan  fas  «riOM* 

Chichón 
Agoardad  »  qne  soy  Cbicbon* 
5í  es  de  vosotros  algono 
Pedro  Alonso  mi  srnor , 
todos  somos  de  la  carda, 
lodo  cristiano  es  ladrón. 


Descubrirse  paed?.  fl  rosjro^ 
que  de  su  fama  la  voz 
trajo' á  los  Ires  á  aumentar 
el  número  á  su  escuadrón.^ 

Camocho. 
Bien  podemos  descubrirnos. 

Lh'ichon* 

I  £s  Camacho? 

^  Camacho»  ^ 

'.     ,.  Sí,  yo  «I. 

Chichón»  ) 

^  Es  Cornejo  ? 

Cornejo.^ 
.  ...        -SI.. 

Chichón,  • 

jY  mi  amo?  ,       •  <      .« 

Camacho» 

Entre  esas  peSas  quedó 

con  su  querida  Teodora  ; 

pero  ya  vienen  Jos  dos.  ; 

« 

EscEíí  A  xm. 

Dichoi,  Don  Ftrnando  y  Teodora» 

r-  Camacho» 

Ya  tenemos  ,  capitán  , 
tres  soldados  liías.  >  .  >  :< 

Fernando» 

Ghíchon.  ^ 
¿en  mis  msno^  bas  caulo?  r 

S/|  n^a»  fue -por  querer  yo  ! 
bacer  de  cIUs  fuerte  escudo 

contra  |a  persecución,  ; 

que  por  serte  tan  fiel  » 


íit 


pero  conoce  y  recibe 
CA  (o  amistad  á  los  dof. 

Primero» 
Huyendo  de  la  foriuna 
vengo  i  ampararme  de  vo«^ 
por  dar  con  tal  capitán 
•1  mismo  infierno  temor. 

Chichón. 
No  tiene  mas  de  seis  moerte# 
el  amigo. 

Fernando, 
I  Seis  f' 

Chichón, 

Las  dof_ 
en  el  campo  coerpo  á  coerpo  , 
7  las  coatro  de  antobion.  - 

Segundo, 
De  un  poderoso  ofendido  » 
la  ventaja  >no  el  Valor  ^ 
me  obliga  á   bascar  defensa 
tn  vuestro  fuerte  escuadrón* 

Chiction 
El  que  ves  á  un  >mayoraeco 
le  d^ó  de  un  bofi^ton 
hccba  so  bortca  Onbne.'a , 
que  toda  la  despobló. 

Fernando,  ' 
Con-séldados  tan  valientes. 

w 

ya  me  juego  vencedor 
de  cuantos  reinos  visita 
la  lúa  hermosa  M  sol. 

Chichón 
I  Es  por  dicba  mi  señora 
la  que  miro  f 


^  " 


Teodorm,         ' 

Sf ,'  Chícbon.  • 

'  Chichón,  ,  ,  -  X 

¿Quién  se  podrá  defender 
de  tan  bello  salteador  ? 

'  Cantan  dentro*  »  * 

Yn  se  salen  de  Segovta 
euatro  de  la  \iida  airada  , 
el  uno  era  Pedro  Alonso  ^ 
Camaciio  ti  otro  se  llama  ^ 
el  ierCero  es  Jaramillo , 
y  Cornejo  es  el  jque  faíta* 
TodfíS  cuatro  matasietes  ^ 
valentones  de  la  hampa  ^  ' 

rompiendo  los  embarazos  , 
jr  quitándose  las  trabas  ^ 
á  peiar  de  los  guardianes 

escaparon  de  la  jaula.  '-  ^^^ 

Pidieron  Embajador^ 
jf  dándose  buena  mana  f 
fueron  á  ser  gavilanes 
del  cerro  de  Guadarrama, 
priste  de  aquel  güe  agarraren 
Jos  pescadores  de  caña  , 
que  al  son   de  una  cuerfia  sola  • 

haré  en  el  aire  mudanzas^ 

Chichón,     t 
Anles  ciegues  qué  tal  vean 
coa  utos  oyen  lo  que  cantas. 

Gqrceránt 
Este  no  nos  tiene  miedo  ^ 
pues  que  por  la  sierra  pas* 
cantaniío  tan  libremente. 

Chichón, 
üoldebede  llevar  blaaoa. 


A 
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"Fernando^ 
S9t^S\t  al    paso  los  tres» 
y  trardle  aquí ,   qoe'  me  agrada        ~^ 
el  romancillo  y  y  deseo 
etcocharle  lo  que  falla. 
Demás,  qae  me  ha  parecido 
correo  de  á  pie ,  y  las  cartas 
quiero  ver^  que  nos  serán 
por  ventura  de  importancia* 

Camocho» 
.Vamos.  '  Fanse. 

Chichón^ 
El  os  ha  sentido^ 
y  ya  sos  píes  llevan  alas. 

ESCENA  XIV. 

Don   Fernando ,  Teodora «  Chichón  f  lof 
doi  camaradas* 

Fernando, 
Seguidle»  y  rio  le  dejéis 
de  alcanzar,  aunque  á  ías  faldas 
)leg(}ei8 ,  qoe  con  sus  cristales 
fertiliza  Quadarrama  , 
qué  pues  huye  tan  ligero  » 
y  tan  medroso  se  eicapa  , 
algo  lleva  de  valor. 

,  Chichón, 
Homhré,  ¿eres  hom1)re?  ¿cresca&rat 
¿  eres  pelota  de  viento  ? 
volando  las  peSas  pasa  , 
y  del  g(ylpe  que  da  en  una  ^ 
tan  ligero  en  otra  salta  , 
que  ,  ó  son  de  corcho'  sus  pie^i  ^ 
¿  son  Iqit  tnan  Jé*  lana»  ' 


Í4t 


Ferttítnd». 
Hijos  son  de]  viento  rolsmo 
'     los  que  ie  van  dando  caza  f 
en  vano  escaparse  intenta. 

\  Chít:?ion, 

Ta  ni  aun  la  vista  le  alcanza. 

.  Fernando- 
Mientras  vuelven  con  el  preso^ 
concede  y  prenda  del  alroa^ 
tu  recazo  ¿  quien  te  adora. 

Teodora, 
Sentémonos  ,  y  descansa  ^ 

un  rato  de  tantas  penas» 
y  de  vj(^ilias  tan  largas.       .  6¡iéntaS€, 

.    Chichón 9 
Esta  fs  famosa  ocasión  , 
apigos:  sus  camaradas        .  (hátía  ap.)f 
van  tan  lejos,  que  no  pueden 
socorrerle :  yo  en  la  cara 
le  echaré  este  capotillo  y 
y  vos  quitadle  las  armas: 
vo^  á  Teodora  tapadla 
ll  boca,  y  amenazadla 
4Con  la  muerte  si  dá  voces. 

^primero 
Bíep  bas,  dicho  ,  llega  ,  acaba. 

Chichón, 
Animo,  pues,  que  yo  tiemblo 
desde  el  obello  á  la  planta.' 
l^ni-  no  podras ^  vil  codicia » 
en  la  condición  humana?  (i) 

temando* 
I  Qué  es  «sto  ,  Ghiction  ? 

f  •         •  < 

ll)     Pón$le  un,  capote  %  como  qu§  le  topa  él  S9h 
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Chichón» 

Señor  9 
eonteníplo  qne  es  <Iara  c^ama 
la.qae  te  dá  este  peuasco, 
y  así  pretendo  qae  haj^a 
alfombra  de  este  capote, 
si  no  colchón  i  tus  espaldas.    / 

ffernando. 
No  eS' menester  I  ya  tos  riscos 
me  conocen  ,  pues  son  blandas 
las  pcuas ,  á  los  trabajos 
qae  padezco  comparadaí^ 

Chichón. 
¿Qo¿  trabajos «  bas  parido? 
caerp^  de  Dios^  que  me  espanta* 

Primero* 
Ijle{»a ,  Chicho u  ¿  qué  es  aquesto  f  ' 
¿ahora  el  valor  te  falté f 

Chichón. 
No  os  espantéis  ,  que  me  echó      ^ 
onos  ojos  9  qué  bastaran 
Cdár  miedo  al  mismo  infiernos 
anas  esta  vez  esta  hazaña 
se  ha  de  acabar.  (¥^a  á  llegar»)       '* 

femando» 

í  Aun  porfias  f 

Chiclion!^ 

Chschon, 

Señor*  en  ta  car* 
te  dan  los  rayos  del  sol  ^ 
y  liacerte  sombra  intentaba. 

,  Fernando, 
¡  Qu^  cuidadoso  que  estás ! 
¿  De  cuando  acá  me  regaláis  f 
Chichón  I  con  tanto  cñidado  f 


•  I 

I  ChtchO(t, 

Ahora  nay  mas  justa  causa , 

q^ac  tu  vida  y  tu  saluil 

lap  son  de  mupba  i  ni  porta  ucía* 

Fernando, 
peja  de.  cuidar  d(í  m(. 
Chichón. 
^Jip  puedo  liacei-  lo' que  mandas.. 

Primei^o. 
^  Quieren  mi  afi)|>aro\  Chicbon  f  ' 
^tiem'^re  al  llegar  te  acobardas?^ 

L^llc/io/l 
Sí  y  caviarad'af  ,  <|ue  tiene 
la  muerte  muy  mala  cara. 

Se^utí^o 
Pues  los  dos  le  prenderemos  9 
7  tú  i  Teodora  ' 

I  Chichón. 

Eso  vaya  ^ 
que  con  ella  bien  me  atrevo 
á  hacer  singular  batalla.  (i)^ 

•    Fernando. 
{Ah  traidores! 

Teodora. 
¿  Qué  es  aquesto  f 
Fernando 
Amigos^  ha  de  mi  escuadra. 

Chichón, 
No  resista  y  lino  quiere 
que  le  abramos  puerta  al  alma. 

Primero. 
Atadle  las  matios  presto. 
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{i)     EcFidnU  una  capa  en  la  cara  y  quitarút  ia 
tipada  « éiaiUc  loa  mano$  aifés  |  y  Ckicfion  d  Teodont 

a* 
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Segundo^ 
Cstp  fs  el  fin  de  quien  atiila,     . , 
P«4lro  Alonso  ,  en  lales   jiasos. 

\.hichon. 
Perdonad  ,    t{\ñ'.  ti  ftey  lo  manda. 

primero-  '  • 

Atadle  bien. 

•   ■  •    *     • 

Segundo» '  .         0 

Con  la  cticriía 

del  arcaLaz  enlazadas 

»us' manos  servil  de  AlcideSj 

Tí    ■  •  i  ■  ■■  >•  -,  ,  •"'i'-'-  •.•■  '•       •       1 
«I  las  lumpe  o  las  desala. 

B  limero. 

Ea,  empiezc  á  caminar.  . 

.         .\    ■    _  .1-  .*    ■  »  •  1 

Secundo- , 

Espuela  será  esta  daga 

S)  perezoso  se  mueve. 

ChicUnri'  , 

¡Malos  añ(is  ,  cerno  brama  i 

F'aciéncia,  IVdro  ,  ciuí  <p  fin  , 

quien  mal  anda  jrn  Q***  acaba. 


•  I 


--    \ 
«• 

1 


1  ii  ^  t  ',     ••  • «. 


i' 


,!•     » 


•v   . 


(    *• 


p  *■       » 
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ACTO  T^íj CERO. 

B;SqeNA    PRIMERA.  * 

pecoracion  de  ^¿nta. 
Un  pasogero  y  un  i^nieriq  can  un  vanüih 


í  •      4 


^añagero*  • 
Ventero  |  hk  vetiier<>. 
FénterQ. 

ya  lo'^ir'  ;*»''  'i- 

A^á- estamos  todos. 

y  olro,*^tt^  ^entraba  en  (galeras'' 
á  remar,  dij4  lo  |ií«\>pJo. 

Pa9agero,  • 

¡Pepita!      r  •  - 

'•      Fenierff. 
^ '       Efi  quien  ise  maldice* 
Ppsagero, 
I  Habrá  qife  ciliar  f 
¡denigro- 
;,  -  V     . .     Un  rolKi-'  •• 
de  congrio  no  fallará 
Pasagero. 
¿  Pallas  á  m( ,- purgatorio 
^de  caminantes? 

Fentero, 

£spinasí 


i^ 


r/1 


^ue  nú  pollas 9  tíepe  ti  cMgrto^ 

Pasagero. 
I  Qué  sana  8iiic(*ridad  ! 
pur  «ato  os  tieiieo  por  bobo*   - 

El  oficio  lo  reqoiere; 

mas  vus ,  que  tan  nfalictoio' 

bebíais  ,  ¿  qnién    aois  ? 

pasa  ge  to* 
Yo  soy  sastre. 

t^tnitro- 
Yo  ventero,  va mo?. Horros 5 
I  pero  de  dói^je.wenia?  :  ^  /  . 

De  ese  Alazar  suntuoso» 
á   quien  dan -luciente  espejj^ 
'vueltos  en  crisi^l  ^p^'T^po»- 

Esta  hermosa  cecre^oion 
«^.  de  V^áfo  de  .loa  .Cul^ifc  ^  .j 
^  Pasa^eroJi. ..  .  ,. 

Háse  rpliradQciá::el]%,;v 

iBcláncóliro  y  ansioso  y       1  ^ 

dicen  que  de  bt|>ocaí\dria  , 

cjI^^Condie  Juiianii,  B9íal  otroá 

dicen  qu(*  su  padre  a^X» 

por  travesuras  de.fOoaOt     ;:  .'.  I!  ^ 

le  castiga  ,  y  Ut  vewidip 

á  l|MbUr|6Jeu  cierto,  negocia- 


1  •  ' 


i)i 


l'í¡ 
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^^  •       ^  ESCENA  II. 

Dichos  f  Chichón  y  In^-  4enant ;  jr  sacan  d  Fernando  f 

Teodora  presos. 


*  1     » 


Chichón.  7 

Bita  veuta  está  d'ós  leenaa 
de  Segó  vía  «  en  ella  un  poco 
descansemos,  y  ¿  la  bai^kr« 
le  demos  algún  socorro. 

Primero* 
Poes  estamos  ya  segaros , 
bien  dices; 

Chichón. 

Huespedes  ,  bon  gio^no* 

F'cntero 
Si  aqn(  bay  bochorno /en  la  Sierrt 
Hó  estará'  tan  caloroso. 

'  Chichón, 

Oeste.  ' 

'  PtnUro. 

I  Os  quemo  ? 

Chichón» 

¿Hay  cual  qae  cosa 
inne  mancbar  ? 

Veniero, ' 

Aceite  es  propia - 
para  mancbar. 

Chichfyn, 

i  No  me  eatiendetff 
Venterico  de  mis  ojos«    ' 
qae  te  hablo  en  italiano? 

Veniero 
Poes  bigase  hacía  alia  itn  poc« , 
que'j^quebrariue  y'babUrme     ' 
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italiano ,  es  peligroso. 
'  ¿  Mas  qui^  e«  el  de  las  manos 
atadas  i 

^  Chichota 
^         >  Esc]  demonio; 
el  T«*jedof  de  Segovía.. 

f^enUro  ,    ^ 

Ve  noramala  ;  ¿pues  cómo 
no  mcfpedislris  albricias, 
que  estoy  de  contento  loco  ? 
Ya  eslás  metido  en  la  trena      {JBa/Jú.) 
iu  valiente  Podro  AJoníOt       ,,,  r 
qne  esíos  at&leres  vivos  .     • 

le  prendieron  becba  üu  zorro* 

Chichón, 
Loco  está  «1  viejo. 

yeniero. 

No  es  mncbo  % 
'  que  ba  mil  días  qal  no  como» 

que  de  temor  á  esta   vetita         i 
no  ba  llegado  un  hombre  solo, 

'  Pasadero,  . 

l)adfios  que  ref\ar  de  albricias. 
*     ^  P^tntero. 

De  un  carnero  os  daré  un  lomp 
en  lo  tiet'no  portugués^ 
y  provmcjal.en  lo  ^ordo? 
¡Qué  cara  tiene  el  bellaco! 
¿hombre^  dime«  ^ué  demonio' 
te  ba  engañada  f 
^  Chichón.  ..  r 

Na  esperéis 
qñe  os  responda  mas  uue  un  tronco  § 
que  en,, percudiéndole,  caló 
fa  visera  .  y  bajó  el  morro  i^ 


.[ 


^4d 


y  no  h%.  lial>1a(16 'fnas  palábrji 

f^enterú  -  ^ 

Becidme  ¿quién  es  ^1  otro?" 

Chichqn. 
Es  un'  camarada^  suyo. 

Ventero.  ^ 

Trisfe  de  é\  ^  q>ie  es  conoo  an  o^o  ; 
I  qilé'idigo?  'guardaos  de  hablarle 
en  italiano  á  éste  mozo.  f^óse* 

Segundo. 
IVlipntras  doy  priesa  á  la  cena  , 
quedad  de  guarda  vosotros,      f^itse*    (i) 

*     *'  Fernando.  ^ 
Dadme  favor,  santos  Cielos,  Ifr 

que  mient  i*^s  ha  lila  II  ,  dispongo 
,  que  el  fuego  de  este  candi) 
m^  dé  remedio  piadoso,' 
aunque  me  abrase  las  roanos ¿    ^ 
que  si  las  desaprisiono,  '  * 

hechos  ceniza  tos  lazos  , 
han  de  hacer  del  fuego  frropio    " 
en  que  ellos  se  abrasen  «  Tc'^yos  ^ 
en  qxiéniis  contrarios  todos       • 
fulminen  mí  ardiente  fúj'ia. 
Klenirnto  poderoso, 
esfuerza  la  acción  voraz-' 

•  ■ 

tú;  que'los  hiimedos  troncos  | 
los'aceros,  los  diamantes  -" 

sueles  convertir  en  polvo, 
]Ali,  pese  á  tn  actividad! 
todo  me  ahr;»So  ,   y  no  rompo 


(i)  Póner^sf  á  hablar  los  dos  ,jr  Don  Fernando 
Jijeg^  d  qutmárse  las  ligaduras  al  candil  tfue  está  en 
JiM  wntsa,  /        .         , 


iio 


¿da II te  pasto  mas  sabroso 
mis  luaoús ,  que  pstas  estopas^ 
que  te  fucleit  ser  tan  propio 
alimento  f  Ya  estoy  libre;, 
ahora  si  cuantos  monstruos 
de  Egipto  beben  las  aguas  , 
pacen  de  Hircania  los  loioñf 
ae  oponen  á  mi  furor  ^ 
los  haré  pedazos  to.doff« 

Pasagpro, 
Dicha  fue  que  le  dejasea 
aus  camaradas   tan  solo  f 
para  prenderlo. 

Primero» 

'         Obra  foe 
de  Dios  ,  que  ordenó  piadoso  | 
qu.e  pague  tan  gran  bellaco 
tantos  salteos  y  robos. 

Temando. 
AUora  lo  veréis  ,  perros  (i). 

Chichón. 
} Ay  de  mí!  P(«rdido.5  somos* 

Primero, 
Aqai  del  Rey 

Chichón  , 

Ha  gallinasif 
¿á  mi  aino  Pedro  Alonso 
os  atrevéis  ?   á  ellos, 
que  á  tu  lado  estoy. 

•  Teodora» 

Socorro. 

Fernondo 
¡lia  traidor !  ( DmU  d  Chichón  ). 


(i)     Socale  d  uno  ¡a  espada» 


( 


i   •'• 


til 

CMcbon 

^         ¿  Asi.mf  pfgasf. 

*  énanáo  i  ta  )á<ío  me  pongo?  \   ^ 
¡muerto  5oy  ?  Cielos  ,  ¿qud^  iiarér 

•  •  Ventero 

Toca  i'U  bcrniaudad,  Bartolo. (i). 

ESCENA    III. 

Decoración   de  capipo   y  quinta. 

El  Conde  j(  Fíneo, 

Finco, 
Aleare  noche. 

Conde, 

A  no  estar 
yo  tan  triste  ,  alegre  fuera  ,      ' 
luaS  las  lucos  de  su  esfera 
no  roe  pueden  alegrar* 

Fmeo. '. 
Famosa  recreación  v 
es  aquesta  9  señor. 
^Conde* 
'*  Buen», 

ai  hiciese  nn  pu nío  roí  pena 
treguas  con  níi  corason« 

*  tineo. 

Cómprasela  ,^si  te  agrada  ^ 
que  un  Rey  la  puede  estimar. 

Conde. 
¿Qué*  roe  puede  á  mi  agradar , 
téViietido  el  alma  abrasada? 


m0 


.  (i)     Lti  va  tirando  cuchilladas* 


«2 


,.^    ,  .    ,      •  Pineo,  \ 

¿  Qoirrrs  ,  spíior,  qac  con  Jacios 
te  diviertan  los  criados  ? 
I  y  qt><'  alumbrando  «stos  prados* 
,    «OD  Inminarias  y  laegos  , 
"'   'te  entretengan.  *  ' 

.Cpntie, 

■ '        '. .  .*  ■'■  • 

No,  Fineo, 
antes  al  campo  sa4i  . 
por  dar  mas  lugar  aa¡ 
á  que  me  mate  el  deseot 

Fineo. 
No  faera  malo  traer 
á  Clorbna  del  aldea. 

-    Jío  la.  nombre  quien  desea' 
mi  privanza  no  perder  , 
y  el' lagar  que  en 'roí  le  doy: 
todo  loque  no  es  hablar 
de  Trodora  ,  es  aumentar 
pena  al  infierno  en   que  estoy*  * 

Finett 
El  moro  dicen  ,  señor , 
que  á,Mad«id  tiene  cercado. 

Conde. 
Wo  me  dieran  mas  cuidado 
que  5U5  flechas,  las  de  amóf: 

Fíneo. 

TaipMen  publica  la* fama  t 
que  contra  Segó via  tiene 
el  mismo  intento,    y  que  vieBe 
marchando  hacia  Guadarrama. 

Dentro. 
A  U  quinta. 


•í-***^'^'      •         '  '  Al  prado, 

.'ÉSCÍéWA  IV.    ' 

Ffirnanéo. . 

Cielo  «antó,  ¿  á  dóuíle  ivét    ,  rí 

¿cóifti.íi>»'a«'.íV«  lH«'^ .> 

de  láiila  ftenj^e.c,^»^:^*^^^ 

Imposible  es  resistir  ,   ,.    ,  ,   ^.  .  .^  ^ 

paes  me  ba, llegado  á  fallar  ^ 

)a  esp^d^j liara  esperar  , 

y  A  aliento  para^.hair. 
,RNy%fn  vosotros  piedad,   , 
"aia^ffqi^  «Hal  03  lasli«>a  , 

.    '^       Confie,  • 

¿Quién  sois?   ♦    , ,  , 

*     ...  Fernando. 

.   Si  tenéis  valor 

bafrta  H<í.P-flW  perseguido 

de  m¡^  contrario;»  r  qj*«  <>*  H?  ' 

contra  su^fo^ia  favor.  ,      . 

Si  hflbf-is  de-bac^ilo^.mirad   .     .     . 

i)ue  ai.i;a4<^s  y  ^Ijepiera Ho3  ^ 

•e  acercan  y^a  jmis  <;autrai:io«. 

Erii  esta  quinta  os-en-tr^d-, 
^  •  ..        •  .♦      Fernancio-  ..}, 
Ya  eii  .niíp^lía.  Mgraa9  .tífi^fP.^  ; 


r  ♦ 


SS4 

y.«n  »ti«tro'»*torco»fio, 

por  Mr  el.  I.nce  ,rt).trero,       (  í„tr«e ). 

t 

sacan  d-  Teodor ft  presa. 

Ventero,. 
O  la  liéí-taí  le  ha  Ira^adrv ,  *  '    ^ 
6  en  Cita  quinta  ae  estoiide; 

Conde.       -    "         • 
Aguardad. ' 

**  Ventero:  '■'  ' 

iQoiént»?     ' 

Er  Conde; 
Fernando  en  tú  <ato, 
]Háy  hombre  mas  desdichado  f 
«n  mallos  de  mi  ettebiigo      " ' 
he  dado. 

Conde,        '  ••'■"        » 

¿  Es  Celio  I 
Celio, 

Séffór, 
GíHo  soy ,  qoe  al  Tejedor 
con  toda  esa  gente  sigo': 
con  Teodora  le  traía 
preso,   y  haciendo  pedasog 
fn  tiesta  irenta  los  íaaos',         * 
•  qae  Alcides  no  rompería  f 
y  sacando  de  la, cinta  , 

la  capada  á  un  huésped,  hiriend» 
y  «iaUuido  se  Ate  faujeddo;       ^ 


i\:  ..  .  •;  .   Silgando.  .,...",       /^ 

.VeaJ;?  *V»U , 

Fernandq,.,      ..    ,    , , 
Todo  e)  inferno  arde  eq  q»^   ^...^ 
,Cofuie.,  .  '. 

**"«*  ??^  .P»íalír«  que  b€  dado,  ,    ' 
le  ciiiDpíi.rp,a!  Tejedor,        ,.,,  ;..^ 
que  so;t,iyoble  -,   y  pnea  a^!c|ipi^f ,  -^ 
i  Teodora  mi  e5pera;iza  , 
ni  miaiu^rpi^ipi'risor.   j  ;  ^.,.^    -     x 
le  qoieran.daT,,ij^a$  Wtigp.,     :  ,,íV^, 
^*»  ?U^.W;XJs^>o,de  roí,;    .  .,.     ..  ^ 

ijOfba  jpodiJo  .eiitrar  aquí j¡ 
qoede  Teodora  con  na  i|;o.,  , 

y^mos. ... 

denodar^í^sagero  ^     ^ 

ytmo  puro  antea  de  hallarle  (i>. 

É&E^A    vi;  "■     "'  •  '"-^ 

JP/  Conde-y^  t^inÍM^ y  7Íodora. 

i,     Conde,.  . -t 

liiega  ,  qoe  ofendido  estoy ,  • 
Teodora^  de  que  es (^  lasos 
presaODaif  |>render  Jos  brazos  ^ 


^i)     Fañse  jr  defi^Í^n  ^^tudora.^ 


.í 


sis 


cuyo  timlbttf rb  «dy;  * 

Fer'hdiStú  en  lo  dUd'iiefnprt,'    * 
jOué  haré  sin  arf mis  »  aelosp,., 
y  en  poder  de  mi  eiiemléttf  *     ,  -» 
que  aunque  sé  niiifStra  conmigo 
tan  nübWi,'hbiTÍapo  y  piadosir 
en  ocultaritie  á  la  ¿í^nj*  .         . 
que   títff  áigoé,,yá' c«Vrí{pfio'  * 
la  palabra  <^ue  (li^'dió  j         ^         .^ 
V  ahoW'es  fiiei*zá  hife  Inte  rile  '    ^ 
sus  vengarfzas  en  mi  vida» 
y  cSl*  Tedd  o  r  ai  ro  i«  á  ^í*^  vibá.- 

Mneve  los  beá-toosbi  lal^lbi*, 
*^b  le  dwiirésbi^iMké'''  \   í 
de  que  te' adoré,  ftí'dWií'Tte, 
qnc  eifó'eii  mi  potter  tff'a'ínahlC|' 
y  si  resistes  ¿bnslan'lé'*.  ' 
te  be  de  <íb1í¿ai'''ébA'  'siiátítrtt   < 
6  olvidarle  y  á  <fiíétiírme  ; 
y  que  al  fin  ,  para  vencer  ',''' 
ia  fucrzj^  me  ha ^é  valer, 
pues  ptjé<lo  de  eirá*  válérme. 
Llama  al  Tejedoi*,  F%iío.'^" 

Ello  es  hecho.     ' .   /T^.w*' 

.,  ,v..E§rjífA..YH.Au.     '  V 
El  Conde  Y  Teodora» 


••    •< 


.T 


I*    -:J 


,  <  i  ti   j:  ;    . 


Téodóta 

¡  A'y  dúeí^é  tttlof 

'  no  librarle  es  desvarió  ,  d^ 

del  peligro  cil  qtftf'te  Vid  j 


*•  »  * 


){braV«  td,  qae  deimues 
Vo  inoriiéiresísirendo. 
N»  pienses^  Coii]i)<,  qae  ofeqiló) 
con  el  ^íIpiicíó  qué  ves  »  ,'     ^ 

*á  la  eslimaci¿ii*ctóiíja    '       '••""'* 
á  tu  ainór  y  a  ^u  {grandeza  ; 

'  antes  viendo  mi  baícza  t  ' 

avergonzada  y  corrida  '  "  '*"* 

de  no  haber  antes  iu  ampr^ 
coaio  eVá  jiislp ;   pagAda^  ' 

y  4eWiat)erte' tiesisreciadó  '"  '* 

por  un  pobre 'Tejedor  ^  '  "  '  '    »    - 
negaba   á    la  l>éca  el  pecho'      "  '    * 
alrevimieDio'de  hablarte.  ' 
y^anae. 


5S1-. 


•»     i    •> 


1       A 


Si.  ya'iifierezco'ablandai'tef 
«iWigaJov  Vaíí'sftchó  ^=-  '^  vf» 

de  tu  resisí2áaá"ekloy  ,  '  '^ "  » 
pues  ella  naii&a  lá  gloría  *' ''i  *' 
aumenta  de' fá  victoria.     '    ^    '   ''I 

Ko  lo  dodesV'íuya*  soy.*';"*'  '   •  *' 

•'■  • 'ESCENA 'Vllí.'--  ••'••'  ;> 

DicAm>¿  ,,4fliif/»  fjf'WftT  /^<yí  Fcrnflpdf. 

Fernando,  * " '  *•  - 
¡Tal  escuchó ?"í:áhw ¡I  m6gé#K  ^ 
¡  ab  ni6ífób!e  !  )  ab  fementida !'  *  ". 

No  la  in jarles  ,¡álHi  vjdá  '  ^*  < 
ta  m  fiieñ  ■  n v  'qiHfft'els*  ^lérde^.  '  :       i* 

Fineo,        ••  *  ♦    •»* 

Estad  iodosr'-¿d\l  cindado  , 

<^ae  €•  demonio  el  Tejedor;         '  1 


iit 


Peranndo. 
iQa^  victoria  9  qaé  valor 
es  el  haberme  librado 
de  mis  contrarios,  si  aqai 
deslustras   ya  esa  piedad, 
y  e)eciita  tu  crueldad 
tan  fiera  veuganEá  en  mif 

Teadora. 
Necio  t  df  ,  ¿  qué  confianso 
te  ba  dado  i  entender  jamas  f 
que  yo  no  quisiese  mas 
cumplir  la  Justa  esperan» 
al  Conde  ,  que  ser  constante 
i  la  fe  de  un  salteador  f 
Tan  ciert  estoy  de  tu  amor» 
qne  i  un  seüor,  <|uc  es  el  Atlante 9 
en  que  estriba  jostameatc 
el  peso  4*^  la  Corona  , 
prefiera. la  vil  persona, 
de  un  vandido.dfliocoenUf 
Conócete  ,  presumido  , 
confiado»  vuelve  én  tí, 

que  el  seguirte' yqr  ^•***  ^T"'» 
jio  amor  ,  sino  foersa  ha  sido. 
•ir  asf,  el*  furor  qttr  te  anima 
solo  fabrica  ta  daño; 
¿osa*  poes  del  ^eaenga^o,  , 
y  comp  é  prenda  me  esttoia 
del  Conde  ya ,  ó  vive. el  Gelo, 
si  me  vuelve^  i  injuriar  ^ 
qoe  yo  misma  he  de  m.ajuchar 
de  tu  infame  sangre  el  soeU» 
FcnwndoK  .... 
¡Tal  cscfKiho!     . 


I  Qn^.  roeretca 
tan  ^ran  favor  de  tas  labios? 

^  Femnndor 
Ta  con  tan  justos  a<;ravios 
mi  hilscna  vida  aborrezco. 
Empieza  á  matarme  ^  fiera, 
qoe  ya  yo  empiexQ  á  ofenderte  ^ 
y  alegre  espero  la  ipuerte, 
C9ii?o  injuriándole  muera  , 
vil  y  infame. .<. 

^  -  El  sufrí  míen  tu 

me  falta  ya  ;   muera. 

Conde- 
tente,  que  no  corresponde 
á  tu  grandeza  ese  intento: 
que  en  i^n  vandido  manchar 
tu  acerp  9  no  es  honra  tuya, 
que  para  tfk^s  pena  suya  , 
yo  misma  le  he  de  matar  . 
dame  esa  espada  (i)« 

Fernando» 

fAb  enemiga! 
Cielo  santo  »  ¿para  quién 
guardáis  \o9  rayos  f 

Teodorefr 

MI  "bien «  f 

t¿ma1a  ,  y  porque  no  siga         (  Ddseía)j 
mis  medrosos  pies  el  Conde  , 
la  puerta  defiende  en  tanto  p 


(i)     Toma  ¡a  espadaf 

2d 
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ifoe  en  su  tenebroso  manto 
U  noche  negra  me  eicnnde* 

ESCENA    IX. 

El  Conde  y  Don  FernandQ» 

Conde, 
\  Ah  engañadora ! 

Fernando* 

de  mugeres! 


¡  Ah  honor 


Conde* 

£a|  mnera, 

y  tfgaidla. 

Fernando. 

Si  no  faera 

el  que  suele  tni  vator  , 
)a  pndiérad(>.H  seguir  ; 
nialándoiiie  á  roí  primero^ 
yor  la  punta  de  este  acero 
al  campo  habéis  de  salir. 

Finco. 
Furia  del  infíenio  es. 

Fernando' 
presos  baheis  de  quedar, 
el  paso  he  de  asegurar 
con  las  manos  y  los  pies  (i)* 


II  — i«dhM<— 


(i)     Mételos   á  cucftilladas» 


I 

V 


ESCENA    X. 

Decoración   de   siorra^y  de   noche. 
Garccrán  t  Camocho »  Cornejo  y  Jaramillo, 

Garcerdn. 

Soldados,  marchad  aprisa; 

ahora  ^  amibos,   ahora 

de  vuestro  agradectiniento 

den  testimonio  las  ohras 

Vuestro  capitán  va  preso 9 

á  cuyo. valor  deudoras 

fon  las  roas  de  vuestras  vidas 

del  libre  estado  que  gozan. 
Cornejo. 

Vive  Dios,  que  hfmos  de  entrar ^ 

aunque   la  corte  se  ponga 

«n  arma,  en  la  cárcel  misma ^ 

si  la  suerte  rigurosa 
Impide  que  le  alcancemos. 

Gar  cerón. 
Entre  las  oscuras  sombras 
\iene  pisando  la  laida 
de  la  sierra  una  persona. 

Cornejo. 
Un  hombre  es  solo  y  á  pie. 

Jaramillo. 
Llamémosle  ,  pties  que  importa 
informarnos  de  él «  si  viene  ^ 
por  tentara  de  Segovia. 


iít 


ESCENA    XI. 
t)icho8  y  TeodarOé 

Teodora 
I Ay  de  mí!  fierJida  sof. 

G  arderán» 
Hoaibre,  no  boyas «  UespoJA 
el  receloso  temor , 
y  la  turbación  medrosa* 
y  díuo0  81  lias  encontrado 
y  á  dónde  llegará  ahora  .  ' 

Ja  (;eute  qoe  lleva  presa 
al  Tejedor  de  Segó  vi  a/ 

Teodora* 
Lisonja  es  de  mi  t'ortanas 
¿no  es  Garcerán  7 

Gorcerdn. 

¿  No  es  Teodora  f 
Teodora» 
Teodora  soy.  ^ 

Garcerd/t' 

¿  Paes  qa<  es  cstof 
¿c<Smo  vienes  libre  y  solaf 
¿qué  hay  d<í  Pedro  ? 
Teodora* 

lUcia  la  quinta 
que  el  pie  de  la  sierra  borda  ^ 
escapó,  ya  que  en  las  peAaa 
hace  d<*l  cristal  aljoCar  : 
caoiiueiuos,    que  por  dicha 
vuestro  socorio  le  importa  | 
y  refiriendo  os  iré 
por  el  camino  su  bistoria* 


•  Garcerdn*  , 

Vamos  aprisa  ,   mas  diao$ 
fi  queda  libre  ? 

Dentro  Fernando.  , 

v^  Teodora. 

Teodora. 
I  Ay  Cielo !  su  voz  escacho. 

'  Fernando 

Teodora. 

Teodora 

"  \  Suerte  dichosa ! 
libre  está:    Pedro. 
»    '  Caicerdn. 

Otra  vez 
le  HaiHa  y  porque  conozca 
tu  voz ,   y  si{;a  sns  ecos. 
*'  Teodoro. 

Pedro. 

Jaramñlo. 

Ya  de  entre  esas  rocaf 

aale  al  camino. 

Garcerán* 

'     L1e»adf 

que  aqui  vuestra  escuadra  toda 

os  ag[uarda. 

ESCENA    XII. 

Dichos  y  Don   Fernando* 

FernondO' 

¿Es  Garcerán  f  , 

¡Oarcerdn»  \ 

y  vuestra  genié 

Fernando 

¿Y  Teodora? 


4 
\ 
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Teadwrai        , 
Dame  los  brazos ,  mi  biea¿ 

Cornejo. 
T  á  todos  los  qitt^  te  adoram* 

Got  Lerdn. 
Supimos  de  uu  pasagero 
que  os  llevaban  á  Se^ovia 
presos;  y  ju otando  al  punto 
vuestra  cua«Jrilla  auiíDOsa^ 
partimos  en  vuestro  alcance. 

rernandoé 
MI  valor  me  dio  victoria 
de  aquellos  traidores  viles^ 
que  coa  industria  alevosa 
ine  prendieron  $  y  despaes 
me  dio  la  vida  Teodora » 
bouor  ^e  su  padre ,  afrenta 
de  las  reinas  amazonas: 
y  al  Conde  y  á  sus  criados 
dejo  encerrados  ahora 
en  la  quinta  por  defuera. 
Amigos,  si  en^la  memoria 
tenéis  lo  que  os  he  servido » 
en  esta  ocasión  importa 
que  vuestro  agradecimiento 
en  los  electos  conozca. 

JaramiilQm 
La  prevención  es  agravio* 

Catnacho, 
Na  ha^  aqui  quien  no  se  opOB^ 
por  vos  á  la  misma  muerte. 

Cornejo, 
Todos  con  vos  se  conforman 
é  dar  guerra  al  mismo  infierao* 


Í6^ 
Carcerdn. 
Prueba  ta  gente  animosa. 

Fernaifuio, 
Seguidme  pues.. 

GoTí^rdn, 

¿  Dónde  vamos  f 
Fernando. 
AS. Villar ,  que- la  persona 
!4e»CloriaDa  be  de  llevar 
á  U  quinta. 

Carcerdn. 
)         Ta  la  aurora 
por  la  nieve  de  la  sierra 
envuelta  eu  púrpuxa. asoma. 

JftrtHmdq,  ^ 

.M.^A.búen  tiempo  IWgaremoSy 

boyrbe  de  hacer  ^que  conozcas  f    ' 
tirauo  Conde^qui^n  es 
r         el  Tejedor  de*6egovi'a. 

r 

i 

,  ESCENA  XIII. 

i.  /  '       * 

Sala  en  la  quinta  del  Conde. 

E/  Conde  vistiéndose  ^  Fi neo  jr  criados  dándole 

recado. 

•>  •  t  •     . 

t  í  ti» 

Conde* 

Mal  rrposa  un  aj^raviadoy 

nal  sosiega  un  ofVndido  : 

de'a'verf^oiizado  y  corrido 

no  ba  permitido  el  cuidado 

¿  mis  ojos  un  momento 

de  sueíio   4 Qué  pueda  tanto 

un  vil  hombre  I  cíelo  santo  í 
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¿t  tener  rida  me  afrento)  y 

Fineo  "  " 

Toda  la  noche  «  ^hor  ^ 
«lu  repodar  has  pagado*       * '•    ^ 
\  Conde 

Ojali  qa^  hubiera  dado 
fio  á  mi  vida-  el  dY)lor. 
.   ¡Q(i^  una  molerme  eogailaíet- 
c    ii]ué  un  b^fosbrí*  vil  me  venciese! 
2  qaé  en  tli  poder  la  tovíeie; 
y  la  ocasión  no>  goaase ! 
H^»y  me  jmatad  ,  cif los ,  boy 
me  matad:  bas  [ire^cnTr  "'  ^ 

caballos  en  qoe  .partir 
í  la  Corte,  paes  estoy 
oblig^Mlo  i  acompañar         Vasg  Fine^ 
ai3(^y,.  que  parte  esta  tierra,- 
i  Qué  hazañas  haré  ^n  la  guerra? 
¿qué  moros  ht  •d<*'tnatar :    ,  '•    i» 
tíu  hombre,  coyo  valor  y 
coii  ventaja  l^a'JfiJtoria, 
lio   pudo  llevar  victoria 
de  un  hamiJJpi;^cíJLoc     .     ,-.-^ 
qwe  burló  mis  prevenciones  t 
i  Chichón  ?       . 

4 

ESCENA  XIV. 
Ei Conde  ,x  Chichón  que' sale  con  patios  en  la  cábcMa^ 

Chichón.  ,, 

Ya  puedes  pasar  . 

al  pineal ;(J^1  singular:  .    .  , 

.    llámame  ,,s^íior.  Chichones..         ^ 

Preso  eJ  Tijedor »  y^resa 

Teodora  |  se  desaló  . 


««7 

por  ensaltoo  ,  y  comen«¿  * 

áiriaUi-  coo  tanta  priesa 
las  pulgas,  que  los  ví-ntero», 
de  sa.ftgrc  de  mis  costil Us  y 
dieron  en  bacfee  morcilla»  • 
para  pobfí'S  pasaderos.     Fa*9* 

ESCENA    XV. 

.   SI  Conde  y  Finco. 

'lineo 
Perdidos  somos  ,  señor  , 
que  uu  grati   escuadrón  de  genlt 
\alerosa  y  dilig»'iile 
"-'  l>a  cercado  al  rededor 

)a  Quinta,  y  poniendo  gnardas 
á  Kis  puertas,  con  violento 
íurur 'viene  á  tu  aposento. 

'  Conde 
¿Qiic'fetñes?  ¿qne  te  acobardas? 
¿á  mí  quién  se  ba  de  alreAcr  ? 

ESCENA   XVI 

Dichos,  DJfi  Fernando  ,  Gurcerdn  ,  Cdfnachp  ,    Doria 
j4na  j  los  demás  con  mdsiaiúS 

r  • 

Conde.     ... 

Hombres  ¿quién  sois?  ^q^ué  qucrcia  , 
que  con  tan  loca  osadí.a »  . 
el  respeto  y. cortesía 
i  mi  gianUtíba  perdéis? 

Fci  nando 
No  adinireis  mi  atrevimiento, 

que  yo  aquí  para  con  vos, 

de  la  jfistifia  de  Dios 

»oy  un  bumaao  ínstiumenlo. 


"v 


i6t 


Aanqae  no  e<fiitva1e  el  nofkibre 

que  os  dá  el  mundo ,  viene  á  str, 

ensueliéndose  perder , 

el  ma^yor  señor  un  hombre. 

¿  Conocéis  esta  vitUaa  ? 

Conde, 
Bien  U  conozco. 

Fernando, 

que  aquesta  ma^^er  que  veis 
en  trage  humilde ,  e*  Pona  Ana- 
Ramiref,  cuyo  linaje 
^cs  igaal^  sino  mejor  , 
que  el  vuestro*  y  que  vaestro  amor 
la  disfraza  en  írste  trage  , 
dando  á  sus  prendas  perdidas^ 
por  ser  en  vos  empleadas  , 
esperanzas  engañadas 
y  promesas  mal  cumplidas  ? 

Conde» 
¿Yo  i  Doña  Ana ?      ' 

.  Fernando* 

Yo  no  esper» 

aquí  vuestra  confesión 

por  plenaria  información 

para  mover  el  acero. 

Mi  sentencia  es  sin  embargo « 

y  sin  aguardar  disculpa, 

notificaros  la  culpa, 

sin  pediros  el  descargo. 

Dadla  ,  pues ,  luego  al  momento 

la  mano  que  la  debéis, 

ó  vive  Dios   quedareis 

teatro  de  este  aposento. 


4 


Fineo» 
Sin  dada  es  el  Tejedor 
en  la  voz  ;    y  pues  «s  v^no 
el  resistir,  dala  la  mano: 
libra  tu  vida  ,  señor  ,  * 

del  gran  peligro  que  ves  » 
pues  siendo  obligado  á  ello 
con  violencia  ^  el  deshacello 
será  muy  fácil  después. 

Conde 
Bien  dices  :  llega  ,  Doña  Ana, 
que  felizmente  se  emplea 
en  tí  mi  roano  ,  no  sea 
tan' justa  esperanza  vana* 

Ana. 
Bien  sabes  ,  Conde  y  Señor» 
que  mando  no  te  obligara 
tu  palabra  y  f é  ,  bastara 
á  iDfirecerte  mi  honor. 

Conde ' 
A  tu  fineza  es  debida 
tan  justa  correspondencia. 
¡  Ah  pueuiiga     esta  violencia 
me  pagarás  con  la  vida  ! 
Mi,  mano  es  esta  i  yo  soy 
tu  esposo.  , 

Ana. 

Yo  venturosat 

pacs  doy  la  roano  de  esposa 
á  quien  vida  y  alma  doy. 

Fernando. ' 
Dejadnos  sulos  ahora  » 
que  al  Cunde  tengo  que  hablar»;  / 

Fineo. 
¿Mas  queda  que  averiguar  ? 
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Conde, 
Por  tf ,  eneiDÍfra  Teodora  » 
me  veo  en  tan  faerle  trance. 

j4na^ 
Pedirle  qaerrá  ,  sin  duda  ^ 
qne  con  el  Rey  le  dé   ayada 
para  que  el  {lerdon  alcanze.  Fatiiei, 

§ 

ESCENA  XVIL 
líqn  Fernando  y  el  Conde  solos* 

Conde, 
No  espere  síierle  mejor 
quien  desenfrenado  yerra  t 
una  y  otra  puerta  cierra 
por  de  dentro  el  Tejedor. 
Al  Cíelo  tiene  enojado 
roí  soberbio  pensamiento  , 
paes  con  tan  vil  iustrument<> 
mi    altivez   ha  derribado. 

Fernando^ 
I  CoBÓcesme  ,  Conde  ?  Descúbrese* 

Conde» 

Si. 
y  en  vuestro  valor  osado  ^ 
antes  de  haberos  quitado 
lo  máscara,  os  conocí. 
Fernando • 
¿Qaién  soy?  > 

Condei 

Sois  el  Tejedor 

Pedro  Alonso ,  no  me  olvido. 

Fernttndo, ' 
Ann  no  me  habéis  conocido f 
miradme  » Conde  f  me)or« 
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Cond$> 
Por  lo. qué  dpcis  .  pencara i- 
0i  pudiera  ser.,  mirando 
f»l  retrato  de  Fernando 
Ramirez  )^u  vuestra  cara, 
que  erades  él. 

Fernando» 

Yo  soy,  Conde. 
Conde, 
{Válgame  Dios!  si  ofendido 
de  mí  el  Cielo  ,  ha  permitido 
que  del  sepulcro  que  esconde 
\uestro  cadáver  helado » 
que  yo  mismo  vi  enterrar,        » 
os  levantéis  á  vengar 
vuestra  hermana  ,  yo  he  pagado 
la  deuda ,  y  cobró  su  honor 
cou  la  mano  que  la  di. 
¿Qué  roas  pretendéis  de  mí?. 

[      Fernando. 
ISo  quiero  que  mi  valor 

deslumhréis,  atribuyendo 
á  milagro  soberano 
las  hazañas  de  esta  mano: 
ya  que  )uslamenle  entiendo 
que  es  el  Cielo  quien  ordena 
que  yo  os  casti>;ue,  no  estoy 
muerto  ,  Conde  ,  «Svo  estoy  , 
y  de  vuestra  justa  pena 
ti  mi  brazo  el  instrumento. 

Conde. 
¿Cómo  es  posible?  yo  mismo 
os  vi  entregar  al  ;^bismo 
¿e  un  obACUro  mooMmeatOi 
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Fernando, 
EngaDío  fii<^,  no  verdad; 
y  porqoe  no  le  quitéis 
la  gloria  que  fe  debéis 
á  mi  valor  ,  escuchad  : 
Seis  años  ha  que  el  diente  venenoso 
de  la  iiiternal  envidia,  que  derrama 
furia  inmorlal  y  tósigo  rabioso 
contra  el  valor,  virtud»  nobleza  y  fama  ^ 
á  roí  padre  se  opuso,  que  dichoso 
fué  mariposa  á  la  luciente  llama 
de  la  gracia  del  Rey'»  pues  halló  en  día 
Ja  causa  de  perderse   y  de  perdella. 

La    emulación  9  la  hostilidad  y   el    miedo^ 
que  en  sus   contrarios  la  privanza  cria  , 
pues  mi  padre  no  pudo,   ni  yo  puedo 
faltar  á  la  lealtad  y  sangre  mía, 
con  el  roopo  Zeylan  ,  Rey  de  Toledo f 
¿  mi  padre  imputaron  que  tenia 
trato  alevoso  ,  y  lá  malicia  pudo 
vencer  da  la  verdad  el  fuerte  escodo.' 

Rindió  el  cuello    inocente  en  el  suplicio 
el  Alcayde  leal ,  y  quiso  el  Cíelo  y 
que  prelciidieiido  por  el  mismo  indicio 
xiiauchar  de  mi  inculpable   sangré  el  sodo^ 
para  ocultar  el  capital  iuicio  , 
prestóme  alas  J,  temor,  y  vuelo 
del  Divino  Martin  al  Templo  Santo, 
que  aun  duran  las  costumbres  de  su  manto. 

Sabiendo   pues  allí  que  de  mí  hermana 
era  de  vuestro  cuidado  la  belleza  , 
porque  no  la  obligase  á  ser  liviana. 
Conde  ,  ó  vuestro  poder,  ó  su  flai|a^zay 
la  quise  atosigar;  mas  á  Doña  Ana. 
preservó  la  piedad  ó  la  destreza 


STS 

,  M  qse  >1  tfMiena  íabricnS  de  raerte  , 
que  Gn^i(^?ido  morir  hnyó  la  moerte. 

Solo  restaba  hurtarle  á  la  amenaza 
el  golpe  Cero  de  lui  muerte  dura» 
y  la  necesidad  me  dio  Ja  traza , 
ai  bien  horrible,  por  igual, segura : 
y  Cuando  en  sueno  mas  profundo  enlaza 
al  viviejite  mortal  la  noche  oscura  • 
dán,doine  mi  valor  atrevimiento  ^ 
^oy  á  la  ejecución  mi  pensamiento. 

A  una  bóveda  llego,    en  que  escondía 
despojos  de  la  moerte  el  templo  santo^ 
la  fuerza  aplico  y  y  una  losa  fría  , 
puerta  de,l  hondo  túmulo  y   levanto: 
tentando  entré  la  bóveda  sombría  ^ 
poco  diversa  al  reino  del  espanto  , 
saco  de  un  atahud  un  cuerpo  helado, 
la  misma  noche  en   ^1  depositado. 

La  mortaja  quit^  al  cadáver  yerto  y 
y  pMsel«  mi  propia  vestidura  » 
y  para  que  no  fuese  descubierto 
mi  engaño  9  le  deshice  la  figura 
de]  rostro  con  heridas,  y  asi  al  muerto 
trasladé  de  su  propia  sepultura 
á  ia  callr  ,  y  mi  planta  ai  campo  pisa 
con  solo  su  mortaja  por  camisa. 

Hablando  pues  la  plebe  el  cuerpo  frió, 
con  mis  ropas,   mis  llaves  y  papeles  » 
que  comprobaron  ser  cadáver  mió  9 
fueron  tenidos  {>or  testigos  fieles: 
voló  la  fama,  y  el  desastre  impío  s 
enterneció  los  pechos  mas  crueles, 
y  dándole  en  la  tierra  el  mundo  puerto  , 
«e  asentó  la  opinión  de  que  era  muerto. 

Yo  fogitivo  I  el  curso  acelerado  , 
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I  Gua^arr^m»  camina ,  fiogíeitddf 
quff  hr  sido  de  ladrones  salteado, 
V  á  la  {liodad  cristiana  me  «encomiendo 
del  Cura  del  Iu{*ar ,  qne  lastimado 
de  mi  desdicha  y  desnudez  |  pidiendo 
limosna  al  pneblo  ,  me. compró  vestido, 
con  qne  á  St*govia  parto  ^;;radecído. 

T  antes  de  entrar  en  ella  ,  despojado 
de  la  barba  ,  mi  rostro  desfiguro  •  y 
fí  bien  antes  la  pena  del  cuidado 
me  dio  la  nueva  formt  que  procuro: 
Pedro  Alonso  me  nombro,  y  obligado 
de  la  necesidad  ,  sn  imperio  dnro, 
y  mis  desdichas  evité,  sirviendo 
á  un  tejedor,  cuyo  ejercicio  aprendo. 

De  nti  tranquilidad  y  mi  ventura 
fe  cansó  la  fortuna  ,  y  de  Tfodora 
tomó  por  instrumento  la  hermosura 
dulce  tormento  en  que  navego  ahora  : 
conquisté  so  belleza  ,  y  con   fe  pura 
paga  el  amor  con  que  mi  fe  la  adora: 
es  noble  ,    es  bella  y  es  firme»  y  yo  dichoso' 
en  la  palabra  que  la  di  de  esposo. 

En  esto  estaba  yo  cuando  los  cielos 
trajeron  á  Segovia  el  cortesano 
tumulto,  porque  diese  á  mis  desvelos 
fiera  ocasión  vuestro  poder  tirano: 
añadiendo  á  la  rabia  de  mis  zelos> 
y  al  agravio  feroz  de  vuestra  raanOf 
el  de  mi  hermana  ,  donde  á  cada  ofensa 
es  solo  vuestra  muerte  recompensa. 

Conde, 
Si  sois  Fernando  de  mi  esposa  hermano^ 
al  isa  tamos  ios  dos  es  desvario. 


Ella  cobró  «n  hoiuor  «coit  vjiestra  mano: 
y  yo  co»  vuestra  mutírte  cobro  el  inio. 

-    Conde. 
Da  vuestra  qi/<*iii  V^^  «f'nfíaiiento  vano^ 
puesto  qiie  no  a'^ravió  nii  airado* brío 
á  Fernando  R^adrireft  ,  sino  á  un  hombre 
tejedor  en  oficio ,  y  Pedro  en  noühbre. 

Fematteh.  '- « 

Estp'ts  el  rostro  mismo  en  que  bi   afrenta 
de  vuestra' injusta  mano  se  retraía: 
«i  al.TVjífdor  le'bicisteí*  ,  h  acecf  ciienfa 
que  ei  Tejétior  y'  Don  Fernando  cfs  mata: 
este  es'el  raistno' qoe  ófendrr  fii(¿Qta 
Yoeatro  amor  coh  mi  esposa.    *'f 
Condb  '^n 

'    Si  ella  ingraC^a 
resiste  á  ihi  afición  ,   ¿en  qué  os'^fendo  ? 

•  Fernando 
Al  marido  se  ofende  preeeadieiidoi'(t). 

Conde 
¡Muerto  soy,  Cielos!  justo  es  el  castigo 
de  mis  culpas  ;  escucha  ,  ya  que  muero  : 
yo  contra  tí  y  tu  padre  fdí-testigo  ; 
ÍPalso»  Fernando,  fui,  no  verdaderos 
orden  fue  de  mi  padre,  t{Mt  conm(go''*>    '<    *• 
y  con  el  de  la  envidia  el  rrgor  fiero 
tan  grande  fue,  perdóname «  pues  eres 
cristiano  y  nohle.  Muerei 

Fernando* 
Perdonado  moeres. 


(i)     AaichüUuue  9jr  ca^  $1  Conde. 
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ESCEWA  xvin. 

A%óma$€  Chichón  f  y  dlc€Í 

«   ■ 

Chicl^r^. 

,  Ya  ha  patfido  Ja  iprioenU, 

ai  doy  ctétlito  al  aíle jicio  : 

qqedito»  sí  I  y.a  se  fae 

el  Tejedor  caballero, 

]  Bravas  cofas  ha.  sabido  ! 

^Válgaie  el  diablo  por  Pedro! 

,  ¿qué  era  Ff ruando  Ramírez? 

.por  Dios  X  qae  lo  di  je  luego* 

JEt  Conde  c^moan  atan 

¿^,.cs^  tendido  en  el  ^elo;     • 

pero  la  llave  le  ba  e^badp 

por  defoera  al  itppsento ; 

.l|4cia  la  sierra  caminané 

,,..    De  las  aában-as  del.ljBch»^ 

del  triste  Con^ey,  po^ré 

.hajcer  escaUa  ai  viento* 


:  /  '» •  5 
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ESCENA  XIX. 
Decoraciosn  .d^  Sierra» 

Don  FenmndOf  Garcerán^  Camachq»  Cornejo^ y  U$. 

nka$  91/e  pudiertn* 

i.  .'      '  '      t? 

rernetndo. 

Esta  es  la  ocasión ,  am^goa^ 

en  que  (quiere  el  santo  Cielo 

que  ilustre  un  honroso  fia 

todos  los  pasados  yerros. 

;       -  V4€irarioso  el  berberisco 

•igue  ti  Alcance »  y  loa  anealro» 


|ii|.6r^fi\^y»  se  retifaii  $ 
^ór  isil  valemoff  )p»  cíffiífo. 
en  la  t^ic^rVa  ^  doQ<)e^esÍamoi 
e}crcit9<lo$  y  q^cstr^s 
Acometa i|ií>3  en  órdeQ', 
y  la'fqria  repare'mo^ 
de  los  castellanos :  ea  $ 
•1  Rey  ,4.  la  Patria  y  al  Cielo  | 
á  quien  viviendo  ofendimos, 
boj  p|)l¡f fiemos  muriefido. 

G  arcarán. 
Con  tan  valiente  caudillo, 
y  con  tan  honrado  intento, 
acri  un  rayo  cadabraao, 
y  apa  peda  cada  pecho* 

Acomete,  capitán^ 

que  todos  te  aegoiremoa.  - 

Jaramilto* 
liea|aiirei|iof  lo  perdido* 

Camocho, 
'Acoaeta)Bio<f 

ESCENA    XX. 
3n  R^  f  fl^Mmrqués  armado$^  qbr  Uuk  ^fffdan 

^  Marqués» 

Toma  an  caballo  |  aeSor^ 
y  salva  ta  Yid#« 

— —      I  lili    *    íiing  mu  ..  -^iW^<"^— ^B^— > 

(i)    ^anst  t  títan  ai  añmu 
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/       \\  jAy  Cíelos! 

(|(*fencle(!'1á  'capsa  mía  »  ^ 

pues  que  fa  \o>s¥ra  Jenencfo. 
Dentro  Df^n  Fernando, 
Volved,    i^oTii'd,  castellanos/y  , 

qvtt.  lio  108   moros ,  M  miedo 
......  _-'  ■  • 


.a 


f5  quimil  os*vi'iice''.y'ób!i{;a  : 
volved /Sa'pifagd  t  á  eljófl^,      '    "' 

¿Qué  escuadra  e^  esa,   Kf arques ¿ 
que  con  los  rostros  cubiertos ^ 
valerosaiñeute  embiste, 
contra  el  cambio  sarraceno? 

Favor  a)  Clétó,' pediste,        I  *•  •»'    , 
\  le  da  favoV  ¿t'Cielo.  . 

Volved  ,  soldados ,   vplvVdV' 
cobren  los  heroicos  pechos  . 

la  reputación  ^'erdida.' 
Marqués* 
Ya  sube  el  moro  sangriento  '^  ' 
buyeiidp  uor' fos^  pVíiasco^  , 
por  doude'bajó  siguiendo. 

£m)>e.stid  I  Marqués  y   volved 
.por  ihi«4ftonoiny  por  ei  vvcaifto^')   - 
pues  por  vos  y  «.vuestro,  hijo  ^ 
que  en  un  lance  tan-  ps trecho 
le  ha  ocultado  t'\>s  obliaásteis        ^ 
pelear. 

*   margueSt 

...   .......  Q,l,jr    al    Pialrt  - 


r<«»«M  ^«*  ^*^n 


3   '^« 


(«> 


Ib 


itn  corrido  ,  ijac  áeséo     , 
morir  ,^  fior  .no  verle  vivo. 
6  vivií,  por  verle  rouerío* 

...:-..i  '-'-ESCENA'  xxi:''' '    '  * 

I 

"^    '■    Chichón 
Ahora  que  *{)or*tá  sierrij 
sob^'n  los  rií'orbs' náyeiíiío  1^  * 
•cgor«'^¿>darí  safiV     *  '**'  * "    '^^ 
de  entr»'  las'pffia^V'  'y  quiera 
parlicip.ir  ne  la  glona 

¿de  perros  os^'vofv/U  Ilcl)rie4?" 
a{;(iardafl  ,  qli^"qoífre  haceros., 
>^r:^  Ch¡cfi?íl?«<H'oíl>8*éhi¿Íi'án^.4:''"     ' 
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Diclio'y  df   Marqués  f^ida^^JS^on  Fernando  acuchl^ 
lldndole  y  ^  e/  Mt¡ji^,*f:fiS,4ií^§0pftíiddai  paiio. 

¿Qifl^n  eres  ;-h<ímWe'»^*^¿*<}iiit'a^slo , 
que  de9p»H^ií>(i»h(^^<^ftcílfó'  '' 
los  moros  ,  i4'ftférW  acero 
Cüutra  Jos<írrsli{iW5Vv\jMvVl'Y''^ 

Solo  cowlfrt'HM¿sVeri^dí'     "•      • 
Feruaiidd-l*íifni^<J2  UjVi'i^-  *    -"' 

siTít.  ,  "n^tH?  cscíiíío  ! 

,©ii^.íl  .-.  rerríMdhY^^''^^  »^  ' 
A>qinVn  qois*  elk^í^m'i'"  '^'  ''k> 
dar  vi4rV]it>l^  U^Ai^e'^''    ''^ 
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U»  IctUadei  ie  mi  pec1id,# 

dándole  victoria  al  Bey  , 

yéii  castigo  sangriento  »' 

por  los  injustos  agravios 

qae  á  mit^  i  mi  padre  has  hccfaé 

|lli*tÉrfos-del  Cielo  ion  ; 
no  qaiero  enojar  al  Gelo.  ! 

.  .  Chichón ' 
El  Tejfdof  al  Marques 
Je  es  ti  dando  pan  de  perro«, 
tet  mando* 

Pague  to  vi^a  la  vida  ,r 

que  qoitó,  íu  falso  pedia 

á  mi  padrejón  leaU 

j  Muerto  f,9jr, !  yo  J«.  i^ói^fiM».      »  Cae. 

Rey. 
Basta  ,  Ferft^n^o  |  ^i^^» , 
pues  lo  confiesa  el  acero* 

To<M%^estad'io'esi?ucb<$ , 
con  eso  tstojR  9.9\\sftebo^ 
yj;an  babar^  con  tesado, 
•o  bijo  el  P^^f|f!,)Q,gBMBO. .. 

,  ,.   ^  Chichomf 
I)e««sosoy^  testigo  yo« 
qoe'  debajo,  de  su  ^cf:bo  ^ 
Jo  qae  reperi;  Fcrpandov.      , 
le  vi  panfen^^  wurici^. 
Fert^a((do, 

,'ÍftJ^ií^i'5P^o"*»  '*  muerta 
por  agravios  que  me  ba  becbO| 
queso  iiiju^t9  fir^oía    '-'.,, 
na  obU^S,  A  ^^ll^lero  I: 


1   •  • 


i;   »      '     •  I 


i^i 


por  ¿1  y  SQ  fisitt  el  mió   \ 
manéhó  el  tp^lro  faneato,       ' 
y  yo  con  astolb  en^afto 
ialVé  la  vit^a  ,-  poniendo 
mis  vestidos  á  trU  cadáver  « 
con  <iae  mi  muerte  creyeron. 
Quitó  el  honor  á  mi  hermana ; 
y  á  mi  esposa  pretendiendo , 
porque  lo  impedí ,  en  mi  rostr» 
estampó  los  cinco  dedos. 
Humilde  pongo  á  tus  pira 
mi  cabeaa ,  si  merezco 
pena ,  cuando  siendo  noble    * 
tan  justamente  me  ven^o. 

'  Rey. 
Fernando ,  á  vuestro  valor 
y  al  de  vuestra  sanare  ,  debo 
la  victoria  que  he  alcanzado: 
y  cuando  fueran  Iqs  vuestros 
delitos ,  y  lío  vén^^anzas 
tan  justas,  le»  di^-ra  el  premio 
de'hazaíias  tan'  Valerosas 
en  mi  gracia  el  lugal*  mesmo 
que  o>  quiltj  la  envidia  :  lle(^ue« 
vuestros  soldados  ,  que  quiero 
Conocerlos  y  premiarlos* 

ESCENA  XXIIL 

El  Bxj  ,  Don  Fernando  y  Garcer4n. 

GarJcerdn. 
ToSos,  gran  Sfftór,  pbfiemoa 
á  vuestros  v\h*  eatas  vidas  , 
que  leales  oa  airvierott. 
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Todoi  qnedarri»-  preiniadoi 
de  vut*3ti*o$  beróicot  bechoi : 
mas  decúi  y'Fttruandop  ¿  yive 
vuestra  iif  rma^a  ?  .  ^ 

Fernando»    ..     , 

.    £d  ese  paebla 
,    trage  s^^t^vkO  Ja  ocalta  ¿  ,   , 

pero  ya  ron  «I  coji^ato 
de  la  victoria  se  acercan 
los  villaoos.,;^  cou  ellos  ^ 

vieiip  mi  hermaiia  y  mi  espoaa 
á  vuesUaf  pú^tas^ 

ESCENA.  XXTV.    • 
t>ichos  ,  Teodora  ,  Dorta  Ana ,  Chichón  j  Filianoi, 

.    FiUano 

,    .     ,  .  ,    .   Llpgueiní^ 

á  besar  los  piAs  al  Bef . 

^  Fernando^ 

Llega  y  espojül.^.qiie'va  el  Cielo  V 

le  ü¿  íin  á  Oiis   dAsdicbas, 

y  á  1)16  nuezas  p1  premio 

LIh^P^  bormana,  yá  su  Alteza  f 

por  la  nierc;¿(i.fl*>^*  nie  ha  liccbo. 
_  •*«***•»  '  e 

le  besa  lad  Reales  pía  ti  las. 

Humilde^  besan  el  suelo, 
'  ^áe- pisas  I  aqoejtns -labios. 

Rey 

AIz^4  »  q^e  boArar¿»s  pretendo 
por  «fsposa^y  por  bfirmíiua 
de  Feraaudí)» .  .¿^ 


'   «I 


<  I*       •       «ti 


1 


»    »  I 


•»  '  fu; 


Fernando* 

Tus  p%es^Besa 
por  la  merced  :  Garceráu, 
advertid,  íjdt  el  Glaroc»Í5é|aí 
de  1DÍ  bonor'y  y  et  de  nsV  hermana 
^iieda  restaurado  I  siendo 
aa  e's|>dso'^  Ine^o  la*  tifranb  ' 
Ifedad  ,  st  acaso  o»  toértaai '  * 
por  cuñado. 

■  Oaréerdn 

Si  bdfra'Ab* 

'  qoierc  premiar  mis  deseo^  J  

aerí^olrfiada  mí  diclisi','   ' " 

pui^s  gano  en  ^ímíí  'puiitt>  mesiHo 

el  IDAS  Vehdad«ró  auuf;d^    *'»  ' 

y  el  mas  valeroso  deudo¡        -  '^ 

'Ana. 
Bien  Iberece  tanto  adior 
líí  mano  y  ahua. 

Chichón.  '         "    *    ■  ^ 

y  con  esto  ,     *  '     ' 
•yo  íe  suplico  á  Fernatido  •  *  -   •     ' 
que  me  perdone  mi»  'yerros'.' 
'  -  \  Fernando.       •  '    •  •       '    '«    ' 'í 

Yo  "hos  perdonó  ,  con  áier 
tan-  grarrdi*s  ¿  por  ver  si  puedo 


Oblií^íir  asf'al  Senúdó  -^*     '• 

-1»;  -I  é  qoe^perübiíe  los  nuestros.   '  *         ''  " 

•        •  l<  &>  »    t*  .      '  * 

•  •  .  .     ■• 


I 


i 


•  » 


s.    .      J         .t.         ,     \       ■     '.     •  '  •  .        •  .     •.  í.  ••lí.l 


Xi  Tejedor  de  Segovia, 

Estt  eoQudia  fia  sido  ana  de  lai.mas  ceasoradM 
por  los  ^ríiippa  ,del.  si^o  XVIII ,  como   desatinada  y 
monstruosa  9   asi   por  su  cpinbt nación «  comor  por  sa 
armamento,  que  ^l^rafa  la  niafor  parte  de  la  vida  de 
Olí  hombre  «  y  4^  un  bombre  que  es  nada  meuos  qoa 
vn  capitán  de  salteadores.   Es  cierto  que  tiene  defec- 
tos notables;  y  no  es  el  menor ^  á  nuestro  joicioi  c! 
de  no  ser  á  propósito  para   el   teatro;    parque   asis- 
tiendo á  él  toda  ^laseí  de  peraonaa»  es  posible  que  se 
bailen  por  casualidad  algnuas  tan  ignorantes  y  nal 
dispuestas  que  celebren  los  delitos  como  una  heroici- 
dad. Pero  aunque  iip  convenida  sq  i;eprcs(»tacion  «  no 
por  eso  debe  de  condenarse  ¿  eterno  olvido.  Nadie  ig- 
nora la  gran  diforcucia  que  hay  entre  leer  una  obra 
con  todo  el  tiempo  y  tranquilidad  .que  se  necesita  pa- 
ra   meditarla    y  examinar  lo. boeno  y  malo  que  con- 
tiene«  y  oírla  recitar  en  el  teatro,   en   donde    todo 
contribuye  á  fiaitar  la  imaginación  y  á  interesarnos 
tanto  por    algún    personage   ideal ^    qoe   admiramos 
hasta    sus   defectos.  Añádese,  á  ,1o   espueato    qoe   no 
puede   temerse  de  la  clase  de  personas  qoe  se  dedican 
á  la  lectura  ,    lo   que  de  la  ple)>9  que  üuele  acudir   al 
teatro  los  domingos  y  festividadea*  Sieria  on  gran  fe- 
nómeno que  alguno  de  nuestr|»s  su#critores   tovíesa 
irocacion  de  bandido  ;    y  si  tal  suipedíeae  «  á  este  cier- 
tamente no  enseña ria  el  Tejedor  de  Scgovia  nada  que 
no    supiera.   Sí    fuese    vituperable   la    pintura  de  las 
costumbres   de  los  salteadores  i    y   de    los    pasoa    por 
donde  llegan  á  serlo,  deberla  suprimirse,   lo    naismo 
qoe  en  la  comedía ,  en  la  historia  ,  en  las  novelas ,  y 
hasta  en  los  periódicos.  S«ria  preciso  condenar    á  las 
llamas  á  nnestro  üinconele  y  Cortadillo  i   al    Gran 


X^f^Ot.^*^**  parte  del  Qoi)o|e»  y  «Ifl.Gil  BUt  de 
^ntillaqaf  le  yidia  4e  Viriatp ,  del  cual  e»  una  e^a^ 
lente  c(>{|ia  Dpo  Ferodn^o  Kamires;  y  •fiaaliiieiiAe 
«tras  muchas  «obras  de  eftta  .cla^e. 

Prescindiendo  y  pues»,  de  todos  los  df  fictos  eitfr- 
dos  y   faemus   creído   que   esta   comedia  de  Alarcon  y 
Mendosa  »  pitede  ocupar  ua-  lugar  en  nuestra  colección. 
Con  «especio  i  au.  ar(suinen,to  nos  parece. qué  el 
ppétft   se  tpx^poso    (pintar  á  un  hombre  d<*  una  alma 
;Vferdader4mcn  te  graode /.  preciado  de   unaespecW.de 
fatalidad #  i  seguir  la  carrera  de  los  delitos.   Le   biso 
capolan  de   salteadores;   y  en   esto   se   «kC|iiiieoc<^9   á 
Auestro  parecer ,  porque  no  tenia  necesidad  de  ecbar« 
le,  esta    tnancba*  Bastaba  hiiberle  puesto. al  £rente  de 
tina  cuadrljla  de  rev-oltosos^  ofendidos .|. como  él'^  deíi 
ninistro'»  y;presoj  en  la  cárcel  por  orden  suya»   que 
babiendo  r/>q|[kbrado.  la  libertad  %  solo  despojaban  y  a«- 
^metían  i  los  de  la  facción  contraria:  en  ana  palear 
bra.»  todo- debía  de  ser- efecto  de  la  vengatiáa  Ía  épo*- 
ca.qoe  esnogi^  «on  el  mayor  acierto  le  favorecia  ms« 
cbo»    porque    era    en    lo   m:as   encendido- de  la    lucba 
contra  los  moros»  cuando  callaban  las  leyes»  y  solo 
dominaba    en    realidad  :U  foerta.    Cedid  ai  antojí   de 
pintar  al  misu^o  tiempoJas  costumbres  y  v^da  de  los 
salteadores  ,  i  quienes  tal  Ji^ea  conocía  por  su  deslino»^ 
j  afeó  bajo  este  aspecta  un  cuadro  grandioso. 

En  cqantQ  i  la  combinación  de' la  üábala  y  el 
caradter  del  héroe»  no  pueden  ser  mas  interesantes. 
Entrambos,  están  imaginadlas  con  todo.  el-.. artificio 
posible  para  avasallar  al  auditorio»  y  sin  duda  esta 
comedia  lo  conseguiría  «n  las  primeras  .representa* 
ciones  »  'cuando  los,  i^^enles  sentían  mucho  mas  que 
analiaaban  l\o  nos  detendremos  en  probar  esla  ver. 
dad  »  porque  nuestros  leciores  pueden  haiderlo  fácil 
«Denla.  Bast*  pajra  esta  examinar. ia  allntnativa   dt 


iititacfbfies  féltceV  y'^éél'gi'tríalfas'qiM  f^lliafi  él  em- 
•redo:  U  violpiicia  cot»-  qw  ti«fn mueven  k\  cArasoñ,  la 
'iMluraMad '.y  desti*«za  can  qñi*  «slart 'traídas ,  so  no- 
vedad »  9U  calor;    y    al    iií4sita(>  tienijío  la  soc<*íioirde 
•«felos  •  y^  réstílóciíHiM  que  prodwfcn  en  el  yersona^ 
priritipal ,  y  en  «o*  aioaMé  y  dígita  cóitipa fiera. 
•    •   Lt»8  dffti*as  fia  i*btl^i'e4'<ff«nen  toda    la  «varíi-dad  de 
'ccdtfHdc^-qM  *<?  pmM«  desear,:  aunque  tlliV'¥*l  agente  no 
•««•fáclV- advertidlo  )  ^orqu«  «tnia  la  atefrctobi  áe  la  H«s 
van  P«dro' Alonso  y  l^f^dora.  Per    lo  <{0^'*feace  i  ft 
«elocución  ya  se  sabe  que>l' autur  del  Tejedor  de  Se« 
(^ovia  deáoiíelia  en  estapaftit,  y  a  lardar  i  áticos  dena- 
aiado'e)itc*-)uic¡o';   s^  •egbi»''iiue9tra  ooftlambre  eitise^ 
mosalgádAs  versos,   ó  íüiocurA^emos- notar  parle  de 
(las  l>^tlc*z«lr  que  cóiiUene  «sta   comedia.  S\íi  émbargO| 
p^ra •!&<>'« trar  prácUcamenie  Hasta  «fué    gradóles  ca-* 
paa  de  f'levarse  con '4>ii^r¿fo  y'di¿iiidad"ei  v^tü-orAo-^ 
4flaro,   Ciíando*  ¡lecnanejs  -v^w  pé^ta   como  AUrcoo, 
rogamos  i' «I ues tros  lebturesiqo^' vtieW8Íi»)át'piasar  la 
vista  entre  utrbs  varios  piMtt^ea^  jpor  kia  reconfea-- 
cion-és  deí  Marqué s>d*sit"livjo<i!    y     '• 


4     I  <  «  I 


I  (>  I     I 


•    Allá  noramala  /  afll-  '    'í"»    '^ 

o'c«ntra  H  Moro "^ ida'  To^edof 
"  qae-cí*iitrft"S<»^ovUi|ft*d^  ' 


*!'} 


panar  el  iieva<K>«^ue4^lo*<'      "  •  •  "f'' 
•»       >•  ^ttio&tradt  esos  fWenles  br^ios}  '^Ctf  •    ' 

y por^'^^l' apostrofé  dit^Tijtdor  al/úe^0.^^^' 

'         •  •  • 

• -rE  I  emento  pode  iroi©  ,•        •     '•    '     "'    '" 

ésfueraa- la  accKi^n' veras  ,     v.i'f    .    « 

•   >td  ,  qpn^los  hdm^do»  troiveos/ 
.    .       los   actros,    lt)s  diamantes     • 
**w    %    !<s:  •oi£Íe5  4aouv:tojrtir  «a  pi»lv»  i' 4^e*'   -'^^   -9' 
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I  N  DI  e^E   •' 

omedias  cásaUfinidas  ea  ejsté  tomcu^i 
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